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Advertericia al lectotf 


Ha sido una inquietud permanente de mi madre, Anita, el deseo de 
que el archivo de Marcelo Terceros sea conocido, sobte todo en nuestro 
medio, en donde sus pensamientos lo inspiraron y lo motivaron en la obra 
que hoy les presentamos. Se hace necesario explicar detalles de la misma, en 
la cual han participado varias personas para poder llevarla a cabo. 


Inicialmente y después de la muerte de mi padre Marcelo, le 
solicitamos a Don Plácido Molina Barbery, que hiciera una tevisión del 
archivo que él dejó, con el propósito de investigarlo. Luego de ver este 
nutrido legajo de papeles bastante ordenados, y con una inmensa variedad de 
temas, Don Placidito ve conveniente la publicación de los artículos y 
conferencias que ahora presentamos. Es así que en una página entera del 
diario "El Deber”, del cual fue su colaborador y ocasionalmente su 
editorialista, gracias a la buena voluntad de su propietario, Don Pedro Rivero 
Mercado, aparecen semanalmente, con comentarios de referencia de Don 
Plácido en cada publicación (como se presenta ahora), estos artículos, bajo 
el título de "Del Pensamiento de Marcelo Terceros". Así mismo, hacen patte 
de esta obra, todos los editoriales, que en su corto periodo de dirección del 
Diario "El Mundo", escribió día a día. También existen algunos, de su época 
de estudiante univetsitario, cuando colaboró con el Diario "La Universidad", 
que no son todos los que creemos que se hayan escrito, pero sí son los que 
se encontraron en su archivo, ya que habrán muchos otros fuera de él que 
desconocemos. 


Para el orden temático de esta obra, mi madre Anita de Terceros, 
contrató a la periodista española radicada en Santa Cruz, Ana López 
Castelló, quien, con gran acierto, ordenó, clasificó, trascribió, corrigió y le 
dio formato a este libro, el cual, con su experiencia logramos se haga realidad 
una muy interesante obra de la memoria periodística de Marcelo Terceros 
Banzer, que data de 1943 hasta su muerte en 1988, contándose así más de 
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cuarenta años de Periodismo. Así mismo, en la corrección final del libro 
participó con dedicación y acierto mi hermana María Cristina, presentando 
de esta manera un material bastante expresivo, noble y ampliamente 
revisado. 


Y para suerte y prestigio de esta nueva publicación, la segunda del 
autor, después de "Al Margen de mis Lecturas", ambas obras, recopilaciones - 
póstumas, encontramos a dos pesos pesados de la literatura del Oriente 
Boliviano. Uno, presentando el libro, con carácter de análisis temático del 
Periodismo, con generosas expresiones hacia el autor, a quien conoció 
personalmente: el reconocido escritor, Don Ruber Carvalho Urey, hasta 
poco tiempo atrás, director del diario: El Nuevo Día; y el otro, prologándolo, 
con un conocimiento íntimo y muy cercano de Marcelo, con quien 
compartió muchas facetas de su vida: Germán Coimbra Sanz, a quien 
considero personalmente, uno de los sabios de la cultura global cruceña. 


"Desde mi Umbral", considero modestamente, es una obra de 
actualidad, por el pensamiento visionario y universal de Matcelo, por su 
conocimiento profundo de la realidad boliviana e iberoamericana, en la cual, 
los presentes y variados temas que aborda, con amplia cultura general, 
análisis profundos y conceptos de nuestra política y sociedad, con 
humanismo y con equilibrio, en una realidad adversa a los tiempos vividos 
en que su dignidad lo distingue como pensador justo y veraz. 


Y para terminar, haciendo hablar a Marcelo, advierto al lector, con 
sentimiento filial, transcribiendo una sentencia por él manifestada: "No hay 
triunfo más grande, ni laurel más fresco, que el de aquel que pasó por las 
tinieblas de la opresión y de ella salió, digno, incorrupto y sin odios". 


Invitando al lector a leer estas páginas le digo: Disfrutémoslo 


Oscar Terceros Suárez 
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Nota de la edición 


Aquél que ahora comienza la lectura de este volumen tiene ante sí 
una selección de artículos de prensa de Marcelo Terceros Banzer que 
pretende abarcar todas sus etapas de aportación al periodismo. Buscando 
este objetivo se ha acudido a la amplia y rica documentación que él mismo, 
y posteriormente su familia, han conservado y clasificado a lo largo del 
tiempo, así como a otros archivos públicos y privados. La búsqueda se ha 
hecho con la intención de ofrecer una visión completa de todos los temas 
abordados por el autor. La obra tiene escritos que se remontan a su época 
estudiantil (1943) y llegan hasta la década de los ochenta. Es por este motivo 
que en la inclusión de los artículos se ha seguido el orden cronológico de la . 
escritura de los mismos, y no el de su publicación. Con esta cronología se ha 
querido respetar el orden vital del autor, el lógico desarrollo de su 
pensamiento y de sus estudios e investigaciones, así como el orden histórico 
reflejado en sus escritos. 


La distribución temática que el lectot encontrará en el libro refleja 
los diferentes grupos de temas que Marcelo Terceros incluyó en su haber 
periodístico y literario, sin dejar de responder tampoco al interés que algunos 
de esos temas siguen suscitando en la actualidad, como son, sin duda, los 
asuntos relacionados con las regiones y la descentralización, los 
hidrocarburos o el tema del mar, por citar algunos. 


Los primeros escritos que Marcelo Terceros publicó en prensa datan 
de 1948 y son del interdiario La Universidad, a los que siguieron los de las 
páginas de Antorcha, diario de la Falange Socialista Boliviana. Más adelante, 
escribe notas de actualidad como corresponsal en Santa Cruz para el diario 
paceño Presencia durante los años 1959 y 1960; sin embargo, de esta etapa 
no se ha incluido ninguna reproducción en la presente obra, debido a que 
sus crónicas son informaciones telegráficas del más puro periodismo de 
calle, en las que el reportero se limita a aportar datos libres de análisis u 
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opinión. 

Al cabo de casi veinte años, y después de haberse dedicado a labores 
docentes, diplomáticas, etc., vuelve a retomar en 1979 su labor periodística 
como impulsor y primer director del diario cruceño El Mundo. En estas 
páginas se reproducen algunos de los editoriales escritos durante el año 1979 
en los que el autor analizó multitud de temas de la actualidad del momento. 
Finalizada ésta su etapa de dirección en el diario, su firma vuelve a aparecer 
en los papeles en el año 1981 en el periódico El Deber, con una columna de 
opinión, cuyo título, Desde mi umbral, escogido por Marcelo Terceros, se ha 
tomado para dar nombre a la presente obra. La primera entrega de su 
columna de opinión, que firmaba con el seudónimo de Creso R. Bazán, se 
ha tomado, asimismo, a modo de presentación del propio autor. 


Durante ese mismo año, y de maneta paralela a su columna, escribe 
también para El Deber el editorial durante varios meses. 


"Dicen que lo bueno si breve, es dos veces bueno. Comenzamos este 
recuadro, que siempre será breve y que procutará no ser tan malo. Si acierta 
en lo de Gracián, nos felicitaremos todos: el que escribe y los que lean estas 
obleas, grageas o pastillas. Empezamos, ¿bueno?". Así presentaba Marcelo 
Terceros una nueva aportación de su pluma al diario El Deber, que con el 
título de Pastillas escribió entre febrero y junio de 1983. Estas notas breves 
de opinión abordaban, con rasgos del lenguaje castizo característico del 
autor, asuntos de actualidad. 


Algunos años después, y con carácter póstumo, vuelven a publicarse 
en El Deber algunos escritos de Marcelo Terceros Banzer seleccionados por 
Plácido Molina entre sus conferencias, discursos y ensayos. Así, durante 
1989, 1990 y 1991, el diario cruceño albergó en sus páginas textos de 
múltiple temática, muchos de los cuales se han recogido en esta selección 
que presentamos. Estas últimas publicaciones recogen estudios del autor que 
se consideraron publicables por la importancia de su análisis y por la riqueza 
de su contenido. 


Así pues, dejamos en manos del lector esta selección de textos que 
esperamos suscite alguna reflexión y aporte datos y puntos de vista que 
enriquezcan el análisis de ciertos asuntos de actualidad. 


Ana López Castelló 
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Marcelo, desde su umbral 


Hablar de Marcelo Terceros Banzer es evocar una referencia 
ctuceña. Sus libros, sus artículos de prensa, su actuación como hombre 
público, como profesor y rector universitario, como internacionalista y 
diplomático, sus investigaciones, sus comentarios, su calidad humana y su 
humanismo, su elegancia en el escribir y ese don de gente que suelen tener 
pocas personas, hacían de Marcelo Terceros un cruceño ejemplat, ya que 
todos esos oficios y pasiones las poseía con holgura. 


Sin embargo, poco se ha dicho sobre su labor y su pasión 
periodística; en realidad quizá ha sido su faceta menos percibida siendo la 
que más lo ha destacado en la palestra diaria sobre los diversos asuntos del 
acontecer local, nacional e internacional. De brillante pluma para describir 
los diversos temas que le tocó escudriñar como columnista, con el 
seudónimo de Creso R. Bazán en su columna "Desde mi umbral", se destaca 
en Marcelo su vocación hispanista y su pasión por la historia, cuando nos 
reseñó sobre Francisco de Vitoria, Bolívar y Madariaga, o sobre España y 
América.; sobte la Guerra del Acre o sobre la necesidad de que Chiquitos 
sea conocido. 


Aspectos del acontecer nacional referidos a la economía, a la política 
y el desarrollo, donde nos advierte sobre la defensa del ambiente, acerca de 
la siderurgia, la necesidad de una solución política a nuestra crisis económica, 
reflexiones sobre la democracia o sobre la grandeza de espíritu. 


Sus puntos de vista sobte las regiones y la descentralización, definen 
netamente su posición de un cruceño íntegro y un boliviano al estilo de 
Gabriel René Moreno, porque Marcelo Terceros fue un hombre que a pesar 
de los pesares, creyó en Bolivia y en su condición de permanencia en el 
equilibrio sudamericano, como lo afirma, precisamente, en un apunte 
editorial sobre los principios claves en esta materia del Periodismo: "La 
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unidad nacional constituye más que una política, un deber. En un país como 
el nuestro, sujeto a tensiones foráneas e interiores, la preservación de la 
unidad, sin merma de la riqueza que nos da la diversidad, es una obligación 
que nos garantiza el futuro. La preservación de las características 
individualizadoras de cada región, hará que esa unidad en lo distinto sea el 
substrato de la grandeza de nuestra patria”. Editoriales y artículos de gran 
actualidad lo testimonian, así como su opinión sobre política 
hidrocatburífera, sobre la venta de gas al Brasil y la exportación de gas 
natural; o valiosos puntos de vista sobre nuestro derecho al mar. 


El acontecer cruceño y nacional, y otros de esencia periodística 
constituyen verdaderos ensayos de enorme valía ética. Católico practicante 
sin llegar nunca al fanatismo, pero además, inserto en la filosofía social de la 
Iglesia, ejercita su fe a través de su visión humanista y plural que nunca 
trasuntó sus propios avatates de esa política nuestra que nos hizo y nos hace 
parias en nuestra propia patria. Marcelo sufrió en carne propia de esa visión 
mezquina y totalitaria en cuanto se tefiere al monopolio de las ideas, a la 
visión unipolar del pensamiento, y pese a ello, las puertas de ese infierno 
nunca prevalecieron frente a su amplia visión cristiana de la cualidad humana 
del otro. "Aun en el azaroso campo de la información política, tan proclive 
al resbalón inevitable o a la interpretación antojadiza, hemos tratado de 
manejarnos con la mayor amplitud y con la más amplia cobertura. No nos 
consideramos libres de fallar, pero sí nos proclamamos limpios de segundas 
intenciones”. El aprecio de gente y agrupaciones de distintas tendencias que 
le testimoniaron en vida, es el mayor reconocimiento de esa cualidad señera 
de hombre pluralista y periodista honesto. 


Su solvencia profesional y ética en su labor periodística como 
responsable de un medio de comunicación -fue también Presidente de la 
Asociación de Periodistas de Santa Cruz- se la puede resumir en pocas 
palabras pero de gran contenido: "Esa tramsparencia ideológica expresada 
textualmente en una línea de pensamiento que el lector puede aceptat o 
rechazar, pero que. garantiza al menos la honestidad -ya que no la "utópica" 
objetividad- en el procesamiento de la información es lo que a largo plazo 
otorga al informador, su credibilidad y su prestigio. Y el prestigio de un 
periódico es principal capital para enfrentarse a todo tipo de poder", escribió 
Marcelo en uno de sus btillantes editoriales en el periódico que dirigió con 
tanto acierto y prestigio, porque él le dio prestigio a ese diario, con 
nombradía, con su reconocida ética de hombre en lo privado y en lo público. 
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Ese es el Marcelo Terceros, periodista. Con el mismo tostro del Marcelo 
historiador, profesor universitario y rector de nuestra Universidad, como. 
diplomático, como investigador de la historia, como hombre que gustaba y 
disfrutó de la vida en el más amplio sentido. 


Hombre de mundo sin ser mundano, Marcelo se asemeja a esos 
personajes del Renacimiento, o a esos pensadores de la vieja Grecia que 
discutían en el ágora desde la suerte de Atenas hasta los problemas 
recónditos del ser y la conciencia. Marcelo recibía los sábados en su ágora. 
Puerta abierta, buena comida y brindis, debates amenos, fogosos, pata todos 
los entendimientos y saberes, sobre el diario vivir de nuestra gente, del país 
y del mundo. Reminiscencias del ayer con la gracia galana de la vieja Santa 
Cruz que ya se fue. Los cargos que ocupó, de cualesquiera envergadura, no 
se diría que lo dignificaron, sino al contrario, él dignificó cada una de las 
funciones que pot su capacidad se le presentaron en el tiempo. 


Asumo el privilegio de poner mi palabra en este libro que recopila 
retazos oportunos del pensamiento de este pensador cruceño que, donde le 
tocó estat, representó a Bolivia y a Santa Cruz con solvencia y galanura. Una 
gran y vieja amistad de mi hermano Antonio con Marcelo, me une a su 
memoria siempre presente, al mismo tiempo que el recuerdo imborrable que 
mantengo inalterable, cuando al llegar a este pueblo ancestral de amigos y 
afectos, Marcelo Terceros fue una de las personas que me abrió las puertas 
de esta Santa Cruz suya y mía. 


Leyendo y teleyendo Desde 2 umbral cada página de este volumen, de 
páginas amables y gratificantes, volveremos a disfrutar de aquel pensamiento 
claro y ameno de los sábados de tertulia en el ágora de Marcelo. 


Ruber Carvalho Urey 
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Cuando Anita me pidió que escribiera unas palabras introductorias 
al libro de Marcelo, que se ha dado en llamar Desde zi umbral, quedé 
pensando lo que podría decir o comentar. Hablar de su labor periodística, 
era opinar sobre una faceta de sus variadas actividades. Además, el lector ya 
las tenía a la mano y puestas a su consideración. Por otra parte, era meterme 
en un género que sólo he visto desde afuera, como cualquier ciudadano que 
compra y lee el periódico. 


Sin embargo, hay un algo que llama la atención: la permanente 
actualidad de los temas que abordó. Asuntos que se debatieron hace treinta 
años o más y que se siguen debatiendo, tales como la democracia, la ecología, 
el alcohol de caña, la carretera a Cochabamba y una larga fila de etcéteras. Y 
qué decir de los hidrocarburos, regalías, exportación del gas natural y el 
consabido asunto de la salida al mar y nuestro derecho a tener un puerto con 
soberanía. Y como si fuera poco: el regionalismo, la descentralización 
administrativa, la unidad de la Patria... ¿Qué ha pasado? ¿Es que los políticos 
planifican y se entedan en sus polleras? Marcelo Terceros no profetizaba, 
pero miraba más lejos que los padres de la Patria. 


Cambiando de tema, recuerdo que con los hermanos Terceros nos 
conocimos desde la infancia. Las escuelas a las que asistíamos se 
modificaban con frecuencia, de acuerdo a la necesidad de convertirlas en 
cuarteles, hospitales, reclutamiento. Era la época de la guerra del Chaco. El 
tercer año pata nosotros fue normal; nuestra escuela estaba detrás del 
convento de San Francisco. Frente a mi casa, que estaba en el mismo batrio, 
vivía la familia Suárez Montero, con una numerosa población infantil, que 
sumados a todos los muchachos del vecindario hacían una trulla de las 
buenas. Entre ellos estaba Anita Suárez, y ni imaginar que con el correr de 
los años, muy jóvenes los dos, se casaría con Marcelo, mi compañero del 
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tercer curso. 


Y fue pasando el tiempo, lento como era entonces. La guerra sirvió 
para que los excombatientes y la juventud que surgía, sintieran el dolor de la 
Patria y su miseria debido a la incapacidad de sus gobernantes. En todas 
partes se alzaron voces proclamando nuevas ideologías políticas. La 
oligarquía se inquietó y alzó la cabeza defendiendo sus fueros... y todos 
fuimos a parar a la cárcel. El anecdotario es largo de contar, porque fueron 
muchas las veces que los esbirros allanaron nuestras casas y nos daban 
alojamiento de a veinte presos por celda. 


Marcelo ya era padre de familia y flamante abogado. Él fue siempre 
muy adelantado. Sin embargo, no hacía jactancia de sus conocimientos que 
enriquecía como asiduo lector, naturalmente conforme a sus gustos; por 
ejemplo, las doctrinas del dominico Francisco de Vitoria, considerado el 
fundador del Derecho Internacional, no sólo en España sino para todo el 
orbe. Pero ahí no acabó la cosa, porque después publicó un estudio sobre la 
actualidad de su doctrina. Años después le fue de mucha utilidad en sus 
funciones diplomáticas. 


Como aficionado de la historia, y cuando por aquellos tiempos 
Salvador de Madariaga escandalizó a los bolivarianos con la biografía de 
Simón Bolívar, la opinión intelectual se dividió como en un referendo: unos 
Si y otros No. El parecer de Marcelo se conoció en un estudio equilibrado, 
en el que reconocía los méritos del autor cuando así correspondía y otras 
veces le aclaraba la vista cuando a don Salvador se le iba la mano. 


Perdone el lector que interrumpa la charla, pues acabo de recordar 
que la juventud cruceña y boliviana de 1952 a 1965, conoció los campos de 
concentración, las persecuciones, el control político, el destierro, torturas, 
saqueos y muertes. Marcelo también sufrió el calvario de la Patria con varios 
años en los “Campos” de los centros mineros del Altiplano. Cuando volvió 
a su hogar, con cicatrices en el cuerpo y en el alma, no dijo nada, parecía 
perdonando la barbarie del régimen imperante. Y siguió leyendo y 
observando los pequeños y grandes problemas de Santa Cruz y del país en 
general. Habían temas candentes desde hacía más de ochenta años y que se 
siguen discutiendo como si fueran recién inventados, como el regionalismo, 
el ferrocarril a Cochabamba, la unidad de la Patria, la necesidad de un 
Parlamento eficiente o nuestra crisis económica. 


El periodista cumplió su deber de apuntar lo que estimaba necesario, 
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pero sensiblemente los gobernantes adolecen de sordera congénita. En 1981 
ya se hablaba de la descentralización administrativa y la urgencia de que 
todas las regiones del país se beneficien de los recursos que generan y que 
ahora se llevan los mamones del centralismo. 


Lanzar ideas en Bolivia es como atat en el desierto. Por esto no hay 
que preocuparse, lo importante es esparcir la semilla para cuando lleguen 
mejores tiempos. Ahora parece que están germinando las simientes de la 
autonomía y más temprano que tarde cosecharán sus frutos. 


Antes que me olvide, siento que es una obligación referirme a un 
aspecto de su vida que lo distinguió de nosotros sus amigos. Claro que todos 
éramos integrantes de la religión verdadera, pero nuestro catolicismo eta 
muy variado y eso que todos procedíamos de hogares muy religiosos. Tal vez 
la influencia del Liberalismo y de los librepensadores, habían hecho que se 
pensara que la religión era asunto de mujeres y que debería estar recluido de 
la puerta de la iglesia hacia adentro. Por eso llamaba la atención ver a Marcelo 
con un libro de misa en la mano de ida a La Merced. 


Otra cosa que nos diferenciaba era su sagacidad para profundizar la 
Doctrina Social de la Iglesia y la esencia del Evangelio, mientras nosotros 
nos habíamos quedado en el catecismo de la Primera Comunión. Aunque a 
decir verdad teníamos un credo que era expulsar al Capital, y la lucha a 
ultranza contra el comunismo ateo que hacía su aparición violenta en el país, 
asustando a los débiles, donde hasta hubo curas desleales que se pasaron al 
otro bando para salvar el pellejo. La lucha fue violenta, hasta que se 
derrumbó la Unión Soviética y su viento huracanado arrasó el Caribe. 


Marcelo Terceros Banzer, así con nombre y apellidos, fue profesor 
universitario, Rector de la Universidad, diplomático, periodista, socio de 
comparsa y siempre destacó por su don de gentes, bien hablado y 
respetuoso. Pero no se crea que fue un santurrón, no señor. Porqué como 
todo mortal de sangre y hueso, gustaba salir con los amigos y echar una cana 
al aire... Aclaro, que aunque fuera de madrugada, siempre llegaba a su casa. 


Cuando entonamos el Himno, los cruceños lo hacemos con otgullo, 
tanto por tratarse de un símbolo, como pot lo que expresa en sus estrofas: 
“La España grandiosa con hado benigno, aquí plantó el signo de la 
Redención. Y surgió a su sombra un pueblo eminente, de límpida frente, de 
leal corazón” ¿Qué nación de América tiene algo semejante? Los pueblos 
andinos, mineros, no pueden comprender que en el oriente se hayan 
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formado pueblos de blancos, menos blancos y oscuritos, que se decían 
españoles y todos con las virtudes e imperfecciones de la condición humana. 
La “Barbarie”, como antes se decía, quedó al cuidado de religiosos europeos. 
Por su parte, el Rey suprimió la alcabala, otorgando, además, otras mercedes 
al territorio cruceño. Por todo lo cual tuvo una población a un monarca que 
regía la provincia desde más allá del mar y sin que ocasionara resentimientos, 
sino más bien de añoranza por aquello de que todo tiempo pasado fue 
mejor, y gratitud por habernos unificado con una sola lengua general y una 
profunda fe religiosa. 


Cuando el doctor Terceros Banzer cumplía funciones diplomáticas 
en España, dictó una conferencia en Huelva, que considero una notable 
pieza oratoria por el empleo de un castellano castizo, sutileza y profundidad 
para ensamblar las raíces de ambos mundos y explicar cómo se está 
formando la nación hispanoamericana. 


Mucho me gustaría seguir hablando de tantas cosas que en el curso 
de su breve vida forjaron su personalidad. Pero un Prólogo no debe ser más 
que la presentación de una obra, ya que reiterar lo que el autor dijo o agregar 
lo que no dijo, es pecar de sabihondo y enfadoso. Así pues, dejemos que el 
lector aprecie lo que desde su umbral, Marcelo mitó y apuntó y que ahora 
forma parte de nuestra cultura y nuestra historia. 


Desde mi umbral 
Germán Coimbra Sanz 
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Tiempo ha que, parado en mi puerta, veo transcurrir la vida de 
nuestro pueblo. Achaques no pedidos me pusieron en esa actitud 
contemplativa, que sí no fuera por su poca o ninguna productividad, sería la 
de desear para todos. 


Del Dolce Far Niente me retoñió el deseo de borronear cuartillas 
como ya hube de hacerlo en otros tiempos y de los encuentros esporádicos 
y gratísimos con el Dr. Pedrito Rivero surgió la posibilidad de contar con el 
albergue de las columnas de El Deber. 


Y aquí me tienes, amable lector, con ánimo de parla más o menos 
regularmente, jueves y domingo, de pierna cruzada y con un suculento café 
con bizcochos a la hora que más te acomode. 


Pero creo que es útil explicarme y, si es el caso, presentarme. 
Cruceño de vieja cepa, soy espiritualmente sobrino de mi tío Justo. Sí, Justo 
R. Bazán Simonés, el personaje que muchos mentan pero pocos recuerdan. 
El heredero de linajudos apellidos caídos en el olvido, el intelectual frustrado 
por penas de amor, el infaltable cofrade de noveles abogados y perpetuo 
homenajeadot de Francia en su fecha magna, ocasiones en las que lucía su 
oratoria y su dignidad. Así yo, Creso, que debo mi curioso apelativo al 
consejo que tío Justo le dio a mi padrino, vuelvo por los senderos que él me 
enseñó y que no pudo, o por mejor decir no quiso, trajinar. 


Como él, soy cruceño, boliviano y miembro del género humano. 
Como él, quiero decir siempre la verdad, aunque resulte incómoda a algunos, 
porque lo contrario sería injutiarme a mí mismo. Por cierto que, para ello 
recuerdo lo que me enseñara tío Justo cuando aún yo era un niño: más 
hermosa que la verdad desnuda es la verdad bien vestida. No busques, pues, 
amigo lector, el adjetivo procaz, la palabra sucia o la frase de escabroso doble 
sentido en estas crónicas. Por más que algunos seudo literatos crean que ellas 
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son indispensables en la moderna producción escrita, no me apartaré de la 
lección de buenos modales que recibí al comienzo. Y si no elegante y lujoso, 
usaré lenguaje limpio, digno de la prensa cruceña. 


Para el curioso que desee indagar más hondo, dejo anotado un dato: 
el seudónimo es anagramático, mas no del usual, sino de los segundos 
dictados que corren en la fe de edad. 


Espero la benevolencia del público y me ofrezco a servir a la 
comunidad en la mejor forma que pueda. 


Creso R. Bazán 


Escrito y publicado el 10 de enero de 1981 en EL DEBER 
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CAPÍTULO I 
ESTUDIOS HISTÓRICOS E HISPANISTAS 


El Maestro Fray Francisco de Vitoria y la actualidad de su doctrina 


(1) 


Hallándose ya en prensa el estudio de Marcelo sobre el genial dominico español Fray 
Francisco de Vitoria, padre del Derecho Internacional, brindamos a nuestros lectores el 
texto de una primera parte de la obra: 


A dos meses de habetse celebrado el cuarto centenario de la muerte 
del maestro Fray Francisco de Vitoria, O.P, bueno es recordar su obra 
imperecedera y restituirlo al sitial de honor que le corresponde, en su 
indiscutible calidad de fundador del Derecho Internacional, de la que 
vanamente trataron de proscribírlo con la conspiración del silencio que 
alrededor de él tramaron, durante siglos, los que pretendían quitar a España 
una de sus glorias más legítimas y a la Religión el honor de que fuese uno de 
sus frailes el que, un siglo antes de Grocio, propusiese y enseñase en la 
Universidad de Salamanca, los principios fundamentales de la disciplina 
jurídica aplicada a la relación entre los pueblos. 


Y es aprovechando de la proximidad de ese centenario que pretendo 
ahora, en la medida de mis posibilidades, trazar los rasgos salientes de la: 
personalidad del ilustre dominico y estudiar, aunque someramente, las tres 
principales relecciones que le valieron el título de creador del Derecho 
Internacional: la "De potestate civili”, correspondiente al curso de 1527-28, 
dictada por Navidad de 1528, la "De indis”, correspondiente al curso de 
1537-38, dictada alrededor del 1% de enero de 1529; y la "De jure belli" 
correspondiente al curso de 1538-39 dictada el 19 de junio de 1539. 
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Conclusión que he de sacar de este breve ensayo será la actualidad de las 
doctrinas jurídicas internacionales del P. Victoria, ahora que la humanidad 
afronta, una vez más en su azarosa existencia, los problemas de la paz y la 
seguridad mundiales, porque las enseñanzas del maestro salmantino, por ser 
enseñanzas de Verdad, dan al aspecto espiritual la preeminencia innegable 
sobre el frío pragmatismo de los tratados y aún más sobre la estulticia 
enervante de una filosofía materialista que pretende uncir al yugo cruel y 
único de lo económico la totalidad de las manifestaciones humanas. 


Apegado en mis estudios a la rama de las ciencias jurídicas que se 
ocupa de fijar normas referentes a las siempre necesarias e inevitables 
relaciones entre las naciones de este nuestro mundo, cada día más pequeño, 
más uno, me ha parecido noble y edificante revivir el recuerdo de su 
fundador, en cuya persona vienen a conjuncionarse, por preciosa 
coincidencia que mi mente no quiere ni puede escapar, dos sentimientos 
míos, guardados entre los más preciados que mantengo, el uno 
suprahumano, de fervorosa adhesión y lealtad inquebrantable a la Iglesia, 
que tuvo y tiene en el maestro Vitoria un justo y legítimo timbre de orgullo, 
y el otro, romántico si se quiere, de amor filial, cariño entrañable y 
admiración sin límites hacia España, cuna de Fray Francisco y patria de 
nuestra patria. 


- Sencilla, sin recovecos oscuros, sin dobleces de falsía, fue tal la vida 
del P. Vitoria. Nacido en la capital de Álava, en fecha aún no precisada, pero 
que está comprendida entre 1480 y 1486, (el P. Getino, su biógrafo, indica 
que "no nació antes de 1483 ni después de 1486"; y la Enciclopedia Espasa 
señala éste último -1486-, como su año de nacimiento; aunque hay quien, 
"con error notorio", aclara D. Ángel Ossorio Gallardo, lo hace venir al 
mundo en 1473) se había educado en Burgos, donde ingresó al convento 
dominico de San Pablo. No aclarada aún la cronología vitoriana 
correspondiente a la primera época -que abarca hasta que opositó a la 
Cátedra de Prima en la Universidad de Salamanca, en 1526- hay quien afirma 
que profesó las órdenes "a comienzos del siglo XVI", y quien señala 
concretamente el año de 1509 como el de su ordenación sacerdotal. 
Continuó sus estudios superiores en París, los que fueron concluidos en 
1513, fecha que señala el fin del período estudiantil, muy pronto, en 1516 ya 
le encontramos enseñando en la misma reputadísima Universidad parisiense, 
como catedrático de Teología hasta 1522, habiendo pasado, a fines de dicho 
año, a enseñar en el Colegio de San Rector de Valladolid, donde quedó 
durante tres cursos, llegando a ser Rector de él, según algunos, lector mayor, 
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según otros, o simplemente catedrático. 


Como tenemos dicho, en 1526 opositó a la cátedra de Prima de la 
celebérrima Universidad salmantina, que había vacado a la muerte del P. 
Pedro de León, quien desde 1507 la había desempeñado. Le tocó a nuestro 
Vitoria dirimir posiciones con el P. Margallo, erudito profesor portugués, 
que venía desempeñando la cátedra de filosofía moral en la misma 
Universidad. Eran estas oposiciones, máxime si se trataba de cátedra tan 
importante como la de Prima, ejercicios intelectuales profundos, 
consistentes en explicar durante varias semanas, al cabo de las cuales, los 
propios alumnos, transformados en jueces, daban su veredicto. 


Francisco de Vitoria, hábil expositor y discípulo aventajado de Santo 
Tomás de Aquino, desde el comienzo empezó a revolucionar los estudios 
universitarios, cambiando el antiguo método, consistente en seguir para las 
explicaciones las sentencias de Pedro Lombardo, por uno nuevo, que tenía 
su base en la Summa Theologica del Doctor Angélico. Ya así había enseñado 
Vitoria en París y en Valladolid, y aunque siglo y medio de costumbre 
aferraba a los salmantinos al método de las sentencias, no por eso se 
desanimó el novel Catedrático de Prima, quien demostró, a las pocas 
explicaciones, las ventajas de la Summa. "Si ello produjo al principio alguna 
extrañeza, la autoridad del nuevo profesor debió imponerse muy pronto, no 
sólo entre los estudiantes, que le dieron su voto, sino también en el senado 
universitario. Por otra parte, sabía él presentar las cosas con tal orden y 
habilidad, que sus innovaciones, envueltas en un aire de respeto a la 
tradición, eran recibidas con general agrado”, dice la Enciclopedia Espasa. 


Otra reforma introducida por Vitoria a los claustros universitarios, 
fue la de las anotaciones que los alumnos tomaban de las explicaciones del 
profesor. Difícil es, dice la misma célebre Enciclopedia, que ésta haya sido 
una imposición vitoriana. Y aun más que difícil casi imposible, pues para ella 
se necesitaba la compenetración íntima y veraz de cada uno y otros, maestro 
y alumnos. Su realización exigía una perfecta inteligencia y colaboración 
mutua, sin la cual hubiera sido imposible obtener ningún resultado. Más que 
todo, la fama del doctor sorbónico, la simpatía que irradiaba su personalidad, 
de la que nos hablan sus amigos y contemporáneos, y el cariño y respeto 
recíprocos, pudieron obrar el milagro. 


No se contentaba Fray Francisco con dictar sus clases en el claustro. 
Su obra iba más allá y siempre lo vemos en su celda del convento de San 
Esteban, continuando con sus explicaciones, corrigiendo los apuntes que, 
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amorosamente, tomaban los alumnos (de Fray Tomás de Cháves, el futuro 
confesor de Felipe ll, nos consta que corrigió unos apuntes tomados "con 
gran cuidado y avidez... para conservarlos cual tesoro eximio"), o 
simplemente, conversando, en amigable charla, con maestros y discípulos, 
atraídos por su mágica palabra. 


Maestro, en el amplio sentido de la palabra, una rectitud de criterio, 
intachable siempre, y no doblegada ni ante la majestad de soberanos, fue 
norma de toda su vida. Su voto contra los dispendiosos gastos que se 
proponía hacer la Universidad con motivo del matrimonio del Príncipe Don 
Felipe cuando poco tiempo antes los estudiantes llegaban a las porterías de 
los conventos, en busca de la catidad de un pedazo de pan con el que matar 
el hambre, redactado en severos términos de condenación, nos da una idea 
de esa rectitud. Y no menos digna es su actuación en la consulta hecha por 
la Emperatriz Gobernadora, en ausencia de Carlos V a la Universidad, con 
referencia a la tentativa de divorcio intentada por Enrique VIII de Inglaterra 
contra Catalina de Aragón, su esposa, de quien eran sobrinos los reyes 
españoles. En su relación "De matrimonio”, correspondiente al curso de 
1529-30 y dictada en 25 de enero de 1531, aprovechó el maestro para 
expresar su libertad de criterio, que llegaba a límites casi insospechables en 
un sacerdote que, amante de la justicia, daba siempre a cada uno lo que le 
correspondía, sin parcializaciones de ninguna naturaleza. D. Ángel Ossorio 
y Gallardo escribe al respecto: "Digamos con otgullo que en el arduo 
negocio planteado por Enrique VIII a quien tantas potestades eclesiásticas y 
temporales se rindieron, un humilde fraile español tuvo el valor bastante para 
proclamar los fuetos de la verdad y la justicia”. 


Escrito en 1946 y publicado el 15 de abril de 1990 en EL DEBER. 
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(1) 


Ofrecemos nuevo avance, ya en prensa, de Terceros Banzer sobre el creador del 
Derecho Internacional. 


La tercera parte la última de las en que hemos dividido esta relación- comprende 
las dudas acerca de lo que sea lícito hace en la guerra justa y abarca nueve. 


La primera de ellas se refiere a si es lícito matar a los inocentes (no 
beligerantes). Contesta a ella el autor con dos proposiciones y una duda 
incidental, en la primera se afirma que "jamás, por sí y con intención 
deliberada es lícito matar a los inocentes (no beligerantes)”, puesto que la 
guerra justa se libra contra los que infirieron una ofensa a la República, que 
nunca pudo provenir de los inocentes. Además, Vitoria cita pasajes bíblicos 
en los que se prohibe matar a las mujeres y a los niños (Deuteronomio, XX) 
y tampoco "al inocente ni al justo" (Éxodo, 23, 4). Recuerda, en apoyo de 
estos argumentos, la doctrina sentada por San Pablo (Romanos, 15, 4) que 
dice "que todas las cosas que se han escrito en los Libros Santos, para 
nuestra enseñanza se han escrito". 


Dentro de la clasificación de inocentes, incluye Vitoria, además de 
los niños y las mujeres, a "los agricultores y campesinos” y a "la población 
civil, letrada o industrial, pacífica por naturaleza", así como a "los peregrinos 
y viajeros", lo mismo que a "los clérigos y religiosos”. Todos éstos deben ser 
respetados y a ellos no se les puede aplicar las leyes de la guerra, puesto que 
todos se presumen inocentes, mientras no conste lo conttario. 


La segunda de las proposiciones admite que por accidentes puede 
matarse inocentes, aún a sabiendas, como en el caso de un sitio o un ataque 
a ciudades en donde, junto con los inocentes, viven los culpables, o hay allí 
instalaciones estratégicas que sea necesario destruir. Y ello porque "de otro 
modo no se podría hacer la guerra contra los responsables". 
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En esto, sí, no hay que perder nunca de vista que se debe evitar 
siempre que tesulten de la guerra perjuicios y males mayores que aquéllos 
que con la misma se quieren evitar". 


Finalmente, y ello aclara indudablemente la cuestión, Vitoria afirma: 
"en una palabra, nunca hay derecho a matar al inocente, ni siquiera 
accidentalmente o por resultado imprevisto, excepto en el caso de que sea el 
único medio por el cual puedan realizarse las operaciones de una guerra 
justa". 


La duda incidental propuesta quiere aclarar si será lícito matar a los 
inocentes "por los cuales es inminente un futuro peligro"; cita el dominico 
dos casos: el de los niños de los musulmanes, que creciendo lucharían contra 
los cristianos y el de los "letrados adultos enemigos" que si no toman parte 
en la guerra, pueden hacerlo al llamarlos a la conspiración sus Príncipes. Con 
dos frases niega el maestro el derecho que podría alegarse para matat a estos 
inocentes, al decir que "nunca es lícito hacer cosas malas para evitar otros 
males mayores" y que "no se puede tolerat que se mate a nadie por posibles 
pecados futuros”. 


Demuestra el P. Vitoria, al dilucidar esta duda que su amplio sentido 
de justicia no se puede desmentir; y creemos que Ossorio y Gallardo 
exageraba un tanto al afirmar que el profesor salmantino negaba el derecho 
de gentes a los sarracenos. La autoridad de la frase de Ossorio de que "para 
los mahometanos no hay derechos ni siquiera movimientos compasivos” en 
la doctrina del dominico, flaquea cuando examinamos esta primera duda de 
lo que hemos dado en llamar "tercera parte" de De jure belli. También para 
los enemigos tuvo Vitoria caridad y justicia y la pasión sectaria no llegó a 
cegarlo, a pesar de la intensidad con que se desarrollaba en su época. 


A la segunda duda planteada por el autot referente a si es lícito en la 
guerra justa despojar de sus bienes a los inocentes, se contesta con tres 
proposiciones que, en resumen, sientan la doctrina de que "es lícito despojar 
a los inocentes de los bienes y cosas que podrían usar contra nosotros", y de 
que "si puede tenerse efectividad de éxito sin despojar a los agricultores y a 
- Otros inocentes, parece que no ha de ser lícito expoliarlos". Sólo "si los 
enemigos no quieren restituir lo injustamente quitado, y aquél que ha sufrido 
el daño no halla forma para recuperarlo, puede buscar la reparación y 
satisfacción donde la encuentre, tanto en los bienes de los inocentes cómo 
en los de los culpables". 
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Se nota aquí que Vitoria siempre vela por hacer de la guerra " un 
verdadero ordenamiento jurídico", según la frase que citamos al comienzo 
de nuestro trabajo y que trata de salvar a los inocentes de las furias de la 
bestia apocalíptica. 


La tercera duda, dice: "Dado que no sea lícito matar a los niños y a 
otros inocentes, ¿será posible llevarlos al cautiverio y a la esclavitud?". El 
fraile nos contesta que "hay igual derecho... (en esto) que el que hay a 
despojatlos de sus bienes". Para entre cristianos, opina Vitoria que, a veces, 
cuando las circunstancias lo exigen, "se puede llevar al cautiverio a inocentes 
y mujeres y niños, mas nunca a la esclavitud", mientras que sí acepta ésta 
última para los niños y las mujeres de los sarracenos, ya que éstos "nunca 
pueden dar satisfacción bastante por las ofensas que nos han hecho y pot los 
daños que nos han inferido". En esto sólo consiste el error que Ossotio y 
Gallardo achaca al "sectarismo" del P. Vitoria. 


La cuarta duda inquiere sí podrá darse muerte a los rehenes, "si los 
enemigos quebrantaren la fe prometida o no cumplieran sus compromisos". 


Como no podía ser de otra manera, Vitoria contesta que, si no son 
culpables por otra razón, "no pueden ser castigados", ya que ellos no tienen 
culpa de si sus compatriotas no cumplen su palabra empeñada. 


En la quinta duda se quiere saber si "hay derecho de la guerra justa 
a matar a todos los enemigos que combaten". Y antes de entrar a discutir la 
materia, recuerda Vitoria cuáles son los fines de la guerra, y enumera cuatro, 
que son: "el primero, nuestra propia defensa y la de nuestras cosas; el 
segundo, recobrar las cosas que nos han sido arrebatadas; el tercero, vengar 
la ofensa recibida, y el cuarto, asegurar la paz y prevenir la seguridad futura”. 
Es pues, "el bien público”, como dice más adelante, el fin único y último, 
tanto en la guerra como en la paz. 


Sentados como premisa los principios arriba insertos, emplea el 
autor cuatro proposiciones para dilucidar la duda. 


En la primera se sostiene que "en el momento actual del combate", 
es lícito matar a todos, pues de otro modo sería imposible hacer la guerta sin 
destruit la fuerza de los enemigos. 


En la segunda proposición se sostiene que "aunque esté ya señalada 
la victoria y desaparecido el peligro, se puede matar a los responsables y a 
quienes actuaron en la guerra" apoyados en el carácter de Juez que Vitoria 
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concede al Príncipe. Ya estudiamos y comentamos antes este argumento. 


En la tercera se dice que "cuando se trata de vengar un agravio tan 
sólo, es siempre lícito matar a todos los combatientes”. Hay, pues, que 
estudiar el caso con detención y ver hasta qué gravedad es la ofensa recibida 
y si ella da lugar a que se apliquen penas rigurosas. "Procediendo así", dice 
el maestro, "hay que acudir a la reparación de la ofensa y su castigo, 
«excluyendo siempre toda atrocidad y toda inhumanidad". 


La autoridad de las obras de Cicerón y de Salustio vienen a 
corroborar esta tesis. 


El Primero en los Oficios (II, 5), dice: "El castigo de los que nos 
dañan ha de ser regido y prevenido por lo que consientan la humanidad y la 
equidad". El otro, advierte: “Nuestros mayores, que fueron los más 
religiosos de los hombres, no arrancaban a los vencidos nada que no 
consintiera la licencia que les acordaba la recibida ofensa". 


Finalmente, la cuarta proposición afirma que hay veces en que existe 
"derecho y es conveniente matar a todos los enemigos ". Mas, ello se refiere 
sólo a las guerras con los infieles, puesto que de éstos dice Vitoria que "no 
pueden esperarse nunca condiciones de verdadera paz". Pero para ello 
siempre advierte el Padre que es necesario que esté "probada la culpa de su 
parte" y la medida comprenderá únicamente a "todos los que pueden tomar 
las armas" y "nunca a los inocentes, niños o mujeres". 


Escrito en 1946 y publicado el 22 de abril de 1990 en EL DEBER. 
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El Maestro Fray Francisco de Vitoria y la actualidad de su doctrina 
(1) 


Impedidos, por el espacio, de ofrecer una transcripción total de la relección De indts, del 
Padre del Derecho Moderno de gentes, publicamos un trozo de ella, elegido al azar, porque 
subraya la vivencia y necesidad de una doctrina que, siglos después, encuentra a muchos 
estados iberoamericanos con las manos en la masa de abusos y atropellos de la dignidad 
humana de los autóctonos. 


Hagamos aquí un paréntesis, y antes de seguir adelante observemos, 
otra vez, y a la luz de sus trabajos, la personalidad del maestro salmantino. 


Cuando en la primera parte de este trabajo nos referimos a la rectitud 
de criterio que era cualidad soberana en Fray Francisco, de intento pasamos 
por alto cualquier comentario sobre esta relección De ¿ndis, que ahora 
estudiamos. Y aunque los ejemplos citados -tales como el voto valiente y 
hontado que emitió condenando los gastos que se proponía efectuar la 
célebre universidad con motivo del casamiento del Príncipe Don Felipe; su 
opinión justa y acertada referente a la tentativa de divorcio de Enrique VII 
de Inglaterra con Catalina de Aragón, su esposa, y la correspondiente 
relección De matrisonto, así como su actuación en el pleito de Erasmo en 
España- bastan y sobran para demostrar esa hontadez y esa rectitud, esa 
lealtad de convicciones que harta falta hacen en nuestro siglo, más seguros 
nos sentimos de nuestras aserciones cuando leemos y meditamos sus 
trabajos. Porque no es nada eso de criticar públicamente y en su cátedra, ya 
renombrada, los métodos usados y abusados por los conquistadores, pues 
sin perder de vista, y antes bien considerando siempre, que Vitoria eta un 
sacerdote, y un sacerdote dominico, de la misma Orden de Predicadores tan 
vilmente calumniada y tan poco comprendida por su actuación en los 
Tribunales del Santo Oficio, que dictaba sus clases en la época en que la 
Contrarreforma nacía en España y aún se recordaba como cosa de ayet 
nomás la expulsión de moros y judíos, tenemos que reconocer, como lo 
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reconoce el Dr. Ossorio, eminente liberal, que "el P. Vitoria, aún hoy mismo, 
podría dar a los hombres avanzados lecciones de juridicidad y democracia". 


Pero más que un precursor, Vitoria fue un sostenedor de ideas viejas. 
Porque Vitoria en sus enseñanzas no se apartó jamás de la doctrina 
multisecular que en el otro extremo del Mediterráneo, en Galilea, en 
Palestina, en la tierra judía, predicara un Rabbí, que habría de rubricarla con 
su muerte y su dolor de hombre y con su triunfo divino. Vitoria no se apartó 
nunca de las doctrinas jesucristianas, y fue por ellas, en ellas y con ellas, que 
predicó la justicia y la caridad, que en ninguna otra fuente es dado encontrar 
a los mortales. 


Volviendo a repasar nuestra telección, encontramos que, dilucidada 
la duda de si por pecadores o herejes, perderían los indios el dominio, ha de 
discutirse ahora "sí no eran dueños porque sean insensatos o idiotas" para lo 
que el maestro cree necesario examinar "si el uso o la posesión de la razón 
es requisito previo para que alguien sea capaz de dominio". 


Y aquí nos encontramos con que hay autores que piensan y dicen 
que el dominio es posible en las criaturas irracionales, tanto sensibles como 
insensibles. Y éstos quieren dar dominio a las fieras, sobre las hierbas y las 
plantas, que les sirven de alimento, y a las estrellas, para que nos iluminen en 
la noche. 


Pero aquí viene una doctrina, sentada por Vitoria, tan importante 
entonces, cuando dictaba sus clases, como ahora. ¿Quiénes pueden tener 
derechos? ¿A algunos seres, a algún sector de los hombres, a alguien, no le 
es posible tenerlos? ¿O son acreedores a ellos todo bicho viviente y toda 
materia que encontremos en la tierra o que habite en el cielo? En fin, 
¿tendrá, como dice Conrado o Silvestte, el león dominio, esto es su derecho, 
sobre los demás animales, y el águila sobre las aves, y el agua sobre el fuego? 
No, dice Vitoria; las criaturas irracionales no pueden sufrir ofensa, luego 
carecen de derechos. 


Mas, al sentar este postulado, Vitoria se refería como podemos notar, 
a los animales o seres inanimados, tomándolos como irracionales. Pero no 
sólo ellos son irracionales, sino que, entre los humanos, hay quienes, por una 
u otra circunstancia, lo son de la misma manera. Tales, los niños aún no 
llegados a la edad de la razón, y los interdictos en general, así como los 
insensatos. ¿Estarán éstos en igualdad de condiciones que los animales? No, 
puesto que, aunque irracionales, pueden sufrir ofensas y, por consiguiente, 
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tienen derechos y, entre éstos, el de dominio. Pueden, pues, ser dueños los 
niños antes de llegar a la edad de la razón y los insensatos, "considerando, 
dice Vitoria, que no son idiotas, sino que tienen, a su modo, uso de razón". 


La cuarta proposición del maestro es ''no por esta causa (idiotismo 
o insensatez) los bárbaros indios se hallan impedidos de ser verdaderos 
dueños”. 


Estos indios, a juicio de Vitoria, y a pesar de que encomenderos y 
conquistadores los considerasen punto menos que bestias de catga y trabajo, 
poseían dominio sobre sus cosas, tenían ciudades bien administradas, 
practicaban la religión a su manera y no era culpa de ellos el no conocer la 
doctrina cristiana y estar privados del bautismo: "El que parezcan tan 
ensimismados y estúpidos se debe a su torpe y bárbara educación", dice 
nuestro autor; y se pregunta "¿Por ventura no vemos también entre nosotros 
rústicos que se diferencian bien escasamente de los animales?”. 


Pasa luego a refutar la argumentación contraria, que basada en 
Aristóteles, trataba de sentar el principio de que tales bárbaros eran "siervos 
por naturaleza". "Yo contesto", dice el Padre Vitoria, "que al sentar este 
principio, Aristóteles no quiso afirmar que las personas de escaso 
entendimiento se hallan naturalmente sujetas al poder ajeno y catecen de 
dominio sobte sí y sus cosas. Él trataba de la servidumbre legal y civil, 
porque teconoce que "nadie es esclavo por naturaleza”. Y termina: "así, 
pues, aunque se admitiese que estos bárbatos sean tan estúpidos e ineptos 
como se los supone, no se deduciría de ello que carecen de verdadero 
dominio y que, por lo tanto, hayan de ser incluidos en la categoría de los 
siervos, según el derecho civil. Lo único cierto es que por esta razón O 
motivo hay algún derecho a gobernatlos, según diremos luego". 


De todas las argumentaciones propuestas, resulta pues la conclusión 
terminante de que "los indios, antes que llegaran a ellos los españoles eran 
verdaderos y perfectos dueños, tanto públicamente como privadamente". 


Así termina la primera parte de la relección que estudiamos. Bueno 
es recordar a esta altura, que pot ese tiempo trabajaba también a favor de los 
indios otro célebre religioso, el P. Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapas. 
Y sin tratar de desmerecer su obra grande y caritativa, de amparo a los 
aborígenes americanos, digamos que lo supera nuestro Vitoria -quizá más 
ante los hombres que ante Dios- pues, mientras aquél a fuerza de virtud, de 
cariño y de bondad trabajaba como lo hacía, éste, con las preclaras luces de 
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su privilegiada inteligencia, los defendía en la cátedra Universitaria, en las 


doctrinas teológicas y en el campo no siempre bondadoso y fácil del 
Derecho. 


Escrito en 1946 y publicado el 29 de abril de 1990 en EL DEBER. 
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Bolívar, por Salvador de Madariaga (1) 


Bajo el título genérico y modesto, Marcelo dejó enjundiosos comentarios sobre obras de 
singular interés, así compartía sus conocimientos y los frutos de su agudo ingenio. La 
entrega de hoy corresponde al "Bolívar" del famoso escritor español D. Salvador de 
Madariaga, tan gratuitamente rechazado y basta execrado por muchos “devotos” del 
Lzbertador. El trabajo crítico revela, desde el principio, un espíritu libre y ecuánime. 


Al margen de mis lecturas, "Bolívar", por Salvador de Madariaga.- 2 
tomos: Ed. Hermes - México - 1951. 


Mucho revuelo produce la llegada de este libro, anunciado desde 
antes con especial énfasis. Apenas puesto a la venta en La Paz, la Sociedad 
Boliviana de Historia lanza contra él una resolución condenatoria. Otro 
escritor, Luis Terán Gómez, sigue igual senda. Se exige el pronunciamiento 
de las entidades de estudios históricos y se trata de colocat al lector ante un 
dilema: "O con Salvador de Madariaga o contra S. de M." Y entre líneas se 
lee: "O con Bolívar o contra él”. 


Bajo este influjo comienzo mi lectura (25-X-51); peto en estos 
ligeros comentarios que si tienen algún mérito no es más que el de su espíritu 
prístino conocido y, con el valor de la primera lectura, quiero zafarme del 
dilema y decir mis opiniones. Tal vez unas contradigan otras, pues las iré 
escribiendo al concluir cada "Parte". El tomo L que es a su vez el libro 
primero de la obra comprende 4 partes, el prefacio y un apéndice, más las 
nutridas notas a cada capítulo (691 pág). 


La primera se subtitula "El Hombre y su Tierra” (El Primer Libro 
"Fracaso y Esperanza”) comprende 9 capítulos divididos en secciones. 
Éstos, por su orden, son: La tierra, Las raíces, El hogar, Los cielos mentales, 
Los tiempos, A España por Nueva España, El matrimonio español, Los 
años errantes y El Hombre. 
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Bolívar, por Salvador de Madariaga (1) 


Bajo el título genérico y modesto, Marcelo dejó enjundiosos comentarios sobre obras de 
singular interés, así compartía sus conocimientos y los frutos de su agudo ingenio. La 
entrega de hoy corresponde al "Bolívar" del famoso escritor español D. Salvador de 
Madariaga, tan gratuitamente rechazado y basta execrado por muchos "devotos" del 
Libertador. El trabajo crítico revela, desde el principio, un espíritu libre y ecuánime. 


Al margen de mis lecturas, "Bolívar", por Salvador de Madatiaga.- 2 
tomos: Ed. Hermes - México - 1951. 


Mucho revuelo produce la llegada de este libro, anunciado desde 
antes con especial énfasis. Apenas puesto a la venta en La Paz, la Sociedad 
Boliviana de Historia lanza contra él una resolución condenatoria. Otro 
escritor, Luis Terán Gómez, sigue igual senda. Se exige el pronunciamiento 
de las entidades de estudios históricos y se trata de colocar al lector ante un 
dilema: "O con Salvador de Madariaga o contra S. de M." Y entre líneas se 
lee: "O con Bolívar o contra él”. 


Bajo este influjo comienzo mi lectura (25-X-51); pero en estos 
ligeros comentarios que si tienen algún mérito no es más que el de su espíritu 
prístino conocido y, con el valor de la primera lectura, quiero zafarme del 
dilema y decir mis opiniones. “Tal vez unas contradigan otras, pues las iré 
escribiendo al concluir cada "Parte". El tomo I, que es a su vez el libro 
primero de la obra comprende 4 partes, el prefacio y un apéndice, más las 
nutridas notas a cada capítulo (691 pág). 


La primera se subtitula "El Hombre y su Tierra” (El Primer Libro 
"Fracaso y Esperanza”) comprende 9 capítulos divididos en secciones. 
Éstos, pot su orden, son: La tierra, Las raíces, El hogar, Los cielos mentales, 
Los tiempos, A España por Nueva España, El matrimonio español, Los 
años errantes y El Hombre. 
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Llama mi atención, en primer término, la frase que alude las páginas 
del libro del propio autor, aunque de otra obra: "los hombres no pueden 
tomar posesión de la tierra sin que la tierra tome posesión de los hombres". 
Desde ya me impresiona el concepto, quizá porque hallo en él una verdad 
que ya fuera probada, y tal vez escrita, por los conquistadores de nuestra 
tierra, y en especial por Chaves que es pata mí paladín de buenos españoles 
en Indias. 


No hallo todavía, al terminar la primera parte, ese espíritu de facción, 
esa falta de sindéresis, ese continuo mentir que ha provocado las furias de los 
bolivaristas. La forma de exponer los hechos, de pintar las cosas y de meterse 
en el alma de los personajes me gustan. 


Y una cosa más. Acostumbrados a leer las conocidas biografías del 
Libertador, no todas ellas libres de errores pero sí ecuánimes en el elogio, el 
ditirambo y hasta en el odio a lo español, considero ésta, útil. Todo hasta hoy 
“salvo excepciones honrosas- no fue dado bajo la vigilancia de los 
encargados de la fama de Bolívar gloriam, y ahora tenemos una visión 
española. 


¿Qué es parcial? Como la otra: peto de distinto ángulo (nadic puede 
no verlo en el caso de Bolívar) ¿Qué mira la epopeya como guerra civil entre 
españoles? Nada desmerece a la hazaña. ¿Qué ahonda los resquemotes en 
"ambos muñones hispánicos"? No lo creo, pues hace pensar en una mutilada 
fraternidad -sólo entre hermanos se puede peleat así-, hasta ahora ausente de 
la literatura hispánica. 


Hablando de "Las raíces” hundidas en el ancestro tras 60 apellidos, 
salta la primera piedra de escándalo. Dice M. que Bolívar no era blanco puro 
y que su bisabuela era "parda", más bien zamba. Pero en estas épocas de 
democracia, humilladas en la sima absurda de la derrota de los prejuicios 
sociales y los delirios del superhombre, ¿es posible que esto sea una ofensa, 
una mancha en nada menos que el Libertador? Nunca, si bien se piensa y si 
de ello se vale el autor para explicar la compleja personalidad del hombre 
blanco, negroide -aindiado- y hacerlo meter sus raíces en el continente, 
bendita la hora en que "la Madre" fue zamba, posiblemente hizo que pot 
oscuros caminos lleguen a lo hondo del alma de Bolívar las voces ancestrales 
de esclavos y de siervos, a gritos por su libertad. 
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O si sólo fueran las remotas raíces afro-indianas, nada se conseguiría. 
Pero ellas llegaban al poderoso canal español, clave del alma grande de 
Bolívar. Bien dice el autor que Bolívar "hubiera sido como figura histórica 
mucho menos representativa como ser humano, mucho menos complejo, 
como americano y mucho menos atraigado en el suelo del Nuevo Mundo, 
de haber sido blanco puto". (TL 7, p.57). Y esto hispánico, individualista, 
capaz de tirar lanzadas a los molinos sí es pot un ideal, es lo más. 


La tal vez demasiado tígida disciplina del autor, que desecha pot falta 
de pruebas muchas de las anécdotas que conocemos desde la escuela, no es 
de criticar si con ello no se mancilla el honor de nuestro héroe, y antes bien 
se la libra de caer en boberías, y un espíritu tan severo da a veces 
satisfacciones no pensadas. Así en lo del juramento del Monte Sacro la 
desconocida versión que Madatiaga llama "popular" vendrá más a la 
realidad, pues en ocasión tal más que un discurso o que una serie de 
invocaciones es creíble una explosión como aquella de Tejero Rodríguez, 
que libertaré América del dominio español, y que no dejaré allá ni uno de 
esos "carajos" (nota 3 al par. 6 del cap. VIII pág. 662) en un ánimo tan 
violento como el que le conocemos. 


Algo que aún no cuaja en mí, es la certidumbre de Madariaga de que 
él prefitió, dizque, la influencia de Napoleón, que a ella hubiera que atribuir 
la independencia. Lo que se diga después, aumentará o disminuirá mi duda. 


El estudio del alma de Bolívar, tan hondamente influenciada por la 
temprana muerte de la esposa y por la ausencia de la mujer -no de las 
mujetes- en su vida, es algo magistral. 


Y no pueden tachatse de aventuradas las opiniones sobre la tierra, la 
época y la ascendencia. 


Interesante para nosotros la noticia de que el apellido Xedier que 
figura en el tronco bolivariano tome su rama en Potosí, y allí actuó con brillo 
en las luchas entre vicuñas y vascongados, y también la analogía que hace el 
autor entre el Xedier de Potosí, revolucionario, y este Bolívar y ...Xedier, 


igual. (L, XL50. 


Sobre el mismo particular vuelve con más amplitud el autor en el 
cap. TX, donde más ahonda en el problema, o por mejor decir en la ventura 
que para Bolívar y para todos resultó de su mezcla de tazas. Y ahí se entiende 
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cómo, aunque no existieran hoy las doctrinas en boga sobre: igualdad de los 
hombres por encima de la sangre, la negación de la pureza blanca, viene a 
ser la clave de la más grande y sublime actitud del libertador. 


Escrito en 1951 y publicado el 9 de junio de 1991 en EL DEBER. 
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Bolívar, por Salvador de Madariaga (II) 


Espigando la obra, para hallar las más finas hebras del amplio criterio de 
Marcelo, transcribiremos ahora de lo pertinente a la segunda parte del libro español, 
primero de los capítulos, lo concerniente al primer motivo de los pronunciamientos y, luego, 
sobre la influencia napoleónica y la guerra como contienda civil. 


Hay en el cap. XI expuesta una interesante teotía, no por ello muy 
original. Es la que da como principal motivo de los pronunciamientos, el 
espíritu localista y municipal propio del mundo hispánico, y que no fue 
muerto con los Convenios sino que se mantuvo latente hasta que llegó el 
momento oportuno. Mientras los españoles peninsulares organizaban sus 
juntas por líbertarse del impuesto Rey José y del Emperador Napoleón, los 
españoles americanos se levantaban -con bien medidas proclamas de 
fidelidad al Rey (no a España)- en procura de su mayoría. El caso nuestro de 
Chuquisaca es típico. Lealtad al "muy amado Fernando VII", fue la divisa 
tras la que, un sí es no es aceptado resultaba el verdadero propósito de los 
americanos. 


Vuelve el autor a traer a colación para él la decisiva influencia 
napoleónica en la independencia americana, pero me convenzo más de lo 
forzado de la conclusión. Si era el espíritu que alimentaba estos hogares que 
hicieron encender tan feroz lucha, ¿no resulta Napoleón un nuevo accidente 
histórico, un pretexto que, como cualquier otro, hizo posible el estallido? 


A la copiosa pregunta formulada por el autor en el título del cap. XV, 
habría que contestar con sus mismos argumentos. ¿De qué? De la mal 
disimulada subordinación en que estaban los países y los criollos americanos. 
Claro que la independencia se hizo entonces por y para los criollos 
españoles, que hasta ahora, y con muy taras excepciones, son los que 
continúan ejercitando el poder que ya tenían -aunque en menor escala- 
durante el período hispano. Los indios no contaron entonces, como 
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tampoco cuentan hoy miles de ellos. Pero lo cierto es que acá y allá "el día 
que la nación española se alzó para exigir que volviera su Rey, se alzó para 
exigir, y se alzó. Y al alzarse en sí, y al alzarse para exigir, eran hechos 
hondos, sustanciales en la Historia...” como dice S.M. (Pág. 218, cap. XII, 
par. 2). 


Conformes estamos, como ya dijimos, en pensar que la de la 
independencia fue una guerra civil -y por si esto fuera poco-, una guerra civil 
española. Así queda aplicado cómo en toda América se dieron casos 
numetosísimos de españoles europeos fieles a la causa americana, muchos de 
criollos americanos, algunos indios que sirvieron al Rey con su lealtad 
realmente española. Nuestro Aguilera y el General Álvarez y de Arenales, 
son entre nosotros, ejemplos clásicos de lo dicho, y retratos de lo que 
entonces ocurría en las sociedades que en este gravísimo conflicto interno, 
por uno u otro partido se habrían de dividir. 


El mismo Madariaga que tiene que estar, aunque un siglo de 
distancia en el tiempo, muy cetca en el espíritu de esas luchas y por 
consiguiente, insisto en una de las banderías, dice que en los primeros 
momentos el movimiento americano era leal y sincero. Mas, ¿leal a quién y 
sincero con quién? Pues con América, con los americanos, con sus propios 
intereses. 


Se dice allí que era una ínfima minoría la realmente separatista; pero, 
¿quién desconoce todos los grandes movimientos sociales, que todas las más 
profundas revoluciones humanas -incluso el cristianismo- han sido obras de 
minotías selectas? Pues los americanos no podían hurtarse a la regla y los 
pocos que pensaron, desde el primer día, en la separación, lo hicieron con 
plena conciencia de su obra y con visión genial. Que hubo que luchar 
ferozmente, es lástima, pero no podía ser por menos en el nacimiento de 
América a la libertad, y es que no faltó ni el sanguíneo fuego en los 
momentos estelares de la "historia" ni el sonrojado amanecer de los partos 
en nuestra misma redención. 


El cap. XII, con detalles pequeños de interés general, toma su 
nombre de una frase sin importancia en donde se hace resaltar la palabra 
guerra. 


Los otros 4 cap. (XIV a XVID son una detallada indicación y 
comentario de lo sucedido en Caracas y en otras ciudades americanas al 
organizarse las Juntas Defensoras de Fernando, pero realmente 
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revolucionarias, al final, la gestión de Bolívar en Londres, con López Méndez 
y Bello, como delegados de la de Caracas. 

Algunas frases se salen del marco sereno del libro y son una mancha 
fea en él; por ejemplo, llama a Miranda "oportunista" (Pág. 302, cap. XVI 
par. 5) y más adelante (Pág. 310, cap. XVI pat. 6) califica de "día fatídico” al 
de la declaración de la independencia de Venezuela. 


En general, esta segunda parte, aunque un tanto alejada de la 
personalidad de Bolívar, por la fuerza de las circunstancias, es de gran interés 
y de profundo estudio; tal vez el meollo de la obra está aquí; donde 
pintándose las causas de los muros posteriores se dan las razones que 
justificarán la acción de Bolívar (4-X1-51)”. 


Escrito en 1951 y publicado el 16 de junio de 1991 en EL DEBER. 
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Bolívar, por Salvador de Madariaga (II) 


La Parte Tercera del Libro Primero se titula "La Guerra a muerte" y 
comprende los siguientes capítulos: XVII, El primer destierro; XX, La guerra a muerte; 
XXI, El primer triunfo de Bolívar; XXIL La primera dictadura; XX1l, La huida a 
Onente; y XXIV, Bolívar toma Santa Fe y pierde Nueva Granada. 


En general, esta tercera parte, dedicada ya de lleno al estudio de la 
persona y la obra de Bolívar, descubre bien'a las claras la situación -ya 
anotada en estos comentarios- del autor que, a pesar de sus esfuerzos y del 
tiempo transcurrido, tiene plaza sentada en uno de los bandos de la grande 
y feroz lucha entre hispanos. De vez en cuando, sin embargo, el historiador 
toma su puesto y después de haber vertido su dosis de antibolivarismo, 
reconoce la egregia personalidad del genio. 


El primer capítulo de esta parte -"El terremoto"- se dedica a pintar 
una caótica situación en la recién nacida nación venezolana; los trabajos y 
muerte del hermano de Bolívar, Juan Vicente, a quien se hace aparecer de 
amigable componedor de la lucha, situación a la que había dado 
asentamiento Simón; y el célebre sismo que destruyó tantas ciudades de la 
región y dio lugar al famoso desplante de Bolívar desafiando a las fuerzas 
desatadas de la naturaleza. En uno de aquellos rasgos del historiador certero, 
el de Madariaga a raíz de la frase célebre del entonces muy joven Libertador: 
"Bolívar sobre aquel montón de ruinas fue aquel día el único hombre que 
habló el lenguaje del porvenir... expresó aquel día... aquella su fuerza de 
voluntad, aquella su tensión diabólica de Prometeo americano que fue el 
verdadero secreto de su grandeza sobre las ruinas de Charcas como la figura 
a la vez más grande y más española de aquel día histórico" (Pág, 332 y 333, 
cap. XVII, par. 6). Finaliza el capítulo con la última carta escrita por Bolívar 
a Miranda, dándole cuentas de su afligida situación en Puerto Cabello, que 
habría de perder. 
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Ya lo he dicho: en toda esta parte Madariaga no se puede deshacer 
de su ser español y, por consiguiente, de su pasión por la lucha. No me 
referiré, por eso, a los múltiples sitios -casi todo es uno solo- en que se 
denigra al héroe; tengamos aún buena voluntad, queramos creer en la 
sinceridad del autor, y pasemos como cosas propias de la lucha en que él se 
adentra, esos arrebatos de celo y de venganza, que en nada pueden 
empequeñecer el prestigio de Bolívar. 


"El martillo de la adversidad” comienza por contarnos lo de Puerto 
Cabello, "el hecho clave de la vida de Bolívar", según Madatiaga -337- y las 
lógicas reacciones en el espíritu del soldado, que se cree culpable de la 
pérdida, no sólo de una plaza sino de toda su causa. "Bolívar hizo todo lo 
posible por defender la plaza” -339-, "pero nada pudo al fin y se retiró de 
ella". Claro que hubiera sido mejor, pata la causa con la que se identifica el 
autor, que hubiera caído como valiente con el último -sin eufemismos- 
literalmente considerado de sus soldados. Así no habría más que hablar. Así, 
cuando Bolívar termina su informe sobte la acción y dice: "se ha perdido la 
plaza... he salvado mi honor... ojalá no hubiera salvado mi vida y la hubiera 
dejado bajo los escombros” -340-, Madariaga comente: "palabras de un 
hombre de honor que se da cuenta de no haber obrado a la altura de lo que 
su conciencia exigía" -340-. ¡A tal extremo se llega en el calor de la pasión! 
Pero ¿para nosotros no es más bien lo correcto, lo justo, lo necesatio, que 
ese hombre supiera salvarse, para después prestar tan grandes beneficios a 
su causa? Es lógico que la tribulación abata su alma grande; no son de piedra 
las de los genios, ni es desconocido el amargo sabor de las lágrimas vitiles 
para los héroes. El propio autor nos apoya: "En aquellos días, Bolívat no se 
tenía moralmente en pie. Estaba en plena desintegración, mucho más de lo 
que hubiera estado en caso análogo cualquier otro, precisamente porque eta 
más grande y más complejo; un alma vasta, espíritu soberbio y egoísta en 
grado diabólico" -342-. Para redondear su frase con tan bella frase como 
ésta: "El que no ha visto el pétalo en la espina y la espina en el pétalo no sabe 
qué es un rosal" -342-. 


En el debatido asunto de la prisión de Miranda, tan explotado por 
los enemigos de Bolívar, se talla Madariaga, como era de espetar, y atribuye 
a éste la responsabilidad de la prisión de aquél, con "el propósito deliberado 
de congraciarse con el Gobierno español y pasarse al otro campo" -351-, y 
lo subraya. Y para dar cuenta de cuán apasionado es el capítulo, basta la frase 
con que lo cierra: "Preso en un torbellino de fuerzas diabólicas, cavó al 
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fondo del abismo de la infamia... La humillación, la duda, la ruina íntima, la 
abjuración y la infamia eran necesarias para forjar en el fondo de su alma 
atormentada una fuerza, duta, intrépida e invencible que hiciera gravitar 
todas las tensiones de su alma compleja y quien de sus energías maestras 
hacia victoria de la causa que iba a ser suya hasta la muerte -la gloria de 
Simón Bolívar” -358, 359-. Así juzgado, ególatra, amoral y arbitrario, la 
personalidad de Bolívar la observamos desde el lado de sus enemigos de la 
guerra, pero ella no sufre mengua. Antes bien, por los relámpagos de 
imparcialidad del libertador, se avizora su verdadera talla, que no es ni la del 
inmaculado militar que nos pintan sus conocidos panegitistas, ni el 
atolondrado guerrillero que nos muestra este autor, si no la de un hombre 
grande, capaz de hacer lo que hizo: con su genio, formar el mundo que 
ahora, enfriados los resentimientos (aunque queden bajo las cenizas una que 
otra brasa ardiente) busca la unión con los de su propia raza, con los de su 
mismo espíritu, que también atribulados por las crisis, tienden sus fraternos 
brazos hacia acá para juntos ser los rectores de una civilización cristiana, 
justa y catitativa, ajena al desenfrenado poder y sólo atada a las eternas 
doctrinas de la verdad". 


Escrito en 1951 y publicado el 30 de junio de 1991 en EL DEBER. 
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Bolívar, por Salvador de Madariaga (IV) 


Los comentarios que, abora, transcribimos som muy sugestivos sobre la 
admiración razonada de Marcelo por el Héroe y, también, lo innegable del apasionado 


biógrafo español. 


Hay en el Cap. XXII una ligera recapitulación de la vida del "Tigre de 
los Llanos, el famoso Boves, y usa a manera de explicación de su crueldad 
inexcusable. Con el espíritu de facción que predomina en la obra, se pinta 
luego, también a grandes rasgos, la personalidad de otro célebre bandido, 
esta vez del campo patriota: D. Bautista de Arizmendi, comparándolo a 
Boves y dando como causa de sus desatados impulsos de crueldad, en ambos 
casos, injustas ofensas hechas a cada uno de ellos. Con todo la pintuta de 
estos cuadros, que parecen las caras de una misma medalla, viene a 
desvirtuar la culpabilidad de Bolívar en la guerta a muerte, que Madariaga 
trata de endilgarle exclusivamente, comprobando lo que tenemos dicho, 
basados en el propio autor que aquello era un estado de ánimo del que no 
podía escaparse Bolívar ni nadie. 


Existen, de todos modos, en este cap., varias referencias loables al 
Libertador, tales como la habilidad para ganar la batalla de Araure, y la fe que 
era "el secreto de sus éxitos futuros” -436-. Dice M. de esta virtud: "Fe no 
en su causa, sino en sí mismo; no en sí como instrumento de más altos 
poderes (fe que había iluminado los ojos de Colón y de Hernán Cortés), sino 
en aquel ser personal, en aquel fuego que brillaba en sus ojos negros con 
destellos minerales y terrestres" -436-. Sí, esa fe tiene que ser clave de éxitos. 
Y sí es altamente espléndida la fe del que se cree dueño del propio ser. Más 
allá, al comentarse las rivalidades entre Bolívar y Natiño, el otro caudillo 
patriota, el autor estampó estas palabras que bien pueden hacer descansar a 
los que ven en él al hombre que pinta este español. Dice que "su 
correspondencia con Natiño, revela algunos de los mejores aspectos de su 
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personalidad: paciente, hábil, claro, magnánimo, siempre dispuesto a 
arrostrar los riesgos de la generosidad” -437-; y aunque luego quisiera 
explicar que eso era externo y muy otra su intención, ya está dicho que 
distinguían su personalidad rasgos realmente superiores; ya que se le critica 
por Dictador y pot insincero, el propio Madariaga nos dice "pero bien 
desempeñada y con buena intención. La hora requiere la dictadura" -439.. 
Además, aquello, si era comedia, era comedia de españoles en derecho, pero 
anarquistas de corazón. 


El capítulo referente al destierro en Jamaica y Haití tiene cosas 
notables. Desde ya, hablando de cómo el rico Bolívar hubo de avenirse a la 
pobre vida del expatriado y vivir de prestado, M. tiene un gesto muy digno 
al reconocer la fuerza espiritual del rico pobre; dice: "Pero la fortaleza del 
ánimo que tanta miseria sufría obliga al respeto" -517., y nos cuenta cómo, 
a pesar de sus aprietos se daba modos -aunque sea a costa de nuevas 
humillaciones-, pata favorecer a sus amigos y, sobre todo, para no olvidar su 
misión. Si M. por eso lo llama "soberbio y terco" -517-, desde acá nosotros 
podemos muy bien vanagloriamos de esa terquedad y soberbia, tan española 
al fin, que hicieron posible la continuación de la gesta. 


En cuanto al atentado de su sirviente que mató por equivocación a 
otro, M. defiende con mucho ahínco a sus compatriotas sobre todo a 
Morillo, aunque confiesa que "no va mucho de poner precio a una cabeza 
(extremo hecho pot el general, conocido por el autor) a sobornar a un 
asesino" -520-. 


Tiene aquí Madariaga una frase que es bien comentar; hablando de 
la propaganda "la actividad mayor de Bolívar en Jamaica” -520-, la califica así: 
"El estilo es nervioso y vivo; los argumentos agudos; las conclusiones claras 
y orientadas a la acción; pero sería absurdo buscar en esta literatura ardiente 
y parcial lo único que no puede hallarse en ella: la objetividad, el sentido de 
la verdad, la adherencia. Es pasión manejada con maestría, pero pasión y 
nada más" -520, 521-. Aparte de los objetivos, que dejan en muy buen pie a 
Bolívar "libelista” -523-, fijémonos en la frase final y digamos que, 

verdaderamente, fue pasión la que alimentó a éste y a todos los planeadotes 
de la amputación hispánica; pasión plausible, pasión apasionada, pero nunca 
"pasión nada más", Es la pasión, en cualquiera de sus formas, un estado del 
alma que, por lógica, excluye lo bajo, lo ruin, lo engañosos y que sublima aun 
hasta los crímenes que bajo ella se cometen. Y la de Bolívar era grande, y 
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honda, y amplia. Así este libro que comento y que con tanta saña es negado, 
afrentado y censurado por los que "pluma en ristre, vela sobre la gloria del 
héroe como una guardia fiel de caballeros del Santo Sepulcro" (prólogo, pág, 
20), este libro a salvo de esas críticas no por imparcial ni por algo objetivo, 
sino por apasionado, por fielmente apasionado de la obra -que ya nadie 
desconoce- de España en nuestra América. 


Y un cargo injusto: M. dice que Bolívar "tampoco veía al escribir con 
tan larga perspectiva, que lo que necesitaba el continente americano era 
unión” -524- cuando todos reconocen que Bolívar tenía una amplia 
comprensión de este problema, por cuya solución hizo lo que pudo. 


Escrito en 1951 y publicado el 14 de junio de 1991 en EL DEBER 
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Bolívar, por Salvador de Madariaga (V) 


Henos aquí, siguiendo la guía de Marcelo, ya al final del primer volumen de la 
obra del autor español, de la que sólo hemos espigado lo relativo a algunos pasajes 
sobresalientes. 


El cap. XXVIII describe la serie de acontecimientos, militares y 
políticos, de fines del 16 de abril del 18. Conviene notar algunos puntos, 
fuera de la simple conmemoración de datos, que dicen alto de la 
personalidad de Bolívar. Por lo pronto al comienzo del cap., comentando 
una carta "admirable" de Bolívar a Nariño, reconoce la neta superioridad del 
Libertador sobre los demás caudillos patriotas que "explicara su política" - 
571-; y aquí viene la frase honrada del historiador, libre un instante de la 
pasión al calificar a Bolívar como "el más grande, elevado y noble de todos 
los caudillos de la guerra de emancipación hispanoamericana" -571-. 


El siguiente cap. "Los auxiliares británicos” comenta la forma en que 
fueron reclutados por López Méndez y la actuación que les cupo al llegar a 
su campo que no era "El dorado" que sofñiaron en su isla. Existen algunos 
sitios de interés. 


Al hablar sobre la actuación de Bolívar en Angostura, tiene el autor 
frases enaltecedoras para el estadista "sin denigrar el valor temerario de 
Bolívar como guerrillero” -614-. Por otra parte, tacha a Hippiolez, el inglés 
que tanto denigra al Libertador, como "prototipo de esa incapacidad insular 
de ciertos ingleses pata acomodarse a los ambientes extranjeros" y dice de él 
"no llegó nunca a ponerse a tono con los venezolanos, y desde el primer día 
fue hostil a Bolívar", lo que no obsta para que su testimonio sea traído a 
cuento en múltiples ocasiones de la obra. 


Y porque salta algo que es de primordial interés para rechazar cargos 
que antes hemos comentado. Bolívar consideraba que la guerra hacía la 
contra al gobierno y no a la nación española: "Paz a la nación española y 
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guerra al exterminio a su gobierno actual”, escribe a su amigo López Méndez 
-618-. Otro cargo desvirtuado: el comentado sobre la unión americana; pues 
en carta a él, don Martín de Pueyredón, Director de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, le decía, según Madariaga, que "una sola debe ser la patria 
de todos los americanos, ya que en todo hemos tenido una perfecta unidad" 
-618-. Y Madariaga tiene una visión profética al creer que Bolívar "ya 
construye en su mente vasto edificio de dimensiones continentales, imagen 
transfigurada quizá del mismo imperio español que a la sazón se aplica a 
destruir" -618-. Es eso realmente lo que la guerra de independencia quiso y 
las nuevas generaciones ya ven casi hecho realidad: Una verdadera 
transfiguración del imperio en que no se ponía el sol, en que cada miembro 
atado a los ottos por los indestructibles vínculos de una común cultura, una 
misma habla y un solo credo, sea piedra de la anfictiónica unión con la que 


soñaron españoles y criollos y que la alimentan hoy hermanos de uno y otto 
lado del Mar Océano. 


El último cap. de esta Cuarta Parte, que es a la vez el postrero de este 
tomo y libro, trae a la escena la figura del otro Libertador, el General San 
Martín. Es notable la bondadosa forma como trata Madariaga a San Martín, 
ponderando sus virtudes y sin casi una palabra de reproche para quien, como 
Bolívar, actuaba como cirujano en la amputación de los muñones hispánicos. 
Vuelve Madariaga a reconocer la egregia personalidad de Bolívar y dice: 
"Aunque en cierto modo era uno de los tantos caudillos de los que 
procuraban asaltar por la fuerza pretoriana las cumbres del poder, difería de 
los demás en que si su ambición era tan personal, era en cambio la única 
bastante amplia para abarcar a la nación y a todo el continente. De aquí su 
constancia, su fe y su voluntad siempre tensa" -623-. Era Bolívar en aquellos 
días, el único espíritu, la única voluntad que centralizaba, dirigía e inspiraba 
todo”. 


Veamos pues, al concluir este "Libro Primero" de tan interesante 
obra, cómo, pese a la postura netamente española del autor en la guerra de 
secesión, el historiador honrado deje ver de cuando en cuando su espíritu de 
verdad y muestra a la faz del mundo, con el mérito de venir el otro bando, 
una figura inmortal: la de Simón Bolívar, el Libertador (26 de diciembre de 
15 


Escrito en 1951 y publicado el 21 de julio de 1991 en EL DEBER. 
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Bolívar, por Salvador de Madariaga (VI) 


Paso a paso seguimos las acotaciones de Marcelo acerca del libro de Madariaga, 
hasta presentar lo más saliente del primer tomo de la obra. Entremos, abora, a conocer lo 
escrito al margen del segundo. 

La parte primera de este segundo libro se as 'Del caos a la 
victoria" y comprende ocho capítulos que por su orden se llaman: El 
discurso de Angostura (1819), De Angostura a Boyacá (1819), Más auxilios 
ingleses, De Boyacá a Angostura, Las angustias del poder, El pueblo español 
salva a Bolívar, El armisticio y La victoria. 

El primer capítulo comenta el ambiente en que se desatrolla el 
Congreso de Angostura en que Bolívar pronunció su célebre discurso. Aquí 
como en varias Otras partes del tomo 1 se hace hincapié en la renuncia que 
del poder hacía el Libertador, tachada como otras de insincera. Algunos 
aspectos haré resaltar para una mejor síntesis del capítulo. 

Al referirse a las ambiciones monárquicas de Bolívar tras dos citas: 
una de Morillo y otra de Hippisles y aunque reconoce que "Morillo era 
adversario de Bolívar; Hippisles un resentido" no quiere acusar como 
calumnias las aseveraciones de estas fuentes interesadas, por el solo hecho de 
que, sin conocimiento la una de la otra, coincidan en la afirmación. Base, por 
supuesto demasiado deleznable para asentar toda una conclusión de índole 
tan trascendental. Y aún más, si como por obra del sentido verazmente 
histórico de Madariaga y pese a su injuria, trae a continuación una cita del 
propio Bolívar en que se manifiesta contrario a la perpetuación del poder en 
un solo individuo. 

Otro lugar del discurso nos hace conocer el pensamiento genial del 
hétoe y estadista sobre la democracia en nuestros pueblos, y si esto no se 
quiere tomar pie para otras afirmaciones, quien lo haga no conoce cuánta 
verdad, para nosotros, tiene aquello de que "las leyes deben adaptarse a cada 
clima y a cada pueblo" y de que "sobre la base de la igualdad política... 
reconozcan las diferencias naturales de genio, temperamento, fuerzas y 
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caracteres, satisfaciendo así a la política y a la justicia". Y luego la definición 
sabia que Bolívar da sobre el gobierno justo que es aquél que "produce 
mayor suma de felicidad posible, mayor suma de seguridad social, mayot 
suma de estabilidad política". 

Viejos principios siempre nuevos; que hacen decir al autor que "el 
Bolívar de las raíces seguía dictando viejas ideas con palabras nuevas al 
Bolívar de los cielos abstractos". Pero no es que con ello disminuya la 
personalidad del Libertador; antes bien, si como soldado desataba los lazos 
políticos que nos unían a España, como estadista reconocería que unos 
principios por la metrópoli alentados, aunque no siempre aplicados, 
seguirían rigiendo en el nuevo edificio levantado en estas tierras. 

Notable igualmente el concepto de responsabilidad que aparejaba al 
Senado, cuando considera que los agraciados con el cargo lo tendrían como 
deber y no como privilegio, concepto que será siempre piedra angular en 
cualquier sistema, ya que la conciencia de la responsabilidad ante la propia 
conciencia, ante el pueblo o ante cualquier otro poder, será poderoso acicate 
a las buenas acciones y terrible peso a las malas. 

Al comentar en globo el discurso y tratar de sacar de él la conclusión 
de que Bolívar era, sino monárquico "monócrata" da Madariaga una setie de 
razones que nos hacen pensar en la justeza de la aspiración bolivariana. 
Eliminando el prejuicio que hace superior la forma republicana a la 
monárquica y otro sobre la tendencia española, en el fondo Bolívar sale con 
la razón. Y no es que sus pensamientos sean "flores intelectuales de un 
temperamento dictatorial e imperial”, sino conclusiones brotadas en "un 
hombre sensato dado el tiempo, y el lugar". Y aun sin lo del tiempo. ¿La 
aplicación estricta de la democracia en nuestros países, ha dado acaso 
resultados satisfactorios? ¿No es tiempo de que pensemos como Bolívar, que 
satisfacer la política y la justicia, es mejor que entregarse a la fácil demagogia? 
Es seguro que si aplicamos "la sabiduría de las ideas políticas de Bolívar, la 
madurez de su crítica, la profundidad de su observación, la originalidad de 
su modo de pensar”, muy otros que los actuales serían los resultados, muy 
otros serían los resultados, y evitaríamos "la concurrencia tumultuaria y ciega 
que en todo tiempo ha impreso el desacierto a las elecciones”, pues, como 
dice el autor al fin del cap., con todos sus defectos, Bolívar era un gran 
espíritu. 


Escrito en 1951 y publicado el 28 de julio de 1991 en EL DEBER. 
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Bolívar, por Salvador de Madariaga (VII) 


A pocos días del 6 de agosto, la fecha de Junín, proseguimos la grata tarea de 
espigar conceptos de Madariaga comentados por Terceros, acerca del Libertador. 


El cap. II canta -esa es la palabra- el cruce de los Andes. 


Quedan confirmadas, de boca de un español, las condiciones que 
hacen de Bolívar un militar genial y un estadista de envergadura: refiriéndose 
a esta acción (4-8-19) dice Madariaga: "Esta marcha nocturna es una de las 
obras maestras de Bolívar como militar” y refiriéndose a la batalla de Boyacá 
(7-8-19) y a las conveniencias políticas que de ellas detivaron dice: "Todo ello 


confirma la agudeza política con que Bolívar juzgó la situación antes de pasar 
los Andes” -41-. 


No puedo resistir a la tentación de copiar unos conceptos de 
Madariaga refiriéndose al ejército al pie de la cordillera: "Imaginemos aquí 
aquel poderoso espíritu en aquel cuerpo desmedrado de pie ante el obstáculo 
más formidable que la tierra opone al hombre, dejando a su espalda un 
ejército español relativamente fuerte al mando de un general capaz, un 
puñado de caudillos republicanos de dudosa lealtad y un gobierno débil e 
incompetente; su espíritu aún hacía pocos días había tenido que sofocar una 
rebelión en las filas de sus propios compañeros, alguno de los cuales había 
conspirado para dejarlo a él y poner a Paz en su lugar; un hombre que a los 

35 años, el menos joven de sus generales, se hallaba entonces en buena salud, 
capaz de una actividad física y moral maravillosa; que no se quejaba nunca; 
para quien ningún trabajo era insoportable, ninguna marcha excesiva, 
ninguna tarea demasiado baja; como ayudaba a cargar mulas y canoas, que 
iba y volvía a caballo de orilla a orilla de los ríos para auxiliar a soldados 
fatigados, a mujeres, a heridos; imaginarlo entre su gente, plenamente 
consciente de los riesgos gigantescos que corría, esforzándose en vencer a la 
naturaleza donde más ingente se la oponía y todo ello para ir a enfrentarse 
con un ejército más numeroso, mejor equipado y desde luego, más 
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descansado que el suyo, poniéndolo todo al albur de la suerte, con los 
medios más escasos, sin cañones, sin maquinaria, sin organización, sin 
inteligencia, casi sin vestuario, la piel y los huesos, los músculos y los 
corazones de aquellos soldados venezolanos, casi todos hombres de los 
llanos tórridos a quienes aterraban las alturas heladas; de los ingleses, tan 
poco hechos al calor de la tierra baja, como al aire liviano de los pantanos 
andinos y, al imaginarlo así, al pie de los Andes, con el arco de su voluntad 
tenso para lanzar su flecha por encima de la Gran Cordillera y dar en el 
blanco de Santa Fe, admitemos el milagro que se proponía realizar” -33, 34. 


Esta página es todo un homenaje a la acción legendaria y a la pasión 
que la bizo posible. Madariaga con ella sólo se libra de las calumniosas 
imputaciones de los que no admiten contradicción a la leyenda que hace de 
Bolívar un superhombre y no todo un hombre. 


Finaliza el capítulo con la entrada a Bogotá y escribe: "Mercurio 
(Bolívar) está muerto por su frustración política y por la constancia y la fe 
heroica que sostuvo en la adversidad y durante los tormentos de la 
ascensión; mereció la derrota por la temeraria aventura del Pantano de 
Vatgas, donde lo salvó el valor de sus auxilios ingleses, volvió a merecer su 
suerte por su maniobra magistral frente a Barreiro; pero en cuanto a Boyacá, 
ya le había ganado en el Pantano, y lo que allí se luchó quizá no pasa de lo 
mínimo necesatío para justificar la deserción de las tropas venezolanas al 
bando que por naturaleza les correspondía" -41-. 


Escrito en 1951 y publicado el 4 de agosto de 1991 en EL DEBER 
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Breves consideraciones sobre el transclasicismo. 


A lo largo de las siempre interesantes y novedosas explicaciones del 
Curso monográfico sobre "El descubrimiento español de los derechos sobte 
la propia persona", que dictó el profesor Wenceslao González Oliveros en el 
Curso Doctoral de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid de 
1961 a 1962, aparte de la figura central del jurisconsulto Baltasar Gómez de 
Amescua y su "Tratado de la Potestad del Hombre sobre sí mismo", 
desfilaron autores y doctrinas, hombre y naciones, filosofía y política, pero 
me llamó la atención en forma especial el concepto del Transclasicismo con 
el que el erudito Maestro explicaba mucho -o el todo- de la realidad histórica 
y cultural de España que es, aunque haya también conjura contra esta verdad, 
lo sustancial de la realidad de Hispanoamérica. 


Frente al genio clásico de la Antigúedad pagana, que tuvo en Roma 
y Grecia sus cumbres sociales, intelectuales y políticas, se presentaban a los 
pensadores diversos caminos a seguir. Para unos, el de la contemplación 
pasiva de aquellas cumbres, que llevaba al estancamiento de la Cultura; para 
otros, la ruptura con lo clásico, que conducía al intento de crear formas 
nuevas; por otro lado, los que consideraron que la Cultura no es algo 
intemporal, que es devenir y que, sin echar de lado las glorias alcanzadas, las 
tomaban no como matrices a copiar, sino como nuevos puntos de partida y 
de recreación. 


Mientras unos siguieron el primer camino y declararon la 
intangibilidad cuasi sacra de la obra genial de los filósofos griegos y los 
pensadores latinos, y otros trataban de acudir a las fuentes vírgenes de los 
pueblos nuevos que irrumpían y demolían el imperio, tocó al genio íbero 
amalgamar los extremos y crear unas formas revolucionarias que tomando 
de unos y otros lo mejor, saltó la barrera y desatándose de idolatrías, dio 
nuevo sentido a la Cultura. Fueron los Transclásicos. 
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Ahí están Séneca y Lucano y Marcial, provincianos del Imperio y casi 
extranjeros en Roma por provenir de la más occidental de las Marcas, 
portando todo el vigor de un pueblo joven e injertándolo en el tronco recio 
pero "podrido de perfección” (según la expresiva frase del profesor 
Oliveros) del mundo cultural grecolatino. No fueron ellos contra éste, no se 
presentaton como anticlásicos, peto hicieron dar tal giro a la rueda de la 
Historia de las Ideas que ya quedaron, pata siempre, como otros tantos hitos 
cimeros del mundo de la Cultura. 


Ellos dieron la forma evolutiva, que hace perenne una Cultura y no 
la estanca; rompieron el sometimiento idolátrico a los nombres famosos de 
Virgilio y Ovidio, de Cicerón y Marco Aurelio; se inclinaron por el devenir 
aristotélico frente al quietismo platónico; y con la fuerza de lo nuevo y de lo 
bueno se hicieron pronto caudillos de una "nueva ola” y maestros de una 
etapa nueva. 


Pasó el tiempo y con el Renacimiento volvieron a levantar cabeza los 
adoradores de los clásicos, los copistas de un lejano pasado legendario e 
intocable. Las condenas -hasta ahora por desgracia repetidas- a una Edad 
Media no conocida ni menos comprendida, se hicieron obligatorias para 
quien quería presumir de ilustrado; los filósofos y los poetas, los arquitectos 
y los políticos, sólo sabían imitar rastreros unos lineamientos imperiales que 
trataban de implantar de nuevo en la Eutopa del siglo XV. 


Y nuevamente fue del cuadrilátero peninsular de donde surgieron 
nuevas voces transclásicas que se oponían a la tutina y al servilismo. Frente 
a las leges regiae de Vespasiano, vueltas a la práctica por los partidarios del 
"derecho divino" de los Reyes, la derogación implícita contenida en el Fuero 
Juzgo: en vez del Monarca absoluto -británico o galo- la vivencia verazmente 
democrática de las Cortes castellanas O aragonesas; en lugar de los 
cortesanos aduladotes, la altivez sana y honrada de quienes le llaman -nada 
menos que al primero de los Austrias, el poderoso Carlos- "mercenario de la 
comunidad” puesto por ella a su servicio. Y contra los' palacios y 
monumentos que recuerdan -y aún peor, temedan- los antiguos templos 
paganos, de esbeltas pero hieráticas columnas y de majestuosos peto fríos 
arcos, la gloria del barroco, la humanidad del plateresco, la vibración casi viva 
de los elementos y las figuras. 


Y en el momento preciso -¡nunca podremos agradecer bastante los 
designios de la Divina Providencia!- surge América en el camino de una 
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empresa comercial y se origina la mayor empresa transclásica del genio 
español, 

Isabel mirando desde siempre a los indígenas como otros tantos 
súbditos suyos, libres y capaces; el pueblo español -descubridores y 
conquistadores- que en medio de sus miserias humanas (humanas, no 
españolas), transplanta instituciones y da espíritu y forma cristianas a 
estructuras recién nacidas; Vitoria creando, para los indios y para todo el 
orbe, un Derecho Internacional científico surgido del Derecho Natural y 
quitando de la delicada conciencia regia las dudas y vacilaciones que el ardor 
sin freno de De Las Casas hizo nacer, dándole en cambio las directivas para 
la organización de un tégimen pacífico de convivencia y de promoción. Y al 
otro lado del mar, el nacimiento de una República cristiana y española, no 
como resultado de la conversión forzada sino como fruto de la labor 
magisterial de los misioneros; no por la absurda pureza de sangres, sino por 
la inserción de unos modos de ver, de juzgar y de actuar en el mundo. 


Verdaderamente es de admirar cómo perduran esos lineamientos y 
cómo, donde se los llega a abandonar por sus clases dirigentes, el desastre es 
inevitable. 


Más, por dicha, el injerto es vigoroso. Tierra y hombre guardan en 
América el cuño honroso de tres siglos de presencia española. Yerran 
quienes creen que en la gran Patria americana hay sentimientos generalizados 
de antihispanismo; los propios movimientos indigenistas -muchas veces 
viciados ab ¿initio por posiciones sectarias- deben buscar en la legislación 
indiana de la Corona de Castilla los módulos de sus programas. Aun sin 
decirlo, a veces sin entenderlo, el hispanoamericano vive transclásicamente. 
No le sirven a él unos modelos lejanos en el tiempo y en el espacio con los 
que puede estar ligado -si lo está- sólo a través de España; no puede ni debe 
-si quiere actuar hontadamente- mirar tampoco como clásicas unas 
estructuras indígenas, ajenas a la cultura y a la civilización de nuestros 
tiempos. Su gran ansiedad por una vida más digna, su visceral necesidad de 
Justicia, sus juveniles ímpetus de progteso, se ciñen a los moldes de ese 
Transclasicismo que nos descubrieron las explicaciones del maestro. Pensé, 
por ello, que sería de enorme significación una divulgación mayor de estos 
conceptos, para que en América, donde es más patente el deber social y 
político de las minorías cultas al servicio de las mayorías necesitadas, se 
conozcan estos principios y se reconozcan unas realidades que, de la mano 
de ellos, resultan obvias. 
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Mundo nuevo en muchos aspectos, América conseguirá su destino y 
tomará su papel en el mundo del futuro, a condición de que permanezca leal 
a su origen cultural; y desde aquí podrá ir a la Europa madre -puesto que la 
cultura es devenit- el re-descubrimiento de unos valores que nacidos allá y 
en trance de perderse allá, están viviendo acá, desde donde pueden volver, 
después de haberse conservado y desatrollado en nuevas formas, alentadas 
siempre, para ser legítimas, por la luz del Evangelio que ya en Atenas y en 
Roma, ilaminaron al mundo clásico y dieron origen a esto que, con humilde 
fervor y con gran simpatía, comentamos en estas páginas: El 
Transclasicismo. 


Escrito en 1962 y publicado el 4 de junio de 1989 en EL DEBER. 
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Bolivia en América (1) 


En este mes del nacimiento de la Patria Boliviana, es placentero dar a conocer, 
aunque en varias entregas, la hermosa y objetiva conferencia que Marcelo leyera en la 
Asociación Cultural Iberoamericana, de Burgos, España, allá por el año 1972. 


A la gentil invitación del Instituto de Cultura Iberoamericana de 
Burgos, debo el honor de hallarme aquí ante vosotros, en esta "Caput 
Castillae" que evoca con el nombre del Cid y el pendón de las Navas y las 
beldades en piedra de la Catedral, las más puras y enraizadas glorias 
españolas, ante las que nosotros -hijos también de ellas-, nos emocionamos 
íntimamente. 


Pero no me toca a mí cantar esas glorias sino aprenderlas y, al propio 
tiempo, daros noticias de aquellas tierras y aquellas gentes del otro lado del 
mar, que tuvieron la suerte nunca más sentida que en estos tiempos críticos 
de hogaño, de ingresar al mundo de la cultura bajo la sombra de la España 
fecunda y con sangre generosa mezclada a torrentes con la del autóctono. 


Bolivia, mi Patria, "un país desconocido", como certeramente se la 
ha llamado, ocupará este tiempo que vosotros, con la vieja vocación 
americana de nuestros abuelos, habéis querido dedicarle. Y mis palabras, 
como lo sé, no podrán daros la visión completa de la realidad social de esa 
tierra bendita a que me debo, suplidas con vuestra ilusión que yo pondré de 
mi parte para dárosla, ya que no-inteligencia, todo mi corazón. 


D LATIERRA 


En el enorme triángulo que semeja Sudamérica, Bolivia ocupa una 
posición central, un poco hacia el Pacífico, sobre el que tuvo costas -desde 
el grado 21 al 25 de latitud austral- que perdió en la guerra con Chile en 1879. 


"Tierra de contactos" ha sido llamada la de mi Patria y la expresión, 
aún en lo puramente físico, es exacta, ya que en ella se dan cita los Andes y 
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las viejas montañas del Escudo Brasileño; las hoyas hidrográficas del 
Amazonas y del Plata, lo mismo que una de las cuencas interiores más 
importantes del continente; las nieves perpetuas de sus cordilleras y la jungla 
de la hilea; los lagos más altos y los más mansos ríos. 


En efecto, situada entre los 9%40" y los 23? de latitud Sur y entre los 
5730" y los 69930" de longitud Oeste de Greenwich, en Bolivia se encuentran 
zonas andinas de toda la gama montañera -cordilleras nevadas, altas mesetas, 
valles, serranías y yungas- lo mismo que selvas, sabanas, praderas y palmares, 
sin que tampoco falten zonas secas y desiertas o bajíos anegadizos que 
llamamos "curíchis” o "bañados". 


Cualquier modalidad climática americana tiene su expresión en el 
territorio boliviano, en donde si pot la latitud tropical en que se encuentra 
hállanse zonas de temperaturas anuales medias de 30 y más grados 
centígrados, por la enorme elevación de sus montañas se hallan también 
páramos helados en donde es prácticamente nula la vida orgánica. Y entre 
ambos extremos, la infinita vatiedad de una tierra bendecida por el Creador. 
Veamos un poco esas diversas zonas. 


Los Andes Mayores 


Es conocida de todos la metáfora que ve en la Cordillera de los 
Andes, desarrollada a lo largo de la costa occidental sudamericana, el 
espinazo del continente, que va desde los archipiélagos australes hasta las 
costas del Caribe. Pues esa columna vertebral, no obstante tener su más alta 
cima en el Aconcagua, más al Sur, tiene en Bolivia su mayor desarrollo, 
consideradas la amplitud y la elevación de sus montañas. 


Dejando de ser la cadena unitaria que más limita las tierras de Chile 
y la Argentina, al ingresar a Bolivia la cordillera se abre en dos grandes 
ramales que vuelven a juntarse al salir del territorio, ya en suelo peruano. La 
Cordillera Occidental o de la Costa sigue más o menos un sentido de Sur a 
Norte hasta el Lago Titicaca, mostrando las cumbres del Licancabur (6.190), 
del Ollagúe (6.120), del Guallatiri (6.060), del Parinacota (6.330) y del Sajama 
(6.520 metros sobre el nivel del mar), amén de muchas otras de parecidas o 
menores alturas, que sobrepasan siempre los 4.500 metros y que, en su 
mayoría, son apagados volcanes de un Terciatio que es fácil imaginar 
cataclísmico y terrible. 


Por su lado, la Cordillera Oriental o Real describe un gran arco, cuyo 
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punto más avanzado llega al centro mismo del territorio, junto a la ciudad de 
Santa Cruz de la Sierra que, si bien tiende plácida sobre la llanura inmensa, 
contempla todavía en lontananza los azules y postreras estribaciones andinas 
que vienen a morir a sus pies, cual gigantescas olas mansas, que en vez de 
espuma se adornan con la esmeralda del bosque y la exótica gema de la 
orquídea. Esta Cordillera Real, que primero se inclina hacia el Nornoreste, 
_ cambia suave pero firmemente de rumbo hacia el Noroeste y tiene en la 
Cordillera de La Paz, cercanas unas de otras, como en imponente desfile de 
gigantes canos, las majestuosas cumbres del Illimani (6.882) que es vigía y 
adorno de la ciudad de La Paz, del Mururata (6.000), del Huayna Potosí 
(6.200), del Chachacomani (6.533), del Ancohuma (6.920) y, a la cabeza de 
todos, el lllampu, que con sus 7.014 metros sobre el nivel del mar, sólo cede 
al Aconcagua en siete metros escasos. Más al Norte todavía, junto a la raya 
peruana, otro grupo de cumbres se adornan también de perpetua blancura, 
siendo la mayor la del Cololo (5.915). 


El Altiplano 


Encerrada por ambas Cordilleras y sustentada por ellas a una altura 
promedia de 3.800 a 4.000 metros sobre el nivel del mar, se encuentra la 
altiplanicie boliviana, con unos 100.000 kilómetros cuadrados de extensión. 
Por su elevación y su tamaño el Altiplano -que así se lo llama por 
antonomasía- es, con la del Tibet, la más importante meseta del planeta. 


Interrumpen la monótona y adusta supetficie uno que otro collado, 
los lagos de Titicaca y Poopó unidos por el río Desaguadero y, más al Sur, 
los salares de Uyuni, Coipasa y Garcimendoza. Es el lago Titicaca, 
compartido entre el Perú y Bolivia, con sus 6.800 kilómetros cuadrados y su 
altitud de 3.812 metros sobre el nivel del mar, no sólo el más elevado de los 
grandes lagos navegables del mundo, sino la cuna de perdidas civilizaciones 
indígenas, que aún tienen en sus orillas restos imponentes de su grandeza - 
las ruinas de Tiahuanaco- que guardan, cual otras Esfinges, en sus enormes 
monolitos tallados con extraños símbolos, el secreto de lo que fueron los 
pobladores de la zona hace quien sabe cuántos siglos. 


Las orillas del Lago, de cuyo centro también quiere la tradición que 
salieran los fundadores del reino Inca, lo mismo que las orillas del 
Desaguadero, tienen tierras pata el cultivo de algunas variedades agrícolas - 
patatas, quinua, algo de trigo- aunque ello exija, como es de suponer en esas 
alturas, ímprobos esfuerzos para mezquinas cosechas. 
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La montaña y la meseta encierran, en cambio, grandes riquezas 
minerales que han hecho de la zona el centro económico del país, ya desde 
la época virreinal. La plata de Potosí, de Huanchaca y de Porco, el estaño, el 
wolfram y el tungsteno de Catavi, Llallagua, Siglo XX, Huanuni, Colquiri y 
Quechista, son los materiales con los que se ha forjado la generalizada visión 
de Bolivia como país del Altiplano y de la minería como única riqueza 
nacional. Pero veremos que tal modo de concebir mi patria es parcial y que 
parte de ello y hasta podemos decir que a pesar de ello y gracias a Dios, 
Bolivia es también algo o mucho más. 


Los valles centrales 


La Cordillera Real que es la más importante del sistema andino en 
Bolivia, al extenderse hacia el Este, da lugar a la formación de extensos valles 
que por sí constituyen una región física distinta en el territorio. 


Desde los 3.800 metros de altura en que se hallan las cabeceras de 
valle hasta los 500 metros a los que bajan las "yungas", existen muchos tipos 
ecológicos, pero los más importantes, los llamados "valles centrales", se 
desarrollan entre los 2.000 y los 2.500 metros sobre el nivel del mar. 


La montaña pierde ya su agresiva forma de picacho, el clima se 
endulza a favor de actividades agrícolas y la vegetación motea de molles, 
sauces y pinos las redondeadas laderas de los cerros. 


La patata, en sus múltiples variedades, es cultivo de las tierras altas; 
el trigo y la cebada se cosechan aceptablemente; el maíz sigue sembrándose 
como en los tiempos precoloniales y sirviendo como materia prima a la 
chicha -bebida fermentada de gran consumo entre indios y mestizos-; y la 
huerta brinda variedad de frutos aclimatados desde los primeros tiempos de 
la dominación española: duraznos y uvas, manzanas e higos, nueces y peras, 
hacen las delicias de las mesas cuando no las inolvidables de los muchachos 
que burlan al hortelano guardián. 


Hacía la vertiente Noreste, en que la montaña baja abrupta y 
apresuradamente, se forman las "yungas”, tipo especial de valle profundo, 
estrecho y húmedo, de difícil acceso pero de paradisíaca fertilidad. 
Formando escalones pata evitar la erosión, se cultiva allí la coca -otro 
producto cuya utilización se remonta a la época indígena- y también el café, 
los plátanos y los cítricos. 


La gradación es más suave hacia la parte del Este, en donde los valles 
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de Cochabamba y Mizque, de Chuquisaca y Tarija, de Vallegrande y Mairana, 
son amplios y poblados, suaves y benignos. 


Al pie de la montaña e internándose en la llanura, el subsuelo guarda 
ricos yacimientos de petróleo, algunos de los cuales -Camiri, Sanandita, 
Bermejo y Madrejones, hacia el Sudeste- están en plan de explotación y otros 
-en especial el recién descubierto de Caranda- se hallan en la fase previa de 
la explotación, aunque ésta avanza con promisores resultados. 


Los Llanos orientales 


Más de las dos terceras partes del territorio boliviano lo ocupan las 
llanuras, con altitud promedia de 400 metros sobre el nivel del mar. Enormes 
y ticas, esperando que el trabajo del hombre les haga rendir lo que están 
ofreciendo desde siempre, los llanos se extienden de Norte a Sur -desde los 
tíos Acre y Abuná hasta el Chaco- y de Este a Oeste -desde las orillas del 
Paraguay y del Iténez hasta los contrafuertes de los Andes. 


Jungla amazónica al Norte; praderas del Beni, donde el horizonte se 
pierde en la distancia y los grandes ríos comunican y fertilizan; nuevamente 
boscosas y ligeramente onduladas por las sierras primarias del Escudo 
Brasilero en el Oriente; de tipo de sabana junto al Chaco, los Llanos 
bolivianos son la verdadera reserva de la Nación. 


Zonas ganaderas con miles y miles de cabezas de ganado vacuno, en 
algunos trechos mejoradas con el mestizaje por sangres nuevas; zonas 
agrícolas con cultivos extensos de caña de azúcar, atroz, algodón, maíz, 
plátanos, yuca, tabaco y hortalizas; centros de producción de frutales 
variados -cítricos, ananás, mangos y aguacates, amén de los incontables y 
deliciosos frutos regionales-; árboles de caucho y castaños de deliciosa 
almendra. Junto a los ríos amazónicos; cafetales y cacaotales que se iniciaron 
en la época de las misiones jesuíticas; pesca abundante de variadas especies, 
apreciadas por los más delicados paladares; caza a escoger desde pumas, 
jaguares y antas (el proboscídeo americano) hasta especies raras para los 
zoólogos, gacelas con aire de ternura, perdices y palomas; palmares 
inacabables, de cuyos frutos se pueden destilar finísimos aceites; bosques de 
- ricas maderas, entre las que destacan la caoba, el cedro y el nogal; esto y tanto 
más son los rubros, no sólo posibles, sino en cierta escala ya conseguidos de 
la riqueza boliviana. 


Interrumpiendo la casi total uniformidad de la llanura se levantan, en 
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Chiquitos, las serretas primarias de San José, Sunsás y Santiago, 
geológicamente clasificadas como partes del escudo precámbrico tígido o 
sea de las más viejas formaciones del planeta, que aunque sólo se elevan 
unos pocos centenares de metros, semejan gigantes sobre la llanura apacible 
y la oponen, a veces, un aire ríspido, aunque otras, las más, sólo turban con 
erácil curvatura de aite femenino la tediosa horizontalidad de los campos 
r2sOS., 


En el seno de tales serranías se guardan también ricos yacimientos 
minerales, entre los que se cuentan mica, oro y columbia, siendo los más 
importantes los de hierro que en Mutún, junto a la frontera brasileña, han 
sido calificados entre los de más rico contenido ferroso, por misiones 
europeas de prospección que hace poco acaban de explorarlos y que han 
descubierto en ellos vetas de manganeso que elevan el interés del yacimiento. 


Las cuencas hidrográficas 


Todo este inventario del aspecto físico de mi Patria se extiende sobre 
el millón largo de kilómetros cuadrados que abarca su superficie (la cifra 
exacta: 1.098.581 kilómetros cuadrados) y está recorrido por numerosos ríos 
que tributan sus caudales al Atlántico o que, en la alta meseta andina, 
discurren y rinden sus cauces en ella misma. 


Aunque la gran mayoría de los ríos bolivianos corren por la llanura, 
ora hacia el Norte para engrosar el Amazonas, ora hacia el Sur pata alimentar 
el Plata, es natural que nazcan en la Cordillera. Desde ella bajan torrentosos 
y bravíos primero, mansos y majestuosos después, dándose el caso de que 
algunos -el Pilcomayo, por ejemplo- se otiginan muy cerca del Altiplano y los 
glaciares de las cumbres. 


Es también revelador de la posición central y de contactos de Bolivia 
el hecho de que, encontrándose en su suelo el divortia aquarum de las dos 
grandes hoyas, los afluentes del Amazonas se hallen a veces a latitud más 
meridional que los del Plata y hacia el paralelo 20 se encuentren las más 
australes aguas amazónicas, que son las del Parapetí. 


Los ríos que tributan a la hoya platense son el Pilcomayo, del que 
hemos señalado antes que nace muy cerca de Potosí; y los cursos superiotes 
del Bermejo y del Paraguay, a cuya orilla aún se asoma la tierra boliviana en 
su extremo Sudeste. 


La cuenca amazónica, la más importante del territorio, recoge por 
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medio del Madera casi todas las aguas que discurren por Bolivia. Los tíos 
Abuná, Madte de Dios, Beni, Mamoré, Iténez y Grande son los principales 
y todos, excepto el último, admiten navegación de embarcaciones de regular 
calado, aunque ésta se interrumpe en el extremo Norte, precisamente 
impidiendo la libre comunicación con el Océano, a causa de las rompientes 


o "cachuelas". 


Junto a esas dos grandes hoyas está, como se ha dicho, la interior, 
formada básicamente por los Lagos de Titicaca y Poopó y el lazo de unión 
entre ambos, el río Desaguadero, que originándose en el primero va a rendir 
su caudal en el segundo de los grandes lagos altiplánicos. Pero junto a él y 
con la misma importancia de fecundadores de cottas zonas aledañas, se 
cuentan los otros tíos que desaguan en los lagos, tales el Suches, el Mauri y 
el Lauca, objeto éste último de lamentable entredicho actual con Chile. 


Para terminar ésta ya larga y tediosa descripción geográfica, digamos 
que en la llanura se encuentran también numerosos lagos y lagunas, como el 
Ragagua, el Rogoaguado, el San Luis y la Laguna Concepción, en lo interior; 
y las de Marfil, Mandioré, Uberaba, Gaiba y Cáceres que están en la raya 
fronteriza con el Brasil y, excepto la primera, las forman los rebalses del Alto 
Paraguay y constituyen, a sólo un centenar de metros sobte el nivel del marx, 
los niveles más bajos de la tan variada topografía boliviana". 


Escrito en 1972 y publicado el 5 de agosto de 1990 en EL DEBER. 
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Bolivia en América (II) 


ID) EL HOMBRE 


Hasta aquí he prescindido deliberadamente de cualquier 
consideración relativa al poblador de Bolivia y a él quieto dedicar la segunda 
parte de la charla que tenéis la bondad de escuchar. Más difícil que la 
primera, pues aquí entrarán necesariamente, juicios de valor, yo deseo 
previamente pedir vuestra benevolencia que espero me acompañará y sabrá 
disimular las deficiencias que se acusen en estas líneas. 


Pueblos indígenas antes de la Conquista. 


Antes de la llegada de los españoles, habitaban el territorio 
anteriormente descrito dos grupos disímiles de indígenas. En la parte 
montañosa y hasta los últimos contrafuertes de los Andes, las estructuras 
socio-políticas que el inca gobernaba desde Cuzco tenían estricta vigencia y 
constituían el Collasuyo, una de las cuatros partes de su "Imperio". En la 
llanura deambulaban tribus salvajes de bajo estadio cultural, las unas 
pacíficas y asentadas junto a sus cultivos, las otras belicosas y recolectoras de 
los no escasos frutos maturales y otras más, de reciente arribo y de índole 
guerrera y conquistadora. Eran estas últimas las hordas guaraníes que 
venidas desde el hinterland paraguayo habían sometido a varias parcialidades 
arawaques y chocado con los destacamentos quechuas que el soberano del 
Cuzco mantenía en sus atalayas de Saipurú y Samaipata. 


Es de sobra conocido el relativo progreso al que habían llegado los 
quechuas -originarios como quedó dicho antes de la zona del Titicaca- y el 
sistema de organización que los regía, para cerrar la enumeración, que bajo 
el dominio incaico se hallaban las parcialidades aimaráes del Altiplano y la de 
los urus del Lago Poopó que acosados por los quichuas y no queriendo 
someterse se encerraron principalmente en la isla de Panza de dicho lago. 


67 


Marcelo Terceros Banzer 


La llegada de los españoles. 


Fue Diego de Almagro, el compañero y rival de Pizarro, el primer 
peninsular que alcanzó, pot el Altiplano, las tierras que, andando el tiempo, 
serían bolivianas. Lo hizo en 1535, cuando partiendo del Cuzco a conquistar 
su parte -la Nueva Castilla- resultó descubriendo Chile. De esa expedición 
data la primera fundación urbana en el país, la del pueblo de Paria, cerca de 
Oruro. 


A esa expedición de paso siguieron otras que, aún en el tiempo de 
los Pizarro, se internaron hasta la zona de los valles y allí fundaron Charcas, 
en 1538, bajo la autoridad de Pedro Anzútez de Campo Redondo. El 
descubrimiento de las minas de Potosí originó el asentamiento de la ciudad 
legendaria de ese nombre, en 1545. Luego, en 1548, y como punto 
intermedio entre los Reyes (Lima) y Charcas, Alonso de Mendoza, por 
encargo del Licenciado La Gasca, fundó la de Nuestra Señora de La Paz, que 
conmemoró con su nombre el fin de las cruentas guerras civiles que 
ensangrentaron los nuevos dominios del César Carlos. 


Pero no sólo los españoles llegados al Perú se asomaban a la tierra 
boliviana. Como otra manifestación del sino unionista de ese corazón de 
América que es mi Pattia, se da en ella el caso de otra corriente hispana que 
subiendo las aguas del Plata y tomando por base de operaciones Asunción, 
entra en los Llanos y realiza colosal empresa. 


Sin contar la legendaria entrada de Alejo García, el náufrago de la 
expedición de Solís que habría caminado acaudillando naturales desde las 
costas brasileñas hasta las primeras breñas andinas, ya tenemos a Domingo 
Martínez de Irala, el esforzado e inquieto fundador del Paraguay, recorriendo 
los campos de Chiquitos y, al enterarse de la presencia de sus paisanos en 
Charcas, enviando mensajeros a Lima, en donde la prudencia y la autoridad 
del Pacificador apagaba los rescoldos de la anarquía. Muerto Irala continuó 
la obra precisamente su portapliegos, que resultó ser de los capitanes con 
pasta de adelantados, que no en vano procedía de aquella Extremadura en 
donde nacían los dioses. Hablo de Ñuflo de Chaves, hidalgo de buena cepa, 
hermano del célebre confesor de Felipe IL, que después de llegar al Paraguay 
con Cabeza de Vaca y tomar parte activa en la labor de éste y en las de Irala, 
después de ir dos veces a Lima y de superar no sólo la resistencia indígena 
sino también las dificultades de su propia gente, y luego de haber roto con 
el Cabildo asuncero para ponerse bajo el poderoso amparo del Virrey de 
Mendoza, fundó la ciudad de Santa Cruz de la Sierra - homónima de la aldeíta 
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natal- en febrero de 1561. Esta ciudad llegó a ser el núcleo de la labor 
civilizadora que incorporó a la futura nacionalidad toda su baja geografía, 
amén de otros territorios que la azarosa historia de las Patrias americanas ha 
colocado bajo la sombra de otras banderas, hermanas, pero que no son la 
nuestra. 


Perdonad la digresión y valga de excusa la proximidad de la fecha 
centenaria y el irreprimible amor al terruño, en cuyo homenaje y vuestro 
obsequio quiero recordar los versos de su canción cívica, que al celebrar las 
glorias de la libertad no olvida de agradecer las luces de la civilización y repite 
en su coro: "la España grandiosa/con hado benigno /aquí plantó el signo /de 
la Redención. /Y surgió a su sombra/un pueblo eminente/de límpida 
frente/y de leal corazón". 


Con posteridad fueron fundadas Oruro, en el Altiplano; 
Cochabamba y Tarija, en los valles centrales; y las misiones jesuíticas de 
Mojos y Chiquitos, núcleos de actuales poblaciones prósperas, en la llanura. 


El mestizaje. 


Llegados los españoles a América surgió desde el primer momento 
el nuevo tipo de hombre americano, aquel que sería el poblador de nuestros 
países y el objeto de toda nuestra Historia. Frutos del amor, los "mancebos 
de la tierra”, como se los llamó en los países del Plata, participaron al lado 
de sus padres en las tareas de descubrir y desencantar la tierra y en las 
posteriores luchas por la independencia. Pero ocutre con los mestizos un 
fenómeno social que ya muchos han estudiado y que se relaciona con la 
posición económica de cada uno de ellos. Si por uno u otro motivo el 
mestizo ha logrado escalar puestos, se confunde con el blanco y forma en las 

minorías que rigen la vida del Estado; si no, se confunde con el indio, no 
precisamente en la pasividad y el estupor, sino en la posición de 
subordinación y de explotación de que se les hace víctimas. . 


Es sabido que en América -lo mismo que en España- sería un necio 
quien abogue por la superioridad de una raza, entendiéndola como pureza 
de sangre. El caso americano -y con más fuerza el boliviano- es de educación 
y responsabilidad, pues así como hay exponentes caucásicos notables como 
el Presidente Linares o un escritor, René Moreno, los hay también 
estrictamente mestizos como el Mariscal Santa Cruz o el literato Tamayo, no 
siendo difícil que, incorporados a la cultura nacional, podamos contat 
pronto con políticos o investigadores indios. 
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La situación actual. 


Considerando que la población de Bolivia está aproximándose en la 
actualidad a los 4.000.000 de personas, se puede calcular que 2.200.000 son 
indios (quechuas y aymaras, principalmente), 1.200.000 son mestizos y poco 
más de 500.000 son blancos o "blancoides” como dicen los rubros de la 
Dirección General de Estadística y Censos. Las proporciones serían, pues, 
del 55, el 30 y el 15% respectivamente. Esta población se halla desigualmente 
repartida en el territorio y, según dato oficial publicado en agosto del año 
pasado, cerca del 83% (más de 3.000.000) vive en la zona montañosa del 
Altiplano y los valles, que sólo ocupa un tercio de la superficie del país; 
mientras que los habitantes de los otros dos tercios de llanura sólo alcanzan 
el 17% (alrededor de 700.000). 


En otro aspecto puede decirse, sin temor de equivocarse mucho, que 
en las nueve capitales de Departamentos y en los diez principales centros 
urbanos de provincias, vive sólo un poco más de 1.000.000 de personas, 
quedando el resto en el campo o en pequeñas comunidades de tipo aldeano. 


La mayor población se concentra en La Paz, sede del gobierno y 
centro económico de Bolivia, que así y todo debe apenas rondar por el 
medio millón de almas. Cochabamba, con 120.000 habitantes, es la primera 
ciudad del valle, llamada a gran desarrollo por sus excelentes condiciones de 
clima y topografía. Santa Cruz de la Sierra, al comenzar la llanura, es tal vez 
-aunque ahora sólo cuente con 70 u 80 mil habitantes- la ciudad boliviana de 
más claro porvenir. Oruro y Potosí, mineras; Sucre, la capital legal de la 
Nación, tradicional y universitaria; Tarija y Trinidad, agrícolas y ganaderas; 
Cobija, pequeño centinela del trabajo en el Norte; y, entre las villas 
provinciales, Montero, Quillacollo y Tupiza, completan el cuadro de los 
centros urbanos bolivianos. 


El desnivel de la densidad de población relativa, que en términos 
generales va de 7,5 a 1 habitante por kilómetro cuadrado en la montaña y la 
llanura, se acentúa aún más si se toman sectores aislados como la zona de 
influencia del Titicaca o de los valles de Cochabamba, por un lado, con 
índices de 12 y 15 habitantes por kilómetro cuadrado, en tierras 
relativamente pobres; y grandes sectores del Oriente, en donde el desierto es 
aún concepto vigente y los vuelos de los aviones o el paso del tren se hacen 
por encima o a través de selvas y pampas en donde no se distingue tastro 
humano. 
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Sin embargo, para dejar una visión más o menos clara del problema, 
será bueno señalar las zonas en que las concentraciones de población actúan 
vigorosamente, y así tendremos la de La Paz, fabril y comercial; la del Norte 
de Potosí y Sureste de Oruto, en donde están las grandes minas de estaño; 
la del valle de Cochabamba, agrícola y comercial; y la de Santa Cruz y sus 
provincias norteñas, agropecuatia, comercial y en un incipiente proceso de 
industrialización. 


La política de las migraciones. 


Como una posibilidad de resolver el problema de la tierra en las 
zonas altas, pero también con fines de política menuda (desplazamiento de 
supernumerarios de las minas, por un lado; y, por otto, inútil precaución 
frente a un supuesto o probable centro de conflictos internos en Santa 
Cruz), se ha probado, sin gran éxito hasta ahora, un programa de migración 
interna, consistente en asentar sobre tierras baldías o abandonadas, a 
campesinos quechuas o aymaras. No es que haya fracasado el plan, pues son 
numerosos los casos de adaptación al nuevo medio geográfico, pero no se ve 
en él una solución al problema de la población del país. Cualquiera que sea 
el ritmo de los traslados y el éxito de los asentamientos, la escasa cifra actual 
de cuatro habitantes por kilómetro cuadrado no variará sino en la 
proporción en que crezca vegetativamente el número de bolivianos, señalada 
en 2,5% anual. 


Lo que falta sería un enfoque más realista del problema y la búsqueda 
de corrientes migratorias que llenen el vacío que se acusa. Una experiencia 
japonesa, auspiciada por los Estados Unidos, está en vías de demostrar la 
viabilidad de cualquier plan de esta naturaleza, con mínimas exigencias de 
ayuda, tanto de parte de Bolivia en cuanto a concesión de tierras y facilidades 
transitorias en la tributación fiscal, para una primera época, como de parte 
del país de origen o de centros internacionales de cooperación, en cuanto a 
la provisión de aperos de labranza, maquinaria y ayuda financiera. 


Una inyección de gente, dinámica y emprendedora, no en grupos 
esporádicos sino en corriente sostenida, podría ser el remedio para que esa 
tierra rica y feraz, cumpla en América y pata el mundo un papel que, aunque 
callado y humilde, sea importante para todos. 


Escrito en 1972 y publicado el 12 de agosto de 1990 en EL DEBER. 
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Bolivia en América (HI) 


Aquí cierra Marcelo, enfocando la situación política, su visión general de la 
Patria boliviana, con expresiones y conceptos reveladores de la madurez de su juicio, de su 
honradez cristiana y de una objetividad no afectada siquiera por antecedentes personales 
(despiadada persecución y acerbos sufrimientos y prisiones). Él nos dejó ejemplo de 
pensador sereno, hombre limpio y patriota veraz. 


ID LA SITUACIÓN POLÍTICA 


Para concluir esta visión general -dada a brochazos que no 4 
pinceladas- permítaseme una incursión, por lo menos superficial, en el 
panorama político boliviano. 


Desde la fundación de la República en 1825 hasta fines del siglo 
XIX, allí imperó un sistema de caudillajes -bárbaros o letrados, según la 
clasificación del historiador Arguedas- que se tradujo en dolorosas pérdidas 
territoriales, ruinoso atraso en la marcha del progreso y enconadas rencillas 
interiores. El sistema de partidos sólo apareció en la última década del 800, 
primero poniendo en juego a los "conservadores” contra los "liberales", 
después -ya en el siglo XX- a éstos contra los "republicanos", pero todos 
moviéndose en los medios sociales y económicos más elevados, con escasa 
participación popular y absoluto olvido de grandes sectores. La guerra del 
Chaco (1932 - 1935) librada con el Paraguay, marca un hito importante en la 
historia política boliviana. Pareciera que en las trincheras y en los campos de 
prisioneros naciese una toma de conciencia comunitaria y así se ve que, 
desde 1936, entran en actividad partidos políticos de juventud, de tendencia 
social, que jugarán los principales papeles en los años siguientes. Un Partido 
Socialista, que luego se confundirá en el grupo de los "tradicionales" (rótulo 
en el que se engloba a todos los partidos viejos); la Falange Socialista 
Boliviana, primero movimiento juvenil y después de 1952 la principal fuerza 
opositora; el Partido de la Izquierda Revolucionaria, marxista y de gran 
arraigo entre intelectuales, hasta su desaparición; el Movimiento Nacionalista 
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Revolucionario, en el poder desde 1952, con fuerte apoyo de masas pero 
fracturado en sus cuadros directivos; el Partido Social Demócrata, de 
brillantes dirigentes y escasa militancia; el Partido Comunista, pequeño pero 
activo, como en todas partes, y varios otros grupos menores, forman el 
abigarrado cuadto político de Bolivia. 


De 1936 a 1952 hay todavía un forcejeo entre las tendencias 
tradicionales y las nuevas, que pueden traducirse, por un lado en el Gobierno 
civil del General Peñaranda (1940 - 1943) y en el período Hertzog - 
Urriolagoitia (1947 - 1951); y por el otro en el ensayo del Cotonel Busch 
(1937 - 1939) y en el régimen del Coronel Villaroel (1943 - 1946), ambos 
finados violentamente con la muerte de sus conductores. En 1952, luego que 
se desconoció estúpidamente su triunfo electoral del año anterior, subió al 
Gobierno el Movimiento Nacionalista Revolucionario, no sin librar una 
cruda batalla de tres días en las calles de La Paz contra las fuerzas del 
Ejército y con el apoyo de los comunistas, que desde entonces practicaron la 
táctica del "entrismo" en las filas del partido. 


Van diez años de régimen y el propio Presidente Paz, que ahora 
ejerce su segundo período, ha debido reconocer que todo ese tiempo ha sido 
de orden negativo, es decir, de desmonte de unas estructuras sin haber 
podido reemplazarlas aún por otras. No obstante de que en mi país yo me 
alineo en la oposición, trato de exponer aquí, objetivamente y sin ánimo 
crítico, unas realidades que es preciso que se conozcan fuera de casa. 


Nadie que piense honestamente y con visión de futuro puede 
afirmar que habría que retrotraer la situación nacional a la anterior a 1952, 
Los pasos fundamentales del régimen del Dr. Paz -díganse nacionalización 
de minas, reforma agraria, diversificación de la producción, participación de 
todos en el quehacer político. Eran medidas ineluctables que él o cualquiera 
en su lugar debieron tomar. Habrá que reconocerle en su haber histórico el 
hecho de que fue a él y a su partido a quienes les tocó hacerlo, con toda la 
decisión necesaria y frente a todos los riesgos que ello suponía. Pero ya la 
realización de esos ideales nacionales -que tanto eran tales que todos los 
partidos principales (MNR, FSB, PIR) los tenían inscritos en sus programas- 
no cuentan con el consenso general. La nacionalización de minas, que 
teóricamente vino a arrebatar de manos de unos poquísimos el poder 
económico que determinaba el poder político en Bolivia, ha fracasado; y, 
mientras los dueños no sólo han recibido jugosas indemnizaciones 
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(20.000.000 de dólares en cifras redondas) sino que siguen manejándolas con 
su trust y su dominio de los mercados, la Nación soporta un peso aplastante 
derivado de la anarquía sindical, al extremo de que ha llegado a decirse, por 
uno de los jerarcas del régimen, con sabidutía popular, que si antes Bolivia 
vivía de las minas ahora son las minas las que viven de Bolivia. 


La reforma agraria se ha convertido en un simple expediente 
y partidista, de control cerrado del voto campesino, pues si se han entregado 
parcelas a los indios no se les han proporcionado los medios para que las 
cultiven (en vez de atados se les dio fusiles) y la producción agrícola bajó 
escandalosamente, con la paradójica excepción de la de aquella zona del país 
en que no se había aplicado la reforma. Es verdad que en el campo ya va 
desapareciendo el latifundista improductivo o el gamonal explotador, que 
hasta no hace mucho señoreaban la tierra como pudo ser en el Medioevo; lo 
mismo que ya no se ve el lastimoso y enervante espectáculo -yo lo sufrí una 
vez- del pobte hombre indígena que para hablar a otro más pobre hombre 
blanco se arrodillaba en el suelo; pero en el campo surge ahora el dirigente 
sindical que cobra tributos personales y expulsa a sus congéneres de la zona, 
cuando no les quita la vida, y aparece el agitador comunista que enciende la 
lucha de razas y aviva unos rescoldos que parecían apagados desde la 
Conquista. 


El voto universal es sólo maquinaria de perpetuidad en el poder y no 
expresión de una voluntad libre ni de un juego democrático de partidos, sin 
entrar a considerar la conveniencia de poner en manos de los analfabetos - 
pasto de los demagogos- la suerte de la Nación. 


Y si la diversificación de la producción ha logrado unos progresos 
notables, especialmente en el campo agropecuario y en el petrolero, a su 
sombta han nacido fortunas alimentadas del favor oficial, que se han vuelto 
tan escandalosas que ahora es el propio partido el que las denuncia y las 


persigue. 

Y así tenemos que unos principios justos y de una licitud indudable, 
en cuya defensa ha de unitse toda la conciencia nacional porque de su éxito 
depende el futuro de la Patria, han dado lugar, por su aplicación con 
mezquino sentido partidario, a una de las épocas más difíciles de la de por sí 
difícil política boliviana. 

Partiendo de la base de lo actual, pues no hay que ser tan ciegos que 
se desconozca la validez de lo real e irreversible, se presentan dos 
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alternativas, las de siempre y las de todas partes: o se va por el camino difícil 
e ingrato de señalar yerros y procurar soluciones, que han de ser cristianas y 
por eso mismo humanas; o se cae en la senda comunista, embozada o franca, 
pero destructora al fin. Una postura intermedia, un alto en el devenir, es 
imposible y perjudicial. 


Quiera Dios iluminar a nuestros políticos y otorgar a esa tierra, que 
proclama en su paisaje y en su gente las maravillas de la Creación, un futuro 
de paz, de progreso y de bienestar. 


Así es Bolivia. Así es esa tierra. Así son esos hombres. Bien sé que 
mis palabras no traducen toda la verdad y lamento no tener a mano algunas 
imágenes que vengan a mi auxilio. Pero si el sentimiento puede iluminar unas 
formas imperfectas, estoy seguro de que algo de lo que quiero deciros habrá 
calado algo en vuestros espíritus de amigos de América. 


Porque yo puedo decir -y a fuerza de sincero lo digo con frases de 
españoles- “que porque no me gusta es que amo a mi Patria y porque la amo 
así, me está doliendo en el cogollo del corazón". 


Escrito en 1972 y publicado el 19 de agosto de 1990 en EL DEBER. 
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Sobre España y América (I) 


Frescas las flores, preces y reminiscencias cariñosas de su segundo aniversario 
morinorio, agrada poder dar a luz, bien que en dos partes, el texto de uno de los 
magistrales discursos pronunciados en tierras de España por Marcelo Terceros, cuyo novel 
tenor es el que sigue. 


Sean mis primeras palabras para saludar, pleno de corazón de 
sentimientos, a esta Ilustre y Real Sociedad Colombina Onubense que 
durante ya casi un siglo, tiene y cumple la misión de celebrar y exaltar las 
grandes fechas ligadas a la epopeya del Descubrimiento, que tanta y tan 
íntima relación con esta tierra andaluza tuvieron y mantienen. 


Casi nuevo todavía en el ejercicio de la honrosa misión que me ha 
encomendado el Gobierno de Bolivia, para representar a su pueblo ante el 
Gobierno y la Nación española, he manifestado a los personeros de la Real 
Sociedad, cuando me proponían este encargo, que es singular privilegio, mis 
dudas y mis agradecimientos. Dudas de estar capacitado para ocupar esta 
tribuna, honrada ya por voces tan egtegias, de éste y el otro lado del Océano; 
y gratitud por haber distinguido en mi persona (más bien acostumbrada a la 
cátedra universitaria que al discurrir diplomático) a mi amada patria, Bolivia, 
encerrada entre sus montañas y sus selvas, que se mira en los pequeños y 
como totos espejos de su Lago y de sus ríos, añorando el grande y universal 
espejo de la mar, aquí tan cerca. 


Pero venciendo dudas y tratando de ser digno del otro sentimiento, 
aquí estoy, puntual a la llamada, poniendo cetebro y corazón en la tarea, 
como tiene que hacerlo cualquier americano cuando, hijo de aquellas tierras 
colombinas, deba referirse al proceso de su Descubrimiento, es decit, al de 
su inserción definitiva en el frondoso árbol de la civilización occidental. 
Parafraseando a vuestro ilustre y glorioso José Antonio, me atrevo a 
adelantaros que hoy, quizás, escuchéis de mi boca razones del corazón y 
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cerebrales sentimientos. 


Nada hay más difícil en el esbozo de un tema como el que se me 
encomienda, que el dejar la libre elección del mismo al honorado expositor. 
¿Acertaría al escoger una de las mil facetas del amplísimo espectro 
colombino? ¿No se diluiría en incoloras y lejanas perspectivas si trata de 
abarcarlo todo? Y, puesto que no soy, concretamente, un americano del Mar 
Caribe que visitó en las carabelas el Almirante; ni vengo de las costas del 
Itsmo ni de las de Tierra Firme que vieron ojos andaluces de Pinzones y 
Trianas; sí más bien provengo del más recóndito rincón de ese gran corazón 
que semeja Sudamérica, ¿qué podré decir, cuitado, en La Rábida de Ilustre 
marinero, en Huelva que fue cuna de pilotos y de nautas, en Andalucía que 
volcó su alma sobre el piélago, en la eterna y materna España que es puente 
entre dos tierras viejas y país de la nao cristiana hacia el soñado y no 
esperado Mundo Nuevo? 


Mas, puesto a discurrir, hete la idea que puede ser solución al 
interrogante y modesta lección hispanoamericana, pero al fin lección: El 
Descubrimiento, que física y geográficamente aquí en Palos se iniciara, hacen 
precisamente 480 años, no es hecho histórico del que sólo haya que celebrar 
los aniversarios, sino que fue, es y será un acontecimiento que vive y se 
realiza cada día. Que si el viejo cronista dijo que, hecha salvedad de la 
Encarnación del Verbo, nada igual vieron los siglos, habrá que atreverse a 
afirmar que, así como el Misterio cristiano continúa y permanece en toda su 
inefable virtud redentora universal, es decir, católica, así también este otro 
hito imperecedero de 1492 permanece y continúa actuando con su católica, 
es decit universal, significación. 


Os ruego, pues, excelentísimos e ilustrísimos señores, dignas damas, 
culto público que me escucháis, vuestra benévola atención para desarrollar 
este tema, que podría llamarse "Pasado, presente y futuro del 
Descubrimiento” o "Permanencia histórica de la gesta descubridora". 


No tendría sentido, ante vosotros cultos y proficuos mantenedores 
de la tradición, narrar otra vez la historia del Descubrimiento. Más de 
noventa años de actividad cultural, impiden al visitante enfilar su lección 
hacia esas singladuras. Pero como habrá que hablar de la gesta y estamos en 
la Santa Casa donde el visionario recibió oportuno y preciso aliciente; y 
como me escuchan los lejanos pero directos descendientes de los patronos 
andaluces que dieron no sólo barcos sino tradición marinera, no sólo 
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contenido humano sino también ciencia cosmográfica y corazón aventurero 
a la epopeya, como habrá que hablar de la gesta, debemos encontrar en estas 
puntadas que bordaron aquí una parte tan insigne del cañamazo de la 
Historia, una señal, o si queréis, una enseñanza. 


Vino Colón a España -pero ¿es que vino?- con su ciencia y su ilusión. 
Extranjeto o extraño -para el caso es lo mismo- en la Corte de los Reyes 
Católicos, empeñados ellos con todas sus energías en la indeclinable tarea de* 
la Reconquista y la unidad, sería uno de los varios que pedían ayudas 
concretas a cambio de promesas, en ese tiempo a la verdad casi ilusorias. Su 
tesón seguía a la Corte y resistía las burlas de descreídos o las poderosas 
razones de Tesoreros y Contadores de flacas faltriqueras. Mas todo corazón 
tiene límites y todo proyecto de empresa flaquea en cierto nivel de 
incomprensión. 


Cuentan los textos de los desolados días de peregrinaje y las amargas 
experiencias que el ideal tiene que tragar ante la desconfianza. Pero no en 
vano Don Cristóbal escogió tierra de Quijotes. Una Reina como Isabel, un 
amigo como el humilde fraile de esta Casa, unos "empresarios" que diríamos 
ahora, como los Pinzón, una marinería como la del pueblo de estos lares, 
completaron la visión del genio e hicieron posible la proeza. 


Y a cada cual su gloria. Al Almirante, la suya interminable; a la Reina, 
la bendición de tantos pueblos que se tienen, y a honra, por hijos suyos; a los 
Capitanes y tripulantes de las carabelas, el honor que, a veces tan sin razón, 
se les ha cicateado. 


Y precisamente en este entramado, que ya quisiera haber podido 
inventar algún autor genial, peto que lo hizo la Providencia, hay que buscar 
la lección perdurable. Nobles castellanos y tesoreros judíos, pueblo andaluz 
y genio ligur, apostolado cristiano y ciencia ptolomeica, ¿no son acaso 
ingredientes de una empresa universal? 


En la radical unidad del hombre, en la apertura limitada que él debe 
aprender el Creador, está la marca, la señal, la impronta imborrable de un 
acto sin precedentes y una gloria que no teme eclipse. 


Era época dura. No se contaba con los medios que, a nuestro tiempo 
le tendrían que hacer fácil una tarea unitaria y fraternal. La Edad Media 
entraba en su ocaso. Pero igual que el crepúsculo de un día tormentoso que 
pinta con celajes de maravilla el horizonte de la tarde, igual quiso Dios que 


78 


Desde mi umbral 


se cierre ese período histórico, tan denigrado por muchos, más, que con la 
sola luz del Descubrimiento de América, ya no podría llamarse tenebroso. 


Tal la visión de ayer. - 


Escrito en 1972 y publicado el 3 de junio de 1990 en EL DEBER. 
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Sobre España y América (11) 


La visión de ayer, que ofrecimos el domingo pasado, engasta con La visión de hoy, 
y abrocha con La visión de futuro que entregamos, ahora, completando una joya 
primorosamente cincelada. Recientes logros hacia la integración Hispano-Bolivana, ponen 
de relieve cómo el entusiasmo por un ideal no deba confundirse con liriszmo, porque es fuerza 
viva basta para el logro de sólidos lazos de unión, incluso pragmáticos. Marcelo dijo así. 


Corrieron los años, mas no en el sentido temporal de lo que pasa y 
no vuelve. Una unión íntima y humanista dio origen a lo que nuestro 
Vasconcelos llamó la raza cósmica. Antiguas tradiciones viniendo de más allá 
de la historia, organización vertical de pueblos que tuvieron una idea muy 
clara de la solidaridad; conceptos morales insertos en lo más hondo de la 
conciencia de monarcas, juristas y teólogos, afán de glorias, de una u otra 
laya, moviendo a soldados y misioneros, toda una sucesión de modos y 
maneras, crearon la América de hoy. 


Descubridores seguidos de conquistadores; capitanes acompañados 
de misioneros; colonizadores a la vera de maestros; ciudades, fortalezas, 
universidades y hospitales; y, poblándolas, dándoles contenido humano, 
españoles de España y españoles de América, indios y negros, criollos y 
mestizos, sin que falten los europeos de otras latitudes (lansquenetes 
alemanes, pilotos italianos, capitanes flamencos, cosmógrafos portugueses...) 
creando, recreando y dando vida al hombre nuevo. 


Si el territorio resultó inmenso y rebasó los más ambiciosos sueños 

de Colón, la gente que allí fue, con la que allí había y la que allí nació, vino 

- 2 ser más grande aún. Si en la Península, teatro universal a lo largo de 

milenios, en donde celtíberos y cartagineses, romanos y árabes, vándalos y 

visigodos habían llegado a constituir el tipo humano del español; en el 
Nuevo Mundo todas esas sangres, más la de incas y aztecas, guaraníes y . 

araucanos, atawacos y almaraes, crearon esta gente que ni es ya autóctona ni 
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deja de serlo, que no puede alardear de "blanca" pero tampoco puede negar 
su entronque cultural con Europa. 


Tres siglos largos permaneció el poder político europeo -español, 
sobre todo, pero también inglés, lusitano, galo- en tierras colombinas. Como 
se desgaja el gigantesco higuerón de mis bosques nativos, pata natural y 
como autogenéticamente dar origen a un nuevo árbol que ya nace grande, 
así América llegó a su emancipación. 


Conservando la unidad, y con ella, asegurando una transición 
evolutiva serena, el gran retazo portugués fue el gigante brasileño. 
Manteniendo la unidad y aplicando su praxis teológico-política, las trece 
colonias inglesas de la orilla del Atlántico Norte, con paso de coloso y 
"destino manifiesto” hincharon sus fronteras hasta el Pacífico y ampliaron 
sus latitudes desde el Río Bravo hasta la hiperbórea Alaska. Portadoras del 
germen, tan hispano y tan nuestro, de la dispersión y los individualismos, el 
más grande imperio americano se fragmentó en los que ahora se reconocen 
como veinte Estados y una Nación. 


Mas unos y otros (y, entre nosotros, todos) herederos de un destino, 
puestos por la mano de Dios al medio de las dos orillas del mundo, 
resultamos, aún sin la vocación específica de serlo, el espejo de éste. 


En América se pueden contemplar desde los más altos logros de la 
ciencia hasta las más penosas caídas del alma. Crisol de pueblos, somos los 
legítimos herederos de virtudes y defectos que hicieron felices O 
desgraciados a nuestros ancestros. Sabedotes del milagro del trabajo y 
gozadores de abundancias paradisíacas, podemos ser tesoneros artífices de la 
piedra o inventores sin patente de la civilización del ocio, que ya el salvaje 
trashumante de la llanura llevaba al hombro en su hamaca. 


Y el mundo nos contempla, azorado o envidioso, porque intuye que 
allí, en las tierras que desde aquí se descubrieron, está el futuro. 


Somos ahora un laberinto de ideas, de posturas, de ideales generosos 
o de ambiciones oscuras. Las semillas que echó la Reina Isabel, el Almirante 
visionario, los empeñosos navegantes; las simientes que cultivaron lo mismo 
Cortés, Pizatto o Mendoza, que los oscuros conquistadores del interior, los 
heroicos misioneros o los belicosos bandeitantes; los prodigiosos gérmenes 
que concibieron y amamantaron princesas collas, muchachas de "Plascala o 
cuñatais cimbreantes cabe la ribera de los ríos gigantescos, son ahora medio 
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millar de millones que pesan y pueden decidir el futuro. 


El Descubrimiento sigue siendo. Sin merma de otras razas, pero con 
la vitalidad del que se sabe joven, por más viejas que sean las sangres que lo 
impulsan, América señala la ruta. 


Cual Colón ante teólogos o cosmógrafos o Isabel ante su real 
conciencia, cual Rodrigo de Triana avizorando la nueva tierra prometida o el 
conquistador que se adentraba en el corazón ignoto de los bosques sólo por 
"desencantar la tierra", así se presenta ahora ese mundo nuevo, señalando el 
porvenir "entre un enorme desgarrón de nubes y un resplandor de auroras". 


Tal la visión de hoy. 


Partiendo de este hoy, que quizás puede parecer alabancioso, faltaría 
atreverse a inquirir el mañana. Mas como no quiero dármelas de profeta, 
trataré de cerrar el ciclo examinando la realidad conocida y atguyendo 
razonables conclusiones. 


Aunque éste no es ya el tiempo de las carabelas, se ha convettido, y 
cada día más, en el tiempo de las relaciones. Si antes éstas se centraban en 
unas cuantas ideas, fundamentalmente sin duda, y en algún producto, 
indudablemente de buenos réditos, hoy los lazos son más intrincados, la red 
más tupida y las ideas y los productos más variados. 


Existe entre ésta y aquella orilla un ir y venir de cosas y de personas 
que excede, y con mucho, el que hubo desde fines del siglo XV hasta 
mediado este siglo XX. Comercio, en la acepción nata de intercambio, es lo 
que prima hoy. Si en el viejo y sabio latín ya se podía decir "xbi commerciur, 
¿bi societas", la actualidad confirma lo correcto del principio. 


Raudas naves surcan los aites y traen y llevan individuos y 
mercancías, es decir, pensamientos y dinero. Técnicas que, cuando 
empezamos a vivit, eran, a lo más, ciencia-ficción, son hoy como "el pan 
nuestro de cada día". Nadie osatá decir hoy día que otras esperanzas de la 
ciencia son las "locuras" o las "chifladuras” de que se acusó al Almirante. 


Y - circunscribiéndonos a lo nuestro, a nuestra Comunidad 
Iberoamericana, no podemos negar que, avanzada España en ciencia y 
economía, gozosa beneficiaria del séptimo lustro de su preciosa paz, es ella 
la hermana mayor de una familia de pueblos fraternos, otra vez puerto de 
partida, origen y destino del Descubrimiento. 
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El bullente mundo de nuestros pueblos ya apunta hacia la formulación de 
teorías y de praxis en las que descansa no sólo nuestro futuro sino el de la 
humanidad. Dolores de parto son los de nuestra inquietud político-social, los 
de nuestras singladuras económicas, a veces escalofriantes. 


Con mayor razón que a comienzos del 800, en que quisimos y 
logramos desatar unos lazos políticos con la Metrópoli, ahora ya a finales del 
900 luchamos, cada cual a su manera, pero todos enfilando hacia el mismo 
rumbo, por escapar de los imperialismos financieros, de la alienación 
cultural, y de la "satelización” ideológica. Porque la América Hispana que 
Rubén cantó como "sangre fecunda”, ha tomado conciencia de su valer y ha 
intuido que su ser lo comparte con la vieja y fraterna Patria de sus Patrias. 


Como señala frecuentemente el dinámico e inteligente Ministro 
López Bravo, y como tuvo ocasión de decirlo mi propio Ministro de 
Relaciones Exteriotes, hace poco, en Madrid, el destino nos señala un 
camino común; empresas multinacionales con coopetación pública y 
privada; programas culturales, financieros y de promoción popular; 
simbiosis profunda y natural de proyectos y de realizaciones, son la ruta, en 
parte ya felizmente recorrida, por donde avanza nuestro ideal. 


Fruto de nuestras propias entrañas, cosecha ganada de nuestras 
duras experiencias, resultado concienzudo de las lecciones que hemos 
aprendido, unos y otros, en nuestro largo trajinar por la Historia -no pueden 
ser menos que una reiteración acomodada al tiempo y a las circunstancias- 
de la noble gesta que recordamos hoy aquí: la iniciación del viaje 
descubridor. 


Nuestra visión del futuro no se mancha con ningún pesimismo 
infecundo ni con desesperanza agostadora de las más bellas flores de la 
ilusión. La nuestra es la mirada límpida de pueblos que saben suyo el 
provenir. 


Y así como una vez el Descubrimiento alumbró un Nuevo Mundo 
geográfico; y la otra, la epopeya se manifestó en la eclosión de un Continente 
que, de Norte a sur y de Este a Oeste cambió los equilibrios del planeta; 
mañana -en un mañana que ya ha comenzado y que apunta al futuro con fe 
y decisión- el Descubrimiento será de nuevo la obra de unos hombres, que 
abiertos a todos los puntos de la rosa de los vientos del espíritu, se dan a sus 
hermanos a raudales. 
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Tal la visión del futuro 


Desde esta Cuna de la Hispanidad que guarda, con termura y corazón 
de madre, el recuerdo de la partida entre tímida y arriesgada de Colón; desde 
esta orilla del Mar Atlántico que vio surcar las barcas de Yáñez y Pinzones y 
oyó sobre sus olas la Salve marinera de un puñado de andaluces; desde esta 
Patria española, bendita de Dios y de los hombres, que se derramó violenta 
y amorosa en el infinito americano, un hombre de América, venido desde el 
interior más hondo de ella (desde la Bolivia que avizora desde sus picachos 
el Pacífico y se vuelca por sus ríos al Amazonas y al Plata, desde la Patria 
donde los Andes realizaron sus corcovos más violentos y la selva extendió 
sus más amplios horizontes), un hombre de América dice que el 
Descubrimiento se sigue realizando, que Isabel y Fernando presiden de 
nuevo la hora cenital de su grandeza inacabable y que la raza cósmica se dará, 
para siempre, el camino ancho y feliz de su victoria, que lo será de todos sin 
ser de nadie. 


¡Señores! ¡Mejor, amigos y hermanos! Nada es imposible, si en el 
empeño ponemos el corazón. Hagamos este día y todos los días una 
montaña de corazones hispánicos, es decir valerosos, soñadores y confiados, 
y encomendando la obra a la misma Santa María que llevó su nombre en la 
proa de la nave capitana, digamos en fe y con esperanza: ¡En el Nombre del 
Señor! 


Con caridad, es decir con amor, el Descubrimiento volverá a set, en 
la radical unidad del hombre, flor de eternidad, triunfo de Hispanoamérica, 
¡salvación del mundo! 


Escrito en 1972 y publicado el 10 de junio de 1990 en EL DEBER. 
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Tribus orientales 


A la llegada de los españoles al Nuevo Mundo, se encontraron con 
poblaciones aborígenes en todas las regiones que iban descubriendo. 


Por lo que toca a Sudamérica (Tierra Firme, en el lenguaje de los 
navegantes precursores), dos fueron las corrientes que podríamos considerar 
como fuentes de la penetración española a nuestros territorios, que 
actualmente son la parte baja y llana de Bolivia: la que iniciara Pizarro en 
1532 por la costa del Perú y se adentró hasta Charcas y los valles subandinos 
ya hacia 1550; y la que encabezó Pedro de Mendoza, por el Río de la Plata, 
en 1536 y subiendo las arterias fluviales llegó hasta los Xatayes y el Río 
Grande por la misma época. Ambas corrientes de conquista y 
descubrimiento hallaron pueblos establecidos en las tierras que iban 
conociendo; los unos encontraron la organización de los reyes incas, con 
centro en el Cuzco y dominio extendido de Quito a Tucumán y de la costa 
a Charcas; y los otros, pueblos con nivel social menos desarrollado, pero con 
gentío abundante y costumbres sedentarias en algunos casos o recolectores 
en otros. 


¿Quiénes habitaban lo que ahora conocemos como el Oriente 
boliviano? Si a este concepto le fijamos límites que van de Este a Oeste de 
los Ríos Paraguay e Iténez a los contrafuertes andinos y de Notte a Sur desde 
los Moxos al Pilcomayo, podemos enumerar tres grandes "naciones" 
(usando con mucha libertad esa palabra). Dando un orden decreciente por 
población, señalaremos como la principal a la de los atawacos, seguida por 
la de los guaraníes y en tercer lugar a los quichuas. En las dos últimas, 
podemos utilizar la subdivisión de  guaraní/guatanizado y de 
quichua/quichuizado. 


En efecto, todo el territorio de lo que conocemos como Chaco, 
Chiquitos y Moxos estaba poblado por parcialidades del gran tronco 
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arawaco que habitaban Sudamérica desde el Caribe hasta las Pampas. En 
nuestros trechos, xarayes, chiquitos, zatmmucos, chulupis, tobas, bautes, 
mojeños, itonamas, mobimas y un largo etcétera, fueron de esa etnia. Con la 
conquista y, sobre todo, con la colonización misionera, dos fueron los 
núcleos que agruparon los innumerables cacicazgos: los chiquitos al sur y los 
mojos al norte. 


Los guaraníes estaban representados por los chiriguanos y sus 
vasallos guaranizados los chanés; y los itatines, que siendo originalmente 
habitantes del alto Paraguay, patece ser que, en castigo por la muerte de 
Chaves, fueron trasladados bien al norte de Chiquitos, constituyendo la 
"nación” guaraya que hasta hace poco hemos conocido e individualizado 
claramente. Por cierto que distingue a los grupos guaraníes del Oriente, su 
condición de inmigrantes recientes al tiempo de la conquista española. 


Los quichuas y quichuizados corresponden a los habitantes de los 
valles y sierras subandinas, en contacto cuasi bélico con los chiriguanos al 
tiempo de la llegada de los españoles. 


¿Cómo se comportaron estas gentes frente al recién llegado? La 
pregunta da pata todo tipo de respuestas. Porque las gentes se comportan de 
la manera que lo hacen, no por ser especies de una raza, miembros de una 
sociedad o súbditos de un jefe (cacique, caudillo, rey o mandamás), sino por 
su libre albedrío, por su situación en el momento dado, por las mil y una 
razones que pesan en su ánimo en la oportunidad. Si hablamos, por ejemplo, 
de los guaraníes, nos vamos a encontrar que, en la Gobernación de Santa 
Cruz, los chitiguanos fueron los más acérrimos enemigos de los españoles, 
los que resistieron hasta bien entrada la República la dominación del blanco 
-ya sea soldado o misionero- que tuvo que, prácticamente, exterminarlos; 
mientras que en la Gobernación de Paraguay, donde eran mayoría, fueron los 
aliados desde el primer día de los conquistadores, fueron sus auxiliares para 
combatir a payaguases y guaicurúes reacios a la dominación y fueron, en 
definitiva, los "cuñados" del español, de donde salió, al cabo de una sola 
generación, la categoría de los "mancebos de la tierra" orgullosos de su 
madre india y de su padre capitán. No hay verdad más fuerte en todo esto, 
que la que se lee en Madariaga y cada vez recuerdo: no hay orgullo más 
imbécil que el orgullo de la raza. El mestizaje es la ley de la humanidad. 


En Santa Cruz, en Chiquitos, en Mojos, el indígena por lo general, 
salvando el caso de los chitiguanos que ya se tecordó y que merece un 
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estudio aparte, colaboró al español y se mezcló con él. En las ciudades y 
pueblos de la Gobernación, con una casi total libertad; en las misiones, sólo 
al cabo de la expulsión de los jesuitas. 


Lenguas. Eran numerosos los dialectos utilizados por la gente 
indígena, peto la necesidad de catequizarlos y de empleatlos, obligó a 
uniformizar los que se agrupaban en cierta manera. Así en Chiquitos la 
"lengua general" fue la de los grupos del centro, los propiamente 
"chiquitos"; los guaraníes conservaron la suya, según algún estudioso con 
mayor pureza que la que mantuvieron los del Paraguay y con la curiosa 
diferenciación de que no la agudizaban en el parlar los quichuas, 
curiosamente también en los valles subandinos, fueron poco a poco 
castellanizándose como en la generalidad del territorio. En Mojos, sucedió 
caso parecido al de Chiquitos, pues los misioneros también impusieron una 
lengua común en los diversos pueblos, no obstante sus diferencias 
primigenias. 


Hubo, en tiempos, por necesidad o por afecto, un bilingúismo entre 
los habitantes del Oriente. Patronos hablaban lenguas y neófitos cortaban 
castellano. Poco a poco, y con más intensidad en este siglo, fue 
abandonándose la costumbre y la castellanización se generalizó. Poco se oye 
hablar guarayo y menos aún chíquitano o mojeño. 


Costumbres, tradiciones y cultura. Ya se dijo, de pasada, que los 
pueblos indígenas de la región eran en parte sedentarios y en parte nómadas. 
Los más avanzados tenían ya una otganización que los hacía vivir en 
pueblos, generalmente compuestos de unas cuantas casas comunes ("tavas" 
entre los guaraníes), generalmente tedondas y ligeramente abiertas por 
arriba. Sus muebles eran hamacas y tocos y sus armas arco y flechas, 
cerbatanas, macanas y a veces lanzas. Cazadores hábiles, en el monte 
obtenían la carne que necesitaban, aunque hay datos de que criaban gallinas 
y tenían perros. Pescadores, en las regiones fluviales, no usaban liña ni 
anzuelo, sino la flecha específica y la ted apropiada; tal vez fue 
primitivamente indígena la costumbre del barbasco. Lo apoya la certidumbre 
de que, por conocimiento de la acción paralizante de ciertas hierbas, las 
usaban también en sus dardos emponzoñados. Cultivaban maíz, yuca y 
frejoles y cocinaban sus alimentos al fuego. Sabían hacer licores de ciertas 
frutas, de manera que bebían en sus fiestas, aunque fue la civilización la que, 
después, los hizo alcohólicos. | 
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Creían en un ser supremo, Tumpa pata los guaraníes, Tamoi para los 
chiquitanos y son interesantísimos los relatos de los misioneros que han 
recogido esos rudimentos religiosos. En algunos pueblos, tomaban a algún 
animal como su tótem. El conocimiento de esos libros -los primeros jesuitas, 
los franciscanos de la zona sur. Los exploradores de fines del XIX y 
comienzos de XX- sería de inmensa utilidad para nuestros jóvenes. Parece 
que creían en la inmortalidad del alma, pues no de otro modo se explica 
(como en cualquier otra cultura primitiva) la costumbre de enterrar sus 
muertos. Por lo general lo hacían en canastas especiales o, con menor 
frecuencia, en vasijas de cerámica. El cadáver adornado, era acompañado de 
armas, comidas, adotnos, sobre todo si se trataba del individuo principal. 


Territorios y guerras. Ya hemos delimitado, genéricamente, lo que 
consideramos el Oriente. Los diversos pueblos, y aun las parcialidades, 
tenían reconocidos sus territorios, generalmente cuidados para efectos de 
caza. Los chiriguanos ocupaban la zona del pie de la sierra de Aguaragúe 
hasta el río Grande por el Norte; allí mismo y en las planicies de Grigotá 
vivían los chanés, pacíficos y sometidos. La inmensidad de Chiquitos, entte 
el Grande y el Paraguay, y de Guarayos al Chaco, estaba poblada por pueblos 
arawacos. Los mismo Moxos. Los siervos del inca ocupaban los puntos altos 
de la sierra, en actitud defensiva, o preparando avances a la llanura. Pero es 
notable encontrar que tan lejos como los xarayes, por La Gaiba y el Pantanal, 
se encontraban artículos de plata y otros metales, que lógicamente debían 
provenir de contactos -pacíficos o no- con las gentes de la montaña adentro. 


La principal guerra que se documenta en las crónicas de la conquista, 
pero anterior a ella, es la que mantenían chiriguanos y collas. Al parecer el 
empuje, la invasión o la fuerza se originaba en los de abajo, que venían 
moviéndose en el bosque, desde el otro lado del Paraguay, al Sudeste, a través 
de pueblos arawacos, hasta que encontraron la muralla de las sierras. Los 
nombres de Guacané y Condorillo se mentan en las crónicas del Padre 
Alcaya. El propio nombre común de chiriguano, parece ser el despectivo con 
que los quichuas los conocían ("los que cagaron de frío" podría ser la 
traducción más o menos libre). Pot ello, nunca el gentilicio fue aceptado por 
las gentes de Apiaguaiqui, su último caudillo. 


Otra guerra -y ésta sí interminable a lo largo del período virreinal- 
fue la que sostuvo la misma "nación" contra los españoles. Primero fue la 
destrucción de vatias fundaciones hispanas de mediados del XVI (Nueva 
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Asunción, Nueva Rioja, San Francisco de Alfato); luego el corte de 
comunicaciones casi permanente entre Santa Cruz la vieja y Charcas; 
después el dominio de la que en la cabecera de la Audiencia se dío en llamar 
"la Frontera" y los intentos para destrozatlo, que llevaron al Virrey Toledo a 
declarar formalmente la guerra a los chiriguanos, sin éxito por cierto. No 
debe olvidarse, en tal guerra, las constantes entradas que hacían los cruceños 
-ya en la ubicación definitiva- “para proteger misiones, capturar indios para 
el servicio o avanzar hacia el desierto" (otra denominación geográfica que se 
va perdiendo). Fue a finales del XIX cuando el levantamiento del Tumpa, 
que el gobierno ordenó el ataque final. Curuyuqui es una página triste. Miles 
de indios vencidos (aunque no convencidos) fueron degollados sin piedad 
por los soldados del Pachacha González. Lo que queda de ese pueblo, 
enemigo de los cruceños, pero valiente hasta el heroísmo, son escasos saldos 
casi completamente olvidados de sus tradiciones y sus gestas. 


En otra región, en Moxos, un levantamiento, la "Guayocheta", fue 
también hito cruel a comienzos del XIX. Las razones parecen diferentes, 
puesto que cercanos aún los tiempos casi idílicos de las Misiones, los 
comparaba el pueblo con los abusos de curas y corregidores. Se alzaron y, 
luego de algunos éxitos, fueron aplastados por la autoridad, 


De modo rápido, sin pretensiones eruditas ni historiogtáficas, éste 
puede ser un resumen del tema señalado. 


Escrito en 1984 y publicado el 24 de septiembre de 1989 en EL DEBER. 
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La Guerra del Acre (1) 


Dada la extensión, necesaria por la vastedad del tema, ofrecemos hoy una 
primera parte de la bien documentada conferencia que, el 10 de enero de 1983, dictara 
Marcelo Terceros Banzer sobre la Guerra del Acre. 


Después del tratado de 1867 en que Melgarejo cedió al Brasil más de 
300 mil kilómetros cuadrados en la región comprendida entre el rív Madera 
y la desembocadura del Yavari en el Marañón, quedó todavía para Bolivia la 
zona comprendida entre las nacientes del Madera, el río Acre, el río Putús y 
las nacientes del río Yavarí, zona rica en árboles de goma y que fue cambiada, 
ya no por obsequios y condecoraciones, sino por una penetración rápida con 
asentamiento de industriales brasileños que comenzaron a explotar las 
estradas gomeras con personal de siringueros brasileños. Mientras tanto el 
gobierno boliviano ignoraba esta situación entretenido como siempre en las 
luchas intestinas por el poder político. 


Contrastando con esta actitud gubernamental, en forma 
permanente, desde 1882, y al ser navegado el bajo Beni por el Dr. Edwin 
Heath, llegaron a esa zona miles de cruceños y unos cuantos paceños que 
bajaron desde los yungas, para dedicarse al trabajo de las estradas gomeras; 
y fueron penetrando, rompiendo selva, en busca del bellocino de oro que se 
transformaba en el oro negto de la Amazonia. 


Estos pioneros de esta mueva zona fueron ocupando poco a poco el 
bajo Beni, el río Orton, el río Madre de Dios, el tío Tahuamanu, el tío 
Manuripi, el río Abuná y el río Acre en su parte del alto Acre. El bajo Acre 
estaba ya ocupado por los btasileños. 


En 1895 recién Bolivia organizó una comisión de límites presidida 
por Adolfo Ballivián. Se fundó Puerto Alonzo en el bajo Acre y se comenzó 
a exigir a los brasileños el cumplimiento de las leyes bolivianas. En Xaputy, 
que queda entre el alto y bajo Acre, que era una población boliviana, sólo 
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vivían siete ciudadanos bolivianos, los demás de sus 1.000 habitantes eran 
brasileños. El intendente o autoridad boliviana, don Nestor Bustillo, en 
enero de 1902, cortó con tijeras las Banderas Acreanas que habían izado los 
brasileños en Xaputy, lo que constituyó para ellos un acto de provocación. 
La prensa de Manaos decía que con los límites que se estaban demarcando 
en las nacientes del río Yavarí, el Brasil perdía más de 100 leguas cuadradas 
en sus mejores territorios en los ríos Purus, Yaco, Acre, Euvira, "Trauaca y 
Yautú. ¡Qué cinismo! Todo estaba preparado para adueñarse del territorio 
del Acte. Para esto el barón de Río Branco, armó y financió a los filibusteros. 
En el bajo Acre, en puerto Alonzo, había un grupo de 40 soldados 
bolivianos, de línea, comandados por el coronel Rojas, pasando toda clase de 
necesidades, pues los funcionarios bolivianos para llegar al Acre salían de La 
Paz, vía Buenos Aires, y por el Atlántico llegaban a Belén de Pará, arribando 
de allí al Amazonas hasta llegar al Acre. En este trayecto demoraban de dos 
a tres meses. 


En estas circunstancias, los filibusteros proclamaban la 
independencia del territorio del Acre. Transcribo a continuación el Acta-de 


la Sesión extraordinaria de la Independencia del Acre, proclamada el 7 de 
agosto de 1902. 


A los siete días del mes de agosto de 1902. En casa de residencia de 
los señores Falck y Viera, reunido debidamente el pueblo Xaputy, para una 
reunión el señor José Galdino de Asis Matinho, que enseguida nombró para 
secretario al Dr. Alvino dos Santos Pereira y abogado Manfredo Álvarez 
Alfonzo. Concurrieron a esta reunión toda la mayoría de ciudadanos, todos 
como un solo hombre, animados de verdadero entusiasmo político por tan 
justa causa cuan necesaria actitud en que el Acre, bajo un dominio de 
verdadero desprestigio moral, arbitrariamente ejercido por individuos 
incapaces O ineptos en despertar en el corazón de los brasileños siquiera un 
átomo de simpatía. 


La independencia del Acre fue ampliamente discutida por algunos 
caballeros que tomaron la palabra. Después de un gran discurso del señor 
Plácido de Castro, con la elocuencia del acrisolado patriotismo, hizo ver el 
fin de la revolución y apeló al alma, al criterio, a la reflexión que debe 
adornarse como espíritu propio y correcto del brasileño. Enseguida habló el 
Dr. Alvino dos Santos Pereira, que en verdadero arrebato e inspiración 
desenvolvió ideas dignas altamente patrióticas sobre el carácter de los 
brasileños y la necesidad de una reacción a las arbitrariedades del gobierno 
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boliviano del Acte; después siguiose con la palabra el Dr. Manfredo Álvarez 
Alfonzo abundando en las mismas ideas que las demostradas, con elocuente 
vetbosidad. Habló enseguida el señor Gastón de Oliveira e interpretó 
perfectamente el patriotismo de los acreanos como él mismo lo ha probado 
colocándose al frente de las revoluciones del Acre. 


Al fin de los discursos fue enarbolada con la mayor solemnidad la 
bandera del Estado Independiente del Acre, siendo enseguida: cerrada la 
sesión por el dignísimo señor Presidente y el Secretario, que redactó y 
autorizó la presente acta. 


Además transcribo la proclama de los filibusteros que fue dirigida a 
los ciudadanos residentes en el alto Acre. 


“Ciudadanos: No debéis ser extraños a los acontecimientos que 
últimamente se han desbordado en vuestra patria; por consiguiente, habéis 
de tener leídas las cláusulas del arrendamiento hecho por vuestro gobierno 
a una compañía de aventureros. Deja de ser de esta forma la propia 
soberanía boliviana que vuestro gobierno con tan grande falta de escrúpulos 
abrió la mano para cederlo eternamente ungido a una nación orgullosa y 
prepotente como los Estados Unidos; y el peligro común quedará gravado 
en el sino de la América del Sur. Las protestas del Brasil y del Perú reforzadas 
por el apoyo de los otros países sudamericanos, principalmente la Argentina 
y Chile, no conseguirán ninguna solución para esta transacción vergonzosa, 
contra la cual los bolivianos deberían ser los primeros en protestar en 
nombre de la soberanía de su patria. 


Nuestros siringales no consolidados (que son todos) quedarán, por 
el contrario, sujetos a tal compañía, y con ellos nuestras fortunas, el pan de 
nuestros hijos. 


Un vasto territorio y una grande población entregados como viles 
esclavos a aventureros extranjeros. Un pacto que no podía pasar en silencio, 
debía levantar la nube de tamaño ultraje proferido en nuestra faz, haciendo 
ver todas las razones poderosas que exponemos; dígole que los acreanos en 
masa, de una sola vez por todas partes, levantarán la nube que el gobierno 
boliviano les tiró. 


La guerra, pues, está declarada y enarbolamos la bandera de 
independencia, haciendo del Acre en que vivimos, un Estado independiente. 
A la sombra de su bandera podrán todos trabajar, prosperar sin correr 
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peligro de su vida e intereses entregados al sindicato extranjero, ni mandados 
por autoridades ebrias e incapaces. 


En Xaputy como en los demás puntos del Acre, las autoridades 
bolivianas que han sido presas, están cercadas de todos los tespetos, 
garantías y atenciones, como lo habéis de saber por intermedio de sus 
mismos patricios. 


Abrigamos la idea de que los propietarios bolivianos, tan interesados 
como nosotros en la defensa del Acre contra el brutal asalto del sindicato 
extranjero, nos auxiliarán prestándonos su apoyo o pot lo menos 
permanecerán neutrales en la contienda. 


Como Jefe Militar, no pensé hostilizarlos en el mismo punto, pues si 
hubiese pensado ya lo habría hecho, entretanto la noticia que tecibo del Alto 
Acre es que los señores propietarios bolivianos abandonaton sus 
propiedades, huyendo locamente para Bolivia. Esto derramó alguna duda en 
mi ánimo, pues entiendo, que una de dos: o huyen para no convenir con 
nuestras intenciones O para procurar organizarse para hacer alguna 
resistencia; esta última hipótesis sería rematada locura. A los propietarios 
bolivianos hablo sin reserva. Al único a quien declaro guerra sin tregua es a 
los señores Nicolás Suárez y Compañía, porque lo teputo como nuestro 
enemigo natural común. 


A los demás, si no tienen intenciones belicosas, los convido a vivir 
con nosotros, a disfrutar en la vida de nuestro trabajo de cada día, a gozat 
en esta floresta que hoy defendemos más que nunca contra los ataques del 
sindicato y toda suerte de aventureros. 


Cualquiera que sea la nacionalidad a que pertenecieran los 
aventureros, les formaremos resistencia defendiendo la bandera del recién 
nacido en la América del Sur, bandera que simbolizamos por una estrella que 
ha de ser nuestro farol que ilumine con su resplandor el camino político que 
ahora trazamos. 


Confiad en nuestras firmas. José Plácido de Castro, Comandante en 
Jefe del Ejército Acreano. 


Luego de estas proclamas atacaron inmediatamente las barracas 
gomeras de los bolivianos, cometiendo toda clase de atropellos, matando a 
la gente, incendiando las casas, robando el ganado y las bolachas de goma 
que se encontraban en los campamentos. El coronel Rojas con sus 40 
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soldados capituló después de 11 días de asedio en Vuelta Empresa, en el 
Bajo Acre, luego de una resistencia heroica. 


Ante esta situación, los industriales gomeros bolivianos, se 
concentraron en la barraca Potvenir de la casa Suárez Hnos, en el río 
Tabuamanu. Don Nicolás Suárez informado de lo acontecido se trasladó a 
Porvenit con gente, víveres y armas. En Porvenir se organizó la columna 
Porvenir. Transcribo el Acta de Defensa de nuestro territorio en el Acre, y 
la relación de la batalla de Bahía hecha por don Nicolás Suárez. 


En la batraca Porvenir del río Tahuamanu, a los ocho días del mes 
de octubte de 1902, reunidos todos los bolivianos actualmente residentes en 
ésta, deseando todos ellos cooperar a la defensa de la Integridad Nacional en 
río Acre, a causa de la revolución que una turba de brasileños estallaron el 
día 6 de agosto próximo pasado, cometiendo toda clase de abusos, como 
fusilamientos a bolivianos indefensos, incendio de barracas, robos y ottos 
actos violentos; resolviendo formar un Comité Directivo, con el objeto de 
reunir fuerzas para la defensa, discutir lo que sea conveniente al respecto, 
atacar, dictar algunas disposiciones si se preciasen referentes al caso, etcétera, 
para dar escrita cuenta al Supremo Gobierno. 


El Comité se fotmó de los ciudadanos siguientes: Presidente, señor 
Nicolás Suárez; primer Vicepresidente, señor Ángel Roca; segundo 
Viceptesidente, señor Claudio Farfán; vocales, señores Luis D. Moreira, 
Gonzalo Moreno y Simón Moreno; Secretario, señor José Donato Pabón. 


Cuadro del Personal de la Columna Porvenir: Primer Jefe, Simón 
Moreno; segundo Jefe, Luis Donato Moreira; tercer Jefe, Claudio Farfán. 


Primera Compañía: Capitán, Federico Román; Teniente primero, 
Carmelo Salvatierra; Subteniente, Antenor Céspedes. 


Tropa: Satgento primero, Casimiro Tórrez; Sargento segundo, 
Marcelino Taborga; Rómulo Lairana, Simón Hurtado, Tristán Pedriel, Pedro 
Canillo, Melchor Munaca, Carlos Urbina, Leonor Valencia, José Thuarita, 
Fidel Guarimay, Lorenzo Franco, Francisco Lechuani, Fausto Ibáñez, 
Faustino Languidey. 


Segunda Compañía: Capitán, Gonzalo Moreno; Teniente primero, 
José ML. Suárez; Subteniente, Faustino Salvatierra. 


Tropa: Sargento primero, Francisco Rojas; Sargento segundo, 
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Gaspar Salvatierra; Nicolás Bejarano, Octavio Rivero, Bruno Racuar, Juan 
Dumay, Eugenio Divico, Antonio Mamio, Eloy Gil, Jesús Parada, Mateo 
Vaca, Pedro Algarañaz, Santiago Durán, Eleuterio Chumo, Anastasio Amy, 
José ML. Mercado, Salustino Gonzales. 


Tercera Compañía: Capitán, Gonzalo Moteno; Teniente primero, 
Antonio Cueto; Subteniente, Luis Árce. 


Tropa: Sargento primero, Jesús Montero; Sargento segundo, José 
Iriarte; Ramón Hurtado, Pablo Franco, José ML. Bazán, José Chatari, Pedro 
Macuapa, Dionisio Cartagena, Raimundo Tuno, Moisés Zabala, Isidoro 
Ayala, Zacarías Espinoza, Juan Fernández, Diego Mapo, Daniel Gamarra 
Roca, Bautista Vaca. 


Cuarta Compañía: Capitán, Manuel M. Tovar; Teniente primero, 
Atanasio Estremadoiro; Subteniente, Luis B. Guachalla. 


Tropa: Sargento primero, Valentín Beites; Sargento segundo, Miguel 
Mojica; Estevan Cabero, Nicanor Cuéllar, Samuel Yanamo, Cipriano 
Pacameo, Nicomedes Franco, Juan Matta, Secundino Justiniano, Francisco 
Nazatro, Antonio Guari, Bernardo Chamato, Rosendo Flores, Francisco 
Toranzo, Francisco Guacama, Mariano Mercado, Zenón Vaca, Pedro 
Chávez, José Parada. 


Pensando en la manera de asegutar el éxito de la acción, se me 
ocurrió que podría incendiarse con flechas inflamables las casas donde 
estaban atrincherados los revolucionarios. Los ensayos que hicimos en 
Porvenir, antes de emprender la marcha, nos dieron los resultados 
satisfactorios que esperábamos, pues las flechas disparadas con trapos 
empapados en kerosene se mantenían ardiendo. Á tiempo de emplear 
nuestro ptoyectil se mejoró la idea, adhiriendo a los extremos de las flechas 
manojos de yesca de algodón. "En el parque de los elementos bélicos 
llevábamos un arco y dos flechas." 


Escrito en 1985 y publicado el 31 de diciembre de 1989 en EL DEBER. 
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La Guerra del Acre (II) 


Continúa, abora, y termina la disertación sobre la guerra acreana, del malogrado 
escritor. 


Por la tarde del 9 de octubre emprendimos la marcha sobre Bahía, 
haciendo noche en la pascana del Peroqui, pasado el tercer arroyo; y el 10 de 
octubre a las diez de la mañana acampábamos para almorzar en las 
pintorescas orillas del arroyo Floresta, a unos diez kilómetros de Bahía. Allí 
se acordó el plan de ataque a la barraca en esta forma: las Compañías 
primera y segunda a la orden, respectivamente, de los jefes primero y 
segundo, atacarían la barraca por la parte de arriba; la tercera Compañía, a 
las órdenes del Capitán Tovar, ocuparía el centro a una distancia que le 
permitiera prestar su apoyo donde fuera preciso. A las dos de la tarde 
estábamos a unos 500 metros de las posiciones enemigas. Las exploraciones 
que mandamos practicar nos dieron por resultado que el enemigo ocupaba 
exclusivamente las casas de la barraca, defendidas por zanjas y trincheras. Se 
dio orden de avanzar. A horas tres y media estaba empeñado el combate. 


Los brasileros fueron advertidos de nuestra presencia en Bahía por 
un individuo, tal vez un centinela -que estaba poco más arriba de la barraca- 
cuando las Compañías primera y segunda se aproximaban a tomar 
posiciones. 


Luego de iniciados los fuegos cayó mortalmente herido mi sobrino 
José Manuel Suárez, teniente primero de la segunda Compañía, y fueron 
heridos de poca gravedad el sargento Marcelino Taborga y el soldado 
Rómulo Lairana. 


El fuego se hizo general y nutrido. Acababan de posesionarse las 
compañías, sin resultado. Esto me hizo pensar en un derroche inútil de balas. 
Nuestras municiones eran en cantidad muy limitada. Cada soldado había 
recibido 50 cartuchos y sólo quedaban 900 de reserva en el parque. Ante la 
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contingencia de que escasearan las municiones, lo que suponía un desastte, 
resolví tener una conferencia con los jefes para ver la manera de acordar una 
ofensiva más eficaz. De la misma opinión era el tercer señor Farfán, y él 
cumplió la orden de retirarse y concurrir al sitio indicado. El sitio indicado 
era el campamento, que distaba unos 200 metros de las trincheras. En 
momentos que salía yo con el Secretario al camino principal, venía en 
dirección contraria el segundo jefe Moreira; recibió él mi orden para asistir 
al Consejo y más la de mandar un papel al primer jefe don Simón Moreno, 
ordenándole que se retire y venga al campamento. Moreno contestó que no 
hallaba conveniente la retirada, porque habían tomado buenas posiciones y 
tres batelones cargados con víveres y otros artículos, y pidió que más bien se 
le mande un refuerzo de hombres y municiones. Sin más dilación, se le 
mandaron 400 tiros y ocho hombres de la cuarta Compañía, 
recomendándole economizar las municiones, y que durante la noche sólo se 
haga uno que otro disparo para hacer notar al enemigo nuestra presencia. 


Se mantuvieron las posiciones de nuestras gentes durante la noche, 
que pasó sin novedad, redoblando la vigilancia, y sosteniendo la 
intermitencia de un fuego sin intensidad. Así amaneció el día 11 de octubre. 


En las primeras horas de día ninguno de los combatientes tomó actitud 
violenta. 


Cuando el primer jefe Simón Moreno vino al campamento antes de 
reanudar el combate, le ordené arrojar las flechas incendiarias y él mismo 
llevó las flechas, que se guardaban en el parque, y más tarde mandó 
artojatlas, sirviéndose de un soldado ixiameño, práctico en el manejo de esa 
arma. 


A eso de las diez del día, acompañándome con el Secretario, el tercer 
jefe y el Ayudante Lawrence, visité las líneas ocupadas por las compañías 
primera y segunda, y bajé a donde estaba el cargamento que se había tomado 
al enemigo. Este cargamento se componía de mercaderías y víveres sacados 
de nuestros almacenes de Bahía, que ya los brasileños habían alistado para su 
traslación a otra parte. Volvía yo de hacer ese recorrido y hablaba con los 
jefes sobre las posibles emergencias de la reanudación del combate que ya se 
iniciaba, serían las once y treinta minutos, momento en que se oyó una 
descarga de fusilería en la banda opuesta del río. Eran refuerzos que los 
revolucionarios recibían de sus cuarteles de Nazaret. El segundo jefe ordenó 
al Capitán Román que con su Compañía impida el paso de los que nos 
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atacaban por ese flanco. Los jefes Moreno y Moreira se fueron hacia las 
trincheras pata dirigir el asalto. La tercera Compañía entró en acción. Yo, con 
el Secretario Pabón, el adjunto Lawrence y el tercer jefe fui a mi campamento 
para ordenar el envío de los hombres que hubiese disponibles. En llegando 
al campamento dispuse que el tercer jefe ordenase el retiro de un pelotón de 
ocho hombres que habíamos puesto pata guardar el camino que viene de 
Nazatet, donde ya no tenían objeto; y como no hubiese regresado luego el 
tercer jefe, con la nerviosidad que imponían las circunstancias, volvía yo al 
sitio donde se libraba el combate, seguido por Pabón, el Capitán Tovar, 
cuando encontré al Capitán Ignacio Paz, que a todo correr venía a darme 
parte del triunfo. 


Al ver la derrota de sus camatadas, se dispersaron los atacantes que 
venían de Nazaret, sin atreverse a vadeat el río, 


Fue completo el triunfo de nuestras fuerzas; el enemigo dejó 53 
muertos, de los que 27 habían caído en las trincheras. Acto seguido un 
Consejo de Guerra verbal celebrado en el mismo campo de acción, resolvió 
el fusilamiento de los seis prisioneros, y la resolución se ejecutó 
inmediatamente, con las que llegaron a 59 las bajas del enemigo. 


Este día 11 sólo tuvimos un muetto: José Manuel Bazán, de la clase 
de tropa, y Gonzalo Moreno, Capitán de la tercera Compañía, con dos 
heridas. 


No obstante las terroríficas proporciones del incendio, apenas dos o 
tres brasileros murieron quemados; pero el incendio los desconcertó 
exponiéndolos a los fuegos certeros de los nuestros. 


En la sesión del 11 yo propuse al Comité la conveniencia de que la 
Columna baje inmediatamente a tomar Xapury. Mi opinión no fue aceptada 
por la mayoría del Comité: se dijo que nuestras fuerzas no eran suficientes 
para acometer la empresa. 


El día 13 avanzamos sobre Nazaret, cuartel de los revoltosos 
comandado por el Mayor Raimundo Cándido Araujo. A nuestra 
aproximación huyeron los de Nazatet. Después de pernoctar allí pusimos 
fuego a la barraca y volvimos a Bahía. Luego pasamos a Potvenir, adonde 
artibamos el día 17. Hasta aquí la relación histórica que hace don Nicolás 
Suárez de la batalla de Bahía. 


Después de un descanso de tres semanas, la columna Porvenir se 
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puso nuevamente en marcha, haciendo huit a los revoltosos brasileros de 
todos los puestos del alto Acre. Desafortunadamente, por otro lado, desde 
Xapury, Plácido de Castro con mil hombres marchó rumbo sur y atacó la 
barraca Costa Rica que estaba defendida por 40 bolivianos los que tuvieron 
que abandonar la barraca ante la superioridad de los brasileros habiendo 
tenido nueve bajas los defensores bolivianos. 


Sin embargo, Plácido de Castro tuvo temor de seguir avanzando y 
regresó a Xaputy. 


En matzo del año siguiente, o sea en 1903, llegó el Gral. Pando con 
500 hombres del regimiento Victoria e hizo su cuartel general en Puerto 
Rico. Los brasileros apoyados por fuerzas regulares avanzaron entonces 
hacia el río Tahuamanu y se atrincheraron en la barraca Gironda a pocos 
kilómetros de Puerto Rico y allí se libraron acciones menores 
intercambiando fuego de fusilería sin mayores consecuencias, hasta que se 
firmó el Modus - Vivendi en mayo de 1903, entre el Gral. Pando y el Gral. 
brasileño Silveira, suspendiéndose entonces las hostilidades. 


Los bolivianos conservaron la barraca Bahía hoy Cobija, en el Alto 
Acre, siendo actualmente la capital del departamento Pando, pero los 
brasileros se quedaron con la margen izquierda del Alto Acre, con la enorme 
zona del Bajo Acre, y el río Purus, que antes de la guerra ya estaba ocupada 
por ellos merced a la ocupación y penetración pacífica que no fue 
neuttalizada por Bolivia. Nuevamente se perdió territorio que en forma 
definitiva fue cedido por el tratado de Petrópolis firmado posteriormente. 


Indudablemente el que lleva los mayotes méritos de la defensa del 
Acte es don Nicolás Suárez: sin su ayuda económica no habría habido 
posibilidad de defender ese territorio, sus empleados y fregueses organizados 
por él en la columna Porvenir fueron los que detuvieron el avance brasilero, 
que de otra manera habría llegado hasta Riberalta, perdiéndose todo lo que 
ahora es el Departamento Pando. El Gral. Pando bajó desde La Paz con sus 
500 soldados, después de vencer muchas dificultades, por la vía del alto Beni, 
pero fuera de algunas escaramuzas de fusilería, no libró ninguna batalla, 
firmando rápidamente el Modus - Vivendi. Ésta es la realidad histórica. 


Se ha querido empañar la actuación don Nicolás Suárez diciendo que 
en Bahía él propuso a los brasileros que le devuelvan sus mercadetías que 
estaban en los depósitos y que él se retiraba sin librar la batalla; esto fue obra 
del maquiavelismo altoperuano, que utilizó al Coronel Federico Román para 
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hacer estas publicaciones en una revista militar 25 años después de la batalla 
de Bahía. El Coronel Román que entonces, durante la batalla de Bahía, era 
un humilde sirínguero, que estuvo a órdenes de Suárez, se prestó a esta 
calumnia manchando su nombre de militar de honor, pues fue desmentido 
por todos los personajes que libraron dicha batalla. Estos datos están 
publicados por don Nicolás Suárez en su libro "Anotaciones y documentos 
sobre la campaña del Acre. 


Nicolás Suárez gastó 70.000 libras esterlinas de su propio bolsillo en 
la campaña, y el gobierno jamás se las reembolsó, no obstante de que éste le 
pidió envíar toda la documentación pata que esta suma sea cancelada, pero 
luego todo quedó en nada por falta de recursos del Estado. Además de esto, 
los miembros de la Columna Porvenir recibieron como premio, de parte del 
Gobierno, una suma de alrededor de 300 $b que fueron entregados en 
bonos. Dichos bonos jamás fueron pagados pot el Gobierno. Don Nicolás 
Suárez a sus propios trabajadores que lucharon con él, les compró sus bonos 
como una forma de ayudarlos, tampoco el Gobierno le pagó los bonos a 
Suárez. 


La fortuna de Don Nicolás Suárez se cimentó con trabajo, pero 
indudablemente cometió algunos actos de injusticia, donde no estuvieron 
ausentes muchas lágrimas ajenas; pero no hay que poner en duda que el 
hombre fue un gran defensor de la heredad nacional; sin él habría sido 
imposible la defensa boliviana en la Guerra del Acre. En justicia, el 
departamento Pando, debió llamarse departamento Nicolás Suárez, como un 
homenaje a éste pionero cruceño que lo ocupó, lo industrializó y lo defendió 
con tiesgo de su propia vida. 


También el altoperuanismo trató de echar sombras sobre don Simón 
Moreno que comandó la primera compañía de la Columna Porvenir. En 
efecto, el "Diario de la campaña del Acre” publicado por Donato Pabón que 
comandaba la segunda compañía dice que después del triunfo de Bahía, don 
Simón abandonó su Compañía el día 12 de noviembre de 1902, con el 
pretexto de ir a buscar ropa que la estaba faltando pero que era por miedo 
al avance de Plácido de Castro desde Xaputy, y en el diario lo considera 

«desertor dándolo de baja; sin embargo el día 19 en su diario dice: "Llegó 
Simón Moreno con una canoa con vívetes", pero no tiene Pabón la hidalguía 
de reconocer que don Simón Moreno había vuelto a incorporarse a su 
compañía, no mereciéndole ningún comentario a través del cual reconozca 
su ettor. 
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De todo esto se desprende que los pocos collas que intervinieron en 
la Columna Porvenir quisieron adjudicarse los méritos subestimando a los 
cruceños y benianos que integraron la Columna Porvenir en un 95%. 
Afortunadamente don Nicolás Suárez, con la publicación de los documentos 
y anotaciones de la Campaña de Acre, echó por tierra la fantasía y sueños del 
altoperuano demencial. 


Con el Tratado de Petrópolis se cierra nuevamente otra página negra 
para la historia de Bolivia. El tratado establece los nuevos límites que hasta 
ahora conserva el departamento Pando. Además en compensación, establece 
que el gobierno brasileño entregaría dos millones de libras esterlinas, para 
construcción de carreteras y ferrocatriles que unan los centros de 
producción del Norte del Departamento del Beni y el entonces llamado 
Territorio Nacional de Colonias (hoy departamento Pando) con el Brasil. 
Éste país pagó el primer millón de libras esterlinas al gobierno boliviano, 
pero el Presidente Montes lo utilizó en construir el ferrocarril Oruro - 
Villazón. El gobierno de Brasil objetó el ferrocarril mencionado, que más 
bien unía el altiplano con la Argentina, y no entregó el otro millón de libras 
esterlinas. 


Tenían que pasar muchos años hasta 1938 en que el Brasil se interesó 
en construir el ferrocarril Corumbá - Santa Cruz y sugirió a Bolivia la 
utilización del millón de libras esterlinas impago en la construcción de este 
ferrocarril. La representación parlamentaria beniana en la Convención de 
1938, cedió la mencionada suma a Santa Cruz y en compensación se 
estableció que el 20% de las regalías petroleras de Santa Cruz se utilizara en 
la construcción de vinculaciones camineras O mejotamiento en las 
comunicaciones fluviales entre los dos pueblos hermanos. 


Los convencionales de 1938, que fueron lo más grande de la 
intelectualidad de los tres pueblos que construyeron la cruceñidad: el pueblo 
cruceño, el pueblo beniano y el pueblo pandino, llegaron a firmar el pacto 
de caballeros, que cristalizó en muchas acciones y obras en beneficio 
colectivo y que debe ser, dicho pacto, el ejemplo imperecedero que proyecte 
a nuestros pueblos, a las alturas que se merecen por su taza y por su sangre. 
La historia nos ha enseñado que el pueblo Oriental tiene que ser el vigía de 
su propio destino y no confiar más el cuidado y seguridad de su inmenso 
territorio a gentes que por habitar en zonas andinas no comprenden la 
geopolítica de la llanura. La cruceñidad tiene sus propios valores materiales, 
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intelectuales y espirituales. Ha llegado a la madurez de su desarrollo integral. 
De aquí en adelante somos sólo nosotros los responsables del futuro y de 
nuestro propio destino. 


Escrito en 1985 y publicado el 7 de enero de 1990 en EL DEBER. 
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Sobte la necesidad de que Chiquitos sea conocido 


Con esa vista profundizante que tienen los espíritus selectos, Marcelo enfocó la 
obra "Una joya en la selva boliviana", de Mons. Antonio Eduardo Bós!, Vicario 
Apostólico de Nujlo de Chaves, y la presentó con la siguiente página magistral. 


Una labor paciente y esfotzada, puesta en obra con espíritu 
misionero y afán cultural, dio origen a los reportajes gráficos y literarios del 
Obispo Bósl, Vicario Apostólico de Nuflo de Chaves, dirigidos a sus 
paisanos y bienhechores alemanes, a quienes tendía cuentas de sus 
inversiones al mismo tiempo que les contaba, con sabor germano y sencillez 
franciscana, las cosas de este mundo extraño del corazón mismo de la lejana 
América del Sur. 


No faltaron amigos del Obispo que se enteraron por estos pagos, de 
la existencia de los ticos volúmenes -han llegado a tres publicados en tudesco 
indescifrable para muchos de nosotros. De ojearlos y hojearlos, se pasó a 
alabarlos y a desearlos. Del deseo hubo de saltar a los cálculos y de éstos a la 
búsqueda de mecenazgos no siempre fáciles de hallar. Hechos algunos 
avances en esa línea, Monseñor Eduardo se procutó intérprete y ya con el 
material vertido a nuestra lengua castellana, se cerraron tratos y se lanza esta 
edición. 

Por decisión del autor, no se están traduciendo de su crónica 
germana. Él los considera ya antiguos y prefiere concentrar esfuerzos en la 
edición española del tercero, relativo a la obra magna de su episcopado: la 
restauración de la iglesia jesuítica de Concepción, fruto preciado de la labor 
del misionero Martín Schmid S.)., y sede mitrada del hodierno Vicariato, 


En la obra se tesumen, de una parte, la historia y la epopeya de 
aquellos conquistadores de almas que fueron los jesuitas en Chiquitos y la 
del pueblo arrancado de la selva y del momadismo para conformar la 
sociedad civil-religiosa que fueron las Reducciones y, de otra la no menos 
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heroica labor de frailes europeos y laicos indígenas, de profesionales, 
técnicos y artesanos, que siguiendo la huella del casi mítico constructor del 
siglo XVIIL rehicieron, repararon, levantaron, techaton y repintaron el viejo 
templo misional. 


Templo y libro son joyas que nos enorgullecen. El uno, junto a sus 
congéneres de San Miguel y Santa Ana, de San José, de San Javier y San 
Rafael, es como lo explica el arquitecto Roth en el capítulo con que colabora, 
una de las escasas muestras que quedan en pie de lo que fue la construcción 
misionera, con técnica y diseño originales y adaptados al ambiente. El otro, 
es una información directa y vívida de los esfuerzos y logros de un prelado 
sagaz, que pata realizar su misión espiritual busca apoyo en la preservación 
de la riqueza cultural que le ha tocado administrar. 


De lo primero buena falta hacía que la historia de las Misiones de 
Chiquitos sea puesta al alcance del lector medio -en Bolivia y en 
Hispanoamérica- y no se quede como exquisito manjar de estudiosos en los 
viejos volúmenes del Pastells o de Moreno, o los más ratos de los cronistas 
jesuitas coetáneos al experimento. Ahora, aunque ceñidos a la obra del 
templo de Concepción y a la infatigable labor del P. Schmid, estará al alcance 
de la mano un resumen serio, claro y vívido de lo que fueron aquellos 
trabajos. 


De la labor actual, Monseñor Bósl nos da una crónica perfecta, 
jugosa, cordial y realista. No es sólo el acabado diseño profesional, ni la 
esmerada administración material lo que resalta en estas páginas. Hay 
también en ellas la espiritualidad franciscana que ora en el trabajo, en la 
jocunda convivencia con el pueblo, en los lazos sutiles pero vigotosos con 
sus fuentes ultramarinas. El anecdótico caso de la Madona Auxiliadora 
llevada de Bizancio a los Alpes, relanzada por Lucas Cranach en los tiempos 
renacentistas y traída por los misioneros alemanes a Chiquitos, donde toma 
rasgos indígenas sin perder su identidad artística, es como un símbolo de la 
catolicidad de la iglesia, una a lo largo de los siglos y varia a lo largo del 
mundo. 


La restauración de lo que, con santo orgullo, el Obispo Misionero 
llama la Catedral de la Purísima Concepción de María, junto a otros trabajos 
similares que por ahora quedan como a la sombra del templo 'matriz, es un 
triunfo que hay que celebrar debidamente. Y para hacerlo, en compañía de 
todos los que luego lean este volumen, el Banco Nacional de Bolivia ha 
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financiado esta edición como un gesto del autor, el ilustrísimo señor Obispo 
del Vicariato de Nuflo de Chaves, Monseñor Eduatdo Bósl o.f£.m., y como 
un homenaje a los antiguos misioneros jesuitas de Chiquitos, personificados 
en el constructor de la rediviva iglesia de Concepción, el P. Martín Schmid, 
Si, E 
Escrito en 1984 y publicado el 18 de agosto de 1991 en EL DEBER, 
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Significación del 12 de octubre 


Vecina la celebración del "descubrimiento de América”, cuya importancia va 
asumiendo mayor magnitud, a medida que se acerca su quinto centenario, en 1992, resulta 
oportuna la publicación de la siguiente página, breve resumen de concepciones y 
pensamientos de Terceros Banzer expresados en 1955 en torno al magno acontecimiento. 


Bien se sabe que no ha habido en todo el orbe, desde que los 
primitivos pueblos de la Caldea milenaria comenzaron a escribir la Historia, 
y excepción hecha del inefable misterio de la Encarnación del Verbo, nada 
que pueda parangonarse con lo que para todo el mundo significó lo que 
vieron al amanecer del 12 de octubre de 1492 los tripulantes de tres 
pequeñas naves españolas. Conforme con la profética exclamación de 
Séneca, desde aquel día no fue más Thule la última de las tierras, ni el 
tenebroso Mar fue más tinieblas, se había cumplido una proeza, que no 
podrá superar el hombre sino cuando trascienda los espacios infinitos e 
inicie otra época de ámbito sideral. Y la hazaña sólo fue posible por la pericia 
y el tesón de un hombre, Cristóbal Colón, por la fe y el valor de una Reina, 
Doña Isabel de Castilla, y por el espíritu inmarcesible de un pueblo, el de 
España. 


Si nos fuese dado divagar lo que pudo haber sido la Historia, de no 
haber acontecido ciertos hechos, nuestros pensamientos tomarían un vuelo 
fantástico, que casi no tiene límites. Y si, en el caso concreto del 
Descubrimiento de América, nos permitiésemos aunque sólo fuera atrasarlo 
unas cuantas centurias, la faz del mundo que nos presentaríamos a la 
fantasía, debería tener el mismo parecido que ofrece una perdida aldea de 
salvajes en lo más ignoto de la selva con la urbe bulliciosa y gigante de 
nuestro siglo. ¿Cuál habría sido el destino que Isabel y Fernando dieran a sus 
pueblos, concluida ya la Reconquista? ¿Cuál el desarrollo de la economía 
europea, sin el oro y la plata americanos? ¿Cuál el campo de acción de la 
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Iglesia, privada del enorme venero de infieles que era el Nuevo Mundo? Y, 
en fin, ¿cómo se hubiera desarrollado la cultura europea medieval? Que no 
quepa duda, pues, que el sol que doró las playas del Caribe, por primera vez 
ante los ojos europeos, alumbró también el amanecer de una edad distinta. 


De Eutopa dos mil años de cultura pacientemente acumulada, 
peligrosamente preservada a veces, y que se remontaban a la Grecia y la 
Roma precristianas, pasaron a América, aunque es justo decir que lo hicieron 
a través de España y sus pobladores. Y esa fue nuestra suerte. Porque la 
Península, que desde siglos había sido bastión de cultura y antepecho de la 
cristiandad, supo imprimir a las savias nutricias de la Europa su peculiar 
colorido, y quiso también, como suave filtro, purificar las aguas de la antigua 
fe para que la beban en su prístino sabor los nuevos herederos de Dios. 


Las poderosas razones políticas y económicas que pot entonces 
hicieron de España la primera Nación del Orbe, fueron causa pata que en 
los posteriores años de la conquista se confundieran en ella, no sólo los 
variadísimos tipos peninsulares -desde el orgullo euskaro hasta el mozárabe 
y el catalán-, sino gentes de los cuatro puntos cardinales de la Europa, 
súbditos todos ellos de la Cesárea Majestad Católica. Y así estuvieron con los 
señores castellanos y los adelantados andaluces, los lansquenetes bávaros y 
los comerciantes genoveses, los marinos lusitanos y los capitanes flamencos. 
Bien nos lo recordó en pasada ocasión nuestro erudito y digno Presidente, 
pues junto a los castizos Chaves, Salazar y Mendoza, estuvieron en el alba 
cruceña los Brumbetke, los Schmidl por sólo citar los de prosapía sajona. 
Todos ellos dignos de los versos del poeta: Eran hombres, aquellos: 


Eran hombres - montañas 

Hombres - tíos, 

Voluntades al mando de inquietudes, 
Capaces de subir, 

Aún siendo ríos; 

Dispuestos a bajar, 

Siendo montañas. 


Tal fue, de una parte, el comienzo de la nueva raza americana; con 
las corrientes europeas llegaría a confundirse, a veces más que en la sangre, 
en el espíritu, la contribución indígena, unas veces supeditada muy pronto 
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por lo foráneo y otras, no pocas, rápidamente vencedora en el pigmento de 
la tez o en los más íntimos recovecos del alma. Así nació y así se desarrolla 
aún nuestro tipo humano. Él no está todavía suficientemente logrado, pero 
apunta al porvenir con fuerza y confianza. Es la raza de los anchos 
horizontes y de las altas cumbres; la que logra en los espíritus la feliz 
conjunción del idealismo latino y el realismo norteño; la que pinta verdes 
ojos de walkiria en una cara de gitana, y cimbra donosos talles cual remedo 
de palmeras y ondula cabellos sedosos de color de noche o de color de sol. 
Es, en fin, para decirlo con palabras de un galano escritor nacional, la que 
produce el "formidable mestizaje” -que brinda poetas a la lira y bellezas al 
amor. 


El Instituto Cultural Boliviano - Alemán de Santa Cruz, que en este 
acto rinde su homenaje al Día de la Raza, recordando la proeza de Colón y 
los Pinzones, hace hoy propicia la ocasión para manifestar por mi sincero 
aunque indigno intermedio, que hará en la medida de sus fuerzas todo lo 
posible por demostrar que, así como en la Historia pudieron actuar juntos 
los hombres de todas las latitudes europeas, en el afán de darnos cultura y 
civilización, así también la fraterna colaboración de la Alemania excelsa y 
nuestra Bolivia fecunda, podrá producir frutos de provecho para todos. 


Como un homenaje a la Madre España y a sus valientes y esforzados 
soldados -soldados de la espada o de la cruz- elevemos nuestros espíritus y 
hagamos el propósito de ser como de ellos decía nuestro poeta: 


Varones que soportan impertérritos 
con singular empaque, 

las contingencias, las vicisitudes 

y las adversidades. 


» 


Hombres formados a plomada, 
Verticales...i.i.o 


Escrito en 1955 y publicado el 14 de octubre de 1989 en EL DEBER. 
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CAPÍTULO II 
EL ACONTECER NACIONAL: 
POLÍTICA, ECONOMÍA Y DESARROLLO 


Frente al problema del Ferrocarril de Cochabamba 


Frente a la oscura situación creada por los obstruccionistas, que 
combatiendo solapadamente la obra más nacional de Bolivia -el ferrocarril 
Cochabamba-Santa Cruz-, no quieren ver la terrible y dolorosa realidad que 
ellos mismos crean, cabe preguntarse si esta vez, de nuevo y pot nuestro mal, 
se impondrán los intereses subalternos y las voces que los interpretan, 
enmascaradas tras las falsas posturas de justicia y dignidad. 


Aprobada la ley que creaba el impuesto de un boliviano por dólar 
que se otorgue a los importadores, mantobras de toda clase se pusieron en 
juego para escamotear el ferrocarril de Cochabamba esa ayuda. La 
representación paceña presentando idéntico proyecto con destino al 
ferrocarril a Yungas, y el Gobierno proponiendo otro gravamen distinto, con 
destino a ambas obras, en vísperas de que el Congreso se disuelva, han 
dejado prácticamente al aire todas nuestras expectativas. La maniobra de los 
diputados de La Paz, aunque no la disculpamos ni la justificamos, la 
comprendemos; lo que nuestro espíritu y nuestra confianza no pueden 
entender es la acción del Poder Ejecutivo, que por boca de su jefe, el 
Excelentísimo señor Hertzog, había comprometido seriamente su prestigio 
y su honradez al expresar en reiteradas oportunidades su propósito de 
atender a la prolongación y posible finalización de la línea de Vila Vila. Es 
este el tiempo en que el Presidente Hertzog -que lo es para todos los 
bolivianos- recuerde sus promesas, no olvide los aplausos que por ellas se le 
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brindaron entre nosotros y lleve su mirada a aquella medalla que el pueblo 
cruceño -el pueblo de sus afectos, como él lo llama- le brindó con la imagen 
soñada de la locomotora bajando de la sierra y hendiendo sus praderas. De 
él es de quien depende ahora el provenir de la nacionalidad y la tranquilidad 
de un pueblo que en otras ocasiones, cuando lo hirieron en sus más caros 
sentimientos, supo levantar airado su voz de protesta, demostrando la 
verdad del decir "León que duerme, potestad que reposa". 


Y en esta ocasión en que señalamos los yerros de nuestros 
hermanos, no debemos olvidar los propios. Y ante el silencio de los que 
invisten la representación popular de Santa Cruz, lanzamos nuestra voz de 
admonición a aquéllos, llamándolos al cumplimiento de sus deberes. No es 
haciendo política menuda ni consiguiendo canongías para los amigos como 
se cumple el mandato democrático. Es, precisamente, interpretando el 
inequívoco sentir cruceño en casos como el que nos ocupa, como se han de 
cumplir esos deberes. Y a eso los queremos impulsar, creyendo expresar el 
sentimiento general de nuestros paisanos. 


Nuestras autoridades también deben preocuparse por la cuestión. 
Que tomen ejemplo de las cochabambinas que, sobre la marcha, empezaron 
a agitar la conciencia de ese pueblo -hermano en más de un sentido con el 
nuestro- y a hacer llegar al Gobierno el general repudio a las oscuras 
maniobras que vio el Parlamento. Como ellas las nuestras deberían llamar a 
todas las fuerzas vivas del pueblo -y si lo hacen, darlo a conocet-, para aunar 
los esfuerzos de todos en un solo grito, pujante y enérgico, que subiendo a 
las alturas desde las que se juega con nuestra suerte, demuestre que no 
somos ajenos al concierto nacional y que más bien nos honramos en ser los 
que con más celo defendemos el futuro de la Patria. 


Quiera Dios que nuestra voz no se pierda y hallando eco en los 
dirigentes de la cosa pública, se solucione tan vital problema de vinculación 
y estructuración nacionales. Lo estamos haciendo así porque creemos 
cumplir con nuestro deber de buenos cruceños y mejores patriotas y porque 
-diciéndolo en la frase del genial Unamuno- "nos está doliendo Bolivia en el 
cogollo del corazón". 


Escrito y publicado en 1948 en LA UNIVERSIDAD. Interdiatio de la 


mañana. 


110 


Desde mi umbral 


De nuevo en defensa del ideal 


Así intituló Marcelo, en 1948, uno de los numerosos artículos que dedicó al tema 
del Ferrocarril Cochabamba - Santa Cruz, cuya recordación es oportuna con motivo del 


reciente 87* aniversario de la Sociedad de Estudios Geográficos e Históricos, fundada el 
12 de julio de 1903. 


El Memorandum que en 1904 elevó la emérita Sociedad a los Poderes de la 
Nación, muestra cómo el ideal integrador ferroviario, fue tópico y móvil capital en la mente 
de los Suárez Arana, Burela, Molina, Sandoval y demás próceres civiles que la crearan, 
también con el santo y seña del orientalismo. 


El ideal, aparentemente descuidado, revive, así, en la palabra clara, firme, 
directa de Terceros Banzer. 


Mientras el Parlamento ha sancionado una ley por la que se crean 
nuevos tecursos para la prosecución de los trabajos del ferrocatril 
Cochabamba - Santa Cruz, con el franco aplauso de todos los que 
conocemos y sentimos la necesidad de la obra, voces de incomprensión, 
carentes de sensibilidad y miopes para prever dificultades, se han levantado 
contra esa disposición con argumentos que, lejos de ser "inobjetables” como 
ellas mismas los califican, tienen abiertos sus cuatro cantos al más 
desapasionado examen. 


Cuando para referirse a la ferrovía con que el Oriente sueña ha 
muchos años, se emplean términos indignos como aquellos de "ferrocarril 
sin sentido ni justificación económica alguna", "vías paralelas" o que sólo 
servirían para "satisfacer sentimentalismos o intereses secundarios", la 
conciencia cruceña y boliviana se subleva, en defensa de un viejo ideal y de 
la propia existencia futura de la nacionalidad. 


Una y mil veces se ha repetido -y seguirémoslo repitiendo siempre- 
que la real vertebración boliviana se operará única y exclusivamente en base 
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al ferrocarril de Cochabamba. De ahí porqué, sin renegar de la carretera que 
se construye- casi exclusivamente con fondos proporcionados por los 
contribuyentes cochabambinos y cruceños- salgamos de nuevo en defensa 
del ferrocarril. 


Ya se ha dicho y se ha demostrado que las dos vías -ferrocarril y 
carretera- aunque tengan los mismos puntos terminales benefician regiones 
diferentes; queremos creer que sea mala memoria y no malicia la que eche a 
un lado estas consideraciones. Por otra parte, quertíamos no vincular las 
contingencias políticas de una elección con la desembozada campaña contra 
una Obra eminentemente nacional y nacionalista. Y no es tampoco nuestro 
afán traer a colación calificaciones despectivas para nuestra tierra, que 
últimamente nos traen los papeles impresos de La Paz. Pero de todo ello, es 
nuestra intención sacar una conclusión: la de poner en estado de alerta a 
nuestras autoridades, representantes e instituciones, al pueblo todo, a fin de 
precaver un empeño más fuerte y unos desastrosos resultados. 


Si nosotros, pidiendo lo que nos corresponde y haciendo por la 
Patria común todo lo que podemos, no hemos apuntado nuestro dedo hacia 
obras que -bajo el disfraz de la unidad y la vinculación nacionales- sólo van 
a beneficiar provincias de esa otra Bolivia siempre favorecida por los poderes 
estatales, tenemos pleno derecho a gritar nuestra protesta, aunque no sea 
más que para que tebote en el duro y frío pedregal de la incomprensión y los 
intereses creados. 


Pero que lo sepan de muevo todas las gentes del país. Que lo 
recuerden los que ya antes se hicieron sordos al clamor de todo un pueblo. 
Que lo aprendan los niños para que ellos -si nosotros no lo logramos- 
continúen en la brega. Santa Cruz, en nombre de la patria, exige el ferrocatril 


de Cochabamba. 


Esctito en 1949 y publicado el 15 de julio de 1990 en EL DEBER. 
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Derecho y desarrollo 


Abstrayendo de la gran cuestión acerca de nuestras universidades oficiales, es útil 
enfocar los casos del abogado y el juez -que en ellas son preparados-, a la luz de los 
conceptos que, tiempo atrás, expresara Marcelo Terceros, a esa sazón Decano de la 


Facultad de Derecho, a pedido del cuerpo de jueces de Santa Cruz de la Sierra. 


Mucho podría decirse sobre la responsabilidad del magistrado en la 
sociedad, pero tales conceptos resultarían repetidos de los que ahora y en 
años anteriores se han dejado oír en esta sala de Audiencias y teiterativos en 
la conciencia de los señores Jueces cruceños, distinguidos por su honestidad, 
por su sentido social. 


Por ello, al rendirles un homenaje en el día señalado por el nombre 
de don Pantaleón Dalence, quisiera solamente incidir en dos aspectos que 
juzgo importantes, por su actualidad el uno, por su permanencia el otro. El 
primero será el del papel que toca al jurista en el proceso del desarrollo 
nacional; el segundo el de la Facultad de Derecho en la formación de juristas, 
no sólo para el foro, sino también para la magistratura, para el asesoramiento 
y para toda manifestación político-social de la región y del Estado. Mucho se 
habla ahora del proceso del desarrollo. Gusta darle a la palabra resonancias 
económicas, peculiaridades técnicas, contenido social y gusta también -por 
prejuicio o pot ignorancia- ponerles como una valla, como una prohibición 
a los profesionales de la ciencia del Derecho, que estarían como excluidos del 
proceso, como exorcizados de la tarea que, afirman, "no hay que dejar 
contaminar". Los que así piensan, desgraciadamente son numerosos. Creen 
que el desarrollo se plantea en el campo económico exclusivamente y 
olvidan que nada es sólido si no está firmemente afincado en la toca del 
Derecho. Nosotros que lo sabemos, debemos tepetirlo y no podemos 
abandonar posiciones. Si el abogado tendrá la misión de defender los 
intereses de su cliente -sea un individuo o una corporación, sea privado o 
pública- el asesor jurídico deberá aconsejar a los entes a los que sitve para 
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que los programas se canalicen por los amplios senderos de la Ley y el orden. 
Si el funcionario o el legislador deberá buscat que las disposiciones a dictarse 
-administrativas O fundamentales- interpreten la necesidad común y 
beneficien a la colectividad, el Juez, en su caso, deberá aplicar el Derecho con 
sentido social, no en la rígida y seca terminología casuística, sino en la 
viviente, sentida y humana decisión. De paso digamos, al respecto, que no es 
por nada que en nuestro idioma, tan rico de expresiones, la decisión judicial, 
la sentencia, tenga la misma raíz semántica que el sentimiento. 


Caigamos, pues, en la cuenta de que a todos nosotros, hombres de 
Derecho, nos espera una tarea en la urgente y necesaria promoción del 
desarrollo. Ella se manifestará en cien facetas distintas, según la especialidad 
o el trabajo que se encomiende a los juristas, y a ella no escapará tampoco el 
Juez, intérprete de la Ley, calificador de los hechos sociales y responsable de 
las decisiones que el Estado, pot su voz, toma en cada caso controvertido. 
Parafraseando a un connotado especialista en temas de desarrollo, 
concluyamos este punto diciendo que es tan importante esta tarea que no 
debemos abandonarla a manos de políticos y economistas, sino que estamos 
obligados a ponerle el hombro los hombres de la Ley. 


¿De dónde han de salir estos hombres de la Ley, dónde se han de 
formar los futuros asesores de los planes de desarrollo? Tengo que referirme 
ahora, brevemente en obsequio a vuestra amable atención, a mi Facultad, a 
la genitrix universitaria, a esa Escuela de Derecho de donde ha salido el 90% 
o más del foto cruceño y del cuerpo judicial. Se ha pretendido también, a 
veces, denigrarla y darla por innecesaria; se ha hablado de una fábrica de 
doctores y se ha considerado, por supuesto que sin fundamentos y sin 
perspectivas de éxito, su desaparición. Soportando esos ataques, puliéndose 
a sí misma en el diario mejoramiento, proyectándola hacia un porvenir 
ampliado, la Facultad quiere ponerse al servicio de la colectividad. 


Seguirá preparando, lógicamente, abogados; pero ya tiene dados 
pasos importantes para que la formación no se quede sólo ahí, sino que vaya 
formando al Juez del futuro, enseñando a sus jóvenes alumnos a razonar 
jurídicamente, a sopesar afgumentos, a crear un espíritu de rectitud y de 
servicio. Y más allá, quisiéramos que las posibilidades nos permitan formar 
funcionatios y asesores, dar vigencia a los capítulos de Ciencias Sociales y 
Políticas, fomentar la investigación y creat, en fin, los profesionales del 
Derecho, en toda la amplitud que esta gran ciencia alcanza. 
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Para terminar, señores magistrados, jóvenes auxiliares de la Justicia, 
os ruego que aceptéis estos conceptos, tal vez inesperados y fuera del 
sentido estricto de este acto, como el homenaje que la Facultad de Derecho 
y con ella la Universidad cruceña, os dedica en vuestro día. Que si Dalence 
fue un sabio intérprete de la Ley, lo fue porque supo compenetratse y aún 
adelantarse a su tiempo. Y eso es lo que quisiera el decano que os habla: que 
cada uno de vosottos tuviera la lucidez de mente, la honestidad de 
conciencia, la ductilidad de juicio y la visión de futuro que distinguieron al 
patricio de nuestra judicatura. 


Escrito en 1964 y publicado el 1? de julio de 1990 en EL DEBER. 
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Alcohol de caña: una solución a la mano. 


Es conocida de todos la inquietud que se vive entre los sectores 
agroindustriales dedicados al cultivo y al procesamiento de la caña de azúcar, 
que constituye uno de los principales elementos de la problemática 
departamental. En las últimas semanas han habido manifestaciones y 
pronunciamientos relativos al tema, ora por la tardanza en iniciar la zafra, ora 
por los problemas de financiación de la molienda. 


Solucionados con inmediatez ambos extremos, no hay todavía una 
certeza firme en cuanto al problema en general y ya se escuchan protestas de 
parte de aquellos que se sienten perjudicados por la distribución impuesta 
por la autoridad en cuanto al destino de la producción azucarera: una parte, 
principalmente proveniente de los ingenios privados, destinada al consumo 
interno y otra, en general la de los ingenios de propiedad estatal, 
supuestamente a venderse en el mercado externo, del que se conocen las 
desventajas. 


Se nos ocurre, sin embargo, que el problema en grande no ha sido 
planeado como debiera, limitándoselo a la simple producción de azúcat y 
echando al olvido o no dándole la importancia que merece, la obligada 
producción de alcohol, antes tenida por subproducto y ahora -en tres partes- 
atendida como solución siquiera parcial de mayot y universal, como es el de 
la energía. 


Por sabido callamos los detalles de este problema que atinge a países 
desatrollados y a países pobres, pero anotamos que es clara como el día la 
- posibilidad de que el petróleo se agote en el mundo en los primeros lustros 
del próximo siglo. El sustituto tenido por seguro -la energía nuclear- aparte 
de que por caro no está al alcance de países como el nuestro, comienza a 
presentar factores negativos de inseguridad que lo hacen indeseable aún de 
aquéllos que podrían costearlo. El gas natural, del que parece que somos 
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poseedores en volúmenes importantes, deberíamos manejarlo con el 
cuidado que merece un recurso no renovable y con la inteligencia que 
requiere una innegable fuente de divisas. Y valga la comparación, el azúcar, 
por más que rebajemos costos y perfeccionemos su obtención, no nos 
atraerá gran flujo de monedas duras, dadas las condiciones inestables del 
mercado, caracterizado siempre por sus periódicas crisis. 


Pero de la caña podemos obtener alcohol, que refinado hasta 
convertirlo en anhidro o absoluto, está siendo ya usado como sustituto de la 
gasolina, parcial o íntegramente, en los motores de combustión interna 
generalmente usados pata movilizar al parque automotriz. Y no sólo de la 
caña, sino de la yuca o del maíz o de muchos otros vegetales productores de 
féculas, es posible obtener alcohol. Aquí cerca, en el Brasil, un audaz y 
ambicioso plan denominado "Proalcol” ha elevado los tradicionales cultivos 
de caña en el Noreste. Ya no para producir azúcar sino directamente para 
fabricar alcohol, y ha incrementado el cultivo de la yuca en los terrenos 
semiáridos del enorme interior de ese país, con idéntico propósito, y está 
mezclando ya ahora toda la gasolina que usan sus vehículos en proporción 
de por lo menos 20%. Y no para ahí el proyecto, sino que estudian la 
producción de motores que utilicen el 100% de alcohol como combustible. 


Teniendo abierta esa posibilidad, enfrentados como están con los 
problemas de comercialización del azúcar, ¿cómo es posible que el 
Gobierno, la CNECA, los industriales y los propios agricultores no se hayan 
preocupado por informarse y estudiar esta solución? No solamente 
podríamos espantar el fantasma de la escasez de gasolina, sino que 
podríamos abrir nuevos renglones de exportación, ya sea poniendo al 
máximo la capacidad de producción de los actuales ingenios, sino hasta 
posibilitando la creación de otros nuevos. Los cañeros y otros agricultores, 
podrían entonces ahorrarse las preocupaciones que ahora les quitan el sueño 
y pensar que, de la tierra noble que nunca niega sus frutos al que la trabaja 
inteligentemente, podrían tener la prosperidad que merecen. 


Publicado el 19 de junio de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Defensa del Medio Ambiente 


En los últimos días se ha hecho pública la denuncia de una 
determinación oficial que significa la autorización pata diezmar el bosque de 
especies animales, cuyas pieles despiertan el afán de lucro de gentes sin 
principios. Poco antes, la protesta se alzaba en contra de la depredación de 
la flora. Más atrás la opinión de la prensa señalaba cuantiosos contrabandos, 
ora de pieles, ora de maderas. Si nos trasladamos al otro extremo del país, a 
la zona del altiplano y los altos lagos, recordaremos que allí también se 
lamenta la casi total extinción de la vicuña, la desaparición ya irremediable 
de la chinchilla, el exterminio de los peces mediante artilugios vedados. 


Aunque nuestro país no está todavía sometido a los efectos de la 
contaminación ambiental que se da en las regiones densamente 
industrializadas, el hecho de que sea un territorio casi virgen, lo hace presa 
fácil de comerciantes inescrupulosos, que no solamente atentan contra la 
naturaleza, sino que aprovechan descaradamente de las condiciones de 
pobreza de nuestros campesinos. 


Loros y monos, exportados vivos para fines de investigación; felinos 
y saurios, cazados sin piedad tras de sus cueros; carnívoros que defienden el 
campo de los roedores dañinos o insectívoros que limpian de bichos el 
bosque o la sabana; peces muertos con dinamita o envenenados con 
barbasco, son parte de la lista interminable de especies perseguidas, 
explotadas sin orden ni razón. 


Hace años que se conoce que cada ser de la naturaleza tiene una 
misión y que el equilibrio ecológico, una vez roto difícilmente se recobra. El 
ejemplo de las palometas que llegaron a nuestros tíos de paseo tras la caza 
masiva de los caimanes; o el de los ratones campesinos que hicieron de las 
suyas en el Beni porque ya no había los gatos monteses que los mantenían a 
raya, son casos que nos tocan de cerca y debieran servirnos de alerta. 
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Resulta risible, si no fuera trágico, que por percibir veinte pesos de 
"derecho de caza" de un zorro, o dos pesos por igual "derecho" de un pení, 
se dé autoridad legal para matar 40.000 zorros o 20.000 iguanas, como si 
esos animales estuviesen sobrando en nuestros montes. Y que decir de gatos 
monteses, y de londras ya casi inexistentes, de jaguares legendarios... 


Aún peor, saber que al mismo tiempo que se suscriben 
autorizaciones para la matanza, otros sectores del Ejecutivo firman 
convenios de salvaguarda del medio o de investigación científica del 
potencial ictiológico del Titicaca. O hay unidad de criterios o hay 
irresponsabilidad tayana en el absurdo. 


Que sea ésta la ocasión para pedir a los organismos creados para 
defender el ambiente y no para explotarlo, una acción enérgica contra la 
depredación pero también una campaña sostenida de educación sobte los 
temas ecológicos. El cronista recuerda ahora la conversación mantenida no 
hace mucho con un cotertáneo, figura destacada en las áreas de la 
investigación científica, que sugería la organización de reservas de aquellas 
especies solicitadas por los laboratorios, no sólo como un modo de 
preservarlas, sino también como un medio de apoyar económicamente al 
campesino que ahora recibe la centésima parte, o menos, de lo que el 
científico paga, por ejemplo, por un primate de investigación, 


Ojalá que la noble grita que ha hecho anular unas resoluciones a 
todas luces perjudiciales para la Nación, no se apague con tan fácil logro. La 
campaña por la defensa del ambiente, debería movilizar a instituciones, 
autoridades y científicos, en procura de resultados más durables y de 
concientización más profunda. 


Publicado el 20 de junio de 1979 como editorial ea EL MUNDO. 
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Bienvenida a los ecologistas 


Desde que EL MUNDO comenzó su tarea informativa, que para 
nosotros es un servicio a los más altos intereses de la comunidad, señalamos 
como una constante de ella la defensa del medio ambiente, gravemente 
amenazado por la irracional explotación de nuestras riquezas naturales. Por 
ello, no podemos menos que saludar con aplausos la creación de un Comité 
de Defensa de los Recursos Naturales, de la que hemos dado cuenta en 
nuestras ediciones de días pasados. 


Como han denunciado los responsables del muevo organismo, la 
explotación de animales vivos -monos y loros, especialmente, pero también 
otras aves, mamíferos y saurios- se hace prácticamente sin ningún control 
que no sea el esmirriado pago de "derechos de caza" y, lo que es peor, sin la 
menor idea de precautelar una riqueza de la que no nos damos cuenta. Ya 
sugerimos, en otra nota editorial, la posibilidad de crear reservas donde 
puedan cuidarse especies que son indispensables para la investigación 
científica y que, por lo mismo, deben ser administradas cuidadosamente por 
razones ecológicas y hasta económicas. 


Curiosamente, o para hacer más notoria la oportunidad de la 
creación del Comité de Defensa de los Recursos Naturales, en la misma 
edición en que damos cuenta de ésta, se registra la marcha atrás que ha 
impuesto el Gobierno en su disposición de cautela de la fauna que le 
arrancaron -se mota que bien a desgano- no hace mucho, a raíz de 
escandaloso contrabando. En efecto, con la pía razón de que el lagarto 
estaría "en peligro menor de extinción” y con la menos espiritual de que las 
curtiembres de pieles de saurio son industrias que merecen más protección 
que los bichos, se ha dictado Decreto que, constituyendo primero una 
comisión de estudio acerca de si la especie está o no en peligro, excluye a 
caimanes, lagartos y jausis de la protección antes decretada, pues según la 
burocrática inteligencia, "la futura política gubernamental sobre el particular 


120 


Desde mi umbral 


para el aprovechamiento de esta especie” se determinará después de una 
despiadada cacería que, por ahora, tiene plazo de cinco meses pero que, 
conociendo lo que son las comisiones, ya podemos ampliar hasta las 
calendas griegas. 


(Lo que no se aplica -valga la aclaración con otro ejemplo que surge 
en la misma edición del diatio- para el caso de la instalación de una industria 
recomendada por la Corporación de Desatrollo de Santa Cruz, que quedará 
postergada en tanto otra comisión analice y evalúe el proyecto, que pot 
supuesto ya estaba estudiado, aprobado y recomendado. Peto así se legisla en 
nuestro típico país.) 


Volviendo a nuestro primer tazonamiento, reiteramos las 
congratulaciones que enviamos a los organizadores y fundadores de la nueva 
entidad y les ofrecemos nuestro apoyo. Defender nuestra naturaleza, 
denunciar a sus depredadores y exigir de los encargados de su custodia el 
cumplimiento de sus deberes, será tarea común de EL MUNDO y de los 
ecologistas. 


Publicado el 30 de julio de 1979 como editorial ea EL MUNDO, 
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Entre la confianza y la suficiencia 


Aunque el tema electoral, por manido, a veces se excusa en esta tatea 
diaria del comentario editorial, no creemos que esté de más cuando algunas 
candidaturas se extralimitan en su confianza y anuncian su intervención en 
los comicios, como quien va a cumplir en la elección misma un detalle sin 
importancia, porque la tienen "segura". 


Comprende todo el pueblo que quien se lanza de candidato tiene la 
esperanza de triunfar; sí no las tuviera, mejor haría quedándose en su casa. 
Se entiende también que, en algún caso, la candidatura sea "un saludo a la 
bandera", para permanecer vigente en el acontecer político futuro o para 
recordar un ideal al que se permanece fiel, pese a todo. Pero hablamos ahora 
de aquellos políticos que, en mayor o menor grado, tienen una razonable 
posibilidad de éxito, poseen una estructura partidista importante y se 
presentan ante el pueblo soberano, sometiéndose a sus designios. 


Éste es el punto clave: el sometimiento a la voluntad popular, 
expresada mediante el voto individual y secreto y, consiguientemente, 
desconocida hasta el momento en que se abren las urnas, se cuentan los 
sufragios y se establecen los resultados. 


Pero he aquí a otra especie de político, ya no humildemente 
peticionario, sino agresivamente seguro. "El pueblo ya se pronunció", llega a 
decir tras una manifestación, concuttida sí, pero que no garantiza ni de lejos 
el resultado definitivo. Es el político que convoca a un plebiscito mudo, 
queriendo sustituir con la algarada la solemnidad de la elección directa. Es el 
típico caudillejo que hasta bautiza su pronunciamiento con burda imitación 
del aumentativo que la historia política nacional y latinoamericana guarda 
entre sus páginas negras. Ofrecer al pueblo algo como el "mamertazo" o el 
"bogotazo", no es precisamente confiar en los votantes, sino enceguecerse 
de mesianismos pasados de moda. 
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El político inteligente, el dirigente sagaz, sin perder la esperanza que, 
indudablemente, debe poseer, no se adelanta al resultado ni trata de imponer 
a la mala su omnímoda voluntad. Más bien, halagando al ente multitudinario, 
le pide su voto, le solicita su apoyo, le ruega su confianza. No dice soberbio: 
"Ya he ganado”, sino que se acerca a las personas y les expresa que triunfará 
con ese voto más, con ese apoyo que antes nadie fue a pedir, con esa 
confianza que él se cree merecer. 


Mucho tendrán que aprender todavía nuestros políticos de 
democtacia y de respeto al pueblo. Falta les hace a algunos confesarse 
sinceramente demócratas y attepentirse de huecas demagogias y veladas 
tiranías. No será con poses de matón como conquistarán la voluntad 
popular, ni será con afirmaciones ajenas a la realidad que desfigurarán la 
verdad del comicio. 


El pueblo confía que las elecciones del 1% de julio sean serias, 
honestas y, sobre todo, respetables y respetadas. Los análisis señalan una 
tendencia, al parecer ya invariable, que impedirá el cumplimiento de la 
condición constitucional de la elección directa de los primeros mandatarios 
y remitirá al Congreso la decisión final entre los tres más favorecidos por el 
voto popular. Á ninguno de ellos les está permitido torcer a su arbitrio la 
voluntad soberana de la nación. No habrá maniobra que lo logre y si, en 
mala hora, el que se crea predestinado desconoce la ley o pretende saltársela 
como gazapo, tendrá a todos en su contra. 


Vamos por el camino de las urnas -el menos malo de los sistemas 
políticos, según ya clásica expresión de Churchill- y busquemos las 
soluciones que pide a gritos Bolivia, esperando pacientemente los cómputos, 
porque, como decían nuestras abuelas, "las Seguras se murieron”. 


Publicado el 21 de junio de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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La valentía del retorno 


Marginalmente a los comentarios propios de la época, que se centran 
casi exclusivamente en los avatares de la política y discurren entre el rumor 
y el cálculo pre-electoral o las interpretaciones de lo que ocutrirá entre el 1? 
de julio y el 6 de agosto o después de la posesión del Gobierno 
constitucional, hay gentes, por desgracia no pocas, que se ocupan de planear 
el autoexilio o de programar la contracción de sus actividades tradicionales. 

Son los eternos descontentos, los que siempre miran al futuro con 
aptensión, los que -como si no tuviesen echadas sus raíces en el medio- están 
prestos a alzar el vuelo, espantados ante las primeras señales de un supuesto 
peligro. 

Felizmente hay de los otros. No solamente aquellos que pensamos 
que ésta es nuestra Patria y éste es nuestro pueblo, que a ellos nos debemos 
en la bonanza o en la tormenta, que aquí nos criamos y aquí nos realizamos 
y que, lógicamente, aquí tenemos que proseguir la hucha. No solamente, 
pues, hay ésta que creemos gran mayoría, sino otro tipo de boliviano que, sin 
lugar a dudas, tiene más méritos y es más digno de aplauso: el que vuelve. 

Es de todos sabido que existen miles y miles de compatriotas que, 
por una u otra razón viven en el extranjero. No es sólo la política la que los 
aventó a playas lejanas, sino muchas veces fue la circunstancia familiar, la 
oportunidad de trabajo, la que hizo que ese boliviano se quedase afuera. Pero 
también es indudable que al boliviano le tira la tierra y que al cruceño no se 
la acaba nunca la añoranza. 

Lo mejor, sin embargo, es que hay quienes ponen fin al sentimiento 
decidiendo el retorno. No importa que se abandone una situación 
expectable, lograda con esfuerzo. No valen consideraciones numerarias ni 
cálculos fríos. No se da oídos a especulaciones del desarraigado que soporta 
sobre sus hombros fracasos y complejos, ni a los consejos inervados del 
extraño que desprecia lo nuestro y mira a ese lejano país que nos conmueve, 
con sarcasmo o con desprecio. Se vuelve a las raíces, porque ello es un 
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mandato interior. Se regresa al terruño, porque bulle en el corazón y en la 
mente el deseo de servirlo. Se renuncia al futuro tranquilo y seguro, porque 
la Patria es un desafío constante. 

A estos paisanos que retornan hay que datles un abrazo, hay que 
presentarles en el medio como lo que son, héroes callados que no buscan 
oropeles, pero que se brindan enteros a su comunidad y a nuestro pueblo. 
Encontramos ayet a uno de ellos y se nos levantó el espíritu. Frente a los 
cobardes que están atando petacas en actitud de huida, éstos nos devuelven 
la confianza en nuestra gente. Una decena de ellos, haría que Santa Cruz 
reemprenda el camino que siempre la distinguió en la historia, que la señaló 
como guardiana de la heredad nacional primero y como impulsora del 
progreso después. 

Honot al que regresa y que su ejemplo cunda. 


Publicado el 27 de junio de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Eduquémonos para la democracia 


Dentro del devenir histórico latinoamericano, caracterizado por la 
turbulencia y la inestabilidad política, sólo patece haber una constante que 
ha marcado con matemática precisión el desarrollo de nuestras sociedades. 
Es la-alternabilidad civil-militar en los gobiernos de la región. 


Con la excepción de unos pocos países, la gran mayotía se ha 
caracterizado por tener a civiles y militares, sucesivamente, en el gobierno 
por periodos más o menos largos, según el caso, pero que inevitablemente 
llegan a su fin completando un ciclo autoritarismo-democtracia- 
autoritarismo. 


Nuestro país -y muchas veces, curiosamente, lo señalamos con 
orgullo- no ha escapado a este sino. Más aún, todos estamos conscientes de 
que hemos sido de los más afectados. 


Conviene detenerse a reflexionar un poco más sobre este aspecto, 
ahora que estamos tecomenzando el ciclo con nuestra próxima 
"democratización". ¿Cuál o cuáles han sido las causas de esa inestabilidad? 
¿Dónde se encuentran las razones de fondo que explican estos ciclos al 
patecer inevitables? Las respuestas que se han dado son muchas y 
probablemente todas ellas tengan su cuota de verdad. Pero hay una que 
nunca la damos, potque no queremos darla: nuestra falta de educación para 
la democracia. 


Es que somos un país sin tradición genuinamente democrática. No 
sabemos vivir en democracia, porque no hemos sido educados para la 
democracia. Nos quedamos en lo formal, en lo menos importante: las 
elecciones, la papeleta, los diputados y todo aquello. Lo que debiera ser la 
cáscara, en nuestro caso es el fruto. 


Intentamos cada cierto tiempo ponernos el traje adulto de la 
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democracia y no nos fijamos antes si hemos crecido lo suficiente para que 
nos quede bien. Vamos de atrás para adelante, de fin a comienzo. 


El modo de vida democrático pareciera no responder a los 
lineamientos íntimos de nuestra personalidad ciudadana. Decimos queret la 
democracia y no la practicamos, ni en los aspectos más elementales del diario 
vivit. 

El respeto pot los derechos ajenos es idioma extraño a nuestros 
oídos. El nepotismo, el soborno y la prepotencia tienen la preferencia. La 


opinión ajena rara vez cuenta. La observancia de la ley y la sanción a aquel 
que la infrinja es letra muerta. 


Vivimos una suerte de ley de la selva donde triunfa el audaz sobre el 
capaz, el corrupto sobte el honesto, el improvisado sobre el preparado. 


Estamos a unos días de tener nuevos gobernantes y todo lo que 
escuchamos es contra qué debemos luchat, contra quienes debemos 
sufragar. La intolerancia y el sectarismo parecen ser el lenguaje común de 
aquellos llamados a dar el ejemplo. 


Debemos reconocer con humildad que sólo si actuamos con 
responsabilidad, cordura y madurez cívica, todos, dirigentes y dirigidos, 
civiles y militares, motos y cristianos, seremos capaces de educarnos para la 
democracia y, con ella, crear condiciones efectivas para vivir en un régimen 
democrático permanente. 


Hasta que así sea, todos los intentos por contar con gobiernos 
democráticos y estables, no pasarán de los buenos deseos y el ciclo cumplirá 
su signo fatídico una vez más. 


Publicado el 28 de junio de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Acerca de la siderurgia 


De cuando en cuando aparecen infotmaciones acerca de la 
proyectada instalación de la siderurgia nacional, de la que se viene hablando 
hace años sin que hasta ahora se concrete nada. Cuando más cetca parecía 
que estábamos de concretar las obras, fue en ocasión de la firma del Acuerdo 
Boliviano-Brasileño de Complementación Económica e Industrial, hecha en 
Cochabamba en mayo de 1974, pues en tal instrumento internacional, 
suscrito en la presencia de los Presidentes de ambos países, se dieron cifras, 
detalles y programas que parecían ya definitivos : 


Desde entonces las cosas avanzaron bien poco. Es verdad que el 
acuerdo de Cochabamba preveía una operación conjunta de venta de gas 
natural boliviano al Brasil e implementación de la siderurgia de Mutún, que 
debía realizarse coetáneamente. Al parecer, resultaba más fácil posibilitar la 
venta de nuestro gas, mediante el tendido del ducto correspondiente, que 
implementar todo el complejo siderúrgico, incluida la obtención de 
mercados para sus productos. Sin embargo, la parte "gaseosa" del paquete 
tenía también sus bemoles, ya que una cosa era entregar el hidrocarburo en 
la frontera y con ello facilitar la industria del hierro en Urucum y otra muy 
distinta, extender -por cuenta brasileña- el gasoducto hasta Sao Paulo, donde 
las necesidades son mayores y las posibilidades de venta, lógicamente, 
también crecen. 


La patte "férrea" no se quedó, como muchos piensan, dormida ni 
olvidada. Conforme lo previsto en el Acuerdo el 74, con crédito brasileño, 
se contrataron estudios de factibilidad profundos y detallados que, al cabo 
del tiempo, fueron considerados en los altos niveles del Gobierno nacional, 
a comienzos del año pasado. Se trataba de soltar las ataduras del paquete, de 
garantizar mercados para el acero boliviano y de viabilizar con economía de 
escala la venta de gas. Ya bajo el gobierno del general Pereda se volvió a 
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hablar y a escribir sobre el tema, incluso en documentos oficiales, apatte de 
que, en casa, se removían interesen localistas. Últimamente, de eso no pasó 
más de un mes, el personero de la empresa estatal a cargo de los programas 
siderúrgicos ha declarado que se piensa posponer los de gran magnitud y 
arrancar con otros más modestos. En vez de continuar en la idea de una 
acería con capacidad inicial de producir 450 mil toneladas de productos 
laminados no planos, para los que se preveía una garantía de mercado 
brasileña de más de 400 mil toneladas, y que requería inversiones de 
centenares de millones de dólares, ahora al parecer se piensa en un programa 
de autoabastecimiento de esos mismos productos -en el orden de a lo más 
50 mil toneladas- y en la exportación de arrabio y de pellets, aunque no se 
ha dicho aún a qué mercados. De los del gas, ni se habla y, para mal de 
nuestros pecados, hasta parece que el interés del posible comprador puede 
habetse enfriado. 


De todos modos, si de siderurgia se habla o se hace algo en Bolivia 
algún día, Santa Cruz debe ser oída. No sólo porque en su jurisdicción están 
las reservas minerales más importantes, o por mejor decir, las únicas que 
realmente justificarían una industrialización en volúmenes económicos, sino 
porque también en esta región del país están las fuentes del reductor a ser 
utilizado, así como las posibilidades más inmediatas de su aprovechamiento 
en el país. 


En suma, que aun para un programa pequeño -que, en todo caso, 
será el primer paso de otros mayores- es preciso definir dónde y cómo se 
realizará el proceso. Y nosotros nos adelantamos a señalar que, por interés 
nacional y por razones obvias en lo económico, nuestro hierro, es decir el de 
Mutún, debe ser tratado con gas natural (casualmente de yacimientos 
cruceños) y aquí, en Santa Cruz. 


Publicado el 10 de julio de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Defendiendo a los técnicos honéstos 


Casi al inicio de nuestra actividad editorial, tratamos en un 
comentario de esta columna el problema de la defensa de nuestras riquezas 
ecológicas, gravemente amenazadas por cacerías despiadadas, por talas 
criminales, por manejos irresponsables. Nos hacíamos a la idea de que una 
campaña por la defensa del medio ambiente debería movilizar a 
instituciones, autoridades y científicos, en procura de resultados durables y 
de concientización profunda de la opinión. 


Creemos que, en parte, algo se ha logrado en ese terreno. Peto ese 
resultado parcial, podría desatar -y hay señales de tormenta en el horizonte- 
una saña persecutoria que es necesario atajar en ciernes. Nos referimos a la 
actitud que asumen, consubstanciados con su medio, los técnicos que 
trabajan en reparticiones oficiales, que se oponen a las medidas 
injustificables, que informan negativamente solicitudes ilegales o 
perjudiciales, que juegan su posición por ser leales con su pueblo y consigo 
mismos. Sobre ellos pende la espada de la venganza de los que se sienten 
burlados en sus apetitos y, a veces, la de sus propios superiores que, ajenos 
a la realidad, no comprenden o no quieren entender las razones de sus 
subalternos. 


Por un lado, queremos en esta columna felicitar a esos empleados del 
Estado que, dando prueba de una madurez encomiable, tienen suficiente 
coraje para decir que no a las proposiciones indebidas que les someten a su 
juicio técnico. Y no nos referimos ahora a casos extremos, a rechazos dignos 
ante proposiciones no santas. Sólo hablamos de la honestidad intelectual y 
funcionaria de quienes estudian desapasionadamente el caso que les 
proponen, lo comparan con las disposiciones legales que rigen la materia y, 
fundamentalmente, lo colocan en la realidad del ambiente natural para dar su 
opinión científica. 
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Pero por otro lado, se sabe que hay amenazas indirectas, 
disposiciones de orden interno en las reparticiones fiscales, investigaciones 
traídas de los cabellos y un sin fin de vedados medios de presión o de 
venganza, pata "castigar" a quienes intetpusieron su valor civil en el camino 
de los negociados y, por lo menos temporalmente, los evitaron. Un traslado 
inopinado, a veces equivale a la destitución. Una comisión de difícil 
cumplimiento, puede dar lugar a una reglamentaria sanción. El "olvido con 
acuerdo" de todo lo que provenga de una determinada oficina, redunda al 
poco tiempo en situaciones insoportables. 


El mismo hecho de que la administración pública en sus niveles más 
elevados está pasando por un lapso de transición inevitable, se presta a 
juegos sucios contra el personal subalterno, en otra época diferente, tendría 
a su favor el estatuto de inamovilidad alcanzado hace pocos años. Nadie va 
a responder, después del 6 de agosto, por desafueros que cometan los 
jerarcas que están de ida. 


Por eso creemos que es oportuno señalar el peligro y levantat una 
valla pata impedirlo. La estabilidad de los funcionarios técnicos que trabajan 
en instituciones del Estado, por lo mismo que han demostrado patriotismo 
y honestidad, debe ser celosamente resguardada por la opinión pública. 


Publicado el 13 de julio de 1979 qomo editorial en EL MUNDO. 
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Necesitamos grandeza de espíritu 


Estamos prácticamente al final del último plazo que la ley señala para 
que se cierre el proceso electoral, mediante la solemne entrega que el 
Tribunal Nacional de Elecciones debe hacer de sus credenciales a aquellos 
ciudadanos a quienes el pueblo les ha encomendado su representación y su 
gobierno. Éstos debieran ser, en situaciones normales, los días dedicados a 
preparar las ceremonias, a ultimar los detalles para iniciar una nueva etapa de 
la vida nacional, signada por la paz, el orden y la Constitución. 


Sin embargo, la situación es totalmente diferente y a medida que 
pasan los días con que se agotarán los plazos, la temperatura política sube 
otra vez a los niveles de la inquietud y la zozobra, como si no se hubiesen 
concluido las campañas proselitistas, como si no hubiese habido comicios, 
como si no existiese norma legal a la cual ceñirse. Lo que debió ser una 
transición pacífica y un inicio auspicioso, se está volviendo una etapa crucial, 
un it y venir sugerente de políticos y de militares, unos desafíos y unas 
posturas que tienen más de demagogia que de patriotismo y un temot ya 
inocultable en la ciudadanía. 


Nada es que se juegue con los términos de la Ley constitucional o 
con las cifras de lasa elecciones. No espanta ya a nadie la guerra de 
comunicados y los artilugios semánticos que se enarbolan ante el pueblo, 
como si éste no comprendiese la realidad. Lo grave es la absoluta falta de 
desprendimiento, la angutria pot el poder que devora a los candidatos, la 
ausencia de grandeza civil que el pueblo pudiera esperar de sus políticos. 


Todos hablan de un gran acuerdo nacional. Lo habían propuesto, 
meses atrás, los empresarios privados; lo señalaban como ideal algunos de 
los partidos que se alistaban a la lid electoral; lo aconsejaba el gobierno con 
tono magistral; y hasta lo quiere imponer, a su medida, uno de los autores de 
la falta de acuerdo. Pero nadie encuentra la fórmula sencilla y directa que lo 
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haga posible. Porque un acuerdo implica unión, armonía, consonancia; y los 
bolivianos (cuando menos los que dicen representar a los bolivianos) están 
desunidos, discordes, enfrentados; y también potque un acuerdo se debe 
entender siempre como una resolución tomada en común por varias 
personas o entidades y no, como pretende alguien, la imposición de una 
actitud con la que los demás se avengan. 


Ojalá que nuestra visión realista, pero no pesimista, de la actualidad 
política pueda ser mejorada en los días próximos, y la convergencia en el 
supremo interés nacional prime sobre los pequeños aunque numerosos 
enanos que se quitonean el poder. Lo contrario nos privaría del derecho de 
exigir que otros respeten aquello que los primeros violan. No es bravata 
vocinglera propia del demagogo la que ha de conducir el proceso a su meta 
por todos deseada. Es el espíritu de servicio al pueblo, el sacrificio de la 
sinecura apetecida pero no merecida, la renuncia a parcelas de poder que 
puede ser compartido; es la grandeza de espíritu lo que la Patria reclama 
ahora. Que sean sus hijos, capaces de ofrecerlos. 


Publicado el 26 de julio de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Reflexiones sobre la democracia 


El proceso democrático que vive el país, indudablemente, pone a 
prueba la viabilidad de tal esquema, frente a una realidad que, en el campo 
económico, viene siendo calificada cono crítica. 


Sin ingresar a consideraciones teóricas en torno a lo que debemos 
entender por democtacia, resulta innegable que un sistema de tal naturaleza 
reclama una respuesta adecuada de las colectividades y de las personas. El 
sistema democrático no debe entenderse solamente como una forma de 
gobierno, sino que tiene que asentarse en la conducta responsable de la 
ciudadanía. 


Muchos ensayos democráticos en Bolivia, lo mismo que en otros 
países, han zozobrado en la anarquía surgida al calor de los excesos 
libertarios de las masas que, en determinado momento de la historia, 
rompieron con la propia legalidad que reclama la vigencia misma del Estado. 


En las actuales circunstancias que vive nuestro país, hay un desafío a 
esa madurez ciudadana de la que ha venido hablándose tanto en los últimos 
tiempos y que, a partir de la instauración del nuevo régimen constitucional, 
se encuentra a prueba. Pero el desafío es mayor para la clase política, para los 
dirigentes de la ciudadanía, que son más responsables ante la historia cuanto 
más preparados a enfrentarla se encuentran. 


La democracia será viable en Bolivia en la medida en que líderes y 
ciudadanos comunes acepten la vigencia de un ordenamiento jurídico, 
dentro del que caben todas las discrepancias, menos aquellas que pondrían 
en peligro la propia existencia nacional. 


No cabe duda de que las prácticas democráticas tienen que ser 
cotidianas en la vida de los pueblos, de manera tal que su ejercicio no esté en 
contradicción con las situaciones de crisis que, periódicamente, enfrentan las 
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naciones. La democracia, en tal sentido, debería convertirse en un estilo de 
vida antes que en una realidad circunstancial. 


Publicado el 14 de agosto de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Del acontecer universitario 


En estos días se han teunido en nuestra ciudad los Rectores de las 
Universidades nacionales, acompañados de representantes estudiantiles, a fin 
de evaluar los resultados alcanzados en reuniones sectoriales llevadas a cabo 
en las últimas semanas. Coincide la reunión universitaria con actividades no 
propiamente educacionales, que han hecho recordar a la opinión pasadas 
experiencias, que pensábamos superadas cuando menos de nuestro medio. 


El tema de la Universidad -alguna vez abordado ya en esta columna- 
es de suyo interesante y se vuelve realmente atractivo cuando sus autoridades 
y sus alumnos se reúnen para examinar los problemas que ineluctablemente 
deben afrontarse, por razones económicas, sociales, materiales y hasta 
climáticas; para poner en acción lo que ya se llamó de "conciencia crítica" de 
la sociedad; para responder ante la Nación por la tremenda responsabilidad 
que significa educar, formar, profesionalizar a la juventud. Pero para ello, el 
ambiente propicio no es el de la manifestación callejera, ni el de acudir a las 
poses revolucionarias, ni mucho menos, el de subvertir la disciplina que entre 
docentes y alumnos debe existir indispensablemente. 


Ocurte, sin embargo, cuando menos para los que no vivimos ya 
directamente la vida de los claustros o el acontecer del "campus", que la 
reunión que creemos seria, meditada, de trabajo, se todea de un ambiente 
revoltoso, de una gritería impropia y de un lenguaje politiquero. No vamos a 
entrar en este comentario en las razones que han hecho que tal cosa ocutra; 
pero sí queremos señalar que una reunión como la que se mantiene debería 
también procurar que las razones -si las hubiere- para que ese clima se haya 
creado, desaparezcan y permitan el desarrollo de la actividad universitaria, 
como vino dándose en la Casa de René Moreno, hasta hace poco. 


Porque bueno será recordar que la nuestra, era como un islote de 
estudio y de regularidad académica cuando el maremagnum de la 
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"democratización" invadió a otras Universidades del país, que mal podrían 
vencer un semestre en el curso de un año, que profesores y estudiantes en 
Santa Cruz, convivían en verdadera democracia, cada cual cumpliendo su 
obligación académica y dejando para fuera del aula la discusión de problemas 
extra-curriculares, en el ejercicio de un verdadero pluralismo político; y que, 
para otgullo de quienes así dialogaban, la Universidad cruceña mantenía 
profícuas relaciones con sus congéneres del exterior, participaba en 
reuniones y trabajos de investigación y, lo más importante, iba formando a 
las élites del futuro, pues también entonces hará falta que haya fruto del 
pueblo -una dirigencia que será mejor mientras más capacitada se halle. 


Lástima que ahora introducida por el contexto electoral que vivió el 
país- la lucha partidista haya vuelto a tomar cartas en los predios de Palermo; 
que se denuncien actitudes no sólo destempladas sino maleducadas de 
alumnos contra profesores; que se amenace físicamente y se coarte 
moralmente la libertad de cátedra. Porque bien está defender la autonomía, 
procurar la democracia y participar en la toma de decisiones, pero sin olvidar 
que, como en los hogares bien organizados y en las sociedades más 
avanzadas cultural y políticamente, también en la Universidad hace falta un 
maestro que enseñe y un alumno que aprenda. 


Publicado el 25 de agosto de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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El proyecto Abapó-Izozog, casi una realidad 


En las ediciones dominicales de vatios órganos de prensa, entre ellos 
EL MUNDO, se han registrado anteayer informaciones sobre los proyectos 
de la Corporación Gestora de Abapó-Izozog, principalmente tendientes a la 
producción nacional de trigo, aunque también a la de otros cereales, a la de 
algodón y a la crianza de vacunos. Aunque el proyecto de Abapó-Izozog ya 
lleva varios años, pareciera que ahora está a punto de convertirse en una 
empresa, una realidad tangible, de la que todos loa bolivianos deberemos 
estar orgullosos. 


Infelizmente, el mismo día un diatio de circulación nacional 
registraba también noticias acerca de lo que ocurre con los productores de 
trigo en la zona de Zudáñez (Chuquisaca), los que habiendo sido 
incentivados a sembrar y producir el grano tradicional, se encuentran ahora 
con su cosecha a punto de agorgojarse, pues no se les cumplen las promesas 
de adquisición por las autoridades correspondientes y pululan por ahí los 
famosos intermediarios que desean aprovechar del apuro, o más de los 
infaltables burócratas que, dándole vueltas al asunto, voluntariamente o no, 
ayudan a la explotación del honrado agricultor. 


Todo ello nos mueve a reiterar lo que ya escribimos en esta columna, 
aunque de modo circunstancial, acerca de la necesidad de una política que 
no solamente fomente -como lo hace CORGEPAL- la producción triguera 
(y dígase lo mismo para el maíz, el sorgo, la soya o el algodón), sino que 
asegure a los agricultores precios de garantía y mercados de consumo, así sea 
renunciando al "apoyo" del trigo importado y fiado conforme a la Ley 
Pública 480 de los Estados Unidos. 


30.000 hectáreas de campos regados para una primera etapa, no son 
poca cosa y con rendimientos como los ofrecidos por los técnicos en la 
última demostración en Abapó, datían para abastecer en gran parte, si no en 
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su totalidad, el mercado nacional. Las perspectivas futuras, decuplicando esa 
superficie, harían ya de los campos del gran complejo un verdadero emporio 
que no sólo habría de interesarnos a los bolivianos, sino que tendría 
repercusiones en todo el ámbito del Cono Sur, pues esas tierras se 
convertirían en la despensa de granos y de carnes para toda la región. 


Un comentario aparte merece la solución apuntada en cuanto a la 
implementación del proyecto, ya que todo su ámbito es actualmente 
despoblado, si se exceptúan pequeñas comunidades de criollos y de 
indígenas chiriguanos allí asentados tradicionalmente. Se ha afirmado que, 
inicialmente, se reotganizarían dos cooperativas de productores, formadas 
pot unas 300 familias, a cada una de las cuales se las dotaría 
comunitariamente de algo más de mil hectáteas netas para la explotación, 
facilitando de ese modo el cultivo mecanizado y la asistencia técnica, amén 
de la infraestructura vial, sanitaria y de otros servicios. Por más que este tema 
lo reservemos para futuro editorial, apuntamos desde ahora que quienes 
tienen más derecho y ofrecen más garantía para el éxito de la empresa, son 
los pobladores de la región, hasta ahora marginados de los planes de 
colonización emprendidos por el Estado. 


Publicado el 28 de agosto de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Necesidad de reflexionar 


En el abigarrado ambiente político que vivimos, en el cual no alcanza 
ni el mayor optimismo para encontrar virtudes ni buenas perspectivas 
suficientes pata contraponer a los odios, las mañas y las perversidades, es 
muy peligroso predicar la sana doctrina, pues uno puede ser confundido con 
los tontos o los locos. Sin embargo, la responsabilidad del periodismo da 
para insistir, aún a riesgo de las malas interpretaciones o de cosas peores. 


Si nos detenemos a contemplar unos cuantas muestras de lo que 
acontece, nos encontraremos con que las actuaciones parlamentarias 
perdieron el freno y parecieron destinadas a apresurar reacciones 
elementales; los conflictos universitarios se desbocan hacia el uso irracional 
de la violencia; las actividades que pretenden poner atajo al bandolerismo 
verbal se alinean con la ayer abominada payasada de la huelga de hambre; la 
necesidad de condiciones de vivienda estable se hunde en el asalto ya no sólo 
de propiedades privadas sino de bienes comunes cuya conservación interesa 
a todos. Y podríamos seguir inacabablemente con la letanía, que estamos 
bien provistos de ejemplos que encontramos por donde miremos. 


A esto es a lo que hemos llegado tras un mes de democracia. Y no 
contamos la tirantez entre los Poderes, la falta de apoyo del Presidente, la 
innegable inquietud castrense y la fundamental desilusión popular. Sólo 
quienes se niegan a ver lo inocultable, porque siguen una consigna que deben 
cumplir obligatoriamente, pueden afirmar que este país ha conquistado su 
libertad y que está llamado a grandes victorias por este camino. La única 
victoria que se alcanzará a este paso será la de la pobreza y el hambre, cuando 
se agoten los escasos recursos de que podamos echar mano. 


Pero no es posible detenernos en la simple acusación sin buscarle los 
remedios. Gentes de prensa y de industria, universitarios y maestros, 
comerciantes y propietarios, obreros y soldados, mujeres y varones, deben 
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pensar que es imposible dejar que corra el turbión y arrase con lo que 
encuentre. Los propios actores de los lamentables hechos que nos 
perturban, pueden reflexionar y en un gesto de honestidad profunda 
enrumbar hacia mejores metas. El parlamentario que dio rienda suelta a su 
lengua, seguro de que no puede ser demandado por calumnioso, puede 
recordar que su misión es otra y buscar entre sus electores ideas para 
servirlos; el joven fogoso que, olvidando su primera educación y sus ideas de 
formarse, agarró piedras para destrozar bienes que están puestos pata su 
beneficio, puede considerar serenamente que gana más retornando a la 
regularidad de sus estudios que armando algaradas inconducentes; las 
honestas mujeres que, en impulso irreflexivo, remedan al líder que aborrecen 
olvidando el respeto que se merece un templo, pueden retornar a sus 
hogares a cumplir la más noble tarea femenina como es la de educar y guiar 
a sus hijos con ejemplos; el pobre loteador que no se dio cuenta de que 
estaba siendo usado por los eternos pícaros que viven de él, puede 
encaminar sus pasos ante las autoridades, que no faltará buena voluntad para 
solucionarle por la vía legal su necesidad habitacional. 


En fin, lo que se necesita es patarse un momento y meditar. Nada se 
conseguirá ahondando nuestras desgracias y todo lo podremos tener si no 
nos dejamos llevar por los bajos sentimientos. 


“Publicado el 7 de septiembre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Sobre la carretera a Cochabamba 


Hay situaciones en la vida de los pueblos que resultan tan obvias que 
no se las nota. El problema es tan de todos los días, que sin dejar de serlo, 
se lo olvida o se aprende a convivir con él. Pero llega un momento en que el 
problema explota en crisis o se acerca tanto al punto del reventón, que todo 
el mundo se vuelve a percatar de su existencia. Es entonces que no vale nada 
buscar a los culpables, esgrimir razones o tapar el escándalo, pues lo único 
que se tiene que hacer es enfrentar la situación y darle arreglo. 


Eso es lo que está pasando con relación al calamitoso estado de 
conservación (o más bien de destrucción) a que ha llegado la carretera a 
Cochabamba, pot cuyo arreglo están ahora en emergencia los transportistas 
de nuestro distrito. Desde que se inauguró la obra, a comienzos de la década 
del 50, nadie se acordó que un camino de esa clase necesita de un constante 
cuidado; nadie recordó que la resistencia de su estructura estaba calculada 
pata un límite en el peso de los vehículos que la transitan; nadie creyó que 
aquel pequeño bache era el comienzo de una erosión imparable; y nadie 
protestó cuando se pusieron remedios de cataplasma, cuando era necesario 
un tratamiento de alta tecnología. Todos veíamos el problema, todos le 
dábamos importancia, todos nos acostumbramos a él. 


En la actualidad, la carretera de 500 kilómetros que se tecorría en 
seis horas de automóvil o en diez de camión pesado, tiene cientos de 
kilómetros sin asfalto, está llena de baches, posee sectores en donde la 
erosión se ha comido más de la mitad del ancho de la vía y puede catalogatse 
como no existente, como ya ocutrió en ocasión de un evento deportivo 
automovilístico de no hace muchas semanas. El problema de su 
mantenimiento ha dejado de existir, potque lo que ahora se necesita es una 
reconstrucción en serio, que necesitará de varios millones de dólares, con los 
que, como es de suponer en nuestro país, no se cuenta todavía. 
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Los transportistas han alzado el grito al cielo, pues ya no soportan 
más el tormento de recorrer sus cuestas y sus abras y exigen una solución 
inmediata y global; no por echar culpas -ya dijimos al comienzo que a estas 
alturas no se gana nada mirando atrás- pero por hacer memoria, ellos 
podrían reflexionar también acerca del grado de responsabilidad que les 
toca, de cuando estrenaban los camiones de diez o veinte toneladas o 
lucharon al volante de los "trailers" que la plataforma no soportaba tampoco. 


Pero lo urgente es encontrar la solución. El camino está ahí, es la 
ruta casi única que nos vincula con el resto del país y con mucho del mundo 
exterior y no podemos ignorar la situación. Nuestros representantes en el 
Parlamento podrían estudiar con el Ejecutivo, Ministerio de Transportes, 
Ministerio de Finanzas, Servicio Nacional de Caminos, un plan de 
emergencia para ser aplicado pronto y correctamente. Las instituciones 
locales -Comité Pro Santa Cruz, Corporación de Desatrollo, Cámara de 
Industria y Comercio, Federación de Transportistas- pueden ayudar a 

encontra los modos más viables para alcanzar la solución. Y antes de gastar 
energías en enfrentamientos inútiles o perjudiciales, aunar voluntades para 
lograr lo que necesitamos en este aspecto: volver a contar con la carretera a 
Cochabamba y, esta vez sí, cuidatla como se merece. 


Publicado el 16 de septiembre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Nuestra crisis económica requiere una solución política 


¿Podrán crearse las condiciones políticas para diseñar un programa 
de recuperación económica que sea una respuesta viable y eficaz a la 
situación crítica de nuestra economía, de tal forma que se asegure una 
distribución equitativa de los costos y beneficios? 


Esa pregunta debe recibir una respuesta afirmativa por quienes hasta 
ahora se encuentran en función de Gobierno. Lo contrario significaría que 
sólo la cínica ambición de poder les mantiene en sus actuales posiciones. 
Debe encontrarse impostergablemente una fórmula política y un plan de 
acción coherente de parte del Gobierno pata salvar la crisis sin traumas ni 
sacrificios inútiles. 


El hecho evidente, irrefutable, es que el programa económico que se 
debe poner en vigencia es primordialmente un problema político y 
secundariamente un problema técnico. Ésta es la razón por la que, en el 
tiempo que lleva el actual Gabinete en funciones de Gobierno, integrado 
fundamentalmente por tecnócratas, no se ha podido plantear la solución 
eminentemente política, transaccional que requiere la solución de nuestros 
apremiantes problemas económicos. Precisamente porque no tienen en sus 
manos la evaluación de los costos políticos que entraña cualquier solución, 
ni tampoco los beneficios que a ella se pueden asociar en el futuro. 


La situación actual no admite más postergaciones; por lo tanto, la 
dilación y el inmovilismo es una estrategia invalidada por la urgencia de la 
crisis, que reclama negociaciones arduas y medidas concretas que cuenten 
con el mayor consenso posible. 


Estamos pues, frente a dos alternativas: o el desastre económico 
sepulta al nuevo poder civil que trata de emerger constitucionalmente en la 
vida política nacional o, por el contrario, los grupos civiles más esclarecidos 
y representativos acuerdan un programa económico realista con una gran 
cobertura política. 
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Frente a esta disyuntiva, la participación del poder sindical y de los 
empresarios privados es fundamental. Ambos constituyen las fuerzas 
motrices básicas de la economía y por lo tanto deben tener una participación 
efectiva en las decisiones económicas que deben adoptarse a breve plazo. 
Cualquier otro arreglo que desconozca estos intereses, sólo desestabilizaría 
el esquema político que se está tratando de consolidar. 


Quienes a nuestro juicio deben conducir estos acuerdos, no son 
otros que las principales fuerzas políticas que actualmente dominan el 
Congreso, y en este empeño debe quedar patente la capacidad negociadora 
del poder civil para responder al desafío de la presente coyuntura 
socioeconómica. 


La participación de uno sólo de estos intereses sociales -trabajadores 
o empresarios- no sería garantía para el que queda excluido. La solución 
nacional se encuentra en la posibilidad de que ambas partes asuman sus 
responsabilidades equitativamente con un pacto que permita al país 
controlar la inflación, equilibrar la balanza de pagos y proteger su crédito 
internacional cumpliendo con sus compromisos externos. 


Sin estas garantías de estabilidad, la nación puede verse sometida a 
convulsiones políticas que nos hacen ver el futuro con aprensión. 


Publicado el 29 de septiembre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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El Congreso frente al paquete económico 


Un documento confidencial de análisis económico preparado por el 
Banco Central, ha causado alarma en los medios oficiales y parlamentarios 
por la situación extremadamente delicada que confronta el país en la 
presente coyuntura, donde resalta de modo crítico el desequilibrio de la 
balanza de pagos. 


El deterioro en el ahorro interno, el descenso acelerado de las 
reservas de divisas, así como el aumento notable de la tasa inflacionaria, son 
los síntomas de una crisis económica que ya se venía anunciando desde 
principios de año, sin que hasta ahora se haya acometido en programa 
coherente de estabilización económica. Ántes se habían postergado estas 
medidas por la prioridad que requería nuestra estabilización política; en estos 
momentos la gravedad de la situación no admite más demora. 


El último decreto relativo a la obligación de hacer un depósito previo 
del 500% para una serie de artículos de importación, lanzado por los 
Ministerios de Finanzas y Planeamiento, fue duramente criticado por su 
inconsistencia desde diversos sectores, argumentando que el mencionado 
decreto no podía frenar de ningún modo el drenaje de divisas, porque no 
afectaba al grueso de las importaciones, compuesto fundamentalmente por 
materias primas, productos intermedios y bienes de capital; porque situaría 
en ventaja a los contrabandistas sobre el comercio legal, aparte de 
desencadenar una peligrosa subida de los precios en artículos, algunos de los 
cuales difícilmente podían considerarse suntuatios. 


La medida fue calificada como "palos de ciego" frente a la 
complejidad del problema que pretendía rectificar. Pero lo peor de todo ha 
sido el entredicho que ha suscitado, no sólo frente a los sectores afectados y 
ante cuyos argumentos ha tenido que transigir, sino con el mismo 
Parlamento, cuya protesta se ha convertido en una interpelación a los 
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ministros que tendrá lugar hoy día, por la manera inconsulta en que 
procedieron al lanzamiento del decreto. 


El Legislativo que, a través de sus diferentes comisiones empieza a 
tomar serio interés en los problemas regionales y económicos de Bolivia, 
reclama al Ejecutivo el no participarle previamente de los planes que elabora 
y ejecuta en materias de interés nacional. 


La preocupación por la inflación y el desempleo que aqueja al país, 
demuestra que hay entre los parlamentarios justificada urgencia por 
participar, como representantes nacionales, en la elaboración de un 
programa de recuperación económica, donde los políticos deben jugar un 
rol indispensable para asegurar su viabilidad y cumplimiento. 


El Gobierno tiene que proponer en breve un plan de acción muy 
difícil y en gran parte impopular, que necesita un respaldo político lo 
suficientemente grande para ser efectivo plenamente. Ya no se puede 
gobernar por decreto, tampoco se puede ignorar los costos sociales y los 
costos políticos de un programa económico. La nueva legalidad impone 
procedimientos más depurados e inclusive variables que antes apenas 
contaban. 


Lo importante es que dichas negociaciones tengan éxito y no caigan 
en punto muerto bloqueando o paralizando las medidas más urgentes. 


Un gobierno interino como el actual, cuya autoridad emana del 
Congreso que le ha dado curso, tendrá que aplicar un nuevo estilo al adoptar 
sus decisiones, persuadiendo con argumentos sólidos a un ente fiscalizador 
que antes no existía, 


Ahora bien, este Gobierno, con todos sus instrumentos técnicos 
para el diagnóstico y la programación económica, deberá presentar 
alternativas de acción al Congreso, que reflejen una distribución equitativa de 
las cargas y beneficios resultantes para el conjunto de la población. 


Como quiera que el Congreso no es un ente unitario; sino que por 
definición representa políticamente a los diversos intereses sociales y 
económicos de Bolivia, debe por su parte, dar a conocer el pensamiento y 
los criterios económicos de las corrientes políticas que ocupan las bancas 
parlamentarias. 


En este momento el Legislativo ingresa a una etapa de discusiones 
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donde primará sin duda el problema económico de la nación y el pueblo 
espera de sus integrantes una expresión esclatecida y completa de las 
posibles soluciones que se le ofrecen para el futuro inmediato. 


Publicado el 3 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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¿En el filo de la navaja? 


A tiempo de escribir el comentario de hoy, ya bien avanzada la 
noche, el panorama de la política nacional se entarecía. Movimientos de 
tropas, tumores no confirmados, despachos contradictorios, llamados 
angustiosos a la paz y a la serenidad, hacían el ambiente desagradable y 
pesimista. 


Lo peor era que no había definiciones y que nuevos nombres se 
sumaban a los de la noticia. Unos quizás honestamente buscando soluciones 
al temido enfrentamiento y otros tal vez con vocación de billaristas, que para 
todo ha dado nuestra triste historia, hasta para lograr el Poder pot 
carambola. 


Lo más serio, sin duda, es el llamado que la Conferencia Episcopal 
hace al pueblo, a las instituciones tutelares y a los responsables políticos, para 
evitar a todo trance la lucha fratricida y para esforzarse en lograr, por los 
caminos de la democracia, un Estado de Derecho. -ideal, por cierto, lejano 
en estas circunstancias, pero no por eso renunciable. 


Estamos, pues, a estas horas, de nuevo en el filo de la navaja. No sólo 
por la ambición o el apresuramiento de quienes trataron de llenar lo que 
consideraban un vacío de poder, sino también -y es hora de no olvidarlo- por 
la falta de generosidad de los políticos que ahora se rasgan las vestiduras por 
el atropello, pero ayer nomás no eran capaces de ponerse de acuerdo para 
aceptar el llamado que el Jefe del Estado les hacía para que compartan las 
responsabilidades. 


Y ante la gravedad de la disyuntiva, están los cómodos dirigentes que 
tampoco quisieron cooperar al régimen democrático y ahora ajustan las 
clavijas de la huelga general, sin darse cuenta o sin que les importe saber que 
los efectos de ella no los siente únicamente el nuevo régimen al que se 
oponen, sino sobre todo el pueblo sencillo, el que vive su diaria necesidad y 
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ahora puede estar pasando hambre porque no tiene donde comprar su 
comida o su queroseno. Ya sabemos que este tipo de huelga es un factor de 
presión dicho popular, pero no se nos negará que sus efectos inmediatos, si 
se quiere físicos, los sufre el propio pueblo. 


Qué nos deparan las próximas jornadas, es cuestión de difícil 
respuesta. Una vuelta atrás de parte de los protagonistas del golpe de Estado 
del jueves, idealmente sugerida, resulta de muy problemática aceptación por 
ellos. Sostenerse en tal situación, podría resultar en una represión que nadie 
desea y muchos tememos. La reposición a la situación pasada, aunque 
predicada por muchas voces que -caso raro en la historia de los cambios 
políticos bolivianos- tienen cabida en los medios de difusión pública, 
resultaría de tal modo inacreditable, que casi se sale del abanico de las 
posibilidades. Pero nada es imposible, sobre todo en nuestro país. 


Terminemos estas líneas con el profundo anhelo de que todo sea 
resuelto en paz y que algunos de los actores del drama se hagan acreedores 
a la gratitud general, por su desprendimiento, su generosidad y su 
patriotismo. 


Publicado el 4 de noviembre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Hay que buscar soluciones 


Se ha dicho, con razones que debemos estudiar en profundidad, que 
'modelo económico regional" sufre de debilidad en determinados 
aspectos y que hará falta esfuerzo conjunto para superar las dificultades que, 
por situaciones coyunturales o deficiencias estructurales, vendrán más tarde 
o más temprano. No es malo que nosotros mismos, los más interesados en 
nuestro progreso y desarrollo, señalemos esas flaquezas -sin caet, pot ello, en 
lo contrario de los criticados triunfalismos- peto a la denuncia deberíamos 
siempre acompañar la solución, o cuando menos la idea hacía una solución. 


el ' 


Ayer publicábamos, por ejemplo, una denuncia de importante sector 
económico que, quejándose de la falta de material rodante ferroviario para el 
transporte de su producción, apuntaba el serio peligro que tal situación 
acarrea al forzado incumplimiento de los compromisos de exportación, la 
falta de liquidez de las empresas afectadas y la disminución en la percepción 
de divisas por el Fisco. Es de desear que la Empresa Nacional de 
Ferrocarriles dé una solución oportuna al reclamo, ya que no solamente se 
estaría atendiendo a la industria forestal, sino que la propia Red oriental de 
ENFE estaría sirviendo a quienes se califican como principal usuario de esos 
servicios. 


Dentro de esa explicación, mucho convendría que los ejecutivos de 
ENFE a nivel nacional o regional, diesen una explicación clara y concreta a 
la opinión pública, acerca de la forma cómo se han utilizado los fondos del 
préstamo sustancial que ha proporcionado el Banco Mundial a los 
ferrocarriles bolivianos para su rehabilitación y, sobre todo, si dichos 
recursos han sido correctamente distribuidos entre una y otra ted regional y 
entre uno y otro servicio, ya que no sería dable que, o se destinasen los 
fondos a una sola región o a aquellos servicios que, si bien dan comodidad 


a los pasajeros, no son precisamente los que proveen de recursos a la 
empresa. 
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Si el caso del transporte ferroviario, que ahora nos mueve a escribir 
este comentario, es de notoria importancia, pues con él se vinculan muchas 
de las principales actividades extractivas del distrito, hay en otros renglones 
cuestiones del mismo tipo. Nos decía hace pocos días un técnico extranjero 
que estuvo vinculado a los planes y programas del Seminario de Ideas y 
Proyectos de la Corporación de Desarrollo, que a veces nos obnubilamos 
con pérdida de la perspectiva real, quedándonos en torno a consideraciones 
sobre la producción de hidrocarburos y sus consiguientes regalías o en los 
problemas del mercado exterior del azúcar o el algodón, sobre los cuales 
tenemos muy poco que hacer en los niveles de decisión. Hay otros aspectos 
importantes como los que dicen en relación con el fortalecimiento de 
nuestras industrias ya instaladas, con el cuidado hacia las fuentes de trabajo 
conocidas y experimentadas, que hace falta tratar con cuidado y con interés. 


Ojalá que el reclamo de la Cámara Nacional Forestal obtenga una 
positiva respuesta de la Red Oriental y de las alzadas ejecutivas nacionales de 
la Empresa Nacional de Ferrocarriles y sepamos a qué ha de atenerse tan 
importante rubro de nuestra economía. 


Publicado el 21 de julio de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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La producción triguera, un nuevo desafío 


- Leemos con intetés en la prensa nacional un artículo medular que 
firma un prestigioso profesional agrónomo sobre el problema del 
abastecimiento de trigo y cereales a muestro mercado nacional, que EL 
MUNDO había tocado, en esta columna, de modo esporádico hace pocos 
días. Dice, en resumen, el articulista paceño que Bolivia puede abastecerse de 
trigo con producción propia que sustituya las importaciones que 
actualmente alcanzan a 250.000 toneladas; que hay millones de hectáteas 
aptas para cultivar especies de alto rendimiento; y que no solamente 
podemos valernos a nosotros mismos, sino que la posibilidad de exportar 
cereales, cuya necesidad crece en el mundo a pasos PeAeNcón no es un 
sueño inalcanzable. 


Apatte el interés que en tales afirmaciones deberían poner los que 
tienen a su cargo la planificación de la economía nacional -o los que la 
tendrán en un próximo gobierno- sería muy conveniente que entidades 
privadas como la Cámara Agropecuaria del Oriente tomasen cartas en el 
asunto, ya que no se trata simplemente de un programa más, sino de una 
posibilidad real para abrir nuevos rumbos a la agricultura nacional, cuya 
situación crítica es de todos conocida. 


Hay un punto en el estudio que comentamos, que bien vale la pena 
reiterar en esta nota. Dice nuestro autot: "Lamentablemente, la insólita 
parcelación de las tierras con fines de colonización que se piensa hacer en la 
Reserva Fiscal de Abapó-Izozog, en lugar de constituir un desatrollo en gran 
escala agroindustrial, no hace sino retrasar las posibilidades de un arranque 
de envergadura, perjudicando a todo el país”. 


Efectivamente, dentro del proyecto de producir trigos tropicales de 
alto rendimiento, conforme a los logros ya experimentados de la llamada 
"revolución verde", el plan Abapó-Izozog que maneja una empresa 
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dependiente de las Fuerzas Armadas, es el más llamado para implementarlo. 
Sin embargo, por un prurito populista que no tiene asidero económico, se 
pretende probar allí otro ensayo de colonización minifundiatia que no está 
en la línea recomendada de la economía de escala, indispensable para 
abocarse a programas serios y de volumen importante, como sería el de 
explotar 25.000 hectáreas de sembradío. 


Y no se nos diga que en este aspecto queremos volver a los cánones 
del liberalismo tan mal mirado por muchos. Recuerda el cronista haber 
conocido extensísimas granjas dedicadas a una racional explotación agrícola, 
no en los Estados Unidos o en otro país de economía de mercado, sino en 
uno de los países socialistas del Este europeo -Yugoslavia- donde el 
Poljoprivredni Kombinat de Belgrado explota en régimen de empresa su 
producción agrícola, pecuaria e industrial. 


Tanto la Corporación que actualmente maneja el proyecto de 
Abapó-Izozog, como la misma Corporación de Desarrollo que participa en 
el vecino y vinculado proyecto de Rositas, y las instituciones privadas, 
deberían interesarse a fondo con los planes de producción cerealera, como 
uno de los rubros más al alcance de nuestros tradicionales hombres de 
empresa, que en este nuevo desafío tendrán otra vez la posibilidad de 
demostrar su espíritu de superación y su capacidad de trabajo. 


Publicado el 29 de julio de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Por un Parlamento eficiente 


Aunque la labor parlamentaria no ha iniciado todavía su función 
específica -la de estudiar las leyes que el país necesita- pues se tuvo que 
abocar previamente a otra índole eminentemente política, como fue la 
elección del Presidente, ya se deja ver que tampoco en las semanas venideras 
habrá trabajo propiamente legislativo. 


Por un lado, las principales bancadas que fueron las que nominaron 
al Presidente interino, paradójicamente han declarado su "independencia" 
con respecto a él, lo que hace presumir que se dedicarán a vigilar su 
actuación y a criticar sus decisiones, en ejercicio no solamente del derecho 
reconocido, sino más que todo por hacer política preelectoral, con miras al 
nuevo plebiscito señalado para mayo próximo con objeto de elegir al 
Ejecutivo. Pero, además, habrá también la actuación de los grupos 
minoritarios, con escasa peto agresiva representación en la Cámara baja, que 
ya anuncian -por lo menos uno- procedimientos demagógicos como el 
anunciado juicio de responsabilidades a un ex-mandatario o la solicitud de 
salarios mínimos irreales. 


Será una lástima, porque con las tales actuaciones, se insumirán horas 
y horas de sesiones, que dudamos que sean televisadas por razón de higiene 
mental o de previsión política; y sólo se logrará dejar problemas más 
urgentes para tratarse en las reuniones finales de la legislatura ordinaria, con 
el apuro característico de otras ocasiones, en que habiéndose dilapidado el 
tiempo durante muchas semanas, se ataca el fajo de proyectos que irá 
acumulándose en las Comisiones y en la Secretaría de la Cámara, sin 
seriedad, con prisa y, a veces, con la certeza de un veto del Ejecutivo. 


Si entre los miembros del actual Congreso, en uno u otro grupo 
político, hubiese elementos de peso político con preparación jurídica y 
parlamentaria, lo ideal fuera que se pergeñase una especie de programa de 
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actuaciones, no para lucir cualidades oratorias O para dar espectáculos 
deprimentes, sino para distribuir el trabajo en provecho del país y de sus 
regiones. Puesto que aún no estamos preparados para el funcionamiento de 
Cámaras funcionales, habría que ver la posibilidad de distribuir las sesiones 
para la consideración de proyectos de leyes indispensables -como la reforma 
del Estatuto Electoral o la sanción de la Ley de los Partidos Políticos-; para 
estudiar las reformas de la constitución que fuesen necesarias, dentro del 
mecanismo que la propia Carta Magna tiene previsto; inclusive para pedir 
informes a los Ministros, acerca de la situación de los entes fiscales tan 
venidos a menos, o sobre sus ideas para abordar la crisis que, 
indudablemente, vive el país todo. 


Ya que estamos reestrenando la democracia, todos deseamos que se 
lo haga con seriedad y patriotismo, sin caer en los vicios que tanto se echaton 
en cara a otros parlamentarios y a otros regímenes. Y si ese es el deseo de 
toda la opinión pública, debería ser también el deber de los miembros del 
Poder Legislativo, que tienen en sus manos la posibilidad de hacer de él una 
institución respetable y de utilidad para la Nación. Lo contrario sólo 
perjudicaría a la clase política, pues el pueblo siempre tendría modos de 
hacerse oír, de hacerse representar. 


Publicado el 13 de agosto de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Las nuevas proyecciones demográficas de Bolivia 


Las cifras empiezan a descubrir y por otra parte a anticipar la nueva 
realidad demográfica de Bolivia, que había permanecido ignorada durante un 
cuarto de siglo en términos globales, desde el Censo Nacional de 1950 hasta 
el último realizado en septiembre de 1976. 


Un estudio estadístico de las proyecciones demográficas de Bolivia a 
partir de 1976 hasta 1980, realizado por el Instituto Nacional de Estadística 
y difundido nacionalmente por la Agencia de Noticias Fides, revela la 
enorme incidencia que tendrá el factor población en el éxito o fracaso de los 
planes de desarrollo nacional; si no es debidamente tomado en cuenta con 
previsión y cuidado, en la cuantificación de las necesidades y la asignación de 
los recursos disponibles para la satisfacción de las mismas. 


Desde 1950, el país había estado planificando su desarrollo, 
adoptando decisiones presupuestarias, económicas y políticoadministrativas, 
y evaluando los problemas socioeconómicos nacionales y regionales, en base 
a estimaciones emergentes de datos progresivamente obsoletos. 


Esta situación insostenible sólo podía darse y mantenerse durante 
tantos años en una economía desorganizada, de lento crecimiento y 
dependiente de la ayuda externa para subsanar con una "política de parches" 
su crónico déficit, como ha sido la nuestra durante las últimas décadas. 


Pero he aquí que el último Censo denota que un importante 
crecimiento demográfico ha tenido lugar en Bolivia durante los últimos 
veinticinco años, debido a un descenso marcado de la mortalidad y a un 
cambio moderado en el nivel de fecundidad, dando por resultado una 
población joven (la edad promedio del boliviano sería de 18 años) que tiende 
a rejuvenecerse más. A la inversa de los países desarrollados, donde la alta 
esperanza de vida y la caída simultánea del índice de natalidad, determina el 
envejecimiento paulatino de la población. 
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envejecimiento paulatino de la población. 


¿Qué significa para un país atrasado el incremento acelerado de su 
población joven? 


Las tendencias demográficas en Bolivia indican, en síntesis, que, en 
primer lugar, para el año 2000, la población infantil menor de cinco años de 
edad, se habrá duplicado, presionando con sus imperiosas necesidades a los 
servicios sanitarios y escolares, que para entonces necesitarán haber 
duplicado sus recursos, personal e infraestructura física. 


En el año 2000 Bolivia necesitará un millón y medio de nuevas plazas 
escolares como mínimo, solamente a nivel primario, para niños de 5 a 14 
años, lo cual requiere aproximadamente de un incremento de 1.000 nuevos 
maestros por año. 


Todo esto implica un aumento considerable de la población 
dependiente, todavía improductiva, que se beneficia de lo que aporta la que 
se encuentra incorporada a la economía (15 a 64 años de edad), la cual, a su 
vez, se duplicará, según las estimaciones, pasando de 2.620.000 en 1975 a 
5.177.000 personas a fines de siglo. 


La fuerza laboral alcanzaría las necesidades de ocupación, guardando 
al ritmo del crecimiento vegetativo de la población, la economía nacional 
tendrá que crear casi 50.000 nuevos empleos por años, sin contar el posible 
incremento de la participación laboral de la mujer, lo cual incidiría 
seguramente en una mayor demanda de puestos de trabajo. 


Tales son las cifras y las perspectivas que ofrecen al país. Bolivia, 
tanto tiempo despoblado y en lenta evolución histórica, se aproxima a los 
diez millones de habitantes en dos décadas más, y con la expansión 
demográfica se avecinan profundos cambios históricos, lapso en el cual tiene 
plazo perentorio para ascender a la larga lista de naciones en subdesarrollo 
O para quedar postrada en etapas que van dejando aceleradamente atrás sus 
propios vecinos. 


Publicado el 15 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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El tercer camino 


Hay temas que, no por reiterados pierden su actualidad. Son aquellos 
que van haciéndose patte integrante del sentir populat, que avanzan en el 
pensamiento de las gentes, que saltan en la observación del periodista. Tal 
ocurre con el tema del Cooperativismo, objeto hace pocos días de un 
comentatio agudo, como los acostumbra, de una hoja semanal informativa 
de distribución nacional, distinguida por su agilidad y su amplitud de visión. 


Allí se afirma que el Cooperativismo puede ser llamado la Tercera 
Corriente del Desarrollo Nacional, a la que habría que dar paso, ya que lo 
aconseja también el Plan Trienal de Gobierno, como alternativa a la 
tradicional empresa privada del pasado, "obsoleta y secante" y a la muy 
criticada "y con tanta razón" empresa pública. 


Bueno es tomat también sus previsiones, pues el solo nombre de 
Cooperativa no asegura la bondad del emprendimiento. Lo que distingue a 
esa tercera opción, y a lo que se refiere este comentario, sin duda es aquella 
empresa que, más que la forma, posee el espíritu de la cooperación, la suma 
de voluntades dispuestas a un logro común y, entre ellas, el elemento 
voluntario que dedica su tiempo y su esfuerzo, generosamente, a la 
administración, la dirección, el manejo de la empresa. 


En nuestro medio, aparte de algunas excepciones que confirmaron 
la regla, el cooperativismo prendió y enraizó con ejemplares realizaciones. 
Nuestra empresa telefónica, que es en muchos aspectos la pionera del país 
todo en términos de extensión, de bondad del servicio, de amplitud de 
planificación; La Merced, que superó cuánto ha los límites del ahorro y 
crédito que le dieron origen y se extendió por los campos casi ilimitados de 
la multiactividad; las varias e importantes cooperativas de ahorro y crédito 
que en su nivel, son verdaderos Bancos con espíritu humano; las propias 
cooperativistas del servicio público -energía y agua, principalmente- que los 
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prestan en áreas diversas, ya extensas y variadas como la CRE, ya limitadas a 
radios urbanos como las de aguas potables; y muchas otras empresas del 
tipo, son ejemplo digno de tenerse en cuenta. 


No es avato en resultados de la materia el ambiente de allende la 
sierra, en donde el principio de la cooperación halla fuente nutricia en la 
tradición indígena y en el espíritu de ayllu; ni han fracasado los intentos en 
otras zonas nacionales. La esencia cristiana que vive en lo más hondo del 
espíritu nacional no es ajena a esta filosofía. 


Como se afirma cada vez y se lo hace en una de las últimas entregas 
semanales de IPE, que nos da pie para este comentario, hay que abrir camino 
al cooperativismo, para que demuestre sus bondades en la tarea de aportar al 
desatrollo económico y social boliviano. Ya nos cuidaremos que no 
aparezcan disfrazados con su nombre los pícaros de siempre, y ya sabrán los 
empresarios que aún no militan en la organización cooperativa coordinar sus 
esfuerzos con los de esta tercera opción. 


Que siempre será libre, voluntaria y democrática, o no podrá 
llamarse cooperativa. 


Publicado el 26 de noviembre de 1981 como editorial en EL DEBER. 
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CAPÍTULO IN 
LAS REGIONES Y LA DESCENTRALIZACIÓN 


Frente a la injusticia, la protesta 


Las informaciones que nos traen los diarios paceños sobre la 
reparación y consolidación del camino de todados Sucre-Uncía, 
encomendada a Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos y financiada, 
hasta la suma de quince millones de bolivianos, pot partes iguales divididos 
entre la nombrada institución y el Ministerio de Obras Públicas, nos hace 
llevar de nuevo nuestro pensamiento hacia el abandono -que forzosamente 
traerá malas consecuencias- en que nos tiene sumidos el Gobierno Nacional. 


No bastando poner cuanto obstáculo se puede imaginar a la real y 
efectiva vinculación de Santa Cruz con el resto de la República, ahora se 
tiende "puente de plata” para que las riquezas que nos pertenecen, vayan a 
favorecer, en cuanto está al alcance de ellas «mismas, a Otfos centros 
bolivianos. 


¿Pasa acaso con nuestros petróleos lo mismo que con el estaño, el 
plomo o el oro que se explotan en los abruptos toquedales de allá arriba? 
Nadie podría afirmar, sin caer en falsedad manifiesta, que lo mismo sucede 
allí que acá. 


Tendido un oleoducto de Camiri a Sucre y Cochabamba, ahota se 
hacen caminos -tal vez innecesarios por las vías férreas existentes- para 
facilitar la distribución de los hidrocarburos cruceños. Y entre tanto, Santa 
Cruz tiene que aguantar que, a la vista y paciencia de todos, se especule con 
la gasolina que, precisamente por la falta de caminos, tanto cuesta que nos 
llegue en esta época del año. 
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Y considérese que privados del elemento indispensable para 
movilizar los automotores que surten nuestro comercio y alientan nuestra 
vida, se nos pone en situación asaz penosa, pues sin otros vínculos con los 
mercados proveedores y de consumo, se nos está prácticamente 
estrangulando. 


Claro está que si llegamos a pedir que a nosotros se nos dé un trato 
siquiera como a Uncía, la muletilla de la pobreza del Tesoro y del patriotismo 
de los cruceños librará al paternal Gobierno de La Paz del cumplimiento de 
su obligación. Pero todo tiene su límite y no debe olvidarse que cualquier 
vaso, por grande que sea, llega a rebalsar con la última gota. 


Todas estas impresiones -dolorosas por cierto- que ahora nos 
atrevemos a estampar, queremos que sitvan, aunque ya sin mérito de la 
primicia, para mover a nuestras autoridades, en sentido de que ellas, que 
deben ser fieles intérpretes ante el Poder, de las palpitaciones del pueblo, las 
consideren, las apuntalen y las hagan llegar donde corresponda, para que, 
tomando las justas medidas que todas las circunstancias actuales aconsejan, 
salven el obstáculo, beneficiando a un pueblo que, con las cuerdas del 
espíritu tensas por el abandono, sólo espera, no los favores de un señor, sino 
el cumplimiento de los deberes de un servidor. 


Publicado en enero de 1949 en LA UNIVERSIDAD. 
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Visión del porvenir 


Santa Cruz espera su futuro para lograr de él las satisfacciones que 
soñó en su pasado y que no obtiene en el presente. Su aspiración se vuelca 
íntegramente hacia metas establecidas ahora ya en forma precisa y definida, 
las que reflejarán su progreso teal y garantizarán la existencia más o menos 
cómoda y rodeada de las condiciones racionales que precisa para llamarse 
ciudad, para cumplir un cometido social, económico, político y cultural. 


Obras de vinculación de máxima importancia se materializan en 
forma lenta pero que creemos segura, para hacer efectivo el ingreso de 
nuestra tierra a una era de acción productiva que tepercuta dentro y fuera del 
territorio nacional. Esta material vinculación con el interior y el exterior, 
debe ser a beneficio teal para Santa Cruz y no un motivo para su total 
decadencia o para la absorción de las actuales fuerzas productivas en 
beneficio de extraños agentes que vengan a desplazar al elemento cruceño y 
a señorearse de nuestras fuerzas productivas, sometiéndonos a servidumbre. 


Esto, que ya se ha dicho en todos los tonos y que, sin embargo, debe 
seguirse recalcando ante las jóvenes conciencias en cuyo poder está nuestro 
potvenit, sugiere también de continuo la necesidad harto conocida de 
capacitar a los cruceños pata lograr de los adelantos que han de traer consigo 
las ferrovías internacionales, de la vinculación con el interior y de las obras 
de adelanto urbano que se espera realizar en breve, una positiva ventaja en 
todo sentido. 


La Universidad ya hace tiempo precisó su propósito de cooperar en 
la tarea cultural y progresista de preparar buenos profesionales y técnicos 
cruceños, pata que éstos se hagan cargo de la dirección consciente y eficaz 
del movimiento del progreso que ha de venir. A ello obedeció la creación y 
sostenimiento de institutos que den a Santa Cruz Veterinarios, Peritos 


163 


Marcelo Terceros Banzer 


Agrícolas, Mecánicos, Radiotelegrafistas, Radiotécnicos, Químicos 
Industriales, Constructores, etc., sin olvidar la preparación de buenos 
hombres de leyes y versados en las creencias contable y económica. 


Publicado el 14 de octubre de 1950 en LA UNIVERSIDAD 
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El regionalismo bien entendido 


Al referirnos al Ejecutivo, y en general a la Administración público 
estatal, en Santa Cruz decimos "el Gobierno central", en lugar de "el 
Gobierno" a secas. Hay un matiz muy especial en esa palabra que añadimos, 
la cual denota una connotación de distanciamiento, de oposición entre 
nosotros y el Gobierno; entre la región, aquí, y la centralización de las 
decisiones allá; situación que presupone una suerte de amenaza ante la cual 
debemos estar prevenidos. 


Esto es lógica consecuencia de un estado de cosas que ha perdurado 
demasiado tiempo. El Estado centralista que se edificó durante la República, 
inmediatamente después de su independencia, sentó las bases de la 
incomunicación; las raíces de la burocracia sin contacto con la realidad 
departamental y provincial y, principalmente, el origen de una antítesis 
región-Estado que dio lugar a una negativa e innecesaria divergencia de 
intereses. 


Así, cuando una región específica del territorio nacional encontraba 
su propio dinamismo, cuando crecía y se desarrollaba planteando sus propias 
metas, la tensión se agudizaba ante la incapacidad manifiesta de las 
estructuras centralistas para resolver o al menos prevenir los conflictos 
generados por los cambios que ocurrían en la distancia. En muchas 
oportunidades, la incomprensión de una serie de necesidades dio por 
resultado el resentimiento, la beligerancia o la enconada resistencia a causa 
de los anhelos postergados. 


De ahí que en Bolivia, todavía actualmente las regiones se miren con 
recelo y se disputen los favores de Gobiernos, unas veces caprichosos y otras 
indecisos, a la hora de definir las cuestiones nacionales. 


La herencia del pasado pesa aún sobre el proceso de toma de 
decisiones, porque éste todavía no ha encontrado los mecanismos para 


165 


Marcelo Terceros Banzer 


incorporar las expectativas complementarias y los argumentos racionales del 
conjunto de intereses que conforman nuestro país. 


Sin embargo, sólo ahora se han puesto de manifiesto ciertos cambios 
que ofrecen una esperanza fundamentada para resolver controversias, que 
muchas veces han enfrentado inútilmente a los bolivianos de aquí y de allá. 


Es en este sentido que debemos enfocar las últimas decisiones 
transmitidas por el Presidente de la República en ocasión del 24 de 
septiembre cruceño: restablecemos un derecho de la región, a cambio de que 
ella asuma su parte en las responsabilidades nacionales. 


Devolver a las regalías del 11% sobre la producción departamental 
de hidrocatburos su significado genuino como un derecho regional sobre los 
recursos no tenovables, implica el reconocimiento de una capacidad 
negociadora a cada Departamento, en el uso y destino que se asigne a una 
riqueza nacional estratégica. Esta medida viene a enmendar una arbitrariedad 
anterior, que negaba a tales departamentos una participación esencial en esta 
materia, de tal manera que las modificaciones en la liquidación 
correspondiente se imponían sin negociación ni consulta previa. 


La metodología de aplicación del decreto será precisamente el tema 
de las negociaciones en los próximos noventa días, donde acudirán tres 
corporaciones en representación de los respectivos departamentos 
productores, el Gobierno y la empresa estatal del petróleo, para establecer un 
reglamento que sea la fórmula más justa para resolver el problema, sin 
lesionar los intereses fundamentales de cada una de las partes. 


Otro aspecto que merece destacarse, es el modo en que se ha 
logrado plantear el problema desde Santa Cruz, y exigir su solución 
oportuna. Para ello no ha sido necesario que el pueblo cruceño salga a las 
calles, ni el tarijeño, ni el chuquisaqueño. Sin odios ni rencores; sin víctimas 
y sin ultrajes, esta vez ha sido desterrada la violencia, poniendo en su lugar 
el diálogo, la solidez de los argumentos y el sentido de justicia que respaldaba 
esta reivindicación, desde que el Presidente de CORDECRUZ la hiciera 
pública iniciando unas gestiones que duraron seis meses. 


Esta forma de actuar, perseverante y responsable, sienta en Bolivia 
un precedente que no podemos soslayar: el hecho de que el fortalecimiento 
de una administración local capaz, puede orientar las determinaciones 
gubernamentales por la senda de la justicia; aliviar significativamente la 
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centralizada y a menudo trabada en sí misma, y finalmente, canalizar el 
consenso y las metas regionales hacia objetivos nacionales que establece un 
Plan de Gobierno. 


Si pot principio adoptamos actitudes intransigentes, que entrañan 
una negativa a dialogar con el Gobierno ¿quién hablará por nosotros a la 
hota de asignar recursos y distribuir responsabilidades? 


El sector agropecuario cruceño en crisis, fuente principal de la 
riqueza regional y pilar fundamental de la agricultura boliviana, tampoco 
podía cruzarse de brazos a la espera de un milagro o de una negativa rotunda 
que eche por tierta las últimas esperanzas de una recuperación a corto plazo. 
Por el contrario, expuso sus problemas que son argumentos, válidos aquí en 
Santa Cruz y en cualquier lugar del país, iniciando unas gestiones para el 
financiamiento del año agrícola, que buscan devolver la confianza al 
agricultor. 


El 24 de septiembre no ha resuelto, indudablemente, a Santa Cruz 
todos sus grandes problemas; pero ha encontrado el camino de la solución, 
con un sentido realista y pragmático, que ahora tiene verdaderas 
proyecciones a largo plazo. 


Publicado el 27 de septiembre de 1979 como editorial ea EL MUNDO. 
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La revolución de las grandes expectativas 


Durante los últimos años los cruceños hemos pecado de una suette 
de narcisismo al referirnos al progreso de nuestra capital y nuestro 
Departamento. 


Nos hemos denominado incluso alguna vez "capital económica" de 
Bolivia, sorprendidos y halagados por ese brusco despertar; por ese 
acelerado crecimiento físico que nos ha situado prácticamente como la 
segunda ciudad en importancia y que nos perfila como la más populosa del 
país a fines del siglo, de persistir la elevada tasa de crecimiento demográfico 
que experimentamos. 


Han pasado los años de bonanza y optimismo y ahora cunde un 
sombrío presentimiento de que las cosas no iban precisamente por el mejor 
camino. Entonces aparece la palabra "crisis" como el común denominador 
de múltiples actividades. 


Los protagonistas del "gran asalto” -enorme en términos absolutos 
pero casi insignificante en términos relativos, frente a Otras experiencias 
desarrollistas-, quienes soñamos con un Santa Cruz moderno, dinámico, 
expansivo y desatrollado, cual "aprendices de brujo", empezamos a 
comprender que efectivamente hemos pasado a un estadio superior de 
desarrollo, donde los problemas proliferan en proporción geométrica frente 
al rítmo aritmético con que se brindan las soluciones. 


En la antesala de la próxima década, Santa Cruz apatece como una 
típica experiencia de la "revolución de las grandes expectativas" que ha 
sacudido recientemente a grandes áteas del mundo subdesarrollado. Sus 
consecuencias más perceptibles son la mactocefalia urbana con el paralelo 
despoblamiento de las provincias, y la consiguiente multiplicación de ese 
fenómeno moderno que asola a tantos países pobres: la marginalidad 
urbana. 
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La urbanización acelerada sin una industrialización previa y 
propotcional, desencadena una explosión de necesidades que se reflejan en 
un ascendente déficit de viviendas y servicios básicos; en una presión 
«creciente sobte el suelo urbano y por el suministro a corto plazo de obras 
sociosanitarias que demandan grandes inversiones de capital. Precisamente 
los recursos que, en nuestro caso, deberían generar actividades productivas 
con alta absorción de mano de obra, para acomodar a esa población 
adicional que supera con creces el crecimiento vegetativo de la ciudad. 


De pronto todo empieza a resultar insuficiente: la energía eléctrica, 
el suministro de agua potable; la capacidad de las escuelas y los hospitales; el 
control del tráfico rodado y el patrullaje policial de las calles; los precios se 
disparan ante la escasez súbita de abastecimientos; los nuevos barrios crecen 
sin control, faltan las viviendas y los lotes baratos pata construitlas, etc. 


Aún no hemos llegado a los contornos apocalípticos de este 
problema universal y particularmente latinoamericano, pero Santa Cruz, 
polo de atracción nacional, comienza a sufrir las consecuencias de esta 
política migratoria con agudo malestar. 


Antes, la alternativa parecía ser la de crecer a cualquier precio pata 
aprovechar las futuras economías de escala y para que la región "pese" en los 
destinos nacionales. Ahora las metas se invierten. Nos vemos en la urgencia 
de frenar esta aglomeración, de ordenar este crecimiento antes de que 
sobrevenga el colapso económico -inflación y desocupación- y el malestar 
social que no admiten paliativos. 


A mediados de la presente década se esbozó una Estrategia de 
Desarrollo para el Departamento, justamente para corregir las deficiencias 
manifiestas del proceso y prevenir los daños irreparables. Ahora pocos la 
recuerdan, porque no se la puso en práctica con el énfasis que merecía. La 
planificación socioeconómica regional se ha quedado a un nivel de 
enunciados y recomendaciones, sin obtener eco suficiente de parte de las 
instituciones locales que debían acometer desde entonces un programa de 
acción de emergencia, para orientar sus esfuerzos por el camino más corto 
y menos costoso, 


Santa Cruz tiene en esté momento dos frentes de combate pot el 
desarrollo estable y racional: de un lado, la recuperación agropecuaria que 
necesita el campo para aumentar su producción de alimentos y materias 
primas y retener de este modo a su población activa; de otro, el 
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establecimiento de nuevas industrias generadoras de empleo y la 
revitalización del Plan Sociourbano para resolver el agudo problema social 
de la vivienda. Esta última tarea se inscribe dentro de un proyecto de 
fortalecimiento de la Alcaldía Municipal, para hacer frente de manera 
progresiva a las funciones que institucionalmente le corresponden. 


La crónica debilidad financiera y administrativa de la Comuna 
cruceña ha producido una lenta atrofia en su campo de acción, transfiriendo 
en el tiempo responsabilidades a otras instituciones. 


A falta de un eficaz sistema impositivo urbano, los servicios que 
normalmente financian los propios contribuyentes en toda ciudad, se han 
pagado en Santa Cruz con ingresos provenientes de la explotación de 
recursos naturales no renovables, riqueza que prioritariamente debería 
dedicarse a crear otras fuentes de riqueza renovables y generadoras de 
ocupación estable. 


En este aspecto, Santa Cruz, en lugar de industrializarse con las 
regalías del petróleo, prefirió urbanizarse "gratuitamente" utilizándolas como 
renta y no como capital. 


Ahora más que nunca se hace necesario una acción mancomunada 
de nuestras instituciones a todos los niveles, compatibilizando sus funciones 
y complementando sus esfuerzos, en lugar de enfrentarse y trabatse 
inútilmente. 


La Alcaldía debe recuperar las funciones urbanas que le competen, 
fortalecerse económica y administrativamente y capacitar a sus reparticiones 
especializadas para salvar a la ciudad del estancamiento. La Corporación de 
Desarrollo tendrá que desligarse de las responsabilidades urbanas que tuvo 
que absorber, acelerando el proceso que ha emprendido, y volcar sus 
energías a la planificación económica regional, definiendo políticas en los 
diferentes sectores. Por su parte, el Comité Pro Santa Cruz tiene la misión 
de buscar el consenso social y político para la ejecución de ese plan, en virtud 
de la representatividad que le atribuyen las múltiples instituciones locales que 
lo integran. 


Sin un entendimiento básico entre los entes responsables, Santa 
Cruz no podrá enfrentar con éxito la reorientación de su destino. 


Publicado el 2 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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La planificación regional ante la crisis económica 


La planificación socioeconómica de un país o de una región 
determinada, aparece como la toma de conciencia de nuevos grupos 
políticos, intelectuales y técnicos, de que los esfuerzos aislados de desatrollo 
-inversiones en infraestructura, aumento de. las exportaciones, 
industrialización, ampliación del área agrícola, etc.- no han logrado remediar 
las deficiencias en las condiciones generales de vida y no llega por tanto, a 
beneficiar al grueso de la población. 


En este sentido, la planificación indicativa de Occidente, se concibe 
teóricamente como un instrumento de reformas estructurales para corregir 
el rumbo del proceso económico hacia las metas políticas y sociales de un 
desarrollo material al servicio del hombre y no a la inversa, 


Esta parecía ser la filosofía de los cambios fundamentales 
propuestos para la política institucional de CORDECRUZ durante los 
últimos años, cuando se elaboraron abundantes documentos analíticos y 
operativos -Macrodiagnóstico de Santa Cruz, diagnósticos sectotiales, 
Estrategia Regional de Desarrollo, Modelo de Ordenamiento Territorial, 
Plan Quinquenal de Desatrollo del Departamento y otros-. 


Una vez completada la fase descriptiva de nuestra realidad 
socioeconómica, gestada durante las últimas dos décadas, se propuso por 
primera vez en Santa Cruz un modelo de desatrollo para el futuro inmediato 
y se planteó ponerlo en práctica. 


Con el paso del tiempo, todos estos planes quedaron a nivel de 
enunciados y propuestas, sin que la acción planificadora llegase a plasmarse 
en un programa de acción integrada, con la participación efectiva de todos 
los sectores involucrados en el desarrollo cruceño. 


La Corporación presionada por múltiples funciones ejecutivas, al 
haber sido constituida como el organismo técnico de la Administración 
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industriales y a las obras de infraestructura, debido a los compromisos 
adquiridos por haber sustituido durante tanto tiempo a la Comuna y a las 
distintas reparticiones del Estado, en sus funciones originales. 


Por abarcar demasiado en el detalle, atendiendo toda esa gama de 
servicios públicos y proyectos específicos de desarrollo agrícola e industrial, 
la autarquía cruceña ha tenido que postergar su intervención planificadora 
general, permitiendo que todo ese previo trabajo de análisis y diagnóstico 
quedase progresivamente desactualizado y falto del suficiente respaldo 
político para su adecuada y oportuna implementación. Aquel "tercer 
estadio" al cual debía acceder el principal organismo técnico regional, 
después de haber pasado en su breve historia institucional; la experiencia de 
la dotación de servicios sociosanitarios en la capital y las provincias, y en 
segundo lugar, como promotor de inversiones industriales e infra- 
estructurales en los sectores productivos estratégicos, no ha podido ser 
acometido seriamente porque todavía resulta difícil liberarse de anteriores 
compromisos sin una previa transferencia de funciones a los entes 
específicamente a cargo de las mismas. 


Los diagnósticos de la Unidad de Planificación se anticiparon con 
sorprendente exactitud a la crisis actual de nuestra economía, cuando 
señalaron las debilidades del modelo, pero sus propuestas no han sido 
llevadas íntegramente a la práctica, por falta de difusión pública, de respaldo 
institucional y político, y de coordinación operativa con los otros 
responsables del desarrollo regional. 


Esto nos demuestra la práctica inutilidad de una planificación aislada 
y sin posibilidades de aplicación inmediata y permanente. 


El diseño de un Plan de Desarrollo constituye apenas una parte 
fundamental de la acción planificadora, ya que ésta, pata ser efectiva, debe 
realizarse en forma continua, pues las metas proyectadas deben revisarse 
constantemente en función de los cambios socioeconómicos acaecidos. 


El Plan refleja la adopción de una estrategia con políticas definidas 
para un determinado momento histórico y hacia un objetivo social. Para que 
encuentre una amplia aceptación en la población y un respaldo político 
significativo, debe sondear el ambiente, persuadir y convencer, y a la vez 
hacerse eco de las expectativas sociales y económicas de los diferentes 
sectores de la población. 


Entre tanto, la capacitación y el procesamiento de datos debe ser 
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Entre tanto, la capacitación y el procesamiento de datos debe ser 
. constante y progresivamente perfeccionada, de tal manera que el flujo de 
informaciones en base a las cuales se diseña el Plan, haga posible su 
inmediata adaptación en los últimos cambios. 


La planificación regional debe constituirse a breve plazo en la 
principal actividad de CORDECRUZ, en base al impulso que necesitan sus 
respectivas unidades. Ésa debe ser una labor concertada con la investigación 
especializada de la Dirección Departamental de Estadísticas, como su 
principal fuente suministradora de datos a nivel departamental. 


De otra parte, la Corporación deberá crear los canales de contacto 
con el medio, a través de los cuales todos los sectores públicos y privados 
reciban la orientación y el apoyo de la planificación, de tal modo que, a través 
de sus interpretaciones y recomendaciones, sepan cómo encarar la crisis que 
están viviendo. : 


Publicado el 9 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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El marco institucional para un desarrollo autosostenido 


En una encuesta periodística planteada a destacados economistas 
cruceños, realizada hace dos años, se hicieron tres preguntas importantes, 
que buscaban indagar opiniones sobre la verdadera solidez de nuestro 
desarrollo regional, sus obstáculos y sus perspectivas. 


Las cuestiones lanzadas fueron las siguientes: ¿están dadas las 
condiciones para el despegue socioeconómico de Santa Cruz? ¿Qué 
podemos hacer para que se den? Y ¿cuál es el marco institucional adecuado - 
pata sostener el desarrollo cruceño? 


Ante la primera pregunta, los encuestados coincidieron en afirmar 
que, si bien el desarrollo cruceño había sido importante en las últimas dos 
décadas, nos encontrábamos todavía frente a una economía típicamente 
subdesarrollada, de carácter primario, ampliamente vulnerable y de 
crecimiento inestable. Por otra parte, el actual modelo de desarrollo cruceño 
está basado en la explotación intensiva de sus recursos naturales renovables 
y no renovables, y en el cual destacan tres obstáculos básicos para su futuro 
crecimiento: un mercado interno reducido que no permite la expansión de 
su industria pata sustituir significativamente las importaciones, una teducida' 
capacidad de ahorro interno para financiar sus inversiones y una ubicación 
geográfica desventajosa respecto de los mercados potenciales, que "castigan" 
sus precios con altos costos adicionales de transporte. 


Entre las medidas propuestas por estos profesionales para crear las 
condiciones proclives a un despegue económico autosostenido en nuestra 
región, destacaban las siguientes: controlar la explotación de los recursos 
naturales, sobre todo de las materias primas industrializables; orientar las 
inversiones hacia aquellos rubros que tengan ventajas comparativas 
dinámicas y preferentemente con un elevado valor por tonelada, que 
permitan superar la desventaja de la distancia; diversificar la base económica 


174 


Desde mi umbral 


regional, especialmente hacia el campo industrial (agroindustrias, 
petroquímica, metalmecánica, papel, siderurgia) pata reducir la 
vulnerabilidad de la economía regional; mejorar y ampliar la infraestructura 
de transporte y comunicaciones con el interior y los países vecinos; tomar 
acciones para incorporar a los grupos marginados al proceso de desarrollo 
en el área urbana y rural; incrementar la inversión pública en la educación y 
capacitación a todos los niveles, desde la educación rural y la extensión 
agrícola, hasta la formación e investigación universitaria, para adecuar este 
sistema a las grandes necesidades del desarrollo; crear mecanismos para 
fomentar la pequeña industria ampliando la base económica regional, para 
así distribuir los riesgos entre un mayor número de actotes, etc. 


Todas estas recomendaciones deben ser realizadas en el tiempo por 
una serie de instrumentos orientadores del desarrollo que conforman lo que 
se denomina el marco institucional de desarrollo regional. 


En este aspecto, los entrevistados estuvieron de acuerdo en señalar 
como protagonistas esenciales del proceso a una serie de instituciones 
creadas o por crearse. 


En primer lugar, resaltaban la importancia de un ente coordinador y 
orientador general, que cuente con la participación de los distintos actores 
del proceso económico-social, que se encargue a su vez de la promoción y 
fomento al desarrollo, a través de la identificación y estudio de proyectos 
industriales y agropecuarios, investigación de recursos naturales, ejecución 
de proyectos productivos estratégicos, planificación del desarrollo regional, 
dotación de infraestructura de interés general en campos no atendidos por 
el Gobierno Central, etc., que vendría a ser la actual Corporación Regional 
de Desarrollo. 


De otra parte, un organismo cívico con gran apoyo en la región, que 
articule y defienda sus intereses, y capte y canalice las inquietudes de la 
población con un enfoque técnico y al margen de situaciones político- 
coyunturales: rol que corresponde en nuestro caso al Comité Pro Santa 
Cruz. 


A estas dos importantes instituciones se sumaría una Corporación 
Financiera Regional, que canalice los ahorros internos y los aportes externos 
hacia proyectos productivos, con préstamos de fomento a mediano y largo 
plazo. Un comité de coordinación intersectorial, donde participen todos los 
entes públicos de nivel nacional y regional, para compatibilizar sus planes, 
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programas y proyectos, y un consejo regional de planificación integrado por 
representantes del sector privado que asesoraría en la formulación de planes 
de desarrollo regional. Estos serían los entes de coordinación 
macroeconómica para la región. 


De otra parte, se propone el fortalecimiento de otros organismos 
locales de gran incidencia en el logro de las metas desarrollistas. El primero 
de ellos sería una Alcaldía Municipal, financiera y administrativamente 
reforzada, capaz de cumplir las funciones de un auténtico gobierno urbano; 
una Universidad que genere profesionales de acuerdo a las necesidades de la 
región, con gran énfasis en la formación media y superior y especial 
desarrollo de la investigación. En cuanto a la capacitación de mano de obta, 
ésta se vería mejor complementada con un centro de formación 
descentralizado del poder central y dotado de suficientes recursos. 


Éste sería en síntesis el marco institucional que necesitamos para 
instrumentar las tareas del desarrollo de Santa Cruz una vez haya surgido 
definitivamente esa élite política, y económica con motivaciones, estructuras 
de valores y actividades compatibles con las exigencias del despegue 
económico. 


El capital humano de nuestro Departamento se ha visto enriquecido 
en los últimos años por individuos con capacidad y experiencia tanto en el 
sector público como el privado. Se ha avanzado gran parte en la creación de 
instituciones y organismos técnicos esenciales, pero queda todavía mucho 
camino por recorrer hasta que podamos afirmar que están dadas las 
condiciones necesarias para el despegue económico de la región. 


El impacto de la inestabilidad política es todavía una rémora que 
eleva mucho el riesgo para las inversiones de lenta maduración. El país y la 
región necesitan sin duda un clima de paz y confianza para alcanzar sus 
metas de desatrollo. 


Publicado el 16 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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¿Desarrollo equilibrado? 


Otra vez tenemos que volver a rechazar el ataque solapado y 
rencoroso. De nuevo salimos al frente de una concepción del desarrollo que, 
según el decano paceño, no sería tal si se opera en nuestro medio. Por 
enésima ocasión sale a relucir aquello del desarrollo "armónico y 
equilibrado" y el malaventurado proyecto de San Buenaventura. 


Resulta ahora que el hecho innegable de que una parte del país -Santa 
Cruz, aunque no se la nombre- haya salido del marasmo y del abandono y, 
como es de lógica económica y desarrollista, siga por la senda del progreso, 
debe condenar a esa "privilegiada" región a nuevo abandono y a reiterado 
marasmo, Para el editorialista de El Diario, no deberían implantarse 
industrias en una sola región del país, sino que, si hay cómo instalar una 
fábrica de suela en el Beni, por conservar aquel concepto del equilibrio y la 
armonía nacionales, deberá implementarse otra idéntica en Curahuara, por 
más que conseguir allí los cueros para hacer suela sea un problema aparte. 


El desarrollo de un país, y precisamente en lo armónico y 
equilibrado, se lo mide por el aprovechamiento coherente de las 
posibilidades naturales, de las riquezas el alcance de la industria, de las 
experiencias y habilidades del pasado. Si hay una industria azucarera 
boliviana, mayormente asentada en el área cruceña tradicional, ello no se 
debe a un capricho político o a la protección que quiere denunciar el 
editorialista paceño. Si él no lo sabe, bueno será que aprenda que ya había 
esa industria, en la misma zona, hace más de trescientos años y que el azúcar 
hecha en hormas y posteriormente envasada en petacas, endulzaba las 
tisanas con que combatían el frío los antiguos habitantes de La Paz. Y que si 
se quiere levantar una fábrica de cemento en Chiquitos es, primeramente, 
porque allí hay ricos yacimientos calcáreos y, fundamentalmente, porque el 
desarrollo de Santa Cruz, el desarrollo bien entendido, precisa de ese insumo 
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básico. Y así seguiríamos con los ejemplos para desmoronar el falso 
argumento del equilibrio y la armonía que no sabe esgrimir el colega. 


Claro que el tema da para otros conceptos, pero no es nuestra 
intención llevar el comentario al terreno de la burla. Porque hablar de las 
"fábricas de azúcar" en el "campo de la bioenergía” suena a chacota o a 
ignorancia. Y cuando el editorialista descubra que el alcohol anhidro como 
sustituto de la gasolina, puede hacerse de caña o de yuca, será el tiempo en 
que también sepa que no se pueden llenar los tanques de cualquier automóvil 
con ese combustible y que la conversión tiene bemoles. Porque es verdad 
que en el Brasil está tronando, pero no es en devoción a Santa Bárbara... 


Publicado el 28 de enero de 1981 como editorial en EL DEBER. 
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Sobre la descentralización administrativa 


La noche del pasado lunes, en el local de nuestra principal institución 
cívica y coauspiciado por ella, por la Universidad y por la Corporación de 
Desarrollo, hubo un interesante acto en el que un connotado profesional 
abordó el tema de la descentralización administrativa, como lo ha informado 
la prensa. 


Aparte de la crónica informativa, vale la pena resaltar la línea maestra 
que guió al disertante, con la que hay que convenir indiscutiblemente. Esa 
guía no es otra que la de recomendar, pedir, exigir si es preciso, el cultivo de 
una conciencia social sobre la necesidad y los alcances de la 
descentralización, antes que la de lanzar opiniones, señalar metas o perderse 
en el laberinto de lo anecdótico. 


Con modestia laudable, el conferencista nos dijo en el aula magna de 
la cruceñidad, que su trabajo era solamente el exordio de la labor que se ha 
impuesto el Instituto de Investigaciones Jutídicas de reciente creación en el 
seno de la Facultad de Derecho de nuestra Universidad. Profesores y 
estudiantes, peto también instituciones cívicas e investigadores particulares, 
han de realizar el acopio de datos necesario para un estudio en profundidad. 
Pero por sobre esa labor, por cierto importante, ha de trabajatse en la 
creación de la conciencia colectiva que cimiente la necesidad de terminar con 
el pernicioso centralismo. 


Desde la incongruencia que significa el pagar peajes en las carreteras 
para que esos fondos se vayan a una caja central de la oficina nacional del 
tamo, hasta la reconquista de la autonomía municipal, bien señalada por el 
expositor como superior y anterior a la propia soberanía del Estado, son 
muchos los terrenos donde la descentralización puede y debe operar. Pero 
no es gastando las razones en dispersas actividades por donde se debe 


comenzat, por más que alguna de ellas sea más visible o de más fácil 
concreción. 
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La labor comenzada, que merece el apoyo general y que ya cuenta, al 
parecer, con el respaldo de entes tan respetables como la Universidad, el ente 
cívico y la autarquía regional del desarrollo, debe mantenerse al calor de la 
justicia y de la necesidad de su planteamiento. Ojalá que el Instituto de cuya 
labor se nos ha dado cuenta, supere las dificultades materiales que señaló su 
responsable y concite otros apoyos, atraiga mayores simpatías y reclute 
colaboradores decididos. 


Nosotros desde las columnas diarias de nuestro vocero, prometemos 
estar del lado de quienes han levantado la bandera del ideal de la 
descentralización, como paso previo a una nueva organización nacional, que 
beneficie por igual a todas las regiones y termine con la justicia de los 
mamones del centralismo. 


Publicado el 25 de noviembre de 1981 como editorial en EL DEBER. 
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Diferencias 


Cada vez se hace más notorio que hay diferencias entre las regiones 
bolivianas, lo que no debe llamar a engaño. En la diversidad está la mayor 
riqueza de nuestro proyecto de Estado nacional. 


Pero hay que teconocer esa circunstancia y obrar en consecuencia. 
No es lo mismo tratar el problema de la ocupación de COMIBOL por la 
Federación de Mineros o los bloqueos de caminos port campesinos del 
Altiplano, que buscar solución a los que se plantean en el campo agrícola o 
en el incipiente sector industrial de nuestra región, donde los componentes 
de la cuestión son otros. Aparte la radical unidad de todo lo humano, no es 
lo mismo el minero que el cosechador temporal. 


Lo malo está en que se quiere medir con el mismo rasero cosas 
diferentes. En la escuela ya aprendimos que no se pueden hacer las 
operaciones fundamentales de la aritmética con cantidades heterogéneas. Y 
cuánto más en lo económico, lo social o lo político. 


Cuando la autoridad se convenza de que Santa Cruz no es La Paz, ni 
San Ignacio se puede comparar con Achacachi, habrá comenzado a 
gobernarse en el buen sentido de la palabra. 


Publicado el 28 de abril de 1983 en EL DEBER (Pastillas) 
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La unidad de la Patria 


A pedido expreso, nuestro malogrado pensador Marcelo Terceros Banzer, hubo 
de dictaminar en torno a una tesis geopolítica atingente al futuro de la patria boliviana. 


Cumplió el encargo y, con esa firmeza que no puede ofender porque razona con 
seriedad, opinó replicando con una argumentación ortentalista, real y práctica, al par que 


manteniendo la integridad nacional, en los términos que reproducimos, con satisfacción en 
la fecha natal de Bolivia. 


Al exponer su tesis sobre Geopolítica, el estimado autor, intervine 
para manifestar mi desacuerdo con el planteamiento de una teoría 
separatista, que no sólo no comparto sino que enfrentaré siempre con 
firmeza. El expositor, ha matizado los términos científicos de la disciplina 
con especulaciones acerca de un proyecto de Estado a desprenderse de 
Bolivia, que además de los departamentos de la llanura abarcatía provincias 
de todos los demás, a excepción de Potosí y Oruro. 


No corresponde hacer crítica de la exposición referida a la 
Geopolítica como ciencia que estudia los factores geográficos, económicos 
y taciales de los pueblos, para determinar su política, pues el expositor ha 
seguido fielmente a los teóricos de la materia y ha recordado los principios 
en que los creadores y los artífices de la Geopolítica -desde Mc Kinder y 
Kjellen, pasando por los sostenedores de la teoría nazi, hasta los exponentes 
latinoamericanos- asentaron sus ideas. Como se sabe, el instrumento 
científico que unos y otros utilizaron a su modo y con sus propósitos, no 
cambia en lo fundamental y está presentado en el trabajo clara y 
extensamente. 


Pero en donde deseo incursionar es en la aplicación que de tales 
principios generales pretende sacar el dilecto amigo para justificar un 
proyecto antinacional. Y parto del principio, absolutamente claro e 
indiscutible para mí, de que nuestro objetivo debería ser el de lograr la 
hegemonía de los pueblos orientales, la misma que ha de darse, lógicamente, 
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en la República y no en los propios ámbitos orientales. 


Dice un adagio popular que la más bella hipótesis no resiste a la 
verdad más fea. Entre hipótesis y verdad, no cuentan los deseos ni valen los 
sueños. El mapa verde que ilustra la exposición, me recuerda unas clases de 
Geografía en que, usando cartas físicas, que colorean los territorios con 
tintas convencionales, aparecían como "unidades", territorios de diversos 
Estados; y llamaban a engaño -a veces utilizando para alivianar el tedio de la 
explicación, que los alumnos no soportaban fácilmente- mostrando, por 
ejemplo, el edénico país que constituirían el Sur brasileño, la Mesopotamia 
argentina y el estuario del Río de la Plata, con Uruguay y Buenos AÁlites. 
Hermoso sueño o liviano entretenimiento, que podría hacerse aparecer 
como un "Estado" con varias decenas de millones de habitantes, industria 
desarrollada, comunicaciones establecidas y un territorio mucho mayor que 
la propia Bolivía con su millón largo de kilómetros cuadrados. Pero tal idea 
no es real, como no lo es el país verde de la llanura boliviana. 


Calculando grosso 220do, el ente en examen alcanzaría a un poco más 
de 700 mil kilómetros cuadrados (650 mil de los tres departamentos y un 
saldo de las provincias a anexar), que si bien es una extensión respetable, está 
vacía de población que, con mucho esfuerzo daría una densidad de 2 
habitantes por kilómetro cuadrado. Al factor territorial y al factor 
poblacional, bases para cualquier disquisición geopolítica, que en este caso 
condenan ab ovo la idea, deberán sumarse las mayores dificultades en cuanto 
a comunicaciones, la falta de industria establecida y el encierro fatal entre 
vecinos poderosos o geopolíticamente hambrientos. 


Nuestro país es un hermoso país y lo queremos tal vez más que 
ningún otro pueblo quiera al suyo. Pero por la historia y por la misma 
geografía, aunque disímil y variada, somos parte insustituible del Estado 
boliviano. Bolivia no se explica sin nosotros y una posible amputación que 
ella sufriera de nuestro lado, únicamente apresuraría su disolución total. Mas 
no creo que el resultado de ella, la absorción de la llanura por uno o por 
varios de los vecinos, sea la meta de ningún oriental que piense en el futuro. 


Hay otras tazones para negar viabilidad a la pretendida Geopolítica 
Orientalista. Mirando el caso desde fuera, lo primero que hay que señalar es 
que los finales del siglo XX no son la época de la multiplicación de las 
personas jurídicas internacionales, sino al contrario, es la era de la 
integración. Sí vamos a confesar que, en efecto, la realidad es negativa y 
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posibles- está en la integración. Y Bolivia es el único país del subcontinente 
que actúa en todos los sistemas integracionistas, las más de las veces por la 
posición de su llanura amazónica y platina. El mismo carácter central del 
territorio nacional, que lo convierte en paso obligado de las corrientes 
comerciales interamericanas, ha hecho pensar a geopolíticos nuestros que el 
heartland sudamericano está en el triángulo Santa Cruz-Cochabamba-Sucre. 
Con ligeras variantes esa base de acción geopolítica tan cara a los teóricos de 
esta ciencia, puede ubicarse entre Santa Cruz-Trinidad-Cochabamba, o si 
deseamos prescindir de nuestra ciudad, en otto triángulo que tome a una 
futura población del "codo" andino como vértice tirado hacia el Noreste. 
Una elucubración geopolítica sobre Bolivia o sobre la llanura oriental, no 
podría dejar de aludir a ello. 


El problema poblacional es de los más graves. Cualquier idea 
geopolítica debe basarse indispensablemente en un pueblo que trabaje su 
país y que produzca para subsistir y para generar las tiquezas que hagan 
posible la vida del Estado. Con 2 habitantes por kilómetro cuadrado, no hay 
proyecto que camine; y pensar en repoblarlo con corrientes exógenas es tan 
difícil como pretender que el aumento de habitantes se dé por el 
acortamiento del período de gestación en sus mujeres. No hay más las 
grandes cotrientes migratorias de Europa o de Asia. De conseguir alguna - 
v.g Sudáfrica- serían más los problemas que las ventajas que ellos nos 
tracrían. Pero gente hay por las cercanías; ya se mueven masivamente los 
"gauchos" brasileños para el Valle del Guaporé y Rondonia y los dos Mato 
Grossos no tardarán en explotar demográficamente. ¿Dónde van a if sus 
rebalses? Y los propios montañeses del Ande, ¿no nos han llenado los 
campos próximos a la ciudad? Aún así, los 710.000 habitantes de Santa Cruz 
del censo del 70, que podrían ser 20 años después cerca de dos millones, se 
agolpan en la ciudad o se posesionan de las tierras más a mano, dejando 
languidecer pueblos y campos, por falta de política seria en cuanto a 
distribución de la población. 


No es tisueño el panorama de Bolivia, Bolivia entera, como para 
quedarnos tranquilos. Pero a lo que estamos llamados quienes nos 
interesamos en el futuro de Santa Cruz y de los pueblos orientales, no 
podemos buscat un remedio que resulte peor que la enfermedad. Nuestra 
obligación es preocuparnos por estudiar soluciones, port fomentar 
investigaciones, por refrescar conocimientos, pero para lograr la hegemonía 
de los pueblos orientales, dentro de la República, y después de que los del 
Sur y los del Norte han guiado, a la Patria por los caminos de su desventura, 
seamos nosotros, los orientales, los que nos demos a nosotros mismos y a la 
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de los pueblos orientales, dentro de la República, y después de que los del 
Sur y los del Norte han guiado, a la Patria por los caminos de su desventura, 
seamos nosotros, los orientales, los que nos demos a nosotros mismos y a la 
grande y variada Bolivia, de la que seremos siempre parte, un provenir mejor. 


Escrito en enero de 1981 y publicado el 6 de agosto de 1989 en EL DEBER 
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Santa Cruz de la Sierra: un nuevo meridiano geopolítico 


En la feliz ocasión que nos brinda el Instituto Paraguayo de Estudios 
Geopolíticos e Internacionales y las entidades que co-auspician este 
encuentro en Asunción, la Facultad de Ciencias Jurídicas y Diplomáticas de 
la Universidad Católica y la Fundación Friedrich Naumann, deseo iniciar mi 
intervención con un saludo cordial de boliviano de Santa Cruz de la Sierra a 
los hermanos del noble y viril pueblo guaraní. 


Hondas son las raíces de nuestra historia común y pocas pero 
entrañables las pruebas de una fraternidad que debemos reactualizar; por 
ello, y para entrar en materia, permítanme una breve presentación del 
personaje que deseo traer a este diálogo, mi pueblo, preparado y ansioso para 
ser ya el nuevo meridiano geopolítico de la integración de nuestras patrias y 
de toda Sudamérica. Es Santa Cruz, y con ella la llanura amazónico-platense 
del centro de un continente, la más extensa región boliviana con dos tercios 
largos del territorio nacional; desde los bosques de Pando y la Sabana 
Mojeña hasta las sierras chiquitanas y el pie del monte Andino; desde los 
valles mesotérmicos donde el Ande hace sus últimos corcoveos, hasta los 
rebalses del mítico Jataies, el paisaje uniforme constituye el binterland de ese 
otro enorme corazón que es nuestra América. Los ríos que conforman el 
majestuoso Madeira, bajando desde el Perú y por la linde brasileña, se 
entiquecen con las aguas más meridionales de la cuenca amazónica, como 
son las del Guapay y las de Parapetí que Juan de Coimbra calificó como 
arteria substancial del suelo boliviano. Y como pata dar una confirmación 
física al destino integrador de Santa Cruz, el Pilcomayo se asoma por el 
extremo sut de la patria y por su territorio se escurren también los caudales 
del Tucavaca y del Otuquis, que tributan al Paraguay como esperando que la 
mano del hombre, en el siglo XXI que verá casos y cosas soñados, una las 
- cuencas y construya la hidrovía que conjugue las bocas del Plata y del 
Orinoco, todo a través del llano cruceño creado por Dios para la unión, y 
previsto por visionarios zahoríes de la colonia para la fraternidad. 


En cabeza de esa tegión la vieja y orgullosa ciudad que fundara 
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Nuflo de Chaves, el más famoso de los capitanes de Irala y uno de los más 
activos conquistadores del Paraguay, el que llegara con el segundo adelantado 
Cabeza de Vaca. Y aún alejándome del tema, séame concedidos una ligera 
remembranza y un justo homenaje; es Santa Cruz de la Sierra, como quien 
dice, la hija mayor de esta ciudad paridora de ciudades, pero es también la 
concreción del primer esfuerzo integrador. Con permisión e instructivas del 
Cabildo asunceño, partió Ñuflo de Chaves en su definitiva expedición del 56, 
a poco de la muerte del capitán Vergara. Pero cansados y descontentos, tras 
muchos meses de vagar por todo Chiquitos y de asomarse a Moxos, al Chaco 
y a Charcas, dos tercios de su hueste a la cabeza de Gonzalo Casco, 
requirieron a Chaves el retorno y obtuvieron licencia para hacerlo, sin 
desanimar al que quería desencantar la tierra. Poco después se da el 
encuentro con Andrés Manso, el mal apellidado, la fundación de la efímera 
Nueva Asunción, el segundo viaje a Lima y la creación, para él, como 
teniente del hijo del virrey, de una gobernación independiente. Entiquecida 
su gente con la que abandona a Manso por obedecer la legalidad que traía 
Chaves en sus manos, Santa Cruz de la Sierra nace con 90 vecinos españoles, 
entre los que hay de casi todos los reinos de la península, pero también 
criollos paraguayos, capitanes de Lima y soldados de Charcas, aventureros de 
Potosí. 


Hija legítima de Asunción, mi cuna es fruto de los esfuerzos 
conjuntos de las voluntades integradoras y de las proyecciones más 
ambiciosas que supo plasmar el fundador. De ahí salió a poco Juan de Garay, 
su primer regidor, para bregar en el Guayrá, continuar la siembra de ciudades 
por el Plata y refundar Buenos Aires junto a sus hijos cruceños. 


En la gozosa coincidencia de estar celebrando los 449 años del 
establecimiento de la casa fuerte de Salazar y Espinosa, mi tendido homenaje 
a esta ínclita ciudad de Nuestra Señora de Asunción. 


Allí, en Santa Cruz, en el Oriente boliviano, vive y trabaja un pueblo 
sano y feliz, orgulloso de sus raíces hispánicas, indígenas y foráneas, que 
emula a aquellos mancebos de la tierra que fueron la primera cosecha 
humana del viejo Paraguay de la Conquista. Desde sus casas de puertas 
abiertas a la vera del Piraí, desde sus establecimientos agrícolas de amplio 
cercado de afuera del pueblo, desde sus estancias ganaderas de Mojos, de 
Cordillera y de Chiquitos, el cruceño rompió el monte y desencantó la tierra, 
reafirmando la soberanía boliviana hasta más allá de lo que ahora son los 
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límites de la República, hacía el lado del Atlántico. Los recursos naturales se 
prodigan a lo largo y a lo ancho del país, con ganados e hidrocatburos, 
cosechas y minas, industria y comercio; el ejercicio de la política menuda no 
encuentra ambiente, entre los que saben pot propia experiencia que la patria 
se construye cada día, con el trabajo honrado y el esfuerzo creador más que 
con la marrullera procura de burocráticos oropendios; nuestra historia es 
maestra de ese espíritu ya desde la epopeya de Chaves, que echó la primera 
semilla de Bolivia a orillas del Guapay hasta la decisión libre y espontánea de 
los cabildantes de 1825, que instruyeron a sus diputados ante la Asamblea de 
Chuquisaca pata que voten por la incorporación de Santa Cruz a la naciente 
soberanía nacional, independiente del poder ya del viejo como del nuevo 
mundo, en comunión con las provincias altas de la Audiencia en cuya 
jurisdicción la sucedía. 


Así nació la patria de los sueños, sin soñar los avatares que el destino 
la aguardaba. El acontecer ondulante de nuestra dramática historia podría ser 
cabalísticamente seccionado en períodos de tres cuartos de centuria. El 
primero, encabezado por la ilustre capital y los mentados doctores, cubte los 
años del 800 y puena por la organización nacional de la mano de caudillos 
bárbaros o letrados. El segundo, basado en la explotación minera, marcado 
por lacerantes arreglos territoriales y guiado desde La Paz, nace con el siglo 
y con la ilusión federalista y dura hasta la década pasada. El nuevo, que ya 
estamos viviendo, anida la esperanza de un futuro mejor y está capitaneado 
por Santa Cruz y sus gentes. 


¿Cuál es la brújula para guiarnos en ese compromiso? ¿Qué es lo que 
ansíamos y a dónde nos ditigimos? Bueno será echar de nuevo una ojeada a 
la carta geográfica y a los principios que guían la política internacional 
boliviana. País interior el nuestro, encierra su territorio con 6.700 kilómetros 
de frontera con cinco vecinos, y si no genera poder, como lo quisiera una 
interpretación del clásico factor geopolítico, aglutina tendencias y atrae con 
sentido integrador los ejes de los otros poderes que forzosamente deben 
encontrarse en el triángulo que imaginó Travasos y que tiene uno de sus 

vértices en la propia Santa Cruz. 


Relativamente despoblado, entre seis y siete habitantes por kilómetro 
cuadrado en general y apenas uno o menos en la planicie, el país puede sufrir 
de nuevo el peligro de las fronteras vivas, si no acude a curar el abandono en 
que tiene a algunas zonas; pero más que ese temor, le hace el movimiento 
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pendular que ha impreso tradicionalmente a su quehacer diplomático o a su 
internacional. 


Ocupado, y con razón, de mantener vivo el anhelo de retornar a la 
costa que fuera legítimamente suya, olvida a veces que la tendencia atlántica 
de la llanura cruceña no es despreciable ni puede ser eludida, cautivos los 
gobernantes de tutno de los virajes con que los encandilan los hábiles 
conductores de Itamarati o de San Martín. Hay épocas en que el palacio 
Quemado entumba hacia donde le señalan el Brasil o la Argentina. Es 
indispensable que, centrados en el propio interés nacional, unidos a los que 
propugnan una complementación sin intenciones pro domo sua, marquemos 
una tónica nueva que señale al horizonte de la gran nación sino porque se lo 
manda inexorablemente su posición central y unificadora. 


Bolivia participa de todos los sistemas de integración regional como 
ningún otro estado americano. Somos socios por antonomasia del Pacto 
Andino y partícipes inexcusables del Pacto Amazónico; integrados en el 
acuerdo de la Cuenca del Plata, dentro del que constituimos a su tiempo el: 
fallido intento de URUPABOL, y en busca de la meta aún no alcanzada de 
un mercado ampliado para nuestros comunes intereses estamos en el SELA 
como estuvimos en la ALALC. El Creador en su omnisapiencia y la 
naturaleza con sus designios insoslayables, ha hecho de mi patria la partícipe 
obligada de cuanto empeño integracionista se imagine nuestro medio, y lo 
seremos mejor ahora que el nuevo meridiano geopolítico pasa por Santa 
Cruz y allí encuentra las razones más valederas para avanzar en la línea del 
encuentro de la complementación y del desarrollo. 


Una ligera mirada sobre la problemática cruceña que ya es la 
nacional, nos dará la comprobación del aserto. Caída en crisis la economía 
minera, no sólo por la depresión de los mercados internacionales, los 
políticos y los economistas vuelcan sus ojos a los recursos de los 
hidrocarburos que se hallan, como quien dice, en la cornisa subandina de la 
Bolivia Oriental; pero escaseando el petróleo líquido que alcanza solamente 
para el consumo interno y una previsible ampliación del mercado, sin contar 
con que también lo consumen en el Chaco sin que aparezca en las 
estadísticas, la opinión se ocupa y se preocupa por el hidrocarburo gaseoso 
que ya vendemos a la Argentina desde 1972, con un contrato al que queda 
poco más de un lustro de vigencia. Si ese mercado, como es lo que parece, 
lo hemos de perder pronto y las necesidades internas, aún proyectadas con 
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optimismo, no son de magnitud, ya se vuelve a negociar con el Brasil la venta 
de gas natural de petróleo como lo establecieron en 1974 y lo reafirmaron el 
año pasado las más altas autoridades de los dos países. ¿Por qué no pensar 
también que aquí, en el Paraguay, hay mercado, no tan grande como el del 
gigante vecino pero no por eso despreciable? ¿Quién nos podría impedir 
que, por medio y vías a estudiarse, procuremos la colocación de gas licuado 
o de gasolinas naturales propias a la explotación de los yacimientos 
bolivianos? 


El enorme Mutún está ahí, poco más arriba de Bahía Negra, 
esperando brindat sus hierros a la siderurgia nacional, a la de San Nicolás en 
el Paraná y al complejo que ustedes, más efectivos que nosotros, han 
levantado en la otra banda del río epónimo sin tener las miras en su suelo. 


El movimiento ferroviario más activo actualmente en Bolivia tiene 
su centro en Santa Cruz. De ahí corre una línea al Brasil y otra a la Argentina, 
ésta que se prolonga hacia el norte en busca de los ríos navegables del Beni. 
Y si los argentinos avanzan, los brasileños ponen su empeño y su ayuda en 
lograr la interconexión de las redes bolivianas, que están separadas en el 
centro por un vacío de 300 kilómetros, buscando el ideal conocido de 
posibilitar que un tren de mercaderías de San Pablo llegue sin transbordos a 
los puertos del Pacífico. El tradicional empuje cruceño está hoy mismo 
comprometido en estudiar la ampliación del sistema vial que ya nos enlaza 
con Cochabamba y Sucre por Comatapa. Con la construcción de otro tramo, 
que nos llevará a la misma capital del valle por las selvas del Ichilo, ese 
espíritu de pioneros ya sueña con la carretera al Brasil igual a la que se está 
terminando a Trinidad y con otra que lanzada hacia el sur nos lleva hacia la 
Argentina que, "impajaritablemente” como se diría en criollo, debe lanzar un 
ramal para encontrar a la Transchaco. 


Ya me refería antes, de pasada, a la historia ideal que unirá un día al 
Alto Paraguay con las nacientes del Iténez que será la obra que señale y que 
bendiga el siglo futuro. Pero en ese terreno de los caminos que andan, hay 
tareas para vencer las cachuelas del norte y generar nuevos "itaipuses” como 
los hay para bordar la tierra con agua en tantas y tantas arterias como las que 
ahora sólo adornan, cuando no estorban, nuestro suelo. 


Todo lo reseñado a las volandas se da y se tiene en Santa Cruz y su 
tegión, en la Bolivia verde de los mapas, en aquel país que por propia 
decisión y con amor irreversible se unió a sus hermanos de Charcas y 
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constituyó el yunque donde se forja la fraternidad americana. En este 
encuentro singular, que espero y confío que tenga seguimiento próximo, 
trajinando en la línea que nos señalara hace ya tiempo Julia Velilla de 
Arréllaga en su obra sobre el informe del gobernador Pinedo, parece 
indubitable que debemos poner el primer jalón, que no es otro que la unión 
de los esfuerzos paraguayos y bolivianos, centrados en Santa Cruz, en nuevo 
meridiano geopolítico, para iniciar la marcha integradora. 


Hace pocos días, los presidentes José Sarney y Raúl Alfonsín casi se 
nos anticipan en la tarea. Ellos, porque lo pueden, están hablando a lo 
grande; sigamos nosotros un camino más modesto peto de tan altas metas 
como las de ellos y tal vez paralelo o convergente. Todo lo que realicemos 
en procura del ideal no será inútil. De mi parte, con la sola autoridad que me 
da el ser un boliviano de Santa Cruz, invitado al Paraguay, les ofrezco mi 
pueblo para continuar una tarea que, aunque tiene comienzo, es como el 
horizonte de nuestras llanuras: inalcanzable pero no itreal; a cada paso que 
se avanza se logra un triunfo y de la suma de todos ellos estará hecho el 
provenir. Como los árboles centenarios de nuestros bosques, nuestro ideal 
tiene hondas las raíces en el pasado, sabrosos y frescos sus frutos y sus 
sombras en el presente, y abundantes y fecundas sus semillas para el futuro. 


Escrito en 1986 y publicado el 26 de febrero de 1989 en EL DEBER. 
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CAPÍTULO IV 
LOS HIDROCARBUROS 


Regalías petroleras 


Por varias semanas la opinión cruceña ha estado esperando una 
definición en algo que le atañe de cerca, como es todo lo referente a regalías 
petroleras. 


La Universidad local proyectó una disposición que, si bien aspiraba 
a un robustecimiento de su economía -indiscutiblemente ligada a las 
aspiraciones cruceñas- tenía también a una clarificación del destino que se 
había dado a una parte de esas regalías. La: discusión promovida, que 
desgraciadamente no siempre se llevó con la altura que requería el caso y que 
impone la condición de universitario, no tenía una solución casera. Puesto 
que había dudas en la interpretación de leyes y decretos, era preciso el 
pronunciamiento del Gobierno Nacional y a él se atendrá, en líneas 
generales, la Universidad. : 


Ese pronunciamiento ha llegado con el Decreto-Ley del 12 de enero 
de 1966, que en texto íntegro traen "República" del 14 y "El Diario" del 17 
y que "Presencia" comenta en su edición del 15. Se ha resuelto, es cierto, una 
cuestión: el 3% que se deduce de las regalías cruceñas desde la misma época 
de su creación -1938- sólo es aplicable a las que paga YPFB y -lo más 
importante- se lo ha declarado, explícitamente, como renta departamental de 
Santa Cruz, corrigiendo siquiera en parte la distribución que se había hecho 
en la época del gobierno del MNR. 


Y aquí vale un reconocimiento honesto y leal. Si la Universidad 
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cruceña no ha logrado lo que quería, es decir, un apoyo sustancial a su 
economía, sí ha obtenido un éxito mejor, que nadie, honradamente, le puede 
negar. El 3% deducido de nuestras regalías con destino a la vinculación con 
el Beni, ha vuelto a su destino original, después de haber sido tetaceado y 
usufructuado como renta nacional que en nada nos benefició ni a cruceños 
ni a benianos. Ese servicio de la Universidad al pueblo, buscado en silencio 
y sin alhatacas, es sólo una prueba de cómo entiende la Casa de René 
Moreno su misión. 


Peto no todo es miel en nuestros asuntos regionales. La disposición 
que pretende traer la paz en la familia, puede que encienda otra disputa más 
seria, Y si no, me remito a los titulares de la prensa paceña, para comenzar: 
mientras "Presencia" del sábado se limita a anunciar que "Reglamentose uso 
de regalías de petróleo que percibe Santa Cruz"; el "Diario", del lunes, 
encabeza su información diciendo que "Regalías de YPFB para Santa Cruz 
no se aplicarán a la explotación privada"; y "República" del viernes -no 
olvidemos su condición de órgano oficial de la Dirección Nacional de 
Informaciones- afirma que "Compañías petroleras no aportarán regalías en 
los distritos de Santa Cruz - Beni”. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Adónde nos 


ha llevado nuestra disputa casera? O ¿qué intereses jugaron en la discusión? 


No he tenido tiempo aún para un examen exhaustivo del Decteto- 
Ley que nos ocupa, que debe ser objeto de serio estudio por los entendidos, 
pero me inquieta profundamente el texto sibilino de su primer artículo y aún 
de toda la disposición. 


Dice el artículo 1*: "Aclárase que el 27.27% del 11% de las regalías 
petroleras que corresponden al departamento de Santa Cruz destinado a la 
vinculación de este departamento y el Beni... (aquí la cita de disposiciones 
anteriores), no alcanza ni se extiende a la explotación de petróleo pot 
compañías privadas autorizadas por el Código del Petróleo y su 
Reglamento”. 


¿Cómo se ha de interpretar la disposición de que esa parte de las 
regalías "no alcanza ni se extiende" a las compañías privadas? ¿Debemos 
entender que se ha rebajado la regalía que impone el Código? ¿Por qué no 
se dice que ese porcentaje no será deducido de las regalías del 11% a que las 
obliga el conocido artículo 104? 


Hemos pasado por tantas y tantas situaciones engañosas, tantas 
veces nuestra falta de unidad nos ha llevado al desengaño, que no creo 
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exagerada mi inquietud personal. Y espero que no se me acuse de "abrir los 
ojos” a la Gulf, que los tiene bien despiertos y en todas partes. 


No entro a otras consideraciones sobre el mismo Decreto-Ley, 
primero porque considero de urgencia que las entidades llamadas a 
pronunciarse sobre esta disposición tengan en cuenta este aspecto, lo 
discutan y pidan las aclaraciones precisas; y también potque, contando con 
la benévola acogida de las columnas de "El Deber", volveré sobre el tema, 
que da mucha tela de la que cortar. 


Publicado el 17 de enero de 1966 en EL DEBER. 
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Otro aspecto criticable del Decreto sobre regalías 


Intencionalmente de mi parte, he dejado transcurrir los días antes de 
cumplir lo ofrecido en mi anterior comentario acerca del Decreto-Ley del 12 
de este mes, referente a las regalías petroleras de Santa Cruz. Esa intención 
iba a esperar reacciones, que sabía se iban a producir, no para entablar 
polémica sino para aclarar posiciones. 


Pero, parte la respuesta relámpago del Dr. Óscar Callaú -prevenido 
por mí mismo sobre mis inquietudes- y el comentario editorial de "EL 
DEBER”, sólo se han conocido los mensajes de felicitación y 
agradecimiento de las entidades que conforman la "opinión pública" de 
nuestro pueblo que, infelizmente, no han querido tomarse el trabajo de 
releer la disposición y ver el peligro que se nos cierne en ella. "Tienen ojos y 
no ven...”. 


Acerca de la respuesta del Dr. Callaú -que además de su condición 
de Asesor Legal del Comité de Obras Públicas, también tiene la de profesor 
universitario- habría que formular algunas apostillas que, en mérito a la 
brevedad, reduzco a dos. 


Su rapidez en formularla ha sido extraordinaria, es decir, poco usual 
en los negocios públicos; mi mejor deseo es que esta actitud se vuelva 
ordinaria, no sólo para defender una opinión que se ve atacada, sino para 
ejecutar tantas y tantas cosas como las que tiene en manos el Comité, ya en 
lo técnico, en lo administrativo o en lo legal. 


Y en el fondo de asunto, sería muy útil y beneficioso para todo Santa 
Cruz -no sólo la de hoy sino la del provenir, que con acucioso espíritu, sin 
temor a contradecirse, se estudie el tema que he propuesto en mi primer 
comentario y al que, si bien se lee, el Asesor Legal del Comité no ha entrado. 
¿Cuál es la razón para soslayar el cambio de la frase del artículo 1? y poner 
- que "no será deducido el 27,27% de las regalías que paguen las empresas 
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privadas", en vez de que tal porcentaje "no alcanza ni se extiende" a ellas? 
Cuentas claras hacen amistades más firmes. 


Pero como tenía prometidos otros comentatios acerca del Decreto- 
Ley (¿por qué tampoco se atreve el Dr. Callaú a llamarlo así?) del 12 de enero 
de 1966, dejó el tema anterior y entró al artículo 20. 


Según la Ley de 15 de julio de 1938, el 11% de la producción bruta 
de petróleo en cada Departamento, se fija como "renta a favor de los 
Tesoros de las circunscripciones productoras"; por diversas disposiciones 
que, paulatinamente, fueron configurando el Comité de Obras Públicas, 
como ahora existe, esas rentas del Tesoro Departamental fueron destinadas, - 
con otras, a la financiación de los trabajos de orden urbano (aguas potables, 
alcantarillas, etc.) de nuestra capital y de las localidades provinciales, a las que 
se destinan el 20% del rendimiento total de las regalías. 


Hasta aquí, sin embargo, las regalías petroleras seguían siendo rentas 
departamentales, aunque destinadas a un fin señalado. Muchas veces se oyó 
decir a personeros autorizados del Comité o a portavoces oficiosos del 
mismo, como queriendo dorar píldoras amargas, que cuando se concluyan 
las obras urbanas de Santa Cruz se podía pensar en devolver esas rentas a su 
original destino -el esmirriado Tesoro Departamental- o darles uno nuevo y 
determinado. Para entonces -las kalendas- ellos ofrecían, pongo por caso a 
la Universidad, todo su apoyo para que un porcentaje sustancial de las 
regalías le sea reconocido. Aún más, hubo alguno -de cuyo nombre no 
quiero acordarme...- que llegó a decir que, asfaltada Santa Cruz, podía el 
Gobierno llevarse las regalías... 


Pero ¿qué pasa ahora? ¿Adónde apuntaron los proyectistas del 
Decreto-Ley N* 7470? Porque de rentas departamentales destinadas, las 
regalías petroleras de Santa Cruz se han vuelto rentas propias del Comité, 
con el fin de financiar, pagar y mantener las obras públicas programadas en 
la capital y las provincias de Santa Cruz. Así lo dispone el artículo 20 de la 
disposición legal que nos ocupa. 


Parecerá baladí la diferencia, pero eso será así otra vez para quien 
"teniendo ojos no quiera ver" la realidad. Porque no es lo mismo disponer 
de una renta departamental, transitoriamente destinada a determinado 
objeto, que enajenarla definitivamente y privar al Departamento de su más 
grande recurso. No es que uno se oponga a que las regalías se usen, con 
prioridad, en la financiación y el pago de las obras urbanas tan necesarias y 
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tan esperadas; entiéndaseme bien. Pero deberá pensarse que algún día, 
finalizada su ejecución, esas obras pasarán al Municipio y será éste quien las 
mantenga conforme a sus atribuciones. Y entonces habrá que pensar en 
otras necesidades cruceñas en las cuales invertir las regalías y no 
precisamente en las "obras públicas programadas” al 12 de enero de 1966. 


Finalmente, y adelantándome a la observación que alguien pudiera 
hacerme de que eso de los "programas" no tiene importancia y es un simple 
modo de hablar; que ya verá el Comité en su tiempo que empleo la da a las 
regalías, puedo también replicar -aunque pase por exagerado, quisquilloso y 
receloso- que mal haríamos en no ponernos en guardia hoy contra quien 
pretendiera, por ejemplo, que los caminos del Departamento, puesto que 
son, en el mayor sentido, "obras públicas" deban proyectarse, ejecutarse y 
mantenerse con nuestras regalías. Y así como los caminos cualquier cosa. 


Publicado el 24 de enero de 1966 en EL DEBER. 
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Sobre la venta del gas a Brasil 


Muestra de la polifacética capacidad de Marcelo, este magistral artículo sobre el 
tema técnzco-económico, tratado con el dominio con que otras veces habla de literatura, 
derecho, historia, humanismo. 


Esta pieza relativa a una iluminada y esforzada tentativa de potenciar 
a Bolivia, perdida en el laberinto de las disposiciones "patrióticas" que son 
típicas de nuestra medrosa suspicacia cuando no de nuestro resentimiento, 
tendría utilidad si tan sólo nos dijese lo que perdimos. Autoridad en la 
materia, el Dr. Dionisio Foianini opina con su habitual mesura, que el perder 
lo estipulado en 1974 constituyó el más grande de los descalabros 
económicos bolivianos, importando nada menos que nueve mil millones de 
dólares, fuera del Polo de Desarrollo que comprenda el cemento y la 
petroquímica. 


Plugiera al cielo que este artículo suscite en el cruceño el interés para 
impulsar las actuales posibilidades de acuerdos con el Brasil, si bien ya tan 
desmedradas y hasta en riesgo de fracaso. 


Se anuncia para los próximos días la suscripción de un nuevo 
acuerdo boltviano-brasileño relativo a la provisión de gas natural de nuestros 
yacimientos ya conocidos, con destino a la gran industria de nuestro vecino 
del Este. Como ya es tradicional, en esta ocasión no dejan pronunciarse los 
eternos "perros del hortelano" que ni quieren que el país comercialice un 
producto de su rica naturaleza, ni saben qué hacer con él en el supuesto de 
que nos certásemos tras las murallas chinas anacrónicas y sin sentido. 


Nuestras instituciones cívicas y las encargadas de promover nuestro 
desarrollo regional, lo mismo que autoridades, representantes de las diversas 
actividades y la misma prensa, han sido unánimes en apoyar las recientes 
gestiones, no sólo por lo que en sí representaría la comercialización de 
nuestro gas, sino en el contexto de la situación de la empresa estatal de los 
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hidrocarburos, encarada a una sería disminución de su producción de 
petróleo. No obstante tal plausible unanimidad, y sobre todo de cara a la 
opinión nacional, que podría llamarse a confusión ante las inopinadas 
posiciones de los políticos opositores, conviene insistir en algunas de las 
razones que mueven al Gobierno, a YPFB y a Santa Cruz, en consciente 
unidad de criterios, a proceder a la línea trazada. 


Conviene recordar que la venta de gas a Brasil ya fue objeto de un 
Convenio solemne entre los dos países, cual lo es el Acuerdo de 
Cooperación y Complementación Económica y Técnica, suscrito en 
Cochabamba en mayo de 1974, mediante el que, entre otras cosas, se 
comprometió la provisión de 240 millones de pies cúbicos diarios. Aquel 
instrumento internacional, plenamente vigente, acordaba también la 
implementación de un gran polo de Desarrollo en el Sudeste de nuestro país, 
en base a las riquezas minerales de Mutún, amén de industrias 
complementarias en los sectores de la petroquímica y del cemento. No está 
de más rememorar que, si bien entonces, debido a presiones similares a las 
que ahora afloran, se ató en un solo paquete de negociaciones la puesta en 
marcha de la siderurgia y la operación del gas, fue tal condición la que no 
permitió llevar a la práctica ni una ni otra, pese a los avanzados estudios, a 
las innumerables conversaciones y a la manifiesta voluntad de las partes. 


Sin echar al olvido, ni menos abandonar, la creación de la industria 
del hierro y del acero en Mutún, para lo que se cuenta no sólo con la materia 
prima y los insumos energéticos requeridos, sino también con una garantía 
de mercado pata la producción de laminados no planos, otorgada por el 
mismo Brasil en niveles superiores a las 400.000 toneladas anuales, 
independizar una de otra operación servirá para agilizar ambas y concretar 
en realizaciones lo que hasta ahora son los proyectos. 


El punto referente a las reservas, que pareciera ser la bandera de 
mayor efecto que enarbolan los enemigos del progreso nacional, está 
suficientemente esclarecido y sólo los sordos voluntarios no se dan por 
enterados. Ya para avanzar en las negociaciones abiertas con el Acuerdo de 
Cochabamba, nuestros futuros clientes exigieron, con entera razón, que se 
les presentara una certificación de tales reservas, preparada por técnicos de 
nivel internacional. YPFB contrató a firmas calificadas y los resultados 
fueron óptimos, al extremo que ahora se habla de duplicar la cifra 
comprometida en 1974 sin riesgo de continuar atendiendo la exportación de 
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gas a la Argentina y de prever un alto consumo nacional -por ahora 
prácticamente nulo- en el que se consideran las necesidades de nuevas 
industrias, el gradual reemplazo de los hidrocarburos líquidos por los 
gaseosos y la distribución domiciliaria a las principales ciudades bolivianas. 
No debería, pues, honestamente, volverse a esgrimir el fantasma del 
agotamiento de reservas, pues tal posibilidad ni siquiera existe. 


Los aspectos económicos, parecen igualmente favorables al 
emprendimiento. Lograr un predio que esté vinculado al valor de los 
insumos de derivados pesados de petróleo, a ser desplazados por el gas 
boliviano en la industria brasileña, confiere la certeza de que ese precio será 
rentable, aparte de que será -a estar a todas las perspectivas actuales- 
continuamente mejorado pot el alza del precio internacional del petróleo. 
Reducir costos, tanto en el tendido del gasoducto cuanto en el transporte del 
gas, mediante la economía de escala a la que se llegará duplicando los 
volúmenes a comercializarse, es razón que alcanza hasta a un profano. 
Movilizar un potencial dormido, que no aprovecha la Nación mientras se 
mantiene en el subsuelo o, peor aún, si se lo ventea, es de necesidad y utilidad 
irrebatibles. Tonificar a la empresa estatal de los hidrocarburos, ha sido 
reclamado por todos. Garantizar un flujo mayor y a largos plazos de las 
regalías departamentales, no sólo interesa a Santa Cruz sino a la Nación 
entera. Y, least but not last, posibilitar a lo largo del tendido del gasoducto la 
implementación de las industrias concebidas para el Polo de Desarrollo del 
Sudeste, confiere a la negociación un carácter de múltiple interés. 


Deliberadamente no se ha querido, a lo largo de este comentario, 
usar cifras hechas públicas y que los entendidos manejan con soltura. 
Destinado a todos cuantos tengan interés en el caso, preténdese un 
razonamiento lógico aunque sencillo al alcance de la opinión media, no 
especializada. Los que forman la opinión técnica, no requieren que se les 
repita lo que ya ellos saben de memoria. 


Lo que el boliviano desea, lo que el cruceño exige, es que de una vez 
salgamos de los proyectos y de las promesas y entremos a la etapa de las 
realizaciones porque, como dice el viejo refrán castellano, "obras son amores 
y no buenas razones". 


Escrito en 1978 y publicado el 2 de diciembre de 1990 en EL DEBER. 
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Reservas de gas y perros del hortelano 


Desde pequeños hemos oído hablat de los perros del hortelano, que 
no comen ni dejan comer. Una noticia política nos hace recordar la locución 
advetbíal, cuando estábamos pensando en un tema pata la columna editorial. 
Ahora, pues, vamos a comentar el tema y la noticia, pues ambas enlazan 
como a medida. 


El representante del Banco Interamericano de Desarrollo en Bolivia, 
al salir de una visita de cortesía que hiciera a un dignatario de Estado, 
informó a la prensa que su institución y otra similar estaban financiando las 
evaluaciones definitivas del potencial gasífero del país, con objeto de 
conocer cuánta de esta importante materia prima energética se cuenta en 
nuestro subsuelo y así poder programar su utilización en el consumo interno 
y en la exportación. 


Sobre este tema queríamos discutrir, pues es sabido -y se busca 
confirmar con métodos modernos el dato- que Bolivia más que un país 
productor de petróleo es poseedor de grandes reservas de gas natural, que 
puede impulsar diversas industrias y programas de desatrollo nacional, así 
como proveerlo a compradores del extranjero, como ya se hace con la 
Argentina y se planteó hacerlo con el Brasil. Si se llegasen a confirmar los 
datos ya conocidos, que hablan de 612 MMPC (o que traducido en cristiano 
quiere decir seis trillones americanos de millones de pies cúbicos de gas), 
resultará que Bolivia estaría en capacidad de sustituir casi la totalidad de su 
consumo de carburantes industriales, aún considerando un notable 
incremento en sus instalaciones fabriles, así como la de implementar la 
industria petroquímica y vender los que todavía serán grandes saldos, a 
consumidores extranjeros necesitados del gas natural. 


No es despreciable considerar, al mismo tiempo, que dada la 
situación financiera de Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos y su 
aguda escasez de petróleo, que ya no exporta sino nafta refinada y en 
pequeños volúmenes, los programas de venta de gas en el mercado 
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internacional son los únicos que le presentan una posibilidad de 
recuperación, que de otro modo tesulta ilusoria. 


Pero a todo eso, un sector político extremista -el Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria (MIR)- ni corto ni perezoso se ha lanzado a criticar 
no solamente el financiamiento anunciado por el BID y el Banco Mundial, 
sino los programas que se podrían desarrollar, de confirmarse la capacidad 
de nuestras reservas. Es decir que, para los revolucionarios de izquierda, no 
es necesario y resultaría hasta criminal estudiar las reservas de una riqueza 
que ellos dicen defender para el pueblo y mucho más si quien vaya a realizar 
los estudios es una compañía imperialista, financiada por algunos de los 
principales vampiros que chupan la sangre de los subdesarrollados. Y ni qué 
decir del caso en que se comprobasen grandes yacimientos, pues entonces 
en vez de negociar su mejor empleo -lo que en criterio mitista sería una 
imperdonable traición- habría que cundir el territorio de pequeños, 
medianos y grandes quemadores, pata que seamos los bolivianos, y sólo los 
bolivianos, los que consumamos el gas, así sea para calentarnos los pies o 
para cocinar unos anticuchos. 


Si de sus estudios éste es el fruto... 


Publicado el 14 de septiembre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Con la esperanza del gas 


Con alegría he leído la información acerca del encuentro en 
Corumbá de los Ministros de Energía de Bolivia y del Brasil, con el que se 
revive la negociación de la venta de gas natural de nuestro país al vecino 
otiental, El proyecto, con cerca de siete años de madurez, dormía el sueño 
de los justos y, cada que pudieron, los zurdos lo combatieron con cuanta 
arma tuvieron a mano, sin despreciar las innobles de la calumnia y la villanía. 


Pero ahota quieto anotar, como al margen de la noticia, una realidad 
que es conveniente tener presente y registrarla para la historia. Las 
negociaciones con el Brasil para venderle gas natural, recurso no renovable, 
es cierto, pero del que Dios nos dotó con superabundancia, han tenido 
constantemente empuje cruceño y, cuando éste escaseo, cayeron en bache 
profundo de la desidia gubernamental o en la apenas disimulada envidia de 
los hombres de otras regiones nacionales. 


Fue el Gobierno del Presidente Hugo Banzer y las largas y 
persistentes negociaciones del Canciller Mario Gutiérrez las que 
desembocaron en el Acuerdo de Cooperación y Complementación 
Industrial suscrito en Cochabamba en mayo de 1974; fue la labor cotidiana 
y silenciosa de Embajadores cruceños en Brasilia la que mantuvo latente, 
pese a la feroz oposición desatada en La Paz, el proyecto original, que pudo 
volverse a revivir en la Primera (y hasta ahota la única) Reunión del Comité 
Boliviano Brasileño de Cooperación Económica y Técnica (COBBET), en la 
que la delegación boliviana estuvo presidida por cruceño; fue el apoyo 
cruceño al Presidente Pereda lo que hizo posible el Acuerdo de Intenciones 
firmado en Brasilia en octubre de 1978, con el que se pretendió manifestar, 
cuando menos, la intención oficial boliviana de respetar el Convenio 
fundamental. (Sigo el texto de la Declaración Conjunta de Corumbá para 
señalar los hitos principales de esta historia). Y ha debido volver al Brasil 
otro Embajador cruceño, el Dr. Dionisio Foianini, para que se renueven los 
contactos y se aliente la prosecución de unas obras gigantescas que, 
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contando con Dios y su ayuda, tardarán cuando menos cinco años para 
volverse realidad. 


Bien hace CORDECRUZ en felicitar al Ministro boliviano que ha 
suscrito con su homólogo brasileño la Declaración Conjunta de Corumbá 
del 20 de este mes. Pero no estorbaría en nada que igual reconocimiento se 
extienda al Embajador Foianini, pese a lo él mismo pueda decir, lastimado 
en su modestia u obligado por la discreción diplomática, máxime si los 
personeros de CORDECRUZ saben cuánto ha habido de personal en esta 
gestión. 

No es cuestión de repetir mensajes laudatorios al troche y moche. Es 
sólo la obligación de dejar en los documentos oficiales y en las crónicas 
cruceñas el registro de las acciones que, en provecho de su pueblo y de su 
patria, realizan los propios cruceños. 


Creso R. Bazán. 


Publicado el 26 de enero de 1981 en EL DEBER. 
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Exportación de gas natural 


Ahora que vivimos un caldeado ambiente de crisis y todos parecen 
estar embobados a la espera de una solución inmediata a los problemas del 
día, solemos olvidar aquellos otros que son más importantes y que tienen 
que ver más con nuestro futuro, que el simple cambio de una circunstancia 


pasajera. 


Solemos olvidar, decimos en la primera del plural, pero hay que 
reconocer que no todos olvidan esas grandes cuestiones y, sín hacer mucha 
alharaca, dejan sentada por ahí, perdida entre votos resolutivos que casi 
nadie lee o en comentario interesado que se cuela en las columnas de algún 
rotativo de otras lares, la posición contraria, inconveniente a los intereses 
generales, pero sañuda, crítica y empecinada. 


Nos referimos a un asunto que debería preocuparnos más y que los 
cruceños dejamos pasar, como si tuviésemos asegurado su éxito. Nos 
referimos a la exportación del gas natural al mercado brasileño, que los 
entendidos consideran como una de las escasas posibilidades que el país 
todo, y Santa Cruz en particular, tienen para enfrentar un futuro preñado de 
interrogantes. 


Es cierto que se avanza en la cuantificación de las reservas, en los 
programas de su utilización nacional y en las negociaciones con el vecino 
que parece ser el comprador ideal. Pero es también cierto que nuestras 
instituciones, nuestros estudiosos y nuestros técnicos, no están siguiendo 
con el interés que se merece tan importante cuestión. 


En cambio los otros, los que voluntaria minoría o por totpe afán de 
entrabar nuestro desatrollo, no cejan en su actitud opositora. Un día es la 
presentación, sin mucho alarde pero con frío cálculo, de la obra póstuma de 
un político que se distinguió por su cerrada oposición a la idea; otro, es el 
pronunciamiento de un sector laboral que nada tiene que ver con el negocio, 
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que al ver avanzadas las gestiones, niega a cualquiera que no sean sus amigos 
la autoridad para perfeccionar la operación. 


No es que consideremos que, a fardo cetrado, haya que lanzarse a la 
construcción del gasoducto y a la venta del hidrocarburo. Mucho se ha 
hablado ya del asunto y, tanto en la empresa estatal boliviana del petróleo, 
como entre los técnicos del sector, hay criterios bien formados sobre el 
particular. Lo que pretendemos es que el Comité Pro Santa Cruz, la -- 
Universidad local, los colegios profesionales, las instituciones que se ocupan 
de nuestra problemática y las propias autoridades, busquen y transmitan las 
explicaciones para cada paso que se da hacia la concreción de la idea, 
demuestren sus bondades y preparen el ambiente para cuando haya que 
negociar con la contraparte. 


Potque la exportación de gas será un negocio bilateral, con 
vendedores y compradores, en que cada uno verá su propio intetés. Y el de 
los bolivianos lo tendremos que defender nosotros, aún contra los de nuestra 
propía casa. 


Publicado el 12 de septiembre de 1982 como editorial en EL DEBER. 
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Otra vez los ladridos 


Ya estamos acostumbrados a que, de vez en cuando, los petros del 
hortelano hagan oír sus voces destempladas en el asunto de la venta de gas 
al Brasil. 


De nuevo esta semana, un partido que hasta ahora no ha dado ni una 
sola muestra de madurez, repite los sofismas para tratar de detener una 
operación que, si bien no es para mañana mismo, está considerada por los 
políticos serios como una de las pocas salidas que le quedan a Bolivia. 


Cuando todos estamos punto menos que convencidos de que las 
reservas son suficientes para poner en práctica los Acuerdos de Cochabamba 
suscritos en 1974 por los presidentes Banzer y Geisel, cuando el agua llega 
más arriba del cuello en las finanzas nacionales y en los campos bolivianos, 
cuando el sentido común exige que todos pongamos el hombro para sacar 
al país del atolladero, hay quienes prefieren mentitle al pueblo, negar las 
evidencias, perjurar que el negocio es malo, que el imperialismo, que el 
próximo siglo, que la taquia y que la luna de Paita... 


Menos mal que la mayoría ya sabe la medicina que se aplica contra 
los ladridos de los perros a la luna: dejarlos ladrar, que la luna no los oye. 


Publicado el 15 de mayo de 1983 en EL DEBER (Pastillas). 
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CAPÍTULO V 
EL ASUNTO DEL MAR 


Una buena solución 


Dicen los viejos comentaristas del mundo, que cuando una persona 
o una institución tecibe palos y es criticada por moros y cristianos, es buena 
señal porque no está ni con los unos ni con los otros, sino en una línea 
honesta, sin concesiones. Ya recordaban los romanos de la antigijedad que 
"¿in medio, virtus", es decir, que lo bueno está al medio, alejado de los extremos. 
Y ahora mismo, dentro del mundo periodístico, uno de los más connotados 
diarios del mundo se car? “teriza porque está constantemente criticado por la 
derecha y por la izquierda, lo que le da seriedad, credibilidad y gran público. 


Todo esto se nos viene a la cabeza al leer las recientes declaraciones 
del Presidente Guevara a un diario chileno, en las que -entre otras verdades 
de a puño- sostiene que la solución al problema boliviano del retorno al mar 

> 
estaría en la internacionalización del puerto de Arica. El comentario 
presidencial es antológico: "Soy consciente de que esta solución no 
satisfacería a nadie; pot eso es buena". 


No le vamos a quitar al actual presidente -ya antes líder político, 
catedrático universitario, diplomático experimentado y opositor duro- sus 
reconocidas cualidades de intelectual y conocedor de la problemática 
marítima nacional. Lo que nos llama la atención es que haya lanzado, al 
comenzar su mandato presidencial y ante un órgano chileno de prensa que 
lo va a poner a todos los colores, su solución. O pot mejor decit, esa 
solución, que no es exclusivamente suya y que, en nuestra opinión (ya antes 
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defendida en la cátedra), es la que más se acerca a una posibilidad, por más 
que sea lejana. 


Y nos extraña porque la internacionalización de Árica, o por ser más 
exactos, la "trinacionalización" del puerto de Arica, bajo una administración 
internacional, no es solución política, sino más bien elaborada, resulta de un 
proceso de ardua negociación, que casi no ha comenzado. El profesor puede 
y debe proponer ese camino, mostrar las bases en que se asentatía el estudio, 
señalar las líneas que los diplomáticos de una y otra de las partes deben 
transitar; aún el diplomático pudiera intentar una reacción en el interlocutor, 
para ver hasta qué punto es aceptable para éste la propuesta global. Pero el 
Presidente, que por mandato constitucional dirige la política internacional, 
no debe ser quien ponga la baza en la mesa, pues luego no le queda con qué 
jugar. Á no ser que el supercerebral Dr. Guevara haya hecho la jugada audaz, 
contando con que su paso por la Presidencia será fugaz y, después de él, otro 
podrá reiniciar la partida, pero ya con la carta de Arica tirada sobre el tapete. 


Sí en lo táctico hay observaciones que formular, como las que 
preceden, en la estrategia global la solución apuntada es sin duda la mejor. 
No porque desagrade a todos, como apunta con su pizca de ironía el 
Presidente, sino porque, considerada como parte de una serie de detalles que 
deberán complementatla, es la base geoeconómica indudable y sobre la cual 
-sin atisbos de lo que sería después el maremagnum de los países 
latinoamericanos- ya actuaron Bolívar y Santa Cruz en los principios, o René 
Moreno y Aniceto Árce en lo más caliente de la discusión. Próxima al mayor 
centro poblacional de Bolivia; conectada por ferrocarril, carretera y 
oleoducto con el interior; viviendo casi exclusivamente del comercio de 
tránsito desde y hacia nuestro país; colocada al extremo Norte de la faja 
longitudinal del Chile de hoy y a escasos kilómetros de la "línea de la 
concordia” (s?) peru-araucana, Árica es el puerto natural de Bolivia, al que - 
lógicamente- deberíamos estar vinculados por territorio soberano. 


Es, sin duda, una buena solución. Aunque no guste a muchos. 


Publicado el 24 de agosto de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Dos éxitos en el buen camino 


En los últimos días dos reuniones internacionales de gran 
importancia han tomado resoluciones acerca del problema boliviano que 
cumple, precisamente este año, su centenario. La Organización de Estados 
Americanos, en la reunión de la Comisión Preparatoria de la IX Asamblea 
General, acordó incluir el tema en la agenda de ésta; y la Conferencia 
Cumbre del Movimiento de los Países No Alineados, acogió en su 
documento final un apoyo firme a la demanda boliviana de retornar a las 
costas del Pacífico. 


En el seno de la organización hemisférica, Chile -que sabe que tratar 
sobre el caso lo coloca automáticamente en el banquillo del acusado- hizo 
todo lo que estuvo a su alcance para evitar que el temario de la Asamblea 
contuviese el punto solicitado por Bolivia. A más de la constante invocación 
al sentido bilateral que tendría, a juicio de ellos, el problema de nuestra 
mediterraneidad, su embajador negó a la OEA toda la autoridad para 
"considerar materias que afecten a la situación territorial de sus miembros", 
con cínico olvido del reciente caso panameño, en el que Chile mismo pensó 
de otto modo. 


En la reunión de La Habana, en donde los usurpadores de nuestro 
Litoral estaban ausentes, no obstante su condición de miembros plenos del 
Movimiento de los No Alineados (el régimen de Pinochet se mantiene bajo 
una sanción moral que implica la suspensión de tal calidad), los 95 países allí 
representados, más los varios observadores asistentes, incluyeron en el 
documento final una referencia muy clara a la reclamación boliviana, a la que 
todos brindan su apoyo por justa y necesaria. Ya a lo largo de la reunión, tres 
jefes de Estado latinoamericano -Castro, Royo y Morales Bermúdez- habían 
adelantado ese resultado que luego logró, con intervención que vale la pena 
relievat, el flamante Canciller boliviano. 
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Bueno es señalar en esta oportunidad, las raíces del triunfo de la 
causa nacional, que ahora es una causa compartida por muchos. Y no por 
reconocer en otros la virtud, vamos a mezquinatle el éxito a los responsables 
de ahora. Pero sí algo necesitamos en nuestra política, y sobre todo en 
nuestra política internacional, es saber mantener una línea permanente, 
superior a los bandazos que pueda dar dentro de casa la conducción de los 
negocios interiores. Los logros de Washington y La Habana en este mes de 
septiembre del 79, son los frutos de una larga y continuada gestión de la 
Cancillería boliviana, bajo los Ministerios del Dr. Gutiérrez y los Generales 
Guzmán Soriano y Adriázola -en el Gobierno Banzer- y de los señores 
Anaya, Botelho y Escobari -en las fugaces Presidencias del General Pereda y 
del General Padilla; sobre todo en el arduo y difícil lapso de la 
instrumentación de la política internacional que fue de 1971 a 1978. 


La continuidad en la línea maestra; el incansable propósito de 
concientizar a los gobiernos de la región y de todo el mundo acerca de la 
justicia de nuestra posición; la obtención de un pronunciamiento tras otro en 
las reuniones internacionales; y, ahora, la preparación de acciones 
diplomáticas serias y meditadas en foros de resonancia mundial, son los 
instrumentos que el Gobierno y su Cancillería deben continuar manejando, 
en procura de que un día, cercano o no, pero ineluctable, se haga justicia y 
Bolivia pueda volver a gozar de su hetedad marítima. 


Publicado el 10 de septiembre de 1979 como editotial en EL MUNDO. 
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El mar, el estaño y el futuro político de Bolivia 


La actualidad nacional ha cobrado especial dinamismo durante la 
última semana, salpicada de temas decisivos que ya venían saltando 
intermitentemente a las primeras páginas de la prensa. 


Al finalizar octubre Bolivia se encuentra con una serie de cuestiones 
internas y externas que, después de un período de maduración no exento de 
sobresaltos, parecen llegar a una fase definitoria. 


En el plano de la política interna, el Ejecutivo lanzó el pasado fin de 
semana una ofensiva directa, buscando aclarar el futuro político inmediato 
del país, con una propuesta definida en cinco objetivos como base de un 
acuerdo político-parlamentario, que se resume en la disyuntiva de la prórroga 
de su mandato o el inicio de un nuevo proceso electoral. 


El destinatario del planteamiento es el Congreso y, dentro de él, las 
fuerzas políticas mayoritarias, cuya participación concreta es requerida como 
sustento para la primera alternativa, a la cual justifica con la urgencia de 
acometer un plan nacional de recuperación económica impostergable. 
Queda de este modo en manos de los parlamentarios la elección del marco 
de acción política nacional para los próximos meses. 


Por otra parte, la amenaza de venta al mercado mundial de las 
reservas estratégicas de estaño de los Estados Unidos, con su evidente 
perjuicio a la economía boliviana, ingresa en su etapa final de aprobación 
legal en dicho país, mientras Bolivia arrecia sus gestiones diplomáticas pata 
impedirlo, apelando a todos los escasos medios disponibles desde su frágil 
condición de país monoproductor y dependiente. 


Finalmente, ha dado inicio en nuestra sede de Gobierno la IX 
Asamblea General de la Organización de Estados Americanos, donde 
Bolivia se juega una carta más, y muy importante, para hacer del centenario 
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problema de su enclaustramiento geográfico, una cuestión regional que salga 
por fin del infructuoso y largo estancamiento de las negociaciones 
bilaterales. 


¿Qué puede conseguir en concreto nuestro país de parte de la OEA 
respecto a su telvindicación marítima? 


Bolivia carece de un arma política como la del petróleo, hábilmente 
utilizada por la causa árabe en la escena internacional, para presionar en los 
hechos a favor de su demanda; carece, además, de un mercado significativo 
para ofrecer términos comerciales ventajosos a otras naciones del área, a 
cambio del apoyo diplomático necesario. Peor aún, la amenaza de una 
probable caída de los precios internacionales del estaño, producto de una 
eventual decisión norteamericana, sitúa a nuestra débil economía en una 
situación muy delicada. No tenemos, pues, argumentos económicos y 
militares de persuasión o disuasión ante cualquier peligro externo que 
aparezca en el horizonte. 


Lo máximo que podemos aspirar desde semejante desampato es una 
resolución o al menos una exhortación favorable a nuestra causa matítima, 
de parte del mayor cónclave hemisférico que representa la OEA, lo cual, si 
bien no resuelve sustancialmente el centenario problema, lo eleva a la calidad 
de una cuestión continental que espera una solución justa y legítima. 


Las duras declaraciones del Canciller chileno ante la OEA, quien se 

ha permitido juicios públicos muy particulares acerca de la conducta de los 
) y 
bolivianos y "su incapacidad de llegar a la unidad nacional para encarar sus 
y g 

problemas", refleja el endurecimiento en la posición del vecino país respecto 
de la cuestión marítima y su intención explícita de perpetuar este estado de 
cosas por encima de la opinión continental. 


Por otra parte, tales expresiones resultan difíciles de rebatir en lo que 
concierne a la unidad para llevar adelante una política clara y coherente en 
medio de las actuales discordías. Nuestra dramática historia nos ha deparado, 
al cabo de un siglo del despojo, una situación de vulnerabilidad extrema que 
nos pone a merced de cualquier agresión o componenda internacional que 
sacrifique con indiferencia al "pariente pobre" del concierto regional de 
naciones. Lo cual es improbable que suceda. 


La oportunidad de un foto continental donde defender nuestros 
intereses nacionales, ya sea el mar o el estaño, no debe encontrarnos en una 
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situación tan precaria: un panorama político interno sin definir y una crisis 
económica que ya empieza a manifestarse. Nuevamente la Historia nos 
parece sorprender en condiciones desventajosas para superar nuestros 
problemas y aprovechar oportunidades que no se tepiten. 


El principal argumento de Bolivia en su actual condición de 
desamparo, es su calidad de nuevo miembro de la comunidad democrática 
que empieza a emerger en Latinoamérica y que merece el respaldo de los 
países que buscan fortalecer y generalizar este sistema político en la región. 
Pero, además de eso, nuestro país requiere de la estabilidad política y la 
continuidad suficiente para elaborar su estrategia exterior, con propuestas 
concretas, basadas en el consenso nacional interno, para presentarlas ante la 
comunidad internacional. 


Publicado el 23 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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A 


Contra viento y marea 


"No le reconocemos a la O.E.A. ni a nadie, capacidad para tratar 
temas que són de nuestra soberanía" manifestó nuevamente la Cancillería 
chilena al conocer la resolución aprobada unánimemente en reunión de 
comisiones de la O.E.A., respecto a la mediterraneidad boliviana, restando 
importancia al acuerdo continental que internacionaliza la reivindicación de 
Boltvía como "un problema de interés hemisférico". 


Consciente de su aislamiento y falta de apoyo continental a sus 
argumentos al respecto, el gobierno chileno ha optado por hacer de "oídos 
sordos” ante la prevaleciente opinión de que debe enmendar una injusticia, 
negándose con intransigencia al diálogo que cierra como un portazo con la 
frase: "Bolivia sigue equivocada y Chile no cambiará la línea mantenida hasta 
este momento para tratar este problema". 


Sabiendo que la recomendación de la O.E.A. "no paña de ser unas 
buenas intenciones de países latinoamericanos que se solidarizan con 
Bolivia", Chile, desde una posición de fuerza, como ha sido siempre la suya 
desde hace un siglo, advierte, a través de su Canciller en Santiago, que 
contestará "sólo cuando haya terminado la Asamblea, porque si tuviese algo 
que decir sería muy duro con tespecto a los bolivianos". "Vamos a ver si 
cambian un poco en los días que quedan, porque creo que la actuación de | 
Bolivia ha sido poco afortunada y no la que corresponde a una nación a la 
que se le ha dado el honor de ser sede de un evento internacional de esta 
naturaleza". 


El problema es que el Canciller chileno ya no puede hablar de actitud 
boliviana, desde el momento en que 25 países se han plegado a esa demanda 
y recomiendan el inicio de negociaciones encaminadas a dar a Bolivia una 
conexión territorial libre y soberana en el Océano Pacífico, tomando en 
cuenta el planteamiento boliviano de no incluir compensaciones territoriales. 
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El mayor logro de nuestra diplomacia en esta ocasión ha sido 
convertir la centenaria cuestión matítima entre Chile y Bolivia, en un 
problema americano, por consenso general de los países del continente. Este 
hecho no podrá ser más ignorado por Chile en el futuro y será sin duda un 
respaldo importante para Bolivia en toda negociación en caso de agresión de 
cualquier índole a sus lesionados intereses. 


La retirada chilena no sorprendió a nadie después de los duros 
ataques recibidos a propósito de las acusaciones sobre la violación de los 
derechos humanos, en ese país, blanco principal de las acusaciones del 
Presidente de la Comisión Interamericana (CIDH) junto con Paraguay y 
Uruguay, y las protestas de los delegados chilenos no impidieron que cuatro 
países presentaran un proyecto de resolución invitando a la mencionada 


Comisión a realizar una nueva investigación en Chile antes de la próxima 
Asamblea. 


El actual aislamiento chileno, se origina precisamente en las 
características de la dictadura que oprime a ese país imponiendo políticas 
intransigentes en lo interno y en lo externo, y en su desprecio explícito por 
las formas democráticas de su gobierno y las normas de convivencia basadas 
en la justicia, que deben servir de base al proyecto de integración 
latinoamericana. 


Históricamente los gobiernos chilenos, desde Yungay hasta su retiro 
del Pacto Andino, han mantenido una actitud negativa y cerrada a toda idea 
de integración latinoamericana y regional; por esta razón, en las actuales 
circunstancias, su presencia en el seno de la O.E.A. se torna incómoda e 
incompatible con los nuevos aires que soplan en América. 


Publicado el 28 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Nuestro derecho al mar reafirmado 


En la Asamblea General que actualmente celebran las Naciones 
Unidas, le ha tocado al Canciller boliviano intervenir en el debate general 
planteando no sólo los problemas circunstanciales del país, que sin duda 
precisan explicarse ante el organismo mundial, sino también aquellos otros 
que, por su permanencia y su importancia, marcan una línea constante de la 
política nacional. 


Es así como nuestro joven y distinguido cotetráneo, que por esas 
características penosas de nuestra vida institucional ha tenido tan fugaz paso 
por el Ministerio de Relaciones Exteriores, ha dejado sentado, con energía y 
claridad, el derecho inalienable que Bolivia sustenta para retornar a las costas 
que le arrebatara Chile en la guerra injusta. Y aún más que eso, el Canciller 
Saavedra Weise ha requerido de la contraparte "buena fe y franca 
predisposición reparadora”, en tanto que pone de manifiesto el firme apoyo 
mayoritario de la comunidad mundial a nuestra justa causa. 


En medio de la barahúnda del acontecer de estos días, consuela 
encontrar una noticia positiva que da un atisbo de que no todo es bochinche 
en el país. Una línea medular atraviesa nuestra historia y no cambia por más 
que el cambio sea la característica: la posición de nuestra Cancillería, la de los 
diversos Gobiernos y la del pueblo todo, en lo referente a nuestro derecho a 
retornar al Pacífico es inmutable. 


A medida que avanza el tiempo -y habrá que reconocer que en la 
década del 70 se inició una eficaz campaña internacional sobre el tema- se 
suman los apoyos, ora de la comunidad interamericana, ora del llamado 
grupo de los No Alineados, incluso de países desarrollados, que por lo 
menos en declaraciones explícitas reconocen nuestro derecho. Conviene 
recordar que la propia Santa Sede, con el cuidado y la prudencia que son 
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rasgos específicos de su quehacer diplomático, ha tenido expresiones 
favorables a nuestro anhelo. Es de esperar que la nueva etapa que está por 
iniciarse continúe en la misma línea, con la actitud firme y resuelta de no 
dejar pasar foro o actividad sin aprovecharlos para reiterar la posición. 


Y con la confianza que da la justicia y la seguridad que otorga lo 
indubitable, es de esperar que Chile reflexione sobre su inveterada actitud 
negativa y abra la indispensable negociación, con una formal declaración de * 
que está dispuesto a reparar el daño y a reconocer a Bolivia su soberano 
acceso al mar. 


Una próxima teunión de la Organización de Estados Americanos, 
que ya ha inscrito en su temario el caso boliviano, dará oportunidad a los 
sucesores del actual Canciller para que demuestren que siguen la línea que les 
impone una unánime opinión nacional. 


Publicado el 6 de ocubre de 1982 como editorial en EL DEBER 
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CAPÍTULO VI 
EL ACONTECER CRUCEÑO 


Restauración del Gobierno municipal 


El amable gesto de las nuevas autoridades edilicias hacia quienes 
tuvimos el honor de participar en el anterior Gobierno municipal de Santa 
Cruz elegido pot el pueblo y bajo la Ley, nos compromete en gratitud y nos 
alienta en al esperanza de un futuro mejor para la amada ciudad que fuera 
nuestra cuna. 


El Concejo Municipal electo en diciembre de 1949 y que funcionó 
por más de un año, con las sucesivas Presidencias de D. Agustín Saavedra 
Suárez y el Dr. José Melgar Moreno (hontosamente presente éste entre 
nosotros hoy día) y con los Alcaldes Dr. Celso Castedo Barba y el nombrado 
señor Saavedra, tuvo no solamente la responsabilidad de administrar los 
intereses urbanos de su tiempo, sino también -aunque no más fuera que en 
lo íntimo de la conciencia de sus miembros- la de mantener encendida como 
una lumbre bajo las cenizas, la certeza de que el pueblo tiene el derecho 
natural de darse sus propias autoridades en el seno de la gran familia que se 
alberga en el aglomerado urbano de calles y casas, de templos y parques, de 
símbolos e identidad. Siete lustros han pasado para que nuevamente esa 
brasa se encienda en un nuevo Ayuntamiento; a lo largo de ellos, muchos de 
los ediles de entonces han rendido el tributo natural a la humana condición 
y ya son historia; los nombrados Dr. Castedo y St. Saavedra, el ilustre Mario 
R. Gutiérrez, la recordada maestra doña Adriana Coimbra, los honestos y 
ejemplares trabajadores que fueron don Pedro Flores y don Demetrio Oyola, 
metecen ahora nuestro emocionado tecuerdo. Quedamos los otros, unos 
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presentes y honrados con el convite, otros ausentes por diversas 
circunstancias. Pero me atrevo a decir que todos los Municipios del 50, 
podrían decir por mi voz un mensaje a los Regidores del 85, en estos 
términos: 


Señores: Habéis recibido el mayor honor a que un ciudadano de 
Santa Cruz puede aspirar en su pueblo: ser miembros de su Comuna. La 
ciudad espera de todos y de cada uno de vosotros un servicio total y una 
dedicación completa. 


Los problemas de su crecimiento hacen que la labor del Concejo y la 
ejecución, por parte del Alcalde, de la política que aquél le señale, tengan que 
ser multiplicadas con relación a cualquier otra época. El pueblo en su 
conjunto y las entidades que lo han representado ante la falta de un Poder 
Municipal legítimo, estarán no sólo atentos a vuestro desempeño sino 
dispuestos a apoyarnos en todo cuanto os esforcéis por servirlo y mejoratlo. 
Mas, para que todo se desarrolle por caminos cruceños de bien y de justicia, 
lo primero que tenéis que hacer es despojaros de cualquier interés subalterno 
-y todos quedan por abajo del interés común de la ciudad- para obrar en su 
provecho y en procura del bienestar de sus habitantes. ¡Que Dios os ayude 
en la tarea! 


Señor Presidente Morales; señor Alcalde Ribera; señores Ediles: 


Junto a la gratitud de los antiguos concejales que me honto en 
representar, sean para vosotros nuestros mejores votos y para Santa Cruz de 
la Sierra todo nuestro amor. 


Escrito en 1949 y publicado el 10 de septiembre de 1989 en EL DEBER 
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Santa Cruz de fiesta 


En el día de los festejos cruceños, tengamos unas palabras para 
nuestra tierra que llega a un nuevo aniversario, con el recuerdo algo desvaído 
de sus glorias y con la honda preocupación de su presente y su porvenir. 


Cuando un ser querido cumple un año más, en el abrazo cálido que 
le damos, en las palabras sencillas que le dicen nuestra congratulación y en 
el profundo y delicado sentimiento que nos produce el acontecimiento 
familiar, va envuelto un deseo hondo y sincero de procurarle ventura y 
asegurarle la realidad de esa alegría ocasional. Tal ocurre también cuando 
celebramos a la Patria o al terruño: en nuestras expresiones de homenaje, van 
involucradas las ansias de servirles, los propósitos de labor positiva para 
realizar la obra de su adelanto y de su desplazamiento hacia horizontes 


mejotes. 


Muy noble es sustentar ideales altruistas y vigorizar planes de labor 
intensa y tesonera a favor de la colectividad. Hacia tan selecta finalidad debe 
encaminarse el esfuerzo conjunto y el sentimiento unánime, aspirando a 
lograr óptimos frutos de saludables consecuencias. Anhelos de superación, 
muestras de trabajo constructivo, comunión perfecta de aspiraciones 
tendentes a un supremo fin social, juegan un papel armónico y de fuerza 
definitiva para conseguir la grandeza de un pueblo. 


En homenaje a las glorias de septiembre que hoy recordamos con 
emoción cívica, cristalicemos en obra saludable los sentimientos que vivimos 
al escuchar los himnos patrióticos y caminemos un paso más hacia 
finalidades de positivo bien futuro. Entre otros nobles y preciados atributos, 
que harían florecer bellos horizontes para Santa Cruz, aspiremos a la cultura, 
a la capacitación cabal y fructífera que haga de nosotros elementos aptos y 
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conscientes, bajo cuya visión certera se forjen las campañas redentoras y se 
plasmen las realidades que hace tiempo espera la tierra de Nuflo de Chaves. 


Publicado el 23 de septiembre de 1950 en LA UNIVERSIDAD 
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Acerca de la Casa de la Cultura 


Consideramos de interés publicar los datos contenidos en el artículo siguiente, 
ahora que es tan necesario el apoyo de la comunidad para un organismo que tanto merece. 


Ocioso resulta repetir las motivaciones y las circunstancias que 
dieron origen a nuestra Casa. Más de una década hizo falta pata que ella 
comience a actuar autonómicamente; pero todos esos años fueron proficuos 
en obras y en actividades, de tal modo que puede aplicarse a nuestros 
organizadotes la frase bíblica: "una mano sua faciebat et altera tenebat gladinm": 
con una mano trabajaban y con la otra empuñaban la espada, que en este 
caso era la de la creación, la organización, la construcción en fin de la 
entidad. 


Recordemos que, a iniciativa del entonces Alcalde Municipal My. 
Hernán Castro Villazón, el 1% de abril de 1968 se creaba la Comisión 
Organizadora; que en julio de ese año se aprobaban los estatutos y que en 
septiembre siguiente se fundaba oficialmente la Casa de la Cultura, como 
ente autónomo, con apoyo financiero municipal y que luego ha sido 
ampliado con el de la Corporación de Desartollo y el de la Universidad. 


Bajo el mismo gobierno edilicio, la Casa fue dotada de sede, al 
destinársele el edificio municipal, a cambio de aquel otro que fue adquirido 
para nosotros y ahora alberga nuestra Comuna. En tiempos del Alcalde Dt. 
Cito Sánchez Saldaña, se concretó un importante financiamiento para 
continuar las obras de remodelación que iniciadas bajo el burgomaestre 
Castro habían sufrido retraso y paralización; fue también bajo la 
administración Sánchez que se consolidó la autonomía institucional y se 
traspasó jurídicamente la propiedad del inmueble. La terminación de las 
obras, incluyendo equipos y mobiliarios con inversión de importantes 
aportes municipales, se la realizó bajo la Alcaldía del Gral. Fernando Sattori 
Ribera. De aquí porqué estos tres jefes de la comuna cruceña son ahora 
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reconocidos y declarados, en plenitud de justicia, como Socios Honorarios. 


Habían pasado diez años, pero se había alcanzado la meta. Para ello, 
el cuerpo directivo, conocido primero como Comisión Organizadora y luego 
como Consejo Organizador, realizó un ímprobo trabajo, no sólo honorario 
y afectuoso, sino sacrificado y hasta a veces incomprendido, que algún día 
podría ser objeto de una crónica. 


Se trataba de una grupo de personas aparentemente con distinta 
formación y hasta diversa manera de enfocar los problemas, pero que, en 
conjunto, tenía un ideal: el de dotatnos de una institución que se sabía que 
faltaba en nuestro medio. A la cabeza de ellos, primero Gúnter Holzmann, 
ese gringo que tan hondo ha calado en nuestras cosas; después Hernando 
Sanabria Fernández, tobándole tiempo a sus quehaceres; y finalmente Jorge 
Valdés Loma, exteriorizando casi a la fuerza su amplia visión y su profunda 
cultura, que una modestia tealmente franciscana trata de ocultar, fueron los 
responsables de dirigir, alentar y convocar a los demás. Los demás se dice, 
pero no hay en ello ninguna subvaloración, porque si algo se debe resaltar en 
el trabajo del Consejo Organizador, es su sentido de equipo, su política de 
despersonalización, su entrega total al ideal de servir a Santa Cruz. De ahí 
que la lista se complete con casi una docena de nombres que de una u otra 
forma, en uno u otro tiempo, en tal o cual sector de la cultura, ayudaron a 
crear esto que es ahora nuestro orgullo. 


Y lo decimos sin ambages, nuestro orgullo, porque también es 
oportuno remarcar que esta Casa de la Cultura es cruceña hasta en su modo 
y en su fin. Hija del Municipio, que tuvo felizmente responsables que lo 
comprendieron, es fruto del esfuerzo conjunto de la comunidad. De esta 
comunidad que ha sabido afrontar el desafío de su crecimiento - 
precisamente en los años de la organización de la Casa de la Cultura- 
retomando la idea madre de lo comunal que ha dado, junto a lo nuestro, 
entes como el Comité Pro Santa Cruz, celoso defensor de nuestros intereses; 
como el antiguo Comité de Obras Públicas, la actual Corporación Regional 
de Desarrollo, palanca poderosa de nuestro progreso; como las cooperativas 
que en nuestra tierra florecen con vigor y nos dan servicios como COTAS 
o como CRE que son ejemplos pata los hermanos de otras latitudes o nos 
muestran la pujanza y el volumen de una Multiactiva La Merced que es 
conocida hasta más allá de las fronteras patrias; como el Banco de Santa 
Cruz de la Sierra, suma y sigue del esfuerzo de muchos. Así también la Casa 
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de la Cultura, canalizando los recursos que el Municipio destina y debe 
destinar a las necesidades de este otden por precepto constitucional, 
llamando y recibiendo el aporte de entidades y de personas, desea y quiere 
realizar la política cultural de lo cruceño, ajena al devaneo partidista, 
independiente de la tutela estatal, enmarcada en los límites anchos del 
servicio público y al servicio de las infinitas facetas del arte y de la ciencia. A 
ese objetivo pusieron su voluntad los que ahora distinguimos y la ponemos 
ahora quienes formamos el Directorio. 


Escrito en 1978 y publicado el 17 de septiembre de 1989 en EL DEBER 
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Una inauguración con significado 


De entre las informaciones y noticias que constituyen la vida diaria 
de un periódico, las hay de toda naturaleza y de todo jaez. Unas nos traen 
preocupaciones y hasta angustia, otras nos conducen a la alegría y al 
optimismo, las de más allá sólo dan lugar a la tristeza. En estos días, la 
mayoría se tefieren a los preparativos electorales en lo interno o a los 
luctuosos sucesos de Nicaragua en lo exterior, con su carga de emoción y de 
protesta, de esperanzas y de meditación. 


Pero entre el tráfago incontenible e inacabable de los hechos que 
hacen noticia, una se destaca pata nosotros, los cruceños, como de especial 
significación y de perdurable contenido: la inauguración de una sede propia 
para el Comité Pro Santa Cruz, celebrada en ambiente de fiesta el pasado 
miércoles. 


Un edificio, la más de las veces, no pasa de ser un bien material de 
importancia telativa; o es el fruto de un esfuerzo latgo que hace que una 
familia acceda a la ilusión del techo propio, o es el resultado de la conjunción 
de voluntades unidas en una empresa que otorga a la ciudad un hito en su 
progreso y al comercio o a la industria una realización beneficiosa. Pero hay 
veces que lo simplemente material se desborda y la casa propia o el edificio 
grande ceden sus volúmenes y sus líneas al contenido espiritual de esa obra. 
Tal ocurre con el local de la calle Cañada Strongest que acaba de estrenar 
nuestra máxima entidad cívica. 


Van para tres décadas que el Comité Pro Santa Cruz existe como la 
concreción más lograda de la unidad de los cruceños. Su existencia se marca 
no sólo en la historia local, sino que trasciende a la nacional. A su cabeza han 
pasado muchos servidores que se han dado enteros al servicio de la 
colectividad, la más de las veces con el renunciamiento de su personal 
comodidad o su particular interés. Sus nombres están vivos en la memoria 
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popular y, sin duda alguna, se guardarán con esmero y cariño en las claras 
salas del novel edificio. 


Allí tendremos ya los cruceños -y todos los que acompañan en la 
brega de hacer de este jirón boliviano un remanso de paz y un crisol de 
trabajo- la casa grande y común para departir acerca de nuestros problemas, 
de nuestras necesidades, de nuestros ideales, al calor del afecto por lo 
nuestro, y con olvido de las pasiones que a veces nos separan, aunque nunca 
nos dividen. 


Preside la parte noble del inmueble el emblema de nuestra ciudad, 
que lo es también de la institución, con la cruz que abre sus brazos pata 
todos, la corona que es signo de nobleza y los símbolos de fortaleza y 
tradición que nos legó España en castillos y leones. Bajo su sombra y bajo la 
del pabellón nacional que está custodiando todo lo nuestro, habrá 
oportunidad de continuar la firme defensa de los derechos de nuestra tierra 
y la continua búsqueda de nuevas fuentes para sostener nuestro constante 
avance al porvenir. 


De aquí que la inauguración de la nueva sede de nuestra máxima 
entidad cívica trascienda lo material y sea saludada desde las columnas de EL 
MUNDO como la confirmación de una tarea que nos imponemos todos: la 
de colaborar siempre al Comité Pro Santa Cruz. 


Publicado el 29 de junio de 1979 como editorial en EL MUNDO 
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Aniversario cívico de Camiri 


Camiri conmemora hoy el 44 aniversario de su fundación y lo hace, 
con las ansias progresistas de todos los pueblos orientales. Aquella ciudad 
histórica por muchas razones, con su riqueza y el esfuerzo de sus hijos 
contribuyó, como pocas al desarrollo cruceño y nacional. 


Llamada la capital petrolera de Bolivia, es bueno decirlo, Camiri no 
obtuvo todo lo que en realidad merecía. Como ocutrió con otros pueblos de 
la república fue postergada por la acción de un centralismo absorbente. Su 
aporte a la Patria, en la paz como en la guerra no siempre fue valorado en su 
justa dimensión. 


Centro petrolero vital vio cómo paulatinamente se agotaban sus 
pozos sin que surgieran nuevas fuentes de riqueza efectiva. La creación del 
Comité de Obras Públicas del Departamento, después de mucho tiempo, 
abrió, por fin, los canales del progreso para Camiri cuando se canalizaron 
recursos y esfuerzos para su desarrollo urbano. 


Aunque Camiri se conozca más por su potencial petrolero, debemos 
resaltar, es también en el contexto de la provincia Cordillera una de las 
regiones ganaderas más importantes del país. En esa realidad, confluyen 
actualmente los esfuerzos de su población progresista. 


En los términos de una nota destinada a conmemorar el aniversario 
cívico de Camiri, no puede omitirse el sentido histórico que tuvo esa ciudad 
en la consolidación de nuestras fronteras patrias. Su presencia, junto a otros 
pueblos de la provincia Cordillera fue vital durante la guerra del Chaco. Los 
pueblos de la región supieron responder con el mayor patriotismo su deber 
a la hora de la prueba preservando nuestros ticos yacimientos petrolíferos. 


Pasando de la historia al presente, existe una evidencia irrebatible y 
el derecho que tienen los pueblos de Cordillera al progreso. Progreso que ni 
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puede limitarse a la explotación de los recursos naturales, sino a la creación 
de un polo de desarrollo de la región que, en previsión del futuro, signifique 
una posibilidad evidente de que, podrán seguir su marcha ascendente cuando 
sus recursos petroleros queden agotados. 


La migración de las poblaciones periféricas a la ciudad capital es un 
hecho ostensible que afecta a los pueblos de Cordillera a medida que se 
agotan sus recursos naturales. 


Esta es una realidad que tendrá que ser confrontada con la 
implementación de proyectos agropecuarios que activen su economía y 
devuelvan a su población la fe en el futuro. 


No es ésta la ocasión de recordar únicamente el aniversario de 
Camiri ni de otros pueblos con saludos retóricos. Es en todo caso, una 
oportunidad de reafirmar la urgente necesidad impostergable de afrontar 
con programas definidos el futuro de los pueblos marginados del progreso. 
Y en el caso particular de la zona chaqueña, ahí están los proyectos 
hidroeléctricos y de tiego de Rositas y Abapó, que de ser implementados, se 
convertirán en la mejor realización a favor de los pueblos que, como Camiri, 
requieren, con urgencia, dinamizar su actividad económica. 


Postular el desarrollo agro-industrial de Camiri y toda la región 
chaqueña, es el mejor homenaje que podemos hacer desde esta columna al 
aniversario de Camiri. 


Publicado el 12 de julio de 1979 como editorial en EL MUNDO 
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Para mejotar el tránsito urbano 


La creación de una nueva dependencia técnica en la Alcaldía 
Municipal, encargada de los problemas del tránsito vehicular y el transporte 
de personas y carga en la ciudad, nos mueve a traer a esta columna una de 
las más serias cuestiones de la vida urbana de nuestro pueblo. La frecuencia 
de los accidentes callejeros, con su secuela de daños a las personas y a los 
bienes, así como las incomodidades que al ciudadano común se causan con 
el desorden imperante en la circulación de vehículos, parece que justifica el 
tema. 


En una primera impresión, parecería que habiendo una oficina 
específicamente dedicada a la materia -la Dirección Departamental de 
Tránsito- sobraría la nueva, creada por Ordenanza Municipal dictada en los 
últimos días. Pero la complicación de los problemas, la pobreza de medios 
de Tránsito, la manifiesta decisión de cooperar y no de entrabar funciones, 
justifica el nuevo ente edilicio. Aparte de que es necesario, aunque sea poco 
a poco, ir reconquistando las atribuciones del Ayuntamiento, hoy por hoy 
desperdigadas en decenas de reparticiones dependientes del gobierno 
central, de las autarquías regionales o de la buena voluntad de las entidades 
o de las personas privadas. 


Nos dice una información publicada ayer, que por la ciudad antes 
bucólica circulan cuarenta mil motorizados, lo que nos daría -al modo de la 
estadística, siempre ajena a la realidad pero bien asentada en la fuerza de los 
números- un vehículo por cada familia cruceña compuesta de la pareja y 
_cinco hijos. La cifra no es oficial, pero debe andar muy cerca de la verdad, 
sobre todo si nos paramos un día en una esquina cualquiera y vemos pasar, 
raudos y atropellantes, a automóviles y motocicletas. Frente a ellos, medio 
centenar de agentes de circulación y una docena de semáforos, son una gota 
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de agua que se pierde en el mar proceloso de decenas de miles de rodados, 
a los que con facilidad puede calificarse de demenciales, 


A las cifras mínimas y máximas de unos y otros elementos del caos 
circulatorio, agtéguese el desconocimiento a la constante violación de las 
reglas universales de un urbano proceder. Lo que una columnista foránea 
dijo en EL MUNDO a poco de su llegada a nuestra ciudad y consiguiente 
incorporación a nuestro elenco, sobre el "acuerdo de voluntades que dura un 
par de segundos" con el que se maneja un cruce o se gana un catril, es casi 
nada frente al total desconocimiento de los derechos del peatón que es, en 
cualquier parte, más importante que el más lujoso automóvil o el más 
empingorotado conductor; aquí se abre la luz verde que da paso a la jauría 
de coches que han esperado impacientes unos momentos, pero que también 
la da -y preferente- al peatón que sigue el mismo sentido del tránsito, pero 
hay coches que tuercen esquina sin importarles que las gentes están usando 
su derecho y la permisión del semáforo, 


Una campaña de educación, pareciera que fuese el primer paso a dar 
por la Oficina Municipal de Tráfico y Transporte (aparte de una corrección 
gramatical en la Ordenanza, pues tráfico es comercio y lo que se quiere decir 
es tránsito), en coordinación con la Dirección Departamental del ramo. 
Educación al peatón para que sepa cruzar la calle, pero principalmente 
educación al conductor, y no sólo al taxista o al colectivero, sino 
principalmente a los jóvenes que manejan el auto de papá o a las señoras que 
siguen la charla de la amiga que va al lado más que lo que ocurre en la calle 
o la avenida que transita. Y educación al agente de la autoridad, potque todos 
merecen respeto y nada se gana con levantar la voz o amenazar sin motivo. 


Publicado el 17 de agosto de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Revitalizar el Plan Sociourbano 


Santa Cruz se ha preciado de contar con una planificación urbana 
moderna y bien diseñada, que ha abaratado notablemente los costos de 
urbanización debido que se anticipó oportunamente a la notable expansión 
de la mancha urbana, acaecida durante la última década. 


El Plan Regulador de nuestra capital ha sido, pues, considerado uno 
de los más efectivos del país por sus proyecciones urbanísticas a largo plazo. 
No obstante, la realidad ha superado las previsiones más avanzadas, a causa 
del ritmo de crecimiento urbano, sin precedentes en Bolivia, que 
experimente Santa Cruz. 


El proyecto urbanístico cruceño no ha podido evitar la especulación 
del suelo ni los asentamientos descontrolados y las construcciones 
clandestinas, que proliferan durante los últimos años dentro y fuera del radio 
urbano. 


La dotación de servicios públicos -pavimentación, alcantarillado, luz 
eléctrica y agua potable- realizada desde el centro hacia la periferia, 
incrementó notablemente el precio de los terrenos muy por encima del 
alcance de los nuevos grupos sociales recién llegados, los cuales tuvieron que 
buscar espacio en las zonas no planificadas de la periferia. 


Frente a las tomas de tierras que en diversas épocas se produjeron 
desde 1952, surgió una idea de la Asociación de Profesionales de Santa Cruz 
que proponía un plan para distribuir racional y ordenadamente la tierra 
disponible. 


Pot un decreto de 1970, se creó el Plan Sociourbano y una 
Resolución Ministerial redactó su reglamento. 


El Plan recibió entonces 243 hectáreas para constituir cuatro 
unidades vecinales ubicadas en la zona Este de la ciudad. 
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El Decreto estipulaba que el Plan Sociourbano iba a funcionar bajo 
un sistema de cooperativas como forma de organizar a la gente para comprar 
los terrenos. 


La puesta en práctica de este sistema dejó mucho que desear y el 
público conoce las consecuencias de los malos manejos que llevaron a este 
proyecto a una total inoperancia. En opinión de algunos, el ente fiscalizador 
de las cooperativas descuidó sus funciones esenciales, permitiendo una serie 
de irregularidades de parte de los dirigentes, por las cuales prácticamente no 
se cumplieron los requisitos para ser beneficiario. 


Se denunció la ingerencia de elementos dañinos, que traficaron 
abusivamente con los lotes, dejando a muchas familias víctimas de las estafas. 


En lugar de satisfacer una necesidad social y resolver un problema 
político potencial, esto no hizo otra cosa que postergar las soluciones 
mientras crecían las dimensiones del problema. 


El Plan Sociourbano buscaba abrir el acceso a la vivienda a personas 
de muy bajos ingresos, a los inmigrantes del campo, a los que no tienen 
empleo estable en la ciudad. A partir de ese logro, el Plan debía organizar a 
la comunidad, desde su humilde vivienda, buscando el mejoramiento 
urbanístico del barrio, es decir, escuelas, mercados, postas sanitarias, áreas 
recreativas, apelando al esfuerzo comunitario para aumentar progfe- 
sivamente el nivel de vida de esos grupos. Este gran proyecto se quedó a 
medio camino, estancado, y hasta hoy no se intentó seriamente tevitalizarlo. 


Lo importante de la necesaria reestructuración del Plan Sociourbano, 
del nuevo impulso que se debe darle con ideas, reglamentos y recursos 
suficientes, es que éste no sea un hecho aislado para resolver parcialmente 
un problema más amplio como es el problema habitacional en Santa Cruz, 
que debe ser encarado como un problema urbano integral. 


De un lado, la Alcaldía necesita fondos para adquirir nuevas áreas 
residenciales y financiar la urbanización elemental de cada zona. 


Por otra parte debe reactualizarse la idea de crear un Consejo de la 
Vivienda, que aglutine a los organismos estatales regionales encargados del 
desarrollo de este sector, para llevar adelante la planificación, coordinación y 
normatividad del desarrollo de la vivienda urbana. De estas consideraciones 
debe sutgir una financiera para la vivienda que aglutine y supere los 
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esfuerzos limitados del crédito habitacional privado y público, organismo 
que estaría dedicado exclusivamente a socorrer a los sectores marginales. 


Un programa masivo de construcción de viviendas permitiría, por 
otra parte, métodos convenientes para la compra de materiales de 
construcción para modelos de vivienda unifamiliares, cuyo número reduciría 
notablemente el costo por unidad. 


Latgo tiempo se ha mantenido al Plan Sociourbano en el abandono, 
sin anticipar el profundo malestar que puede surgir a causa de su 
inoperancia. Es hora de ponerlo nuevamente en marcha sobre bases sólidas, 
conttol firme y orientación definida elevada al rango de programa prioritario 
de la Comuna, dada su importancia social. 


La lección aprendida en la experiencia anterior debe ayudar a evitar 
los mismo errores y en todo caso, acometer nuevamente las metas iniciales 
con mayores recursos y energías para lograr realmente un impacto 
significativo en el bienestar de grandes sectores sociales. 


Publicado el 5 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Descongestionar los mercados 


Es un hecho incontrovertible el que la mayoría de los mercados 
importantes de la ciudad de Santa Cruz se han transformado paulatinamente 
en "mercaditos", "ferias" o centros de expendio de baratijas y artículos de 
consumo que reflejan el asombroso florecimiento del comercio ilegal de 
importación, tergiversando la finalidad de aprovisionamiento de alimentos 
para la que fueron establecidos. 


El avance progresivo de estos comerciantes minoristas ha copado 
prácticamente los puestos de venta, desplazando el suministro de alimentos 
a las zonas menos apropiadas, en una coexistencia comercial que es un 
verdadero caos, imposible de acceder a un ordenamiento y control efectivo 
de parte de la Intendencia Municipal. 


Recientemente se planteó un proyecto de reconstrucción del famoso 
mercado "Los Pozos", con una inversión de 40 millones de pesos, para 
instalar en esta zona del centro urbano un complejo comercial de varios 
pisos, que sin duda alentará la aglomeración existente del comercio ilegal, en 
desmedro del abastecimiento, en condiciones aceptables de higiene, de 
artículos de primera necesidad para el consumo familiar. 


La Junta de Licitación de la Alcaldía Municipal deberá decidir en 
breve si se acepta o rechaza el mencionado proyecto, que exige sin duda una 
inversión considerable de tecutsos. 


Para tomar esta decisión, la comuna tendrá que revisar previamente 
cuáles han sido los resultados de la política de creación de mercados 
realizada hasta ahora y cuáles son las nuevas y urgentes necesidades que 
plantea el crecimiento de la ciudad. 


Desde hace vatios años contemplamos la aparición de populosos 
barrios, dentro y fuera de la periferia urbana, cuyas necesidades han sido 
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apenas atendidas y que de algún modo han tenido que adaptarse a sus 
limitaciones, ocupando incluso las áreas verdes para suplir la ausencia de 
mercados de abastecimiento. 


Sabemos que, por esta causa, gran parte de la población periférica 
tiene que trasladarse al centro urbano para adquirir sus alimentos, porque 
sólo en esta zona se encuentra la concentración comercial. 


¿No sería más aconsejable emplear los recursos del proyecto Los 
Pozos en la construcción de mercados, con dimensiones adecuadas, en las 
zonas que actualmente carecen de estos servicios? 


Es más, la Honorable Alcaldía Municipal debería tomar bajo su 
absoluto control el establecimiento y saneamiento de todos los mercados 
urbanos dedicados al suministro de alimentos y destinar otras especiales para 
el comercio minorista, tal como se ha logrado delimitar en otras ciudades del 
país. 

La proliferación de puestos de venta sobre las áreas peatonales de 
nuestras calles, e incluso en los espacios destinados al tráfico vehicular, ha 
vuelto ciertas zonas intransitables, focos de constante embotellamiento, que 
incluso a veces ponen en peligro la vida de los transeúntes. 


Nuestros mercados ya no son tales, sino verdaderos "bazares 
orientales”, con una ocupación que los desborda. 


Así como el zoneamiento urbano está logrando delimitar las áreas 
industriales, de servicios y residenciales en forma ordenada y racional, 
necesitamos que se ponga en vigencia la planificación de las unidades 
vecinales con espacio suficiente pata jardines, mercados, escuelas y postas 
sanitarias, por el bienestar de la población de cada barrio. 


El proyecto del Mercado Los Pozos contradice este espíritu y 
amenaza con sobresaturar un átea congestionada como es la comprendida 
dentro del primer anillo de la ciudad. 


Publicado el 6 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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En defensa de la comunidad 


Desde hace varias semanas los medios de comunicación traen 
frecuentemente -con frecuencia poco halagadora- informaciones acerca de 
las actividades de los amigos de lo ajeno, que parece han encontrado en 
nuestra ciudad un campo fértil para sus poco recomendables actividades. A 
tal punto llegó la proliferación de asaltos, robos y raterías, que la Cámara 
Departamental de Industria y Comercio se vio compelida a dirigir 
oficialmente una nota a la primera autoridad departamental, haciéndole 
notar la inquietud de sus asociados, a la que se suma, sin duda la de todos los 
moradores de la ciudad, desde que los ladrones no escogen a sus víctimas 
exclusivamente entre los mercaderes, sino que atentan también contra casas 
particulares, vehículos y hasta personas. 


Se sabe que el crecimiento de la ciudad y el progreso alcanzado 
tienen que rendir parias o desajustes creados por la migración descontrolada, 
por lo multitudinario de deambular de las gentes en calles y comercios, por 
lo alejado de algunos barrios. Pero también se supone que el crecimiento de 
la ciudad debe ser acompañado por autoridades e instituciones con el 
correspondiente aumento de medios, para poder cumplir con la primordial 
obligación que tienen, en toda comunidad organizada, los encargados de 
- prevenir los delitos y asegurar la tranquilidad ciudadana. 


En vista de que las autoridades locales -por el malhadado 
centralismo que cada vez demuestra más su inconmveniencia- no tienen los 
medios para poner remedio a una situación que ellas mismas reconocen 
como innegable, las entidades que agrupan a industriales y comerciantes 
acudieron con su queja a La Paz, sin que se haya obtenido aún la respuesta 
esperada, ocupados como están todos en la sede del Gobierno en problemas 
de más alto vuelo, y por supuesto de mucho menor interés social. 


Cómo andarán las cosas en cuanto a la inseguridad en nuestro 
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pueblo, que sí en la comunicación de la Cámara de Comercio al Ministro del 
Interior, de fecha 31 de agosto, se ejemplificaba la situación con dos casos 
notorios, hoy se dice que, a lo largo de la última semana, es decir entre 
aquella carta y este comentario, se pueden señalar cinco casos de asalto y 
robo a casas comerciales establecidas en el centro de la ciudad. Y se trata 
sólo de ejemplos, pues los hechos reales son mucho peores, al extremo que 
empieza a cundir el temor en los barrios, se tienen que contratar servicios de 
vigilancia particular y nadie puede dormir tranquilo si no tiene al alcance de 
la mano un arma para la defensa. 


Esta es una situación que merece la atención urgente y decidida de la 
autoridad. Lejos nosotros de aconsejar la vindicta por mano propia, pero la 
Policía debe evitar que se llegue a esos extremos redoblando su personal, 
dedicándolo a patrullajes permanentes, exigiendo a cualquier momento la 
documentación personal a los sospechosos y sometiendo a los delincuentes 
a una rápida acción judicial, que les aplique las sanciones establecidas por la 
ley. De lo contrario, corremos el riesgo de retroceder a los orígenes de la 
organización social, con todas sus consecuencias. 


Publicado el 8 de septiembre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Los loteadores y el problema habitacional 


De tiempo en tiempo y bajo cualquier tégimen, nuestro medio se 
entera de la actividad de ciertos sujetos que, abusando de la credulidad y la 
ignorancia de algunas gentes, se dedican a "lotear” propiedades urbanas o 
suburbanas so pretexto de solucionar el problema habitacional, sin duda 
existente. Pero lo grave de estos casos es que los hábiles "loteadores", que 
reinciden con una devoción digna de mejor causa, han hecho de su 
explotación una forma de vida, sin que haya autoridad que pueda ponerles 
alto. 


Hay que considerar que el problema de la falta de viviendas en 
nuestra ciudad, se agudiza con la migración incesante de gentes del campo 
que se vienen a lo urbano pensando que tendrán aquí mejores logradas, se 
están creando serios problemas al rebasar los planes urbanísticos y al 
desconocer el destino que se ha dado a determinadas áreas, en procura de un 
equilibrio difícil. Las últimas tentativas de aprobación indebida de tierras van 
desde el uso de algunas adquiridas por entidades que agrupan a trabajadores 
de determinada actividad, hasta el abuso de zonas consideradas como 
impropias para vivienda y que deben precautelarse en su ecología para evitar 
que el río se desborde por la tala de sus riberas y bañados. 


Por eso es urgente que las autoridades en general, desde la Prefectura 
que debe garantizar los derechos de los ciudadanos y la Alcaldía que debe 
ocupatse del desarrollo urbano, hasta los entes técnicos como la Oficina del 
Plan Regulador y el Consejo Nacional de Vivienda, aúnen esfuerzos para 
buscar soluciones dentro de la ley y quiten a los abusivos el pretexto de servir 
a los desposeídos de un techo, sólo con el ánimo de explotarlos 
económicamente. 


Si se buscan las raíces de la situación, habrá también que determinar 
cómo es que se mueve la migración campo-ciudad, si no hay, acaso, actitudes 
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políticas de determinadas corrientes que desean crear el caos social para 
pescar en sus aguas revueltas; si los activistas de esas ideas no están creando 
o magnificando al éxodo de los campesinos tras de una ilusoria posibilidad 
de trabajo, cuando la verdad es que la ciudad está exenta de fuentes de 
trabajo y es el agro el que demanda mano de obra. Pero claro, sí los 
predicadores de un paraíso urbano llegan a formar un cinturón de miseria 
constituido por parias sociales, ahí sí que pueden hacer el caldo gordo para 
sus ideas destructoras. 


Las autoridades, como hemos dicho antes, están en la ineludible 
obligación de poner atajo a los abusos, provengan de donde sea. Permanecer 
indiferentes, las convertiría en cómplices. Y dado que muchas de ellas tienen 
que actuar, desde diversos enfoques, resulta necesario coordinar la acción de 
todas, a fin de lograr, en primer término, que los irresponsables que alientan 
la apropiación indebida de la propiedad privada vean cortada su jugosa e 
inicua actividad; y, en el fondo, que se alcance el remedio para dotar de 
vivienda a las familias ya establecidas en la ciudad, respetando los canales 
legales y las experiencias hasta ahora alcanzadas. 


Publicado el 21 de septiembre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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En el día de los cruceños 


24 de septiembre de 1810. La pequeña y lejana ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra, vivía el letargo de su inactividad, agravado por la degradación 
oficial que le impusieron desde Madrid, al trasladar la capitalía de la 
Intendencia a Cochabamba. De vez en cuando una pelea con los indios 
chiriguanos que no se sentían domados, ni al cabo de tres siglos de batalla. 
Otras veces, los funerales de un vecino distinguido o la llegada de un oficial 
peninsular, movían un poco el ambiente. En los corrillos de los jóvenes 
había más vibración; el hijo del recién fallecido Subdelegado Seoane, togado 
de Charcas, usaba la sala que antes fue de la autoridad para confabular con 
sus colegas Lemoine y Moldes, chuquisaqueño el uno y porteño el otro. El 
cura Salvatierra dejaba escapar en sus pláticas dominicales referencias al Rey 
cautivo y a la voluntad soberana del pueblo, como les había oído a los 
doctores. El coronel Suárez aceptó responder por la fuerza militar. Y el 
Cabildo abierto de esa fecha, proclamando como en Charcas, La Paz y 
Cochabamba, fidelidad a Fernando VIL se organizó en Junta Soberana para 
regir los destinos de la Patria. 


Vinieron 15 años de guerra y de cambios. Warnes dominó la región, 
que volvió a tener importancia estratégica con su Republiqueta autónoma y 
poderosa, hasta que Aguilera -cruceño y realista- impuso el 16 la vuelta a la 
autoridad española. Mercado se mantenía activo en las breñas de Cordillera 
y Cañoto -de fusil y guitarra- le quitaba el sueño al Brigadier. Llegado Sucre 
al país, entró en correspondencia con éste, que después de ser preso por sus 
oficiales en Chilón, volvió a sus pagos con garantía de los Libertadores. 


La República nacida tras el voto indispensable de los diputados 
cruceños, dejó las cosas tal cual. Tres veces hijos suyos nacidos en Santa 
Cruz rigieron sus destinos. Velasco reiterativamente, Busch como un 
relámpago de patriotismo y Banzer con decisión de dar paz, orden y trabajo 
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a los bolivianos, han dejado sentado que cuando un cruceño pasa por el solio 
deja huella permanente. 


24 de septiembre de 1979. La pequeña y lejana ciudad, ya no es tan 
pequeña ni está tan lejos. Su voz se escucha en el país entero y sus tejados 
albergan, como en crisol nacional, a gentes de todas partes que trabajan y 
progresan. No es ya la bucólica siesta la que distingue nuestro ser. Hay 
empuje y decisión para hacer algo, aunque a veces esa decisión y ese empuje 
tropiecen con incomprensiones o con rencores. Ahora mismo, este 24 se 
celebra con una penosa falta de unidad, cuando menos en las 
exteriorizaciones festivas. Pero en el corazón de todos, lo sabemos de seguro, 
hay el homenaje ferviente a las manos de la independencia, el 
reconocimiento grato a los hombres que hicieron nuestra historia y, al 
hacerla, extendieron los confines de la civilización y de la Patria por los 
cuatro costados del horizonte. 


Seamos dignos de ellos y hagámonos dignos para las futuras 
generaciones, sabiendo actuar con altura, con hombría de bien, con 
dignidad. Después de haber clavado la herramienta en el surco para un 
descanso merecido en este día, retomemos el ritmo y sigamos horadando en 
la piedra dormida hasta encontrar la Patria. 


Publicado el 24 de septiembre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Compatibilizar la conservación del pasado con las exigencias del 
presente 


"La coexistencia del pasado con el presente constituye la identidad 
de un pueblo" es el slogan de la campaña para la preservación del patrimonio 
de Santa Cruz, que impulsa desde hace tiempo el Colegio de Arquitectos, 
apoyando actualmente por el Plan Regulador y la H. Alcaldía Municipal. 


Esta inquietud de los profesionales cruceños se había manifestado 
años atrás, a través de una Mesa Redonda en la cual se expusieron 
pormenorizadamente las tesis "conservacionistas" y cuyas recomendaciones 
cristalizaron después en el Anteproyecto de Reglamentación sobre la' 
Preservación y Edificación en el Casco Viejo de la Ciudad de Santa Cruz. 


Este documento justificaba la adopción de medidas preventivas para 
la protección de un área definida en el centro antiguo de nuestra ciudad, 
debido a su valor histórico y cultural y por su importancia atquitectónica, 
artística y urbanística, buscando establecer un equilibrio y relación armónica 
entre el volumen de los edificios a construirse y la necesidad de restaurar u 
rodear de espacios adecuados a los que debían preservarse, permitiendo una 
continuidad visual indispensable. 


El pueblo de Santa Cruz -argumentan los arquitectos- con una 
historia relativamente breve, necesita la presencia viva de esa historia er su 
vida cotidiana. Debe evitarse, en suma, la unidimensionalidad temporal del 
hábitat urbano, que trae como consecuencia un empobrecimiento de la vida 


social y de la identidad del grupo. 


La opinión de los arquitectos de Santa Cruz ha vuelto 2 ponerse de 
manifiesto recientemente, a través de un boletín que pretende condensar el 
pensamiento del gremio sobre los problemas arquitectónicos y urbanísticos 
en que se debate nuestra comunidad. 
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En el cuarto número de esta publicación, analizan las nuevas modas 
arquitectónicas que se imponen en nuestro medio; el papel del artista, del 
arquitecto y del público en el desarrollo de un estilo propio. 


Nos complace que sean los atquitectos, los responsables directos del 
paisaje urbano que estamos creando, quienes se plantean estos problemas 
con un sentido responsable y con un afán de concientizar a la población, 
sobre la importancia de preservar el pasado y mantener la autenticidad en el 
presente. 


Ahora el escollo parece centrarse sobre el delicado problema de 
conservar ese pasado sin interferir con el desarrollo del presente. Muchas 
personas todavía dudan sobre la validez de estos esfuerzos por conservar las 
"taperas" de antaño, que en su opinión más bien otorgan a la ciudad, 
expansiva y modernizante, un aspecto con resabios pueblerinos, que dicen 
muy poco del pujante desarrollo urbanístico evidenciado hasta hoy. 


Les cuesta comprender que el casco viejo cruceño tiene un rol 
histórico, cultural, social y económico, pese a su sencillez arquitectónica y su 
escasa relevancia artística, si la comparamos con las antiguas y 
monumentales ciudades europeas. Su valor radica precisamente en que 
constituye el único registro físico de nuestra brevísima historia como ciudad 
típicamente latinoamericana y pot la peculiaridad de su estilo y métodos de 
construcción, que responde a un clima, a un paisaje, y una tradición que 
enlaza con la historia de Occidente. 


Todos los pueblos que respetan su pasado, conservan las huellas del 
mismo, y pata ello ponen en vigencia estrictas reglamentaciones que, en lo 
arquitectónico y urbanístico, tratan de prevenir errores irreparables. No 
podemos permanecer al margen de esta tendencia universal. 


Publicado el 28 de septiembre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Sobre algunas sugerencias de cambio de nombre a ciertas calles 


No hace mucho un diario paceño editorializaba acerca de lo 
necesario que resulta dar un contenido histórico a la nomenclatura urbana, 
tanto pot rendir justiciero homenaje a quienes se lo merecen cuanto por 
instruir y educar a la ciudadanía acerca de los fastos de la historia local. Más 
antes, leía en la prensa cruceña alguna inquietud sobre el tema, señalando 
que muchas de nuestras calles llevan nombres extranjeros; ahora último, sale 
la sugerencia de cambiar el nombre de un sector del primer anillo de 
circunvalación, que aún conserva el que le correspondía cuando era apenas 
una calle, de las del canto, y que rememora el de uno de los Gobernadores 
de Santa Cruz en la época hispánica. 


Para ir por partes, bueno sería que las autoridades comunales, aparte 
del consejo que siempre buscaron en entidades especializadas, no se dejen 
llevar por impromptus que parecen justificados, pero que adolecen de 
apresuramiento. Claro que hay personajes no bolivianos en el callejero 
cruceño; pero de ahí a llamarlos extranjeros hay un trecho. No fueron 
bolivianos ni Bolívar ni Sucre, ni Ñuflo de Chaves ni Cristóbal Colón; pero 
todos ellos -y apenas hemos citado los más notorios- sí pertenecen a nuestra 
historia y tienen justamente ganado su sitial en nuestras calles. Por otro lado, 
el sector central de la ciudad, lo que se ha dado en llamar "el casco viejo", 
más o menos delimitado pot el primer anillo, cuenta con un sistema de 
nominación de vías que mejor no pudo ser; el Concejo Municipal del año 13 
realizó un trabajo serio, que aparte de rememorar héroes y lugares, con un 
orden envidiable por cualquier ciudad, ya es tradición que no valdría la pena 
remover. 


Muchos barrios nuevos tienen aún calles por nominar. Figuras de 
nuestro pasado que merecen el recuerdo y la gratitud de su nativo lar esperan 
la consagración de una placa. Para ello no es necesario quitar las que, en su 
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tiempo, nuestros abuelos dedicaron con sereno juicio y profunda versación 
en el ámbito de la capital en nuestro Oriente. Y ahí está todavía la benemérita 
Sociedad de Estudios Históricos y Geográficos que tanto ha cooperado al 
Municipio en estas tareas, para que se le pida, otra vez, su consejo 
autorizado, que sin duda no ha de negar. 


Creso R. Bazán. 


Publicado el 11 de enero de 1981 en EL DEBER 
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Por el verdadero y eterno descanso de nuestros difuntos 


El otto día tuve que ir al Cementerio, acompañando el fúnebre 
cortejo de un amigo que se murió para siempre. No iba al Camposanto de 
nuestro pueblo desde hacía tiempo y realmente me sorprendió la extensión 
que ha tomado, lo ordenado de sus construcciones, el enlosetado moderno 
de sus senderos y también las construcciones de mausoleos familiares 
elegantes y hasta suntuosos. Por mí, que me entierren de verdad, es decir 
que me sepulten bajo la tierra, como vi que hay unos cuantos privilegiados. 


Pero lo que me mueve a pergueñar esta crónica no es, precisamente, 
el aplaudir los progresos sino el de anotar algo negativo que me movió a 
silenciosa protesta. Estábamos ya en el interior del panteón, cerca de donde 
iban a sepultar al amigo, cuando tropezamos con un espectáculo realmente 
deprimente. Entremezclados con basura corriente, hojas secas y unas ramas 
frescas de una palmera recién podada, había un ataúd viejo, de cuyas tablas 
carcomidas pot el tiempo asomaban los restos de un cristiano. Ni se diga que 
era un pobre abandonado, pues aún se veían en los maderos unas 
agarraderas de metal que no usan en los ataúdes de tercera clase y los zapatos 
del difunto eran unas sólidas botas de suela claveteada que aún resistían entre 
la basura. 


Perdónenme los lectores si les doy descripción tan poco agradable, 
pero creo que es imperdonable que no haya un mínimo de respeto de parte 
de los encargados del cementerio para los huéspedes de aquella morada a la 
que todos estamos citados. Que se cayó el mausoleo que contenía aquellos 
despojos; o que un bibosi rajó sus muros; o que en la construcción de uno 
nuevo hubo que despejarlos. Cualquiera que sea la razón para que los 
respetables restos de un muerto hayan sido exhumados, su destino no es el 
de un montón de basura. 


Todos los pueblos han tenido siempre respeto por sus muertos. O 
los sepultan y marcan las tumbas para que no les pisen o los queman para 
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esparcir sus cenizas en jardines o lanzarlas a una corriente. Entre nosotros, 
nada costaría que el cementerio general cuente con un osario común en 
donde vayan a dar los últimos restos de los cuerpos que allí se pudren. Señor 
Alcalde, señor Intendente, señor Administrador, no crean que exagero. 


Y puesto que en el camposanto estamos, ¿qué hay de un proyecto de 
capilla, ecuménica sí quieren los modernos, del que se habló cuando se echó 
abajo la vieja? 


Creso R. Bazán 


Publicado el 30 de enero de 1981 en EL DEBER 
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Educación vial 


Hace ya unos días se viene desarrollando una exposición y cursillo 
sobre educación vial, a cargo de las autoridades de la Dirección General de 
Tránsito y en las dependencias de la Federación Departamental de 
Transportistas. No nos cabe ninguna duda que los miembros de ambas 
instituciones estarán aprovechando de la mejor manera las informaciones y 
conocimientos que tal actividad se propone transmitir, pero no hemos 
captado en el medio cruceño en general un eco como el que fuera de desear 
y a procurar lograrlo se encamina este comentario. 


Se ha dicho en más de una ocasión en nuestras columnas que el 
tránsito de rodados en las calles de nuestra ciudad es punto menos que 
caótico. La escasez de medios de las autoridades del ramo, la indisciplina 
colectiva e individual, la falta de instrucción sobte las reglas y normas de uso 
mundial, son razones negativas que hay que vencer para adelantar en este 
camino. Y la exposición sobre educación vial es el mejor medio para avanzar. 


Y no solamente el conductor de un vehículo debe conocer las 
normas, aprender el significado de los símbolos y señales y someterse a un 
mínimo de coordinación social indispensable, sino que también el peatón 
debe ser objeto de la educación correspondiente. En el caso de éstos, que 
son muchos más que los conductores, hará falta que también conozcan sus 
derechos y sus obligaciones, tanto para evitarse riesgos innecesarios como 
pata poder exigir que se les respete su condición. 


Si en el llamado casco viejo de la ciudad ya se logró años atrás el 
recorte de las esquinas con el famoso ochave, precisamente pata dar mayor 
visibilidad al tránsito urbano; en las zonas periféricas se han trazado amplias 
avenidas y calles con curva en su desemboque a vía principal. Pero por falta 
de educación para el tránsito, los cruces de las viejas calles son el lugar hasta 
donde circulan los automóviles que debieron haber parado su marcha en la 
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faja amarilla marcada para dejar libre el cruce de peatones; y las arterias de la 
ciudad moderna no tienen a veces ni sentido de tránsito marcado o 
respetado. 


Para evitarlo, las autoridades encargadas de promover aquella 
exposición a la que nos referimos al principio, deberán procurar extenderla 
al personal de instituciones que poseen una flota de vehículos, a los colegios 
donde ya es usual que los estudiantes vayan conduciendo y a todos los 
sectores populares, que necesitan de esa instrucción y saldrán ganando con 
los conocimientos que con ella alcancen. 


Publicado el 7 de febrero de 1981 como editorial en EL DEBER 
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Gratitud 


Si hay personaje cruceño que reúna en sí la simpatía general, ése es 
el Padre Carlitos. 


Desde las familias tradicionales hasta humildes canillitas, desde las 
autoridades de cualquier época hasta los dirigentes de asociaciones O 
sindicatos, todos en Santa Cruz somos amigos de Monseñor Gericke. 


Él ha sabido captarse el respeto, el afecto y el reconocimiento de la 
jerarquía, de la sociedad y del pueblo, con su incansable afán de servirlos. 


El Hogar Sacerdotal, la propia Catedral, el futuro Museo, son 
muestras visibles de su paso por la vida. Las hay también, a millares, de las 
otras, las que no se ven, las escondidas que sólo Dios conoce. Y premia. 


Hoy día, el Padre Catlos cumple 50 años de sacerdocio. El pasado 
domingo la Iglesia lo agasajó como merece. El Gobierno lo ha condecorado 
justicieramente. Otros actos programados han debido suspenderse a la 
espera de que su salud se recupere. 


Pero esta columna quiere saludarlo en el día mismo de sus Bodas de 
Oto, agradeciéndole en nombre de Santa Cruz por su vida y por su obra. 


Publicado el 11 de marzo de 1983 en la columna Pastillas en EL DEBER. 
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Un aplauso 


Entre los muchos casos negativos que hacen perder el ánimo a 
cualquiera, se van viendo otros alentadores y tecomendables. 


Ahí está, para muestra y estímulo, la iniciativa de rescatar para la 
ciudad su Jardín Botánico. 


Es una pena, y de las grandes, que la preciosa fronda de las orillas del 
Piraí que fuera limpiada, ordenada y acomodada como un amplio y rico 


parque, se tenga que dar por perdida 


Pero el tesón, la competencia y el amor al terruño de ese ciudadano 
ejemplar que es el profesor Noel Kempff Mercado, salen al encuentro de la 
calamidad. 


A sus méritos de haber sido el organizador del jardín ahora 
destruido, así como de la arborización de la ciudad y del rico y vatiado 
Zoológico que nos enotgullece, don Noel suma el de ponerse a la tarea y 
llevar adelante la obra de creat otro Botánico en las goteras de la ciudad. 


Un aplauso para él y un llamado a todos los que puedan ayudarle. 
Esta es la manera cruceña de enfrentar los desastres. 


Publicado el 15 de abril de 1983 en la columna Pastillas en EL DEBER. 
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20 CAPÍTULO VII 
EL ACONTECER INTERNACIONAL 


Revolución, integración y desarrollo en América Latina (1) 


Especialmente invitado por el Centro de Promoción Social del Colegio del 
Sagrado Corazón, de Sucre, Marcelo Terceros Banzer, allá por el mes de octubre de 1963, 
aceptó el encargo de tratar el arduo y candente asunto que encabeza esta introducción, 
encargo de que salió atroso gracias a una clara objetividad mental y al dominio de la 
materia. 


El texto de la magistral conferencia que, por razones de espacio, ofrecemos en dos 
sendas entregas, es el siguiente en su primera parte. 


El tema "Revolución, Integración y Desarrollo en América Latina", daría 
para un ciclo completo que en cada una de las piezas se vaya desmenuzando 
y yo no haré más que pergeñar conceptos, deteniéndome más en alguno, 
pero sin llegar a desenvolverlo por entero. 


Asentadas estas imperiosas aclaraciones tratemos de entrar en 
materia. Al efecto, presentemos previamente nuestro campo y vayamos 
luego a estudiar los fenómenos que nos interesan. 


Muchas veces hemos empleado el nombre de América para destacar 
una unidad geográfica, la de la gran isla continental marginal de que 
hablaron, como de paso, Mackinder y Haushoffer, maestros de Geopolítica. 
Al otro extremo de la línea, es fácil encontrar -sobre todo en Europa- una 
abreviación del contenido, al considerar América sólo a los Estados Unidos 
y americanos a sus súbditos. El mismo nombre adjetivado de Latina, 
pretendiendo sustraerla del contenido anglosajón y aún del franco- 
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canadiense (pero más de lo hispánico, sin duda) halla a veces mordaces 
críticos que desafían a franceses y norteamericanos a llamar también Latinas 
al África Mediterránea, a las Filipinas o al Congo. Personalmente preferiría 
llamar a los "Estados desunidos de América" que dijera Martí, orgullosa y 
honestamente Ibero América. Desde que el "destino manifiesto" ubicó la 
frontera en el Río Bravo, los países que caen al sur, recorren el itsmo, riegan 
el Caribe y palpitan en este mismo corazón de Sudamérica, tienen de común 
la herencia hispano-lusa, el tecuerdo casi mágico de unas culturas nativas 
muertas sin remedio, la pujante inyección de las inmigraciones de estos 
últimos cien años -en unas partes más pujante que en otras- y esta conciencia 
irrenunciable de ser una sola y misma Nación, un pueblo en busca del 
objetivo unidor, un conjunto, en fin, problemas y destino comunes. 


Pero esta América, no es una e idéntica a sí misma en todas sus 
partes, sino que -pese a que se destaca de un substrato común y aspira a un 
estilo de soluciones parejo- presenta una suma diversa de características 
culturales, ya que, como apunta Alejandro Lora Risco, "la vida de la 
Naturaleza tiene esa gracia: se diversifica a través de una sugestiva e 
interminable serie de ensayos, y la interpretación cultural de cada variante no 
hace, en buena cuenta, más que reforzatla". Junto a los rasgos comunes 
generales -económicos, institucionales, psicológicos- resaltan diferencias 
particulares bien notorias entre una y otra sección, entre uno y otro país (a 
veces en el seno de un mismo Estado), lo que nos hace aceptar que, como 
dice el mismo ensayista chileno, "somos al mismo tiempo iguales y 
diferentes”, para seguir; "en tanto que iguales nos confundimos en una 
amalgama rotunda; en tanto que diferentes nos provocamos los unos a los 
otros en procura de un rasgo diferencial plenamente expresivo”. 


En definitiva, abocados a la unidad desde nuestra incorporación al 
mundo, no seremos nosotros mismos mientras el sueño de Bolívar no se 
haga realidad, mientras los azares de una pubertad histórica no sean vencidos 
por la madurez institucional, mientras dejemos de construir simples piezas 
sueltas de un ajedrez mundial y nos convirtamos en fuerte conglomerado 
que pueda dialogar con Europa, con los Estados Unidos, con el bloque 
soviético y, cuando la hora sea llegada, con el África y el Asia que deberán 
seguir sendas paralelas a las nuestras. 


En Iberoamérica viven más de 200 millones de personas, que crecen 
a un ritmo vertiginoso -el más veloz de los índices de crecimiento zonal en 
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el mundo- y que serán más del doble al filo del milenio. En un alto 
porcentaje esta población está desprovista de los más elementales bienes de 
consumo, vive una existencia infrahumana, es analfabeta y pierde a miles de 
miles de sus hijos antes de que lleguen a dar sus primeros pasos inciertos. 
Pero ese mundo que permaneció hasta ayer no más, ajeno a la evolución de 
sus países, que configuró una masa inerte sujeta a los caprichos del cacique 
o a las órdenes del amo, cuando no fue desconocida ignorada con suicida 
ceguera, ya no está ajena al acontecer nacional, ha tomado conciencia de su 
fuerza, de su miseria, de la injusticia de ese orden (que es más bien desorden) 
que se le obliga a aceptar, en lo político o en lo jurídico, en lo económico o 
en lo social. Ese pueblo, que es la mayoría de nuestra América, pues vive en 
el campo y las barriadas, exige un cambio, no está dispuesto a esperar más, 
y está dispuesto hasta a usar de la violencia si la violencia se vuelve necesaria. 
Nadie puede negar este hecho -y hablo en términos de Ibero América- ni el 
otro que nos debe mover a los cristianos a una profunda reflexión y a una 
inmediata toma de posiciones: ese pueblo quiere la revolución, entendida 
como el cambio rápido, profundo y sustancial de las estructuras, y no ha 
hallado hasta ahora sino la senda de la revolución marxista, que es la única 
que ha llegado a ellos, la única que conocen aunque sea por las tapas, la única 
que les brinda un medio de hacer realidad su sentida aspiración. 


Junto a estas mayorías hambrientas, desnudas e ignorantes, vive en 
las ciudades o en las casas de hacienda una clase que no ve sino su propio y 
particular interés, el del día, y que encaja perfectamente en la clasificación de 
"herodiana" acuñada por Toynbee. Como los del Evangelio seguidores del 
Tetrarca, que no sólo eran serviles aduladores del poder romano sino que 
vivían o trataban de vivir como romanos en medio del drama judío, estos 
nuevos "herodianos" vuelcan la cara a Europa y a los Estados Unidos, en 
una entrega cultural que es traición a sus propios pueblos. Son los que sólo 
ubicados geográfica y políticamente en nuestros países, están mejor 
integrados con los grandes centros industriales que con nuestros pueblos, ya 
cultural, ya social, ya económicamente. Mejor integrados con las metrópolis 
mundiales, a las que pertenecen en cuerpo y alma, que son su propio 
"hinterland” nativo, son los que el mismo pueblo -entre nosotros- ya bautizó 
con el mote despectivo de los "yanki-llockallas”. 


Las mayorías ávidas de progreso que, como dice el P. Vekemans (a 
quien sigo en este aparte) han pasado en las "tomas de conciencia" sucesivas 
de la pobreza a la miseria y de ésta a la frustración y de la frustración al 
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fracaso para desembocar en la irritación frente al otro (es decir, que han ido 
por el camino pte-tevolucionario hasta una toma de conciencia 
revolucionaria), tienen en las clases herodianas someramente descritas y a las 
que será preciso dedicar más adelante algún acápite; aquellas mayorías, casi 
desesperadamente, tienen a mano (casi en el sentido físico de la palabra) el 
standard de vida con el que sueñan sin poder alcanzarlo. Y así entran 
inmediatamente en conflicto y estalla la revolución. 


¿Para qué nos vamos a mentir? Ése que, entre nosotros, bolivianos, 
fue slogan partidista, es en América realidad viva e inocultable. La revolución 
está en marcha y nadie la puede detener. ¿Qué debemos hacer? ¿Espectarla 
y dejarnos arrastrar por ella? No sería ni digno ni honesto. ¿Amarrarnos al 
carro de los que la encabezan? Difícil y arriesgada posición. ¿Irnos a las 
catacumbas y refugiarnos en lo puramente espiritual? Tal vez llegue para 
muchos a ser la única postura, pero es dolorosa la mutilación que se 
impondría a quienes, como cristianos, tienen vocación por lo político y lo 
social, como fruto de su amor por los demás. La más viril de las posturas 
sería -y es nuestro deber realizarla- encabezar esa revolución, liderizar a 
nuestros hermanos los pobres, despertar a nuestros otros hermanos los 
satisfechos y dat pruebas de que como hombres somos responsables y como 
creyentes, consecuentes. 


Existe, pues, un proceso tevolucionario real, vivo y tangible, que no 
es simplemente "metafórico", como define el P. Vekemans al que no 
enfrenta al hombre con otro hombre, sino'con hechos y cosas, con 
realidades que cambian y con su propia capacidad para afrontar. nuevas 
situaciones, sino que es revolución propiamente dicha, distributiva en su fase 
de primera tentativa buscadora del traspaso de unos recursos, conocidos y 
ubicados, de las manos de quien ahora los posee, de las manos de "otro", a 
las "más" de las manos de los privilegiados a las de los desposeídos. Á 
nosotros nos toca hacer que esa revolución, ese cambio estructural rápido y 
profundo, llegue al fondo y sea, lógicamente, la actualización de los recursos 
potenciales, el crecimiento de los recursos disponibles y la superación de los 
límites que una política marginal y "herodiana" nos ha impuesto en beneficio 
de los poderosos de afuera. 


En algunos de nuestros países, esa revolución ha tenido ya vigencia 
gubernamental, como en México, Cuba y Bolivia. Pero aparte Cuba, cuyo 
proceso revolucionario -por miopía o cálculo fallido- ha sido copado port el 
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comunismo en forma terminante, las otras dos revoluciones han sufrido 
fracasos. espectaculares. Mientras México ha detenido su marcha 
revolucionaria, que deja aún a grandes sectores populares en la misma 
posición inaceptable de cuando se inició la revolución hace casi 50 años; en 
nuestro país, y copio los conceptos vertidos en 1962 por Alejandro Magnet 
en Mensaje: "Mucho menos feliz ha sido el resultado". El propio Paz 
Estenssoro en uno de sus mensajes anuales al Congreso -el de 1961, si mal 
no recuerdo- confesó su impotencia y la del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario para pasar más allá de la etapa de destrucción del viejo orden 
y hasta el año 64, en vísperas de su caída, seguía haciendo programas para la 
creación de nuevas estructuras, sin que tales programas se convirtiesen en 
obras, salvo cuando esas obras servían para locupletar a la "nueva clase" 
burocrática, insensible y satisfecha, como la definió uno de sus propios jefes. 


Escrito en 1965 y publicado el 15 de octubre de 1989 en EL DEBER 
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Revolución, integración y desarrollo en América Latina (II) 


Reemprendemos el hilo de la magistral conferencia dictada en Sucre por Marcelo 
Terceros Banzer sobre el tema del epígrafe y cuya primera parte publicáramos en nuestra 
edición anterior. Se ha visto qué es América, condiciones de vida, revoluciones y el clima 
latente de revolución. 


Mas, veamos: ¿a qué se debe la existencia de ese clima revolucionario, 
por qué los pueblos aitados se levantan contra el orden establecido, cuál es 
el punto de origen de semejante actitud? 


La respuesta se puede limitar a una palabra, pero esa palabra nos 
lleva a otro capítulo de esta charla. La respuesta es: subdesarrollo. 


Para considerarse subdesarrollado, un país reúne todas, o la mayoría 
de las siguientes características; la subalimentación (consumo de menos de 
2.500 calorías por habitante y por día); la baja renta per capita (menos de 400 
dólares al año), seguida de sus consecuencias de falta de vivienda, de 
educación, de higiene; la economía colonial o semicolonial, o sea la estrecha 
vinculación a la exportación de un solo producto primario; la entrega de sus 
fuentes de riqueza -casi siempre las más importantes- a capitales extranjeros; 
el progresivo distanciamiento con relación a las economías adelantadas, 
exportadoras de productos manufacturados y, como consecuencia, su 
constante atraso y retroceso; el vertiginoso aumento de la población que 
agrava los otros problemas pues devora el pequeño crecimiento de la renta; 
y, finalmente, el dominio oligárquico, es decir, el dominio de una minoría 
poseedora de las riquezas en propio provecho, que impide la salida de esa 
situación por la vía normal de la evolución y empuja a los pueblos, como ya 
vimos, al proceso revolucionario. 


En el fondo, esta última circunstancia, el dominio oligárquico, viene 
a ser la responsable del subdesarrollo, en el caso iberoamericano. Baste mirar 
retrospectivamente a la época de la independencia y comparar la situación de 
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las trece colonias inglesas con la de cualquiera de los virreinatos españoles. 
Si no mejor, la situación de éstos era por lo menos igual a la de aquéllas, con 
la diferencia de que sus clases dirigentes se comiportaron radicalmente 
diversas. Dice José Luis Rubio: "Al cabo de siglo y medio, los Estados 
Unidos constituyen la primera potencia del mundo, mientras Iberoamérica 
es un conjunto de países divididos, subdesarrollados, semicoloniales: una de 
las tres grandes zonas subdesarrolladas del mundo. Razón: la distinta actitud 
de las minorías dirigentes que se hicieron con el dominio de los países, 
después del noble esfuerzo de los libertadores. En Estados Unidos, una 
aristocracia verdadera, en el sentido más propio de la palabra, que impuso su 
nacionalismo contra el colonialismo inglés. En Iberoamérica, una verdadera 
oligarquía, que impuso sus intereses exportadores, de grandes latifundistas, a 
favor del coloniaje económico inglés y más tarde norteamericano”. -Y 
concluye: "La oligarquía es la razón última del subdesarrollo iberoamericano. 
Ella es el cáncer de Iberoamérica." 


Bien sabido es también que la venta a precios impuestos de las 
materias de exportación -petróleo o café, bananas o estaño, azúcar o cobre- 
en vez de tener la contrapartida de unos bienes manufacturados baratos, se 
contesta con otra imposición: la de los altos precios. Y así, mientras la renta 
nacional de nuestros países va decayendo progresivamente, las pocas divisas 
extranjeras que se logran se van por un más grueso canal y, como lo dice en 
frase gráfica el mismo autor español últimamente citado, "los salarios de los 
países desarrollados” o, como dijo también León Valencia, el ex presidente 
colombiano, "no es que seamos un continente subdesarrollado, es que 
somos un continente subpagado". 


Súmese a esta tragedia la actitud de los "herodianos" que exportan 
sus capitales a bancos suizos o norteamericanos y se verá cuánta razón hay 
en encarar a nuestros oligarcas, a los de toda Iberoamérica, su tremenda 
responsabilidad. 


Fruto de esa política es la pobreza de nuestros pueblos. (Y quede 
claro que al hablar de pobreza nos referimos a la falta de "recursos 
disponibles", esto es, de recursos actualizados y aptos para la satisfacción de 
necesidades, dejando de lado los tan manidos "recursos potenciales", que no 
son sino meras posibilidades de crear recursos disponibles mediante la 
utilización de recursos naturales existentes, incluyendo el trabajo mejor 
realizado. De nada nos ha servido saber, desde la escuela, el cuento del 
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mendigo sentado a una mesa de plata que, de yapa, hasta patas de oro dizque 
tenía. La pobreza, que promediada entre los 200 y pico millones de 
iberoamericanos, alcanza a unos 300 dólares de renta por cabeza al año, pero 
que va desde los menos de 100 que tiene cada boliviano o cada haitiano hasta 
los 1000 de cada venezolano; esa pobreza que se compara -porque ahora las 
cifras están al alcance de cualquiera- con el buen pasar de un europeo que 
promedia los 900 dólares y con los 2100 de un norteamericano. Cualquiera 
se subleva si sabe que, aun en los promedios, que a veces son tan injustos, 
ganamos tres veces menos que un europeo y siete veces menos que un 
yankee, a veces por más dutos trabajos o por más honestos esfuerzos. 


Y tras la pobreza, el hambre, y con el hambre la alta tasa de natalidad, 
la única divetsión concedida a los miserables. 


A todo esto que no por tétrico es menos real viene a agregarse la 
urgencia de hallarse un remedio. Urgencia, pues los males se agravan 
rápidamente: la población crece al mismo ritmo que la renta, o sea que ésta 
se vuelve estacionaria si no retrocede, el déficit de viviendas aumenta por 
cientos de miles de casas cada año; la producción agrícola disminuye, lo 
mismo que el valor de las exportaciones, se retrasa la educación 
fundamental, decrece el nivel de vida campesino y todo hace que 
Iberoamérica, en vez de ser, como nos gusta decir, un continente en vías de 
desarrollo, sea una tegión en vías de retroceso: no se avanza hacía la 
prosperidad, sino hacia más hambre, más ignorancia, más miseria. La salida 
es obligatoria: la revolución. 


Necesatiamente revolucionaria, la solución deberá traer levadura 
evangélica si no queremos caer en el otro extremo, el de la "nueva clase" 
denunciada por Djilas el yugoslavo que, en definitiva, se convierte en otta 
oligarquía. Esa solución, que arrasará con los responsables (no físicamente, 
entiéndaseme, claro, pues-entonces no sería solución cristiana), deberá 
opetar el cambio profundo, radical y urgente, con un sello antioligárquico y 
antiimperialista, pero fundamentalmente cristiano. Esa huella no será la del 
temblor de nuestras manos al romper el orden injusto con la acción 
revolucionaria, sino consistirá en las garantías, las seguridades, el sistema de 
precauciones que ha de imponerse la acción revolucionaria para no 
desbordarse hacia el totalitarismo o el absolutismo personalista, para no caer 
en la aniquilación de la dignidad personal de los ciudadanos sumergidos en 
el terror, que precisamente queremos salvar. 
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Esa síntesis de tevolución y libertad, es posible en Iberoamérica, 
continente de mestizos, crisol de sangres, esperanzado sitial de la Justicia. 


¿Cuál el arma, el medio, para el avance revolucionario, pata vencer al 
subdesarrollo? 


Podían, en otras épocas, escogerse varias. Tal vez Chile nos está 
dando ahora un ejemplo de que, hecha conciencia popular, la doctrina se ha 
convertido en gobierno y el gobierno en actor de esa misma revolución, 
Pero el caso de nuestros hermanos del otro lado de los Andes puede set 
excepcional o de difícil aplicación en otros países. Mas no quiero entrar al 
aspecto puramente político. Llego ya al punto final de esta deshilvanada 
charla y quiero hablar de la integración. 


Las necesidades urgentes y crecientes, ya no se contentan con una 
simple cooperación o ayuda mutua. Van más allá y hablan de ese otro tema 
estructural. 


Concepto complejo, éste de la integración que se propone a los 
países de Iberoamérica, es tarea original, pues no podemos aplicar a nuestra 
realidad las ya existentes integraciones europeas (Mercado Común, bloque 
oriental) ni aun la que, entre nosotros mismos, ya han iniciado los 
centroamericanos. Substanciales modificaciones a esos ejemplos o a ottos 
más, harán de la tarea no sólo original sino ardua. 


Pero ella brota, tiene su punto de partida, de la idea, o mejor de 
grandes bloques, que sólo nos miran como presa; y aun al margen están 
nuestras mismas mayorías con respecto a los centros nacionales de cultura y 
de decisión económica. Esa marginalidad debe ser vencida en un doble 
aspecto: logrando que los grupos "herodianos” cambien de mentalidad y 
retomen su obligación de ser servidores de la comunidad y, si lo metecen, 
sus conductores, y llevando a cabo una verdadera "promoción social" de las 
masas, ofreciéndoles una solución democrática y cristiana como alternativa a 
la totalitaria y despersonalizada que tienen entre manos con el marxismo. 


Agentes conscientes de ese cambio, que abarcará lo interno de cada 
país y, tal vez con más afán, lo "supranacional", deberán ser quienes tienen 
vocación política de servicio, formación cristiana de fraternidad: los jóvenes 
intelectuales de las promociones populares y de clase media o aquellos que 
viniendo del seno de las élites sean como pioneros de la nueva mentalidad 
responsable de quienes se conviertan al planeamiento revolucionario y 
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renuncien a sus odiosas prebendas. Más allá -mientras más pronto mejot- 
deberán tener especial participación los hijos de los propios campesinos y 
proletarios que se vuelvan misioneros de sus propios padres y encaucen el 
ciego torrente que ya ha echado a correr y lo dirijan al logro de la unidad y 
del desarrollo. 


Esta tarea integracionista deberá también enfocarse desde los 
ángulos necesarios para lograr que tenga vigencia no sólo entre los países, 
sino también -y primordialmente- en los países. Buen ejemplo tenemos en 
casa los bolivianos, con nuestro territorio desarticulado, desintegrado, que 
deberíamos cohesionar previa y coetáneamente. ¿Debemos atacar 
exclusivamente el terreno económico o avanzar a las decisiones políticas? He 
aquí un aspecto delicado pero necesario de abordar. Si bien los primeros 
pasos deberían enfocar los aspectos económicos, no se debe olvidar que el 
desarrollo no es un concepto exclusivo de la Economía y que muchas veces 
lo político, lo cultural y lo social quedan en él englobados. Y tampoco 
perdamos de vista que muchas de las decisiones económicas de una 
integtación requerirán de decisiones políticas previas para su aplicación. En 
suma, que aunque sea pata más tarde, la integración Iberoamericana no debe 
marginar lo político y hasta debe tenerlo presente, muy presente, como meta 
final de la concreción del bloque o de la Nación futura. 


Inclusive hay que pensar, como lo hacen ya quienes se ocupan de 
esto, en la creación de una gran idea política integracionista, basada en la 
aspiración de los libertadores -en la actual necesidad continental-, sin dejar 
de observar y catalizar los obstáculos que a ella se oponen y se opondrán por 
parte de los nacionalismos estrechos. 


Sobre este particulat, ahondando un poco el problema, debemos 
hacer conciencia de que el concepto absoluto de la soberanía nacional que 
heredamos de los doctrinarios neo-hegelianos del siglo XIX, ya no tiene 
vigencia y es más bien una vuelta al sentido prístino de la soberanía -como 
lo expresaron Bártolo y Bodino y como lo entendió el P. Victoria y el mismo 
Grocio- el que se impone en nuestros días, no sólo en América sino en el 
mundo. En efecto, nadie puede prescindir de la norma jurídico-internacional 
que estuvo siempre pot encima del poder estatal, ni nadie puede olvidar los 
excesos a que se llegó cuando quiso colocarse al Estado soberano en la 
cúspide de una serie de jurisdicciones, desde que la Comunidad Jurídica 
Internacional ocupa un más alto nivel y que la trama de las soberanías 
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nacionales se halla sujeta a la norma fundamental de la convivencia y del bien 
común. De tal manera, la concreción de la soberanía en el plano 
internacional se encuentra en la supranacionalidad y la Integración 
Iberoamericana habrá de pensar en la constitución de un órgano de este tipo, 
como paso previo a la realización definitiva y total del ideal integracionista. 


Sólo comprendiendo que el bienestar de cada uno de nuestros 
pueblos se logrará a través de la mutua complementación y del sacrificio 
compartido de todos los sectores y medios de nuestra América, se hará 
realidad este anhelo que es el camino lógico para dar salida al impulso 
revolucionario, a la necesidad de desatrollo y al ansia de superación. 


Insisto, ya al final, en el concepto en el que tantos estudiosos 
coinciden. Es hora de echar por la borda cualquier idea que considere a estos 
temas como exclusivos pata economistas; los han comenzado a plantear los 
poetas, no lo olvidemos; y, como dice José Antonio Mayobrte, asesor del BID 
en Washington, ahora "tienen la palabra el político, el escritor, el obrero, el 
maestro, el artista; no hay que dejar solos en esta etapa histórica a los 
hombres de negocios y a los'economistas”. 


Escrito en 1965 y publicado el 22 de octubre de 1989 en EL DEBER 
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Ante el Caso Nicaragua 


Los acontecimientos de Nicaragua, que han ocupado los primeros 
puestos en la información desde varias semanas atrás, con su secuela de 
horror y de muerte, han tomado tal importancia que se han convertido en el 
objeto de la consideración de los Gobiernos de nuestro continente y de la 
reunión extraordinaria de la Organización de Estados Americanos. 


Resulta ya dudoso que el régimen que en aquel país perdura por casi 
cuatro décadas, tenga muy largo porvenir. La oposición democrática y la 
guerrilla beligerante han tomado tal cuerpo en el país, que el apoyo de 
Somoza se reduce a los efectivos de la Guardia Nacional. La economía está 
destrozada, las vinculaciones diplomáticas con otros Estados se desmoronan 
y hasta los propios Estados Unidos, que antes de esta crisis fueron 
sostenedores más o menos encubiertos del "establishment", en brusco giro 
de conversión, han señalado la renuncia del Presidente como paso previo a 
arreglos posteriores. 


Pero la situación no es tan sencilla como pareciera. Pues, si se va 
Somoza, ¿qué viene a Nicaragua? La guerrilla sandinista, ¿pretenderá tomar 
el poder total? La oposición democrática, ¿está dispuesta a compartir el 
interreno con los extremistas? ¿Quiénes garantizarán una transferencia de 
poder sujeta a las normas aceptadas en la región? Y más allá, ¿podrá la OEA 
repetir la experiencia dominicana de la década del 60, tan mal vista por unos, 
pero tan provechosa pata la tranquilidad y el desarrollo político de aquel país, 
que también sufrió una larguísima tiranía personal? 


Recordemos que caído Trujillo, pero reemplazado por los trujillistas, 
pronto llegaron a las manos los aspirantes a llenar el vacío de poder, 
liderizados pot Caamaño e Imbert, respectivamente. Sólo la presencia de la 
Fuerza Interamericana de Paz logró apartar a los peleadores y posibilitó la 
elección de Balaguer, hace poco vencida en honesta lid electoral por sus 
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opositores. Verdad que entonces hubo un pecado inicial de la intervención 
unilateral estadounidense, sólo a posteriori legalizada por la formación de la 
FIP. Y es ese ejemplo el que no se quiete repetir ahora en Nicaragua, y los 
Estado Unidos esperan las decisiones de los demás Gobiernos americanos 
para pronunciarse. 


Todos los latinoamericanos están curados de intervencionismo. Los 
centroamericanos lo han sufrido en carne propia y el solo nombre que los 
guerrilleros invocan, nos muestra como está vivo el sentimiento anti-yanqui 
en el pueblo nicaragúense. De ahí que todos querrían manejar con pinzas la 
situación, pues a nadie le gusta el sanbenito. Sin embargo, tampoco es la hora 
de abandonar al capo a la subversión extremista ni de dar carta de estadistas 
a "los muchachos”, como se hacen llamar los guerrilleros indudablemente 
influidos por Cuba y sus amos extracontinentales. 


Si la teoría del dominó inventada en el sudeste asiático y probada casi 
íntegramente en el correr de los últimos años, ha sido dura lección para la 
democracia; ni duda cabe que en el plexo que está entre Panamá y Texas no 
querrán "al tigre en las ancas". Difícil tesitura que toda la opinión pública 
estará esperando que resuelva, con altura, inteligencia y capacidad política, la 
poco apreciada OEA. 


Publicado el 24 de junio de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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4 de julio 


Celebran hoy los Estados Unidos de América un aniversario más de 
la declaración de su independencia, hace ya 203 años, y la fecha es oportuna 
no solamente para expresar el saludo fraterno a la Nación hermana, sino 
para entretejer comentarios sobre el papel que ella desempeña en la 
comunidad regional y en el mundo entero. . 


De la pequeña y tecatada Unión de las colonias británicas que 
fundaron la nueva entidad soberana al coloso que en la segunda mitad de 
nuestro siglo cumple papel de superpotencia mundial y se aventura a los 
espacios interplanetarios, dista un trecho no pequeño. Las propias 
concepciones políticas y espirituales de los fundadores, más proclives al 
aislamiento y al liberalismo, sufrieron gran variación hasta llegar a las ya 
superadas etapas de gendarme internacional o del "big stick" o a las actuales 
de la "distinción" internacional o del más o menos franco intervencionismo 
de la administración en la economía y las finanzas. La última experiencia de 
la OEA, al considerar el caso nicaragiense, de esperar un consenso 
latinoamericano para sumarse a él y no de imponer una fórmula "made in 
USA", es buena señal del cambio. 


Los Estados Unidos son nuestros vecinos geográficos y su presencia 
es ineluctable. Los Estados Unidos son nuestros socios y su cooperación es 
necesaria. Los Estados Unidos son nuestros mercados y una relación 
marcada por la justicia en los términos de intercambio es indispensable. Los 
Estados Unidos pudieron ser nuestro espejo y sus instituciones son dignas 
de imitarse. Pero los Estados Unidos, también, no son como nosottos; sus 
raíces culturales son diferentes; su modo de enfrentar la vida no es el de 
estos pueblos -mestizos, católicos, más dados a la aventura que al negocio- 
que pueblan del Río Grande para abajo. 


Así como nosotros debiéramos esforzarnos para comprender las 


268 


Desde mi umbral 


razones del pragmatismo de ellos, ellos debieran esforzarse por entender 
nuestra inestabilidad y nuestro romanticismo. Si a nosotros nos suena 
rarísimo que todo un Presidente renuncie ante los trapos sucios que le saca 
a relucir una prensa valiente y desinhibida, ellos no debieran rasgarse las 
vestiduras porque entre nosotros se reiteren -aunque en menor grado- vicios 
o costumbres que sabemos no sanos, pero que aún perduran. 


Unos y otros somos como somos y nadie nos obligará a una 
uniformización, por otro lado imposible. Peto sí necesitamos en nuestras 
mutuas relaciones, comprensión, buena voluntad y sobre todo justo trato. 
Con estas virtudes en unos y otros, la fraternidad será posible y el progreso 
más fácil de alcanzar. 


Al conmemorar el aniversario nacional de los descendientes de 
Washington y Franklin -aunque ahora se llamen también Kissinger, 
Brzezinski o Chaves- pensamos que, en nuestros tiempos, el futuro debe ser 
compartido globalmente y que nuestros votos por la felicidad del pueblo 
estadounidense llevan implícitos los que nos fotmulamos a nosotros 
mismos. 


Publicado el 4 de julio de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Los caminos de la democracia 


Inmersos en nuestra propia y particular preocupación nacional, a 
veces se mos olvida echar una mirada por ahí afuera y comprobar que 
también los demás están viviendo una suerte de retorno a la vivencia 
democrática, aunque cada uno con su propio estilo. 


Entre los países que conforman el Acuerdo de Cartagena y que, pot 
comodidad más que por determinismo geográfico, todos hemos dado en 
llamar "andinos", dos de los cinco ya tienen una cierta tradición democrática, 
que aunque no pasa de los veinte años, se la considera en nuestros avatares 
como una larga era de orden y de paz: Colombia y Venezuela vienen 
traspasando el poder de forma normal y hasta ejemplar, dado el hecho de 
que se alternan en su ejercicio no sólo personas sino partidos. 


Los otros tres -Ecuador y Perú, aparte de nosotros mismos- están 
este año ejercitando los primeros pasos en la senda de la vuelta a la 
democracia. Curiosamente, cada uno de modo diferente: mientras que los 
peruanos se dieron modos pata llevar el proceso por etapas, eligiendo 
previamente una Asamblea que debate los términos de la futura 
Constitución, bajo cuyo imperio se elegirá luego al Presidente; los 
ecuatorianos fueron a la elección conjunta de parlamentarios y ejecutivos, 
pero con la moderna institución del "ballotage" o segunda vuelta, para el 
caso de que los candidatos no alcanzaran la mayoría absoluta; y sólo 
nosotros, los bolivianos, seguimos el sistema mixto de elección popular para 
ambos poderes y remitimos al Congreso electo la decisión de escoger a los 
- Jefes del Ejecutivo, en igual circunstancia. 


Los demás países del subcontinente, englobados también de modo 
caprichoso en la denominación de "Cono Sur", andan un poco más a la zaga 
en este camino de la redemocratización, pues en ellos permanecen las 
Fuerzas Armadas, de una u otra manera, a catgo de la administración de sus 
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países, ya desembozadamente como en Chile y la Argentina, ya con 
coberturas más o menos tenues como en el Paraguay y el Uruguay. El caso 
del Brasil tal vez sea no sólo diferente, sino hasta interesante en su 
desenvolvimiento, y a él dedicaremos otro día un comentatio de esta 
columna. Sin embargo en estos países también se advierten señales de un 
deseo o de una decisión de retornar al sistema tradicional, más tarde o más 
temprano. 


De los años en que toda la América del Sur, salvo contada excepción, 
estaba regida por gobiernos militares, a los actuales en que se perfila el otro 
lado de la medalla, en el que la excepción la podría constituir un Pinochet o 
un Stroessner, va larga diferencia. Todos creemos que es de sentido positivo, 
pues estamos educados en la clásica concepción política del gobierno del 


pueblo, para el pueblo. 


Ojalá que cada uno vaya por su senda al alcance del ideal perseguido. 
Y en nuestro caso, ojalá que el interregno entre la consulta popular y la 
decisión parlamentaria no se complique más con la mareante efusión de 
cifras y de comunicados a que nos someten los políticos ávidos de la victoria 
que se les mostró esquiva el 1? de julio y que prime el superior interés 
nacional por sobre los parciales y siempre más pequeños intereses de las 
facciones. 


Publicado el 9 de julio de 1979 como editorial en EL MUNDO 
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La experiencia brasileña 


Escribíamos hace una semana un comentario sobre los caminos que 
la democracia está recorriendo en nuestros países, para retornar a su 
vivencia, aunque cada cual en su propio estilo. Nos propusimos entonces 
comparat los logros de aquellos países de Noroeste sudamericano que 
conforman, en otro orden, el Acuerdo de Cartagena, con la situación que, 
sin ser absolutamente negativa, se vive en los del sur del continente, aún más 
lejos, al parecer, de encontrar la salida del laberinto de los regímenes 
militares. De la comparación fluyó, casi sin quererlo, un caso especial, el 
brasileño, al que prometimos un comentario. 


En aquel país, de cuya importancia en el conjunto latinoamericano 
nadie puede olvidarse, por razones de espacio, de población y de economía, 
se ha vivido, a partir de 1964, un régimen militar que ya va por su quinta 
edición, pero que ha encontrado -o porque ha sabido encauzar su esquema 
en un "lento, gradual, pero seguro”, desarrollo político. 


Bueno es recordar que en el Brasil de los militares, salvo cortas 
interrupciones, se mantuvo vigente la institución parlamentaria, funcionó el 
Congreso y en él convivieron el partido oficial que apoyaba al régimen con 
el partido contrario, alguna vez calificado de "leal oposición” como en la 
tradición parlamentaria británica. Es cierto que, a raíz de la deposición del 
presidente Goulart, se disolvieron los partidos y se crearon esos dos, que 
eran el límite permitido por el régimen. También usó éste el instrumento 
draconiano de las "actas institucionales”, superiores al propio texto 
constitucional, que otorgaban -en especial el famoso "AL-5"- poderes 
omnímodos al Presidente de la República en determinadas circunstancias. El 
combate al terrorismo fue impiadoso, pero efectivo. La política económica 
tuvo tintes de una liberalismo amplísimo, que hizo del Brasil la Meca de las 
transnacionales y creó la imagen del "milagro", pot cierto no muy duradero. 
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Pero lo que interesa señalar en un comentatio como éste, es el pulso 
firme que supieron mantener los diversos presidentes revolucionarios, 
puntualmente sustituidos al final de períodos previamente señalados. De la 
dureza de un Medici ala apertura de un Figueiredo, pasando por la transición 
autoritaria pero inteligente de un Geisel, el régimen ha ido acercándose 
paulatinamente a la meta democrática. No ha sido sólo la permisión de los 
éxitos electorales en los grandes centros urbanos dominados por la 
oposición, compensados en los triunfos del oficialismo en los Estados 
menos desarrollados o con las elecciones indirectas de Gobernadores y del 
propio Ejecutivo nacional, lo que ha viabilizado cada vez el proyecto que 
gerenta la alta cúpula militar brasileña. Ha sido también la sustitución 
oportuna de disposiciones que dejaron de ser útiles, la que cultiva la 
confianza del pueblo. 


Últimamente, un proyecto de amnistía enviado por el Gobierno al 
Congreso, aunque excluye de su alcance a dos o tres centenas de personas 
acusadas de crímenes de sangre, es recibida con elogios de parte de la 
opinión, aún más si se afirma que ella será seguida de medidas de indulto 
para los excluidos. Ahora se habla del próximo paso democratizador, que 
consistirá en la apertura a la acción de muevos partidos, o, aun más, a la 
disolución de los dos existentes, para que la clase política se organice en 
cuatro O cinco posiciones libremente escogidas. Y vendrán luego las 
elecciones directas de los Gobernadotes, para llegar, si fuera necesario, a 
igual método para el Ejecutivo nacional. 


He ahí otro modo de volver. Ordenado, casi pacífico, provechoso en 
lo económico y atemperado en lo social. Clato que él no es teceta pata 
aplicar en distinto entorno. Sólo lo comentamos, para hacer ver que en 
política no se dan las vías únicas y que "el arte de gobernar” admite mil 
variaciones. 


Publicado el 15 de julio de 1979 como editorial en EL MUNDO 
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Nuestros votos por Nicaragua 


A Dios gracias, parece que está llegando la paz a Nicaragua. Después 
de que su pueblo ha pagado pesado tributo de sangre y de destrucción, 
debido principalmente a la insana terquedad del dictador, éste se ha 
convencido de su abandono y ha dejado el refugio en que vivió un ocaso sin 
eloria. Detrás de él vendrán nuevas jornadas, que todo América espera que 
sean de reconstrucción y de pacificación ahorradas en nombre del pueblo, la 
venganza y el fratricidio. 


El caso de Nicaragua -desgraciado país sujeto a las furias de la 
naturaleza o al oprobio de la dictadura- da pata reflexionar en profundidad 
sobre la política y el poder, sobre la libertad y el orden, sobre la justicia y la 
democracia. Nadie puede, en ninguna parte, arrogatse la representación 
nacional por el puro gozo de mandar. El gobernante que pierde la confianza 
de su pueblo, hará muy bien en ceder el puesto a otros, antes de enfrentarse 
con los suyos. 


Pero también es bueno señalar que, en muchos casos, aquella pérdida 
de la confianza popular no se produce sin motivos, y que la política de los 
otros estados, el aprovechamiento por los más fuertes, de la situación creada 
por venalidad o por ignorancia, se encuentra en la raíz de las crisis de los 
países subdesarrollados. 


Si en el intercambio económico y en la explotación de los recursos 
de un país como Nicaragua, hubiese habido más sentido de justicia 
internacional, estamos seguros que la situación no hubiese llegado nunca a 
los extremos de la guerra civil que está acabando. Y por cierto que si la 
libertad hubiese tenido acogida en Managua, los relámpagos de odio que aún 
iluminan el tenue alborecer de la democracia en la patria de Rubén Darío, no 
hubiese sido tan de temer, como ahora en que se huele el afán de intervenir 
de otros maniqueísmos, tan peligrosos como los vencidos. 
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El conflicto del país centroamericano, por una especie de suerte 
poco afortunada, llegó a preocupar y a ocupar a la comunidad continental, 
primeto en forma aislada de parte de gobiernos directamente interesados en 
el caso y luego en el propio organismo regional. Le ha tocado al grupo de 
países andinos entre los que figura Bolivia la tarea final para cerrar el capítulo 
bélico; se metecen ellos un aplauso, pues dieron a la insulsa resolución del 
Consejo el necesario cuerpo para convertir los deseos en realidades. 


Uno de los frutos de tal actividad, al parecer, se ha logrado al 
constituir un gabinete ministerial con amplia participación política, lo que 
podría significar una garantía de equidad y un manejo democrático de la 
situación post-somocista. 


Ojalá que podamos ver, en los próximos meses, pasada la ptimera e 
ineludible etapa de la reorganización nacional, la asunción de un Gobietno 
electo por los nicaragijenses que se aboque, con la ayuda de todo el mundo, 
a la reconstrucción. Bien se lo merece el país y lo desea América. 


Publicado el 18 de julio de 1979 como editorial en EL MUNDO 
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Otra vez el Canal de Panamá 


Recuerda la opinión de todo el mundo, pero más concretamente la 
de los países americanos, con cuánta satisfacción se asistió al desenlace de la 
discusión entre los Estado Unidos y Panamá, acerca de la soberanía del 
Canal y de su zona que, desde que la pequeña república del Itsmo accedió a 
la independencia, estuvo bajo la administración de Washington. Fueron 
largas y a veces críticas las negociaciones entre el Goliat del Norte y el David 
latino, pero gracias a la firmeza de la posición panameña y a la comprensión 
de los Estados Unidos, todos aplaudimos -y Bolivia entre los primeros- la 
suscripción de los Tratados que Carter y Torrijos lograron hace ya más de un 
año. 


El tema vuelve a la actualidad por las revisiones que actualmente 
ocupan al Congreso americano y que amenazan con echar por tierra todo el 
entusiasmo despertado entonces, dada la tozudez con que algunos 
recalcitrantes imperialistas -que a todos hay que llamar por su nombre- 
pretenden revisar los Tratados, que el propio Parlamento de Washington ya 
ratificó conforme a la legislación de su país. Se trataría, según sus 
sostenedores, de evitar que el Canal, de cuya importancia estratégica para los 
Estados Unidos nadie duda, caiga en manos de la Unión Soviética o de sus 
peones cubanos. 


Pero bien ha dicho el Presidente Carter que precisamente eso será lo 
que logre la revisión o la directa anulación de los acuerdos canaleros, si la 
palabra empeñada tan solemnemente por el coloso no es respetada como 
debiera. 


El caso nos hace pensar que a veces tienen razón los que acusan a 
los Estados Unidos de una candidez rayana en la tontería. Pero es difícil 
consentir que los dirigentes políticos de una potencia de nivel mundial 
pecasen de ingenuidad. Lo más probable es que algunos de sus 
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representantes, se dejen llevar por fantasmas o pot intereses, y que a ellos es 
a los que debe ponérselos a raya, como parece que lo intenta ahora el 
Presidente Carter, aún a riesgo, como dice la noticia, de enfrentar la 
impopularidad, pero para cumplir los compromisos contraídos. 


Ahora que, por otra de esas situaciones inexplicables en la política 
exterior del Departamento de Estado, la potencia mayor tiene que asimilar 
el impacto que le ha significado el triunfo revolucionario en Nicatagua, 
traducido no sólo en la aceptación del nuevo estado de cosas, sino en la 
ayuda que ya comienza a dar a los sandinistas, primero en el campo de la 
asistencia social y económica, pero que no setía raro que luego se traduzca 
también en ayuda militar -sería tealmente inconcebible que voluntariamente 
se abra un frente de rechazo deshonrando su compromiso con Panamá y 
ofendiendo a toda la opinión pública latinoamericana que hizo causa común 
con los panameños. 


La ventaja está en que el Ejecutivo está al patecer firme en su 
posición de respeto a lo convenido en los Tratados. Y la esperanza, en que 
los representantes y senadores de la Unión sopesen sus responsabilidades y 
no echen por la borda algo que tanto costó lograr y que, cuando se alcanzó, 
fue aplaudido por todos, no sólo en cuanto al triunfo de una causa justa, sino 
también como reconocimiento a la ductilidad del poderoso. 


Publicado el 2 de agosto de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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De la realidad internacional 


Una de las primeras tesoluciones que ha aprobado la Cámara de 
Diputados, dentro de la facultad constitucional que se reconoce al 
Legislativo para "ejercitar influencia diplomática", ha sido la que recomienda 
el restablecimiento de relaciones con Cuba y el reconocimiento del gobierno 
de la China Popular, con la consiguiente apertura de ellos. Bien se sabe que 
éste no pasa de ser un consejo de la Cámara, ya que la conducción de la 
política exterior de la República es atribución del Presidente de la República, 
por el órgano del Ministerio correspondiente. 


Esta recomendación puede que esté en línea con la clara declaración 
que hizo el Presidente Guevara a tiempo de tomar posesión de su cargo, en 
sentido de que Bolivia mantendrá relaciones con todos los pueblos del 
mundo, en el entendido de que éstas no significan calificación de las diversas 
políticas que existen, sino reconocimiento de la existencia del Estado 
correspondiente. Por cierto que, en determinados casos, como el de China, 
tal declaración implica un acto político, ya que reconocido uno hay que 
desconocer el otro de los regímenes que trata de representar a esa 
comunidad nacional. 


Pero no era el caso concreto de la resolución camartal de lo que 
queríamos hablar en la columna editorial, sino de cómo se ha transformado 
la comunidad internacional, que de unas pocas decenas de países como las 
que crearon al final de la Segunda Guerra Mundial la Organización de las 
Naciones Unidas, ha pasado a más de centenar y medio de miembros 
aceptados por la misma entidad supranacional, creando una situación 
cercana al caos, donde se codean con igualdad de derechos, cuando menos 
en el voto, viejos Estados conocidos a lo largo de la Historia, con minúsculas 
entidades políticas, surgidas al calor de una descolonización que patece 
haberse pasado de lo conveniente. Islas del Caribe con unas decenas de miles 
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de habitantes, sobre poquísimos kilómetros cuadrados, tienen en la ONU y 
en la OEA tanta personería como el Brasil o Venezuela; o pequeños 
segmentos de antiguas colonias en el África, constituida en Imperio o 
República, suman su presencia a Estados de tanta tradición como Etiopía o 
de tan gran importancia sociopolítica como Nigeria. 


Como vemos, no es sólo en nuestro mundillo electoral que sufrimos 
de una atomización llevada al colmo de los 50 y tantos partidos, sino que en ' 
el universo político se da el mismo o parecido fenómeno inflacionario. 


¿Son signos de los tiempos? ¿O acaso tras la dispersión será posible 
una polarización en pocas pero grandes unidades continentales? Sólo el 
tiempo lo dirá, pero será preciso ir educando a las generaciones nuevas 
acerca de la necesidad de unir voluntades nacionales en más amplios frentes, 
sin perder necesariamente la identidad; o sobre lo nefasto que resulta, en un 
mundo ya desperdigado, alimentar ilusiones (ilusiones al revés) de nuevos 
fraccionamientos. 


Publicado el 15 de agosto de 1979 como editorial en EL MUNDO 
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El fin del enclave 


Hoy lunes 1% de octubre, el izamiento de una gigantesca bandera 
panameña sobre el cerro que domina la entrada al Canal desde el Océano 
Pacífico, señalará el logro de la total independencia soberana de una 
república latinoamericana, creada artificialmente en el itsmo de las Américas. 


Hasta hoy Panamá fue la expresión clásica del enclave dependiente, 
hasta el punto de ver su propio territorio separado por una franja de 1.442 
kilómetros cuadrados, propiedad de una potencia extranjera para la 
protección de sus intereses. 


La manifestación de más de 200.000 personas que ingresa en esta 
fecha a tomar posesión de un territorio enajenado, reviste un significado 
trascendental que devuelve a ese país su dignidad nacional. 


La creación de la República de Panamá en el estratégico itsmo de 
Centroamérica, obedece a un episodio sin precedentes en las relaciones de 
los Estados Unidos con América Latina. 


La expansión tetritorial del país del Norte, como resultado de la 
derrota de México a mediados del siglo pasado, hizo necesario el control y 
desarrollo de medios de navegación entre los dos océanos que flanquean 
Centroamérica. El itsmo, perteneciente a la República de Nueva Granada - 
como entonces se llamaba a Colombia- llamó la atención de los 
norteamericanos como el sitio potencial de un canal interoceánico, 
controlado para servir a sus intereses. 


Así se inició un proceso de conquista -al más puro estilo del "big 
stick" de la época- logrado en base a una serie de tratados que exigieron 
previamente el desmenbramiento de Colombia y la frase victoriosa de 
Roosevelt "I took Panamá". 
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Con la reciente anexión de Puerto Rico, la ocupación de Cuba y el 
aumento de su poderío naval en el Caribe, emergentes del triunfo sobre 
España, los Estados Unidos habían desplazado definitivamente a fines del 
siglo XIX a las potencias europeas de la zona, exigiendo esta vez un control 
soberano de la zona del canal. 


La negativa de Colombia a aceptar el nuevo tratado había irritado a 
Theodore Roosevelt, llegando a confeccionar un plan para independizat 
Panamá por medio de una insurrección. El Gobierno colombiano tuvo que 
reconocer a la nueva República 48 horas después de la proclamación 
secesionista. 


Desde su origen, sin embargo, las relaciones panameño- 
norteameticanas se vieron entotpecidas por interpretaciones diferentes del 
primer tratado entre los dos estados (Hay-Bunau-Varilla 1903). 


El Gobierno panameño mantuvo desde el principio que "los 
poderes, derechos y autoridad concedidas a Estados Unidos" como si fuera 
soberano territorial, no significaba que se le hubiera transferido la soberanía 
de la zona del Canal. Los Estados Unidos, sin embargo, insistieron en que el 
lenguaje del tratado transfería explícitamente dicha soberanía y obtenía por 
tanto todos los derechos de jutisdicción en el área. 


Desde la ratificación del tratado hasta hace algunos años, Panamá ha 
seguido insistiendo en que la soberanía sobre la Zona del Canal sea ejercida 
en forma conjunta. 


Así, a partir del Acuerdo Taft, que despejó temporalmente la 
controversia, hasta nuestros días, se han realizado tres revisiones al tratado y 
también por tres veces, en la década de los años 20, las tropas 
norteamericanas intervinieron para influir en los asuntos internos del país. 
Posteriormente lo hicieron a través de medios diplomáticos. 


En la actualidad las relaciones interamericanas han cambiado 
sustancialmente. En un marco de respeto a la libre determinación de los 
pueblos, al ejercicio inviolable de la soberanía nacional, la supervivencia de 
un tratado de cesión de dicha potestad a un país extranjero, resultaba arcaica 
y contradictoria dentro del nuevo orden internacional. 


La transferencia gradual de la zoma del Canal a la soberanía 
panameña, viene a enmendar estos restos vivientes de la injusticia 
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colonialista, que en las circunstancias actuales debe reconocerse en este 
hemisferio como una etapa superada. 


Publicado el 1 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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¿Cómo detener el baño de sangre en El Salvador? 


Cuando triunfó la revolución nicaragúense, derribando a la dictadura 
somocista, que había hecho de aquel pequeño país una suerte de hacienda 
familiar, los observadores anticiparon que en Centroamérica se avecinaban 
cambios similares, dadas las condiciones políticas y socioeconómicas 
imperantes en los países vecinos que conforman el "Triángulo Norte" 
centroamericano. : 


Casi de inmediato, la atención se dirigió hacia El Salvador, "país de 
las 14 familias", superpoblado, empobrecido y asolado por una crónica 
subversión que alientan grupos guerrilleros radicalizados, combatidos 
férreamente por el Ejército, hasta ahora único soporte real de un régimen 
insostenible en condiciones democráticas. | 


A medida que recrudecía la violencia política haciendo cada vez más 
difícil una salida pacífica al conflicto, el Gobierno de Carter acentuaba sus 
presiones para que El Salvador ingrese en una etapa de liberalización gradual 
pero efectiva, incluso exigiendo elecciones para marzo de 1980. 


Estados Unidos trataba de este modo de empujar a El Salvador, 
Guatemala y Honduras a un proceso de reformas que evitase el estallido 
revolucionario. 


Los movimientos guerrilleros como el BRP, el ERP y el FAPU, se. 
plantearon como objetivo derrocar al Presidente Romero e instaurar un 
Gobierno marxista. Su rechazo a la nueva Junta Militar, se traduce en una 
fuerte resistencia armada, que sin embargo no cuenta con una base popular 
tan amplia como la que tenían los sandinistas en Nicaragua, ni tampoco el 
apoyo de los empresarios que en aquél país se oponían a Somoza. 


El Salvador presenta un panorama político ideológicamente más 
polarizado, entre los protagonistas de la lucha política, que Nicaragua. La 
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falta de apoyo de un sector moderado a la acción guerrillera, la cual no busca 
las elecciones, sino el Poder revolucionario para cambiar radicalmente el 
sistema, limita sus posibilidades de movilización popular y militar al estilo 
sandinista. 


Esta situación cierra las perspectivas de paz en un futuro inmediato, 
en este país de trágica historia contemporánea. Cualquier intento reformista 
de los nuevos gobernantes, se verá limitado por las estrechas dimensiones 
del cambio producido en la cúpula política, si ésta no altera sustancialmente 
el sistema anterior, y pot la beligerancia de la izquierda salvadoreña, donde 
la ausencia de un frente unificado y de una figura prominente de gran arraigo 
populat, influirá para que su lucha se mantenga a nivel de la violencia urbana 
y clandestina. 


El Salvador no parece encontrar esta vez la vía de una pacificación 
duradera para iniciar una reconstrucción nacional como la que las 
circunstancias le han permitido a la Junta nicaragúense. Los militares que 
derrocaron a Humberto Romero, buscan afanosamente el apoyo popular 
decretando una amnistía general y manifiestan que su decisión ha evitado un 
baño de sangte en el país. 


Ahora bien, ¿cuáles pueden ser las medidas capaces de encaminar a 
la nación hacia una reconciliación política? En primer lugar, el nuevo 
Gobierno tendría que acometer un extenso plan de reformas que prepare la 
estructura socioeconómica del país para una convivencia democrática real. 


Se evidencia en Centroamérica una enorme resistencia del modelo 
socieconómico al desarrollo político y éste es precisamente el origen de la 
inestabilidad crónica y de la dramática violencia desatada en los últimos años. 


Sin una reforma agraria, sin una justa distribución de la riqueza, sin 
una asistencia internacional bien canalizada para sostener su frágil economía, 
este pequeño país tiene esencialmente cuestionada su viabilidad nacional. 


Una bandera, un escudo y un himno nacional no hacen a un país. 
Para que éste alcance una viabilidad nacional por encima de sus limitados 
recursos y de su insignificante presencia internacional, necesita de una 
población organizada políticamente, integrada económicamente y en 
condiciones aceptables de vida. Si ésta es la verdadera intención del nuevo 
grupo militar que ha tomado el Poder en El Salvador, queda todavía alguna 
esperanza de que ese baño diario de sangre que ha enlutado a todo el país, 
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pueda ser desterrado de la escena política en un futuro próximo. 


En todo caso, ésta parece ser la única alternativa para los nuevos 
gobernantes, si quieren justificar su acción y legitimar su gobierno. 
Continuar la represión anterior para mantenerse en el Poder, no contribuiría 
a otra cosa que acelerar ese baño de sangre que, según dicen, pretenden 
evitar. 


Publicado el 19 de octubre de 1979 como edita en EL MUNDO, 
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La regionalización de los intereses nacionales en la OEA 


Una vez más, los cancilleres que integran el Grupo Andino, se 
disponen a actuar como un frente unido en la escena internacional. 


Con las experiencias anteriores frente al conflicto nicaragúense, la 
devolución progresiva del Canal interoceánico a la soberanía panameña y la 
defensa del principio de no alineamiento en la pasada Conferencia de La 
Habana, surgió un bloque de naciones que empieza a actuar en lo político 
con la misma cohesión y sentido integrador que en lo económico. 


El Grupo Andino prepara en esta Asamblea General una 
"Declatación de La Paz", con una tesis que busca dotar de mayor vigor a la 
Organización Interamericana en la lucha por un nuevo orden económico 
internacional y lograr la vigencia sólida de un sistema político democrático 
para todas las naciones del continente. 


En esta oportunidad, la acción de los cancilleres de Venezuela, 
Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia irá más allá de las exhortaciones de rigor, 
al suscribir concretamente la Constitución del anunciado Parlamento 
Andino y la formación de un Consejo de Ministros de Relaciones Exteriores, 
que representa la integración supranacional a nivel político, que en los 
últimos meses muestra indicios de haberse acelerado más que el proceso 
integrador a nivel económico. Tampoco se ha descuidado por otra parte, 
otros aspectos de la integración subregional cultural, de salubridad y trabajo 
con acuerdos respectivos. 


Desde esta posición unitaria, estos países están en condiciones 
favorables de acentuar su gravitación diplomática en el seno de la O.E.A., 
hasta el punto de poder plantear reformas de fondo y de forma en los 
principios y métodos que inspiran las actividades de este organismo 


286 


Desde mi umbral 


interamericatlo.: 


En este aspecto, Venezuela se ha constituido en portavoz de dichas 
intenciones, al sugerir una "latinoamericanización de la O.E.A.” para cambiar 
el contenido de sus debates, incluyendo temas donde se revisen globalmente 
las relaciones de área subcontinental con los Estados Unidos de 
Norteamérica, "que son una región en sí mismos". 


Según el canciller venezolano, las subregiones serán los principales 
instrumentos de la nueva diplomacia de proyección, y es en este sentido que 
debe reconocetse a los nuevos grupos de influencia que están surgiendo en 
las decisiones internacionales. 


Dentro de la actual correlación de fuerzas en el mundo, no cabe 
evidentemente otra alternativa que la "regionalización" de los intereses 
nacionales para acometer una defensa más efectiva de los mismos de parte 
de las naciones pequeñas frente a las grandes potencias. Es, indudablemente, 
la única garantía de independencia frente al desequilibrado sistema de poder 
vigente. 


Con esa actitud, el Grupo Andino está planteando implícitamente a 
los Estados Unidos, la necesidad de aceptar una nueva situación de hecho en 
el diálogo Norte-Sur, que viene a sustituir el esquema de alianzas con 
Estados-gendarme a nivel regional, como anteriormente garantizaba el 
control efectivo sobre sus áreas de influencia. 


Publicado el 25 de octubre de 1979 como editorial eá EL MUNDO. 
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El respeto de los derechos humanos es una meta supranacional 


El estudio y enjuiciamiento de la situación de los derechos humanos 
en el hemisferio es uno de los grandes temas de la presente Asamblea 
General de la O.E.A. y quizá el menos susceptible de ser tratado 
"diplomáticamente", dada la gravedad de las denuncias formuladas. 


El texto puesto a consideración de los participantes desde las 
deliberaciones en la Comisión de Asuntos Políticos y Jurídicos, denuncia la 
vigencia de la tortura como una práctica sistemática de algunos Gobiernos, 
que al amparo de leyes de emergencia restringen y conculcan libertades 
públicas, dejando a los ciudadanos inermes ante los abusos y violaciones de 
toda índole, de quienes detentan el Poder y no están dispuestos a permitir de 
ningún modo el derecho a disentir. 


El informe leído por el Presidente de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos, calificado de dramático por periodistas y delegados, 
despertó reacciones de estupor entre los presentes, al comprobar la 
existencia de encarnecidas persecuciones políticas y miles de desapariciones 
provocadas en nombre de la seguridad del Estado. 


Por otra parte, se ha destacado en la Reunión Ordinaria de la 
Organización de Estados Americanos que, de alguna manera, se han dado 
pasos alentadores en la protección de los derechos humanos en el 
continente, durante el último año tal como lo demuestra la puesta en vigor 
de la Convención Americana sobre Derechos Humanos o "Pacto de San 
José", cuyo organismo especializado es la Comisión Interamericana de la 
O.E.A., que preside el venezolano Andrés Aguilar, y que en esta oportunidad 
ha llevado al foro hemisférico una abundante serie de denuncias sobre 
violaciones a estos derechos de parte de algunos estados miembros de la 
organización interamericana. 


Para que esta importante Comisión de la O.E.A. adquiera fuerza y 
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respeto internacionales, la Asamblea deberá dotarla de poderes reales que 
sienifiquen un avance efectivo en la plena vigencia de los derechos humanos 
a nivel continental, una vez que todos estos países firmen el "Pacto de San 
José" que da validez legal a su existencia. 


Indudablemente, las tendencias democratizadoras en algunos países 
del área, han frenado geográficamente los desmanes represivos que en los 
últimos años situaron a Latinoamérica encabezando las violaciones a los 
derechos humanos en el mundo. Actualmente unos países están en peor o 
mejor situación que otros para defenderse, a nivel gubernamental, de tan 
graves acusaciones. No obstante, la dramática situación que en muchos de 
ellos subsiste en lo que se refiere al respeto que merecen los derechos 
inalienables de las personas, no debería concebirse como una cuestión 
particular que concierne únicamente a los ciudadanos de un determinado 
país; sino como un áleido problema americano que demanda el concurso de 
todos los pueblos y de sus instituciones democráticas del continente, donde 
el sufrimiento de un país vecino no sea jamás considerado algo ajeno a 
nuestra conciencia y modo de vida. 


Como integrantes de una comunidad de naciones que comparten 
problemas comunes, el tratamiento del respeto a la justicia debe elevarse a la 
categoría de una meta supranacional dotando a los organismos regionales 
respectivos de fuerza moral y jurídica para enjuiciar y denunciar los 
atropellos a la dignidad humana. Bajo el pretexto de la "no-injerencia en 
asuntos internos de un país”, muchos gobiernos han pretendido escapar al 
veredicto internacional. Por ello, todo esfuerzo en defensa de la justicia 2 
nivel latinoamericano, aunque no se refiera a nuestra situación nacional 
específica, tendremos que considerarlo como un paso importante que 
garantice a futuro el respeto a esos mismos derechos en nuestro país. 


El surgimiento de una Comisión Internacional para la defensa de los 
Derechos Humanos a nivel continental es una tribuna importante y válida de 
los pueblos latinoamericanos, que debe ser fortalecida por los estados 
miembros de la O.E.A. 


Publicado el 27 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Triunfo de la dignidad 


La semana pasada todos los medios de comunicación social en el 
mundo -en el mundo donde esos medios de comunicación social no están 
aherrojados por la tiranía- dieron la noticia de que el más antiguo preso 
político de Cuba recobraba su libertad. Después de veinte años, sin sumarle 
ni restarle un solo día a la condena que le impuso un "tribunal" sometido él 
mismo a las veleidades del dictador. Humberto Matos, comandante de una 
de las principales columnas revolucionarias de la Sierra Maestra, jefe 
indiscutido del nuevo régimen en el Oriente cubano, idealista puto y patriota 
insobornable, peto a pesar de eso "traidor", cautivo, ultrajado, recobró su 
libertad. El caso ha dado para que se comente en el mundo entero el poder 
de los tiranos, que no puede contra el poder imbatible del hombre digno. 


Mucho se ha hablado de la defensa de los derechos humanos. La 
Asamblea de la O.E.A. que está terminando su novena edición en La Paz, 
vuelve sobre el tema y reitera su declaración de que ellos son sacrosantos y 
que su violación constituye crimen que aflige la conciencia de los pueblos. 
Sin embargo, del lirismo de las declaraciones a la verdadera conciencia del 
respeto al hombre dista mucho trecho. 


Se ha condenado y se condena la práctica de los abusos en los 
regímenes de fuerza señalados como de derecha, pero se hacen oídos sordos 
y se tapan los ojos ante peores atrocidades de los "movimientos de 
liberación”. El Gulag denunciado por Solzenitzyn se queda en obra literaria 
y la macabra saga de los camboyanos condenados a morir por los libertadores 
vietnamitas conmueve hasta las lágrimas, pero no hay entidades 
internacionales que le pongan alto. Se premia, es verdad, y con justicia de la 
más alta, la labor de Madre Teresa de Calcuta que arranca de su nimiedad las 
más puras manifestaciones de la caridad en este siglo, pero esa gota de amor 
en el océano de miserias no se repite a millares como haría falta. 
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Y entonces ocutre lo de Matos, que tras toda una vida de preso, 
confiesa con altivez y honestidad que sufrió mucho pero que no se quebró 
nunca; que no tiene odio para su enemigo, aunque lo desprecia; que ocupará 
el resto de sus días para contar cómo es el paraíso de Fidel y qué fue de la 
Cuba que ellos arrancaron del poder opresor de un Batista, pero que cayó en 
la servidumbre del Kremlin. 


Es éste un triunfo de la dignidad. De la dignidad del hombre como 
tal, que no obtuvo el voto de los declamadores de derechos humanos, pero 
que contó -con el de él mismo a la cabeza- con el valor y la moral y la 
entereza de los que lo acompañaban en las cárceles. Es éste un triunfo que 
no hay que dejar pasar por alto, pues nadie está libre de tener que sufrir o de 
haber aguantado similares situaciones. Y el cronista lo dice, no de oídas ni 
porque se lo contaron, sino porque lo sabe y lo recuerda, que no hay triunfo 
más grande ni hay laurel más fresco que el de aquel que pasó por las tinieblas 
de la opresión y de ellas salió digno, incorrupto y sin odios. 


Que lo aprendan nuestros jóvenes y lo recuerden nuestros 
coetáneos, pata que nunca más pueda ocurrir. Y que si ocurre, haya siempre 
un Humberto Matos o un cautivo sin nombre, que salve la dignidad del 
hombre con su propia dignidad. 


Publicado el 31 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Cambio de mando 


Cuando escogí el título de esta columna, como habrán supuesto los 
cruceños que me leen, estaba recordando el poema de Rómulo Gómez que 
tan bien declama mi buen amigo Humberto Vaca Pereira: Viajero que llegas 
hasta nuestro lado... Pero también pensaba en lo mucho que ha cambiado el 
mundo, nuestro propio país y la casa grande que es Santa Cruz, cuyos 
umbrales pueden estar en San Pablo o Buenos Aires, gracias a la facilidad de 
los viajes; o hasta en Washington o en Roma. 


Por eso no creo salirme de cauce si ahora comento algo que, sin ser 
nuestro, tampoco nos es ajeno y que, por arte de la técnica de la 
comunicación, lo hemos contemplado y vivido como aquellos a quienes les 
toca como propio. Ya se imaginará el amable lector que, con estos 
preámbulos, estoy queriendo entrat a lo que es comidilla de moda, es decir, 
al cambio de mandos en los Estados Unidos de América. 


Cada cuatro años, con regularidad asombrosa que ni la mismísima 
Guerra de Secesión pudo cortar y que el propio novel Presidente Reagan 
califica de milagrosa, hay un espectáculo de este jaez en el exterior del 
majestuoso Capitolio de Washington. Unas veces repitiendo su juramento el 
propio Presidente, si es el caso que lo hubiesen reelegido; otras, pasando el 
mando al amigo, al correligionario político, que sustituye al Presidente 
cansado; y otras al fin, como ésta del martes pasado, en que el rival de ayer, 
derrotado en las urnas, elegantemente aunque dolorido, cede el puesto al 
vencedor. Cada cuatro años, el frío de enero que barte las amplias avenidas 
de la capital, sirve de marco al traspaso regular; lo que no quiere decir que 
no hayan habido otras ocasiones en que la posesión del nuevo mandatario se 
realice en condiciones diferentes, dramáticas, esquilianas, peto ése es otro 
cantat y los Vicepresidentes que ascienden al solio dejado vacante pot el 
titular no son escasos en la historia de la Unión norteamericana. 
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Lo que ahora resalto, aparte la euforia de los republicanos ganadores 
y la cicatera cobertura de lo indeseado por la prensa "liberal" e infiltrada, fue 
el desenlace calculado de la crisis de los rehenes, soltados por el Ayatolá sólo 
unos minutos después de fenecida la Administración Carter y cumplidos los 
444 días de cautiverio, que parecieran encerrar en su mágica cifra algo como 
un cábala para reflexionar. 


Ahora que acabó el espectáculo -el del cambio de gobierno y el del 
vergonzoso pisoteo del Derecho Internacional- habrá que volver a 
considerar el desarrollo de los acontecimientos con el lente de todos los días. 
Juzgar el paso de Carter por el más poderoso empleo del mundo, no sólo 
con el cristal oscuro de la crisis iraní sino también con la esperanzada 
perspectiva de los Tratados del Canal de Panamá; confiar en la nueva 
Administración Reagan, no como la panacea pueril que nos arreglará todos 
nuestros problemas sino mejor con la serena confianza de una amistad 
franca, tespetuosa del otro y tan generosa cuanto puede serlo el más 
poderoso país del otbe. 


Cuando menos, así lo veo desde mi umbral. 


Creso R. Bazán. 


Publicado el 24 de enero de 1981 en EL DEBER. 
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Tensiones bélicas en Sudamérica 


Toda la semana la prensa ha estado informando de las fuertes 
tensiones ocurridas en la frontera peruano-ecuatoriana, que han cobrado 
tributo de sangre fraterna como no había ocurrido por años en nuestro 
subcontinente. 


Nada se saca con ocultar la realidad que viven esos dos países entre 
sí. Después de la guerra del año 41 que despojó al Ecuador de prácticamente 
la mitad de su territorio, y pese al Protocolo de Río de Janeiro con el que se 
procuró solucionar las diferencias, la palabra final no llegó a pronunciarse 
por las partes en disputa. Incluso una zona, pequeña en comparación con el 
total, pero existente sin duda alguna, dejó de set delimitada, porque el 
Ecuador señaló errores geográficos que no podían ser perfeccionados en el 
terreno. 


Por ello, declarar que no hay nada en disputa, no favorece a la 
solución deseada por toda América. Sin ser similares los casos, tienen puntos 
de contacto las situaciones de nuestra situación con Chile y la que ahota 
entró en crisis entre Perú y Ecuador. Hay unos instrumentos internacionales, 
peto en ellos se encuentran las semillas del conflicto. Y la intangibilidad de 
los tratados es una doctrina superada, cuyo último mentís la Historia ha 
anotado en la revisión de los referentes al Canal de Panamá. 


Es de desear que cualquiera de las instancias que buscaron las partes 
envueltas en el conflicto, ya sea el Consejo de la OEA, ya sean los garantes 
del Protocolo de 1941, ya sea la mediación amigable de gobiernos amigos, 
cualquiera de las instancias repetimos, sirva pata llevar el asunto otra vez a la 
mesa de las negociaciones y evitar mayores enfrentamientos bélicos. 


Por lo menos entre nosotros, los hispanoamericanos, deberíamos 
desterrar el recurso de la fuerza para arreglar nuestras diferencias. Como 
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muchos, como todos prácticamente, nosotros también hacemos votos por la 
paz, pot el entendimiento y, sobre todo, por la justicia. 


Publicado el 2 de febrero de 1981 como editorial en EL DEBER 
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Sobre la teunión del FMI 


Vista desde la perspectiva mundial, la economía está en crisis. No lo 
decimos pata nuestro alivio, ya que el mal de muchos es consuelo de tontos, 
sino para comentar lo que resalta en las informaciones internacionales de 
estos días, a raíz de la celebración de las asambleas generales que realizan en 


el Canadá, casí simultáneamente, el Fondo Monetario Internacional y el 
Banco Mundial. 


Allí, en Toronto, se reúnen los representantes de todos los países 
miembros de estas organizaciones, que lo son la inmensa mayoría de los 
Estados, excluidos sólo -por voluntad propia- los del sistema comunista. 
Cuando menos en el aspecto formal, las asambleas escucharán lo mismo la 
voz de las grandes potencias industriales que dominan la escena económica 
global, que la de los países pobres, con eufemismo llamados "en vías de 
desarrollo". Ya se sabe que las decisiones no tomarán en cuenta un 
democrático e igualitario conteo de votos, sino el peso de las sociedades 
productoras de bienes de consumo o detentadoras de la masa monetaria 
internacional; pero las reuniones dan oportunidad para que los 
representantes de los pequeños países (pequeños en producción de riqueza, 
por más que sean grandes en extensión, población y productos primarios) 
hagan oír sus quejas, sus ansias de justicia y sus posiciones de demanda de 


mejof trato. 


En nombre de nuestra región intervino al comienzo de las 
deliberaciones el representante brasileño y el cable nos trae un resumen de 
la clara y concreta determinación que esta vez toma el bloque de los 
"Estados Desunidos de América". Hace falta aumentar las actividades del 
Fondo para lo cual es indispensable que los grandes contribuyan más. Es 
preciso que el EM.L cumpla su objetivo fundamental de ejercitar la 
cooperación financiera internacional, saliendo de su cómoda posición de 
última alternativa para los erarios en apuros. Se acepta y apoya la idea de 
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crear un fondo dedicado a atender situaciones de emergencia, como lo 
propone Washington, pero no se quiere que tal proyecto se convierta en el 
pretexto para no aumentar las cuotas al Fondo mismo. El aumento de los 
"derechos especiales de giro" no ha de temerse como una causa provocadora 
de la inflación mundial, sino más bien como un medio para evitar la 
corrosión acelerada de las economías débiles. Está bien que la ayuda a éstas 
esté condicionada a requisitos y ajustes, tanto y cuanto sean necesatios, pero 
debe cuidarse que las cargas impuestas a los receptores de la asistencia no se 
transforme en una carga insostenible. Y así por el estilo, con claridad y 
franqueza, los americanos de México al sur plantean su postura y piden la 
comprensión de los no siempre magnánimos podetosos. 


Ya hay señales de que la reunión no será tranquila ni se escucharán 
todos los consejos. Pero algo ha de lograrse, si aún quedan en la mente de 
los dueños de la bolsa, una pizca de sentido de justicia y un adarme de 
conciencia moral. Ellos lo son porque, han exprimido a los que ahora 
resultan pobres; sus economías se sostienen con los expolios de los 
productores de materias primas que, por cruel paradoja, han sido también 
los compradores de sus productos elaborados, a precios impuestos por los 
fabricantes. Y una falta de visión, una resolución cicatera, no sólo hará daño 
al Tercer Mundo, sino que será un "boomerang" que golpeará las economías 
ahora predominantes, pero que ya demuestran fisuras de base que las hacen 
por demás endebles. 


Y como vivimos (pobres y necesitados, pero miembros de la 
Comunidad Internacional) en esta aldea global que ahora reúne a sus 
representantes de la economía y las finanzas, también nosotros los 
bolivianos esperamos con ansiedad los resultados de la reunión de Canadá. 


Publicado el 10 de septiembre de 1982 como editorial en EL DEBER 
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Homenaje 


Unos cuantos centenares de soldados argentinos caídos en Las 
Malvinas recibieron definitiva sepultura en Goose Green, con honores 
militares de la guarnición británica. 


Hubo antes tratativas para que se repatrien esos restos. No se llegó 
a acuerdos y los ingleses los recogieron de las dispersas y precarias 
sepulturas, organizando un cementerio militar de reglamento. 


Con lo que se hizo el mejor tributo a la Justicia y al Valor. 


Los muchachos argentinos que allí descansan para siempre, no 
necesitan de repatriación alguna: duermen en suelo patrio, abonado con su 
sangte, y ahí esperarán, sin prisas y sin pausas, que de nuevo un día los cubra 
el pabellón azul y blanco. 


Mientras tanto, ya las manos de Dios lo reemplazan con retazos de 
cielo y jirones de nubes. 


Publicado el 23 de febrero de 1983 en la columna Pastillas en EL DEBER 
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CAPÍTULO VII 
TEMAS PERIODÍSTICOS 


Prensa cruceña: realidades y planes en 1952 


Por voluntad de los periodistas de la Asociación que congrega a los 
del gremio en Santa Cruz, y sin méritos para ello, me ha sido encomendada 
la difícil tarea de presidirla por el período 1951-1952, de acuerdo a los 
Estatutos que nos rigen. Me acompañan en esta tarea, ardua y noble, 
elementos distinguidos de la prensa cruceña, desde Rodolfo Landívar 
Serrate, que hace más de 30 años ya ocupaba sitial preponderante en estas 
actividades, hasta Hernando García Vespa, valor indiscutible de una nueva 
generación que dará tumbos definidos a la Patria. 


En estas oportunidades, al prometer el cabal desempeño de las 
obligaciones inherentes a los cargos directivos, es costumbre trazar un plan 
de labores, que contemple los tópicos principales el mandato confiado. Pero 
en la realidad ocurre que muchos programas no se cumplen o sólo son 
formulados para llenar un número del acto de la posesión. Por tal 
consideración, que debe pesar en el ánimo de todos los presentes, me 
limitaré en esta oportunidad a pergeñar sobre el papel algunas ligeras 
consideraciones sobre la alta misión que cabe a la prensa, especialmente en 
nuestro medio, donde ella es uno de los poquísimos vehículos de cultura que 
llegan hasta el pueblo mismo. 


Escaso de medios materiales, el ambiente cruceño es difícil para la 
labor del periodista, pero al mismo tiempo bríndale un campo propicio a la 
venturosa siembra de ideales. No olvidemos que Santa Cruz, en la república, 
ostenta -patejo a su mayor índice cultural popular- la más fecunda actividad 
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diarística. Tal hecho ya ha sido comentado, un sí es no es favorablemente, por 
notables órganos del interior, de los que viene a mi memoria más fácilmente 
"Los Tiempos" de Cochabamba. Si esa es una realidad indiscutible, tocará a 
la Asociación encauzarla en forma de positivo beneficio general. 


Otra realidad que debemos afrontar es la del periodismo partidista. 
La gran mayoría de los que aparecen en nuestra ciudad, son los periódicos 
sostenidos por partidos militantes, dándose el caso de que, en épocas 
electorales no hay interés político que no tenga siquiera un semanario, 
manteniéndose algunos en forma regular durante todo el año. Tal verdad 
confusa, nos debe hacer trabajar en el seno de la Asociación, en pro del 
enaltecimiento de la labor periodística, que no por defender causas opuestas 
o diferentes, deja de ser sola: la de orientar a la opinión. La defensa de 
principios doctrinales, de posiciones políticas o de regímenes de gobierno, 
puede hacerse en la prensa, sin por ello rebajar la dignidad de los que a esa 
tarea se dedican. EL mantener y alentar una idea fue, sin duda, la primera 
causa pata la aparición de un papel público, aunque nos remontemos a las 
proclamas pegadas o los panfletos que circulaban subrepticiamente en 
muchas oportunidades. Con esa tradición, la prensa cruceña militante, puede 
y debe seguir en su tarea, mejorando cada vez más, sobreponiéndose a las 
mezquindades personales y convirtiéndose, día a día, en alimento espiritual 
de sus lectores asiduos y en cátedra de doctrina y proselitismo limpio para la 
opinión que le sea ajena. 


La defensa que no ceje de la libertad de expresión, merece 
igualmente toda la dedicación de nosotros. Gobierno que maneje mal la cosa 
pública, debe ser atacado honradamente por los buenos periodistas. El que 
haga labor de beneficio general merecerá su aliento. Y un mismo régimen, 
con malas y buenas medidas de gobierno, deberá ser criticado o aplaudido, 
sin que pot ello se pueda dudar de la rectitud de criterio de quien lo haga. 
Que el periodista es hombre libre, cuyo principal mérito es saber cuándo 
señala un bien o un mal; y no áulico que sólo tributa aplausos o empedetnido 
opositor que destila hiel. Y tocando este punto, debemos decir que la prensa 
en ningún caso debería excusar su opinión sobre los problemas de interés 
general, so pena de desertar de su misión, con la consiguiente pérdida de 
autoridad moral. 


Sobre este particular, cobra actualidad el tema con la dictación del 
Decreto Ley del 19 de este mes, que modifica la Ley de Imprenta vigente, 
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suprimiendo los Jurados y con ellos el fuero del periodista, y disponiendo 
que sean los tribunales ordinarios quienes conozcan de las causas pot delitos 
de imprenta. Los periódicos de La Paz ya nos hacen conocer la reacción 
operada en la Asociación capitalina, contraria a la nueva disposición. La 
nuestra se abocará de inmediato al estudio del problema, teniendo en cuenta 
el proyecto faccionado en anterior oportunidad por la Federación Nacional, 
y en cuya discusión intervinieron como delegados de Santa Cruz los 
periodistas Ángel Aponte, Mario Gutiérrez y Hugo Pessoa. 


Para terminar con estas bteves acotaciones, debo adelantar la 
información, al selecto auditorio, de que han sido designados nuestros 
delegados ante el próximo Congreso Extraordinario de periodistas, los 
colegas Humberto Vázquez Machicado y Mario Gutiérrez, quienes, a no 
dudarlo, sabrán representarnos con brillo y distinción. 


Señores: 


Al hacerme catgo de la conducción de la Asociación cruceña de 
periodistas, y en nombre de mis colegas de directorio, prometo mantener 
viva la institución, fomentando sus actividades y bregando incansablemente 
por la constante superación del periodismo cruceño. 


El pensamiento puesto en Bolivia, a quien todo lo ofrendamos, y en 
Dios, que querrá ayudarnos con las luces de su gracia, “sean prendas de 
nuestra decidida voluntad de trabajo". 


Escrito en 1951 y publicado el 16 de septiembre de 1990 en EL DEBER 
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Al comenzar la tarea 0 


Después de muchos años de que la idea flotaba en el ambiente, 
después de muchos meses en que el proyecto se iba implementando paso a 
paso, después de muchas semanas en que el equipo humano de redactores y 
auxiliares se iba amoldando a las necesidades de un trabajo conjunto, por fin 
llega el día en que una primera prueba completa de nuestro matutino sale de 
los talleres y se asoma a nuestras calles. 

Es todavía una prueba, la edición "cero" de EL MUNDO, que tiene 
más propósito de abrir la autocrítica que de presentarse al público. Por cierto 
que, aunque más restringida que las futuras ediciones normales, ésta llegará 
también a los lectores, como un anuncio de lo que pretendemos ser. Pero, 
reiteramos, este número cero es como si EL MUNDO se mirase al espejo, 
ya casi listo para la atrayente aventura, peto dispuesto a corregir ese pequeño 
detalle, esa leve falta, esos ligeros matices que aún precisan de un toque final. 

Y en ese momento es cuando podemos reflexionar y repasar todos 
nuestros propósitos y hacernos uno firme: queremos ser algo serio. ¿Para 
qué hacemos un nuevo diario? 

Nuestro pueblo lo necesitaba. Su no desmentido progreso en tantos 
órdenes -en lo económico y en lo urbano, en lo político y en lo social- exigía 
que demos también un paso firme en el de la información. La tradición 
periodística de Santa Cruz, que sobrepasa ya la centuria, acicateaba a los 
promototes de la empresa; la misma heroica brega de quienes hasta ahora 
han sostenido, en medio de mil y una dificultades, la limitada pero digna 
prensa local, llamada a la acción en términos modernos tanto en lo técnico 
como en lo empresarial. EL MUNDO ha quetido, para nacer, aglutinar a la 
gente de prensa con tradición y con ilusiones en una obra que es, sobre todo, 
un desafío. Aquí están los viejos periodistas que supieron de la "caja" y la 


0) Marcelo Terceros Banzer fue director del periódico El Mundo en 1979 y “Al 
comenzar la tarea” fue su primer editorial en este diatio. 
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galera, junto a jóvenes graduados que bebieron sus conocimientos en 
modernos centros culturales y editoriales; en nuestra empresa -como en 
nuestro pueblo- están bolivianos de Santa Cruz y bolivianos de los fraternos 
pueblos andinos, decididos a realizar una labor nacional; madurez y juventud 
se amalgaman en persecución de servir a la comunidad. 

Y ese servicio, que quiere dedicarse sin tasa ni medida a la Patria y al 
terruño, se ha de traducir por nuestra voluntad, con el apoyo del público 
lector y con la ayuda de Dios, en un órgano de expresión que no solamente 
informe de lo acaecido, con independencia y objetividad, sino que coopere 
a formar la opinión pública, tratando nuestros problemas y nuestras 
necesidades con la profundidad y la honradez de que tomaremos ejemplo en 
nuestros colegas. 

Ahí vamos a la calle, al hogar, a los amigos; ahí nos lanzamos a 
circular en nuestra ciudad, en nuestros centros provinciales, en el interior de 
la República; ahí pretendemos llegar, poco a poco peto con ilusión, a los 
paisanos que viven, estudian o trabajan en el extranjero. A todos les decimos, 
que EL MUNDO quiere servirles y que somos suyos, como es nuestra esta 
tierra cruceña y esta Patria boliviana. 


Publicado el 15 de mayo de 1979 como editorial en EL MUNDO. 
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Principios editoriales 


Introducción 


La Empresa Periodística Santa Cruz, que tiene como primer objetivo 
la publicación de EL MUNDO, matutino nacional de información y de 
opinión, necesita adoptar desde el comienzo, una línea de principios 
fundamentales en los que coinciden propietarios y redactores. Tales 
principios, sin llegar a ser una declaración de política, deben inspirar y 
presidir los contenidos informativos del periódico y contener una 
orientación definida, clara y coherente, acerca de las ideas que subyacen en 
la información, dando significado a la tarea diaria del periodista. 


Mediante la claridad con que se expresen, tales principios han de 
garantizar la honestidad en el proceso de la información de los hechos y de 
la formación de la opinión pública, asegurando también a los propietarios - 
que son los que han hecho posible con su aporte y su confianza este 
proyecto empresarial- el mantenimiento de una línea de conducta afín a la 
filosofía que los motiva. 


De esta manera, con actitudes mesuradas e independientes de los 
factores exógenos, con exactitud, calidad y ecuanimidad en la información, 
el diario puede lograr un prestigio tal, que se constituya en su fuerza moral 
al defender aquellos principios, ya sea proponiéndolos o justificándolos en 
cada ocasión, ya sea enfrentándolos a otros que contradigan o desvirtúen su 
contenido. 


Tales enunciados deberán ser aplicados de acuerdo a las 
circunstancias que en cada caso se presenten, sin que la redacción se tenga 
que sentir sujeta a fortiori en aquellos casos en que sostenerlos a ultranza sería 
suicida. Precisamente de la clata y coherente expresión que de esos 
principios se haga desde el comienzo, dependerá el hábil y buen quehacer 
profesional de los periodistas, comprometidos fundamentalmente con ellos. 
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En tal sentido, todo el personal de redacción que se contrate para 
trabajar en EL MUNDO, conocerá y aceptará los principios editoriales, 
comprometiéndose a desempeñarse honestamente en tales líneas 
programáticas. De esta forma, por un mutuo consenso libremente 
establecido, la "cláusula de conciencia” conocida en el mundo de la prensa, 
y otras actitudes similates, sólo podrá ser alegada cuando se pueda demostrar 
que alguno de los principios explícitos contenidos en la declaración haya 
sido violado por la Dirección o por la Empresa; y, del otro lado, la Dirección 
podrá impugnar la conducta de un redactor cuando éste se aparte del 
acuerdo contractual que significa su aceptación, solicitando incluso su 
dimisión si el redactor insistiese en posiciones adversas. 


Enunciados básicos. 


Cuatro ideas fundamentales sostienen el cuerpo de doctrina que 
explayará detalladamente EL MUNDO, explicando los principios editoriales. 
En ellos descansa la armazón ideológica del periódico y a ellos dedicarán sus 
propietarios, sus editores responsables y sus redactores, la plenitud de su 
trabajo diario. El ideal democrático en lo político, el sistema económico de 
la moderna empresa que coadyuva conscientemente al bienestar social, la 
preservación incondicional de la unidad nacional y la defensa leal de los 
legítimos intereses cruceños en los distintos campos de la actividad regional 
constituyen el cimiento de nuestra ideología. 


Entendemos la democracia en el sentido que los países de Occidente 
le han dado, como un sistema en que, en un ambiente de verdadera libertad, 
pueda aceptarse como natural en el Estado el pluralismo político y el 
derecho a disentir de los gobernantes. El respeto a los derechos de la 
persona humana, inviolable en su intimidad y en sus opciones, es la base del 
orden civil y del desarrollo socioeconómico. Gobierno electo por las 
mayorías, derecho de las minorías a participar en los órganos del Estado, 
examen constante por parte de la opinión de todos los asuntos de interés 
público, formación de la conciencia de solidaridad entre las distintas capas 
sociales y alianza nacional en la promoción y la defensa de los grandes 
ideales colectivos, constituyen las bases de la democracia que sostenemos. 


Inmersos en el área de los países de economía de mercado, 
apoyamos el sistema económico de la empresa privada, en su sentido 
modetno de conjunción de esfuerzos de todos los factores de la producción 
que petmite el mejoramiento social y el desarrollo económico. Pero dadas las 
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características de nuestro país, que también pertenece a los que están en vías 
de desartollo, aceptamos el principio de subsidariedad del Estado, que puede 
y debe hacerse cargo de las grandes empresas de aquellos sectores 
considerados estratégicos, aunque sería de exigir en tales casos que la 
empresa pública se maneje con criterios económicos más que políticos y su 
administración esté constantemente fiscalizada por la opinión que se 
expresa, fundamentalmente, en la prensa independiente. Del mismo modo, 
los sistemas cooperativos y la empresa mixta deben ser incentivados en 
aquellos sectores que precisen del trabajo conjunto o del apoyo institucional. 


La unidad nacional constituye más que una política, un deber. En un 
país como el nuestro, sujeto a tensiones foráneas e interiores, la preservación 
de la unidad, sin merma de la riqueza que nos da la diversidad, es una 
obligación que nos garantiza el futuro. La preservación de las características 
individualizadoras de cada tegión, hará que esa unidad en lo distinto sea el 
substrato de la grandeza de nuestra Patria y explicará lo útil del desarrollo 
armónico, no como política de nivelación imposible, sino como equilibrio 
constante que hará surgir realizaciones económicas y sociales positivas, sin 
forcejeos ajenos a la realidad natural de las regiones. 


Finalmente, la defensa de los intereses de la propia comunidad estará 
en la base de nuestra acción. Crearemos y sostendremos la conciencia de que 
el progreso de las partes logra el desarrollo del todo y, como cruceños y 
bolivianos, estaremos vigilantes y firmes en la preservación de los derechos 
adquiridos, en el impulso de los programas estudiados y en la inquietud de 
la búsqueda de las nuevas fuentes para sostener nuestro constante avance al 
provenir. Únicamente nos limitará en esta actitud, la serena consideración de 
que tales posiciones se revistan de indiscutida legitimidad, es decir, que no 
atenten ni contra los superiores intereses nacionales ni sean aprovechadas 
por meézquinas posiciones particulares. 


Sobre estas cuatro bases insoslayables se desarrollarán los principios 
editoriales al detalle, tomando en cuenta no solamente el tipo de sociedad 
adoptado por la Empresa Periodística Santa Cruz S.A., sino las condiciones 
del medio en que actuamos, la historia y la tradición política de Santa Cruz 
y las características del público lector de EL MUNDO. 


Los principios editoriales en la información. 


La política editorial de un periódico se lleva a cabo en base a una 
serie de principios fundamentales en los cuales deben coincidir plenamente 
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los propietarios, la Dirección y el grupo redactor, quienes hacen posible la 
fundación, la organización y elaboración cotidiana de la publicación. 


Una de las principales tareas en la fase preparatoria de lanzamiento 
de un periódico, esfuerzo por llegar a esa declaración de principios clara, 
coherente, y, en lo posible, totalizadora en lo que se refiere al contenido 
informativo que ofrecerá a su público. 


Algunos piensan que editorializat no es bueno para el negocio, que 
no reporta beneficio alguno para el periódico; en todo caso problemas, 
reacciones negativas y pérdidas de buenos dientes por el lado publicitario. 
Éste podría ser el principio editorial básico de una empresa dedicada a 
entretener e informar asépticamente, al rechazar todo compromiso que no 
tenga otro objetivo que aspirar a la mayor rentabilidad posible de la 
inversión. Según nuestra concepción de lo que debe ser y hacer un medio 
informativo en el proceso de desarrollo de una sociedad atrasada, creemos 
que la idea empresarial no puede justificarse únicamente por el anterior 
planteamiento. 


Un periódico, una revista, un semanario, no pueden permanecer 
pasivos ante la realidad en que operan, limitándose simplemente a reflejarla, 
desprovistos de un contenido orientador definido y de unas ideas que 
subyacen a la información, dando significado a toda la tarea informativa. 


Una vez hecha su aparición, un periódico se esfuerza por ganar 
lectores y despertar simpatías entre los que piensan y no piensan como él. Se 
hace acreedor a la confianza de una parte de la audiencia a la que debe lealtad 
en base a unos estables y precisos principios editoriales como gatantía. 


Esta "transparencia ideológica” expresada textualmente en una línea 
de pensamiento que el lector puede aceptar o rechazar, pero que garantiza al 
menos la honestidad -ya que no la: utópica "objetividad"- en el 
procesamiento de la información, es lo que a largo plazo otorga al 
informador su credibilidad y su prestigio. Y el prestigio de un petiódico es 
su principal capital pata enfrentarse a todo tipo de poder. Esto se logra 
mediante una actividad independiente y mesurada, acentuando la exactitud, 
la calidad y la ecuanimidad de su información. Sólo a través del 
reconocimiento y apoyo de un representativo sector del público se puede ser 
capaz de defender exitosamente y con valentía las tomas de posición 
editoriales. 
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Una actitud suicida, traducida en la defensa maximalista de los 
principios editoriales frente a las circunstancias totalmente adversas en lo 
político y lo económico al poco tiempo de haber nacido, no se puede 
considerar consecuente con la decisión primera que fue la de publicar un 
periódico y abrir un nuevo cauce de expresión. Precisamente allí radica la 
habilidad y el buen quehacer profesional de sus autores pata vivir -o 
sobrevivir- sin traicionar a sus ideas, aplicando gradualmente esos principios 
en toda su extensión, sabiendo esperar el momento en que el periódico sea 
una verdadera fuerza, capaz de dialogar en paridad de condiciones, incluso 
con quienes piensan y actúan de manera total o parcialmente opuesta. 


Pero esos principios editoriales que Nieto define como "el conjunto 
de conocimientos determinados que inspiran los contenidos informativos y 
fundamentan la actividad empresarial", no pueden permanecer largo tiempo 
en la indeterminación, deducidos a posteriori, según lo ponga de manifiesto la 
práctica informativa de la empresa. 


Los principios editoriales deben quedar explícitos en el momento de 
la fundación del periódico, no sólo para conocimiento y satisfacción de la 
curiosidad de los lectores; sino como un esencial proceso de determinación 
de metas y objetivos empresariales y políticos en los que los promototes 
deben llegar a un acuerdo unificador de criterios de fondo. Esta "declaración 
constituyente" tendrá también su importancia al momento de redactar el 
Reglamento Interno, seleccionar el personal y contratar a los redactores, 
quienes sabrán a qué atenerse en el futuro y sólo podrán apelar a lo que en 
países más avanzados se llama la "cláusula de conciencia" con respaldo legal, 
cuando puedan demostrar que algunos de los explícitos principios que él 
aceptó, no ha sido respetado por la dirección o los propietarios. Es más, la 
propia empresa podrá impugnar el trabajo de un redactor que se aparte del 
acuerdo contractual e incluso solicitar su dimisión con una declaración 
debidamente fundamentada en lo que se deduce del texto. 


Publicado el 18 de junio de 1979 como editorial en EL MUNDO 
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La información: deber y responsabilidad 


La tatea de escribir un diario, más aún en circunstancias de tiempo y 
lugar especiales, no es una tatea fácil. Aparte de las dificultades propias del 
ambiente, se encuentran los problemas que proporcionar información 
objetiva trae aparejados. El periodista, cuando quiere serlo con honestidad y 
altura, debe sujetarse a la servidumbre de la verdad, al servicio de la 
comunidad y a la lealtad con sus principios. Pero hay veces en que pareciera 
que no coinciden los factores y la dificultad debe resolverla el hombre del 
periódico sobre la marcha. Y ¡ay de él si se equivoca! 


Informar no es sólo transmitir la noticia. Es vestirla decorosamente, 
es presentarla en un contexto racional, es ofrecerla como elemento de 
formación de la opinión pública. Y ésta, ubicua y poderosa, no se ha de 
expresar luego por la boca de un solo lector o de un pequeño grupo, sino 
que debe ser medida cuando tome las características de tal publicidad, 
cuando el consenso la haya formado. 


Por eso encabezamos este comentario con las dos palabras que 
hacen de la información un deber, es decir un servicio, y una 
responsabilidad, es decir una obligación. 


La verdad en la información es básica. No habrá lealtad ni servicio 
si se da una noticia falsa. O si se la oculta mañosamente. Por eso puede 
ocurrit que, sujetos a su servidumbre, los que propalan la verdad sean, en 
ciertos casos, confundidos con los que la ocultan. Pero ahí está lo más noble 
de la tarea. 


En un periódico como EL MUNDO, que se proclama 
independiente de consignas o de intereses subalternos, la tarea de informar 
se ha pretendido hacerla con amplitud y ecuanimidad. Creemos haber 
seguido hasta ahora la buena línea de acción y los comentarios y cartas que 
recibimos nos alientan en proseguirla. Si acaso hubiese quienes dudaren de 
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ello, sólo les pedimos que nos den un poco más de tiempo, que en dos 
semanas escasas no es posible haber hecho un retrato completo. 


Aún en el azaroso campo de la información política, tan proclive al 
resbalón inevitable o a la interpretación antojadiza, hemos tratado de 
manejarnos con la mayor amplitud y con la más amplia cobertura. No nos 
consideramos líbres de fallar, peto sí nos proclamamos limpios de segundas 
intenciones. 


Por ello, acudiendo a una cita insospechable, cerramos este 
comentario con las palabras que el Papa Paulo VI dirigiera a una delegación 
de periodistas que lo visitara en abril de 1964. Decía el Pontífice católico 
entonces: "La información debe, por encima de todo, corresponder a la 
verdad. Nadie tiene derecho a propagar conscientemente informaciones 
falsas o presentadas bajo una luz que desnaturaliza su alcance; ni tiene 
derecho a escoger de un modo arbitrario sus informaciones, difundiendo 
únicamente lo que es útil a sus opiniones y callándose el resto: lo mismo se 
peca contra la verdad con informaciones inexactas, que con omisiones 
calculadas". 


Publicado el 30 de junio dle 1979 como editorial ena EL MUNDO 
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La participación en la empresa periodística 


Las empresas periodísticas son organizaciones smi generis en el campo 
empresarial, porque su "materia prima” fundamental de trabajo, son las ideas 
y los hechos objetivos. De otra parte, no son precisamente las máquinas las 
que procesan al producto informativo, sino seres humanos provistos de 
unos valores y de unas capacidades técnicas, que no pueden sustraerse a una 
determinada influencia cultural y política. 


Por esta razón, las relaciones entre el Director y los redactores sigue 
siendo un tema controvertido en el mundo entero; sobre todo en el plano 
que afecta al principio de la autoridad en el seno de la empresa. 


Para evitar en lo posible los conflictos de cada edición, las empresas 
modernas de cierta dimensión -es decir, las que sobrepasan el esquema de 
propiedad unipersonal o estrictamente familiar- han procedido a delimitar 
concretamente la competencia de estos cargos y a buscar una necesaria 
unificación de criterios, en una declaración fundamental de principios que 
todos deben respetar en su esencia. 


La salvaguardia de los principios editoriales como síntesis de la 
filosofía del medio informativo, pertenece incontestablemente al director, 
que para ello figura ante la Ley como el responsable visible de cuanto se 
publica en cada edición. Esa potestad le viene concedida por quienes han 
organizado la empresa, precisamente para que sea su ejecutor e intérprete. 
Por lo tanto, una buena empresa periodística debe tener formulada su línea 
ideológica con cierta precisión y estar dotada de un mecanismo oportuno 
para alumbrar su recorrido en medio de los tanteos y rectificaciones que 
plantea la realidad dinámica y cambiante que se transmite a través de la 
información. 


Así concebida, la figura del Director destaca como un factor decisivo 
en la empresa, situándose en la práctica de las decisiones cotidianas, pot 
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encima de los accionistas y los redactores, pero a la vez convirtiéndose en su 
nexo fundamental. Esta autonomía se justifica plenamente en la capacidad 
de este responsable para hacerse eco de las opiniones de ambos sectores, a 
través de órganos colegiados como el Comité Editorial o el Consejo de 
Redacción, que le asisten en la determinación de los contenidos, pero 
quedando finalmente su decisión como la orientación definitiva. 


La autoridad otorgada a este cargo está, pues, en función de la 
responsabilidad que se le encomienda. 


El área de competencia a nivel de detalle informativo pertenece a los 
Jefes de Sección y sus redactores. Ellos son los responsables ante la 
Dirección sobre la imparcialidad de cuanto escriben y su responsabilidad 
ineludible se mide en función de los principios editoriales explícitos que 
aceptaron al firmar su contrato. "Toda violación tangible a ese convenio 
inicial, por cualquiera de las partes, puede ser entonces probada y sancionada 
en un marco de justicia y equidad 


En Bolivia existe un decreto que autoriza a los redactores para hacer 
uso de una columna expresando sus Opiniones personales de manera 
firmada. Otros periódicos la establecen de hecho sin apelar a esta 
disposición legal, cuando existe una afinidad de criterios en el seno de la 
Redacción. 


Los que se oponen a la codecisión interna entre Dirección y 
Redacción, argumentan que este esquema debilitaría el principio de 
autoridad en la empresa, dificultando su gestión. Se preguntan: ¿cómo se 
podría aumentar la eficacia de un periódico si el responsable máximo no osa 
pedir cuentas a sus colaboradores inmediatos, ya que depende de la buena 
voluntad de los mismos? ¿Cómo podría un Director ser forzado a pagar una 
indemnización si él no tiene los poderes para impedir una publicación que 
provocará la demanda de tal indemnización? 


Estas son las cuestiones que se plantea la Dirección, en el plano de 
la responsabilidad penal que incutre según la Ley en la mayoría de los países. 


Así llegamos a la conclusión de que existen dos necesidades 
igualmente vitales para el funcionamiento de una empresa de este tipo, que 
parecen contraponerse cuando se alude a la participación del personal que 
hace el periódico en las decisiones que definen el rumbo global de la misma. 
De un lado, la exigencia de mecanismos que permitan una rápida y oportuna 
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toma de decisiones gracias a una unidad de criterios en la cúspide y a un 
disciplinado consenso en la base. Y de otra, la de lograr una 
descentralización del poder en un clima de libertad responsable, donde los 
periodistas tengan garantizados sus derechos y a la vez el respeto a la idea 
empresarial a la que se adhirieron desde un principio. 


El delicado tema de la participación del personal en la conducción 
de su empresa, no debe ser tampoco descartado y debe sustituit 
progresivamente a la dirección vertical a inapelable. La meta perseguida en 
el desarrollo del periodismo nacional tiene que ser el logro gradual de 
mecanismo adecuados de democracia interna, sin olvidar que el requisito 
indispensable es lograr en la Redacción un equipo homogéneo y bien 
ajustado a lo largo del trabajo cotidiano, en un clima de solidaridad a todos 
los niveles. 


Publicado el 4 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO 
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Problemas económicos de la prensa independiente 


El reciente aumento en el precio de venta al público de nuestras 
ediciones no es una medida casual, arbitraria o precipitada; sino el producto 
de una larga reflexión y de estudios de costos, que llevaron a esta decisión 
inevitable para garantizar la supervivencia del periódico. 


Creemos que el público merece una explicación pormenorizada 
respecto a los problemas internos de esta empresa periodística, que quiete 
luchar por su independencia, por la calidad de su producto y por mantener 
su inicial y permanente vocación de servicio público para alentar el 
desarrollo departamental y nacional. 


EL MUNDO es un periódico nuevo que se planteó una serie de 
ambiciosas metas en el campo informativo, las cuales se han venido 
cumpliendo de acuerdo a las expectativas originales y a las enormes 
limitaciones del arranque, de lo cual hemos dado cuenta a los lectores en 
reiteradas oportunidades. 


La edición diaria de un periódico de las características del nuestro, 
demanda inversiones y sacrificios económicos que ninguna empresa está en 
condiciones de soportar indefinidamente. Los altos costos de impresión que 
supone el funcionamiento de una maquinaria moderna y cara, y el uso de 
materias primas importadas y en constante alza, motivaron el reajuste de los 
precios convenidos con nuestra casa editora, que ya el mismo periódico 
venía subvencionando durante el primer trimestre de operaciones. 


Por esta circunstancia, cada ejemplar vendido al precio anterior, ha 
significado un costo adicional para nuestra empresa que debía financiar con 
su propio capital y otros ingtesos, para cubrir principalmente los costos de 
impresión y circulación que resultan ser los más altos. 


El valor el precio de tapa apenas representa una fracción reducida del 
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costo global, fraccionado en la parte industrial, administrativa, informativa y 
de personal, como las más importantes. 


Al subir los primeros, como resultado de las exigencias de 
amortizaciones y financiamiento de los equipos adquiridos, que por ser los 
más modernos del país resultan ser en el momento actual los más caros de 
la prensa nacional, EL MUNDO no ha tenido otra alternativa que reajustar 
su precio de circulación, para aligerar de este modo cargas en aumento que 
en el cotto plazo podrían situar a la empresa en una situación económica 
insostenible. 


Los costos crecientes en la edición de periódicos en el mundo y en 
especial en un país preindustrial como el nuestro, sitúan a la prensa ante 
peligrosas alternativas de subsistencia: buscar la subvención estatal, 
institucional o política, o desaparecer del mercado, dejando por otra parte un 
gran vacío en las necesidades sociales. 


EL MUNDO representa un esfuerzo privado de periodismo 
moderno e independiente, que bajo pautas organizativas avanzadas, busca 
subsistir con todas las garantías de independencia que su función 
informativa requiere. 


Un periódico que progresivamente se debilita en lo económico, se 
torna vulnerable y frágil en cuanto a la consistencia de su línea editorial y su 
objetividad informativa; en consecuencia, con el fin de proteger esa 
independencia fundamental en lo económico y en lo político, esencial 
sustento de la idea empresarial que nos anima, EL MUNDO ha decidido dar 
este paso difícil y penoso para evitar, de un lado la saturación publicitaria, y 
de otro, el sometimiento a imposiciones que afectarían peligrosamente su 
autonomía de pensamiento. 


Un periódico de estas dimensiones, significa además la apertura de 
fuentes de trabajo dignas y alentadoras dentro de la prensa, generando 
además recursos de vida para una multitud de personas ligadas 
indirectamente a la empresa: distribuidores, voceadores, corresponsales, 
publicistas y colaboradores. Por el tamaño de nuestra empresa, creemos que 
su existencia tiene un impacto social importante que la justifica con 
amplitud. 


Esperamos, pot último, que este sacrificio que nuestros lectores 
comparten, sea la base sólida de un desempeño informativo honesto y en 
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constante superación, que ayude a la empresa a sobrellevar la etapa difícil del 
primer año de vida al servicio de los intereses de Santa Cruz y del país. 


Publicado el 20 de Cetbre de 1979 como editorial en EL MUNDO 
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SIP y UNESCO: dos caras de un mismo problema 


Con un enfrentamiento abierto entre los representantes de la prensa 
del mundo capitalista occidental y la tesis de la intervención del Estado en 
las comunicaciones que propicia la UNESCO, ha concluido la 35* reunión 
anual de la Sociedad Interamericana de Prensa (SIP) en Toronto, Canadá. 


La respuesta de la SIP a la propuesta de "un nuevo orden 
internacional informativo” que plantean los especialistas de la UNESCO, 
representados por el Presidente de la Comisión para el estudio de las 
Comunicaciones de dicho organismo, Sean Mc Bride, Premio Nobel de la 
Paz, se tradujo en duras ctíticas a una iniciativa que -según los directores de 
periódicos del continente americano- "apunta a justificar y legalizar el 
control de los gobiernos sobre la circulación internacional de noticias, 
imponiendo la censura u obligando a los diarios y medios de difusión de 
noticias a servirse de la agencia informativa oficial". 


Los regímenes del Tercer Mundo, que apoyan la tesis de la 
UNESCO, afirman por otro lado que los grandes medios informativos del 
mundo desarrollado, principalmente las agencias internacionales de noticias 
que sirven a centenares de países del mundo entero, ejercen un monopolio 
sobre el futuro mundial de informaciones y distorsionan consecuentemente 
la realidad de las naciones subdesatrolladas. 


Evidentemente, el flujo actual de las comunicaciones a nivel 
planetario se ha polarizado y se tealiza fundamentalmente en un solo 
sentido. En su mayor parte, desde unos países tecnológicamente avanzados 
y altamente industrializados, hacia el resto del mundo. Cinco grandes 
agencias noticiosas dominan el mercado internacional de la información, así 
como muy pocas firmas productoras de películas y entretenimiento de 
televisión, americanas y europeas, suministran el grueso de la producción al 
mundo entero. Consecuentemente, la mayoría de los países subdesarrollados 
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no tienen la posibilidad de influenciar el flujo cultural e informativo con sus 
problemas, metas y expectativas, para contribuir más equitativamente a la 
cultura universal. Por el contrario, se dan cuenta de que su dependencia 
informativa de fuentes foráneas, amenaza su identidad cultural y su sistema 
de valores. 


Esta situación, de clara desventaja para los países pobres en el 
concierto mundial, ha llevado a los expertos de la UNESCO a proponer un 
nuevo orden internacional de la información que limite el poder de las 
multinacionales y potencie la participación del mundo subdesarrollado con 
sus propias agencias nacionales en base al apoyo estatal, manteniendo como 
meta final la cooperación pacífica de las naciones. 


La SIP cuestiona ante todo, lo que le parece una iniciativa originada 
en la presión de la Unión Soviética y los países No Alineados, que aspiran a 
consagrar el control de los gobiernos sobre el flujo mundial de 
informaciones, coartando así la libertad de expresión, de por sí ya muy 
amenazada por el autoritarismo político en nuestra época. Acepta el hecho 
de que existe un gran desequilibrio en la circulación de noticias entre los 
países ricos y los países pobres, pero denuncia que es demasiado cargar las 
tintas culpando únicamente a las naciones occidentales e ignorando el 
tratamiento, dirigido ideológicamente, que da a las informaciones la agencia 
Tass de la URSS, por ejemplo, y el régimen de absoluto control de la 
información de parte del Estado en los países socialistas, donde impera la 
teoría autoritaria de la información: la prensa al servicio del estado, y por 
ende, del partido. 


La intervención del prestigioso Mc Bride, que preside la Comisión 
Internacional para el estudio de las Comunicaciones de la UNESCO, buscó 
atemperar las posiciones con un planteamiento moderado, explicando que el 
nuevo orden, en esencia es válido y necesario y que debe ser entendido como 
un proceso antes que como una receta de normas precisas. 


Esta actitud nos parece la más sólida y realista ante tan delicado 
problema. No se trata de destruir la teoría liberal de la información, que ha 
sido el principal sustento del respeto a la libertad de expresión en la historia 
y sustituirla por la teoría autoritaria que le niega toda posibilidad de 
existencia; sino de corregir las deformaciones de la primera, emergentes del 
desequilibrio económico y político mundial, para preservar el respeto a todas 
las naciones y culturas en base a una igualdad de oportunidades que haga 
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posible un flujo multidimensional de las comunicaciones. 


Esta gran necesidad del mundo, que tequiere de instrumentos 
correctivos concertados internacionalmente, no debe servir para soslayar la 
permanente defensa de los medios de difusión y producción independientes 
en un mundo amenazado por la censura y las dictaduras. 


Se trata de una doble lucha para alcanzar un orden más justo de parte 
de la comunidad internacional. Uno de los instrumentos de esta lucha es la 
creación e impulso a las agencias nacionales y regionales, mediante 
asociaciones de los mismos órganos de difusión. Con el fortalecimiento de 
estas empresas cooperativas para el suministro de noticias desde el mundo 
subdesarrollado a todas las naciones de la Tierra, se logrará compensat 
progresivamente el desequilibrio actual que se denuncia, limitando a la vez el 
control oficial sobre la información. 


Publicado el 22 de octubre de 1979 como editorial en EL MUNDO 
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Censura de prensa 


Como informamos a nuestros lectores en la edición de ayer, el 
Gobierno del Coronel Natusch, decretó en la madrugada del domingo 4, 
entre otras graves medidas, la censura de prensa. En honor a la verdad y tal 
vez por la forma como se han desarrollado los acontecimientos, restrictos a 
la ciudad de La Paz, debemos informar también que la medida 
gubernamental que coarta el libre ejercicio del derecho a informar que tiene 
la prensa en cualquier parte, no ha sido aplicado en EL MUNDO ui en los 
demás medios de comunicación social de Santa Cruz. Por eso podemos aún 
comentar con libertad una tan grave disposición. 


Por supuesto que estamos contra ella, no porque provenga del nuevo 
régimen instaurado en Bolivia y que todavía lucha por asentarse, sino porque 
va en contra de un derecho inalienable, como es el de la libertad de prensa. 
En el fondo, manifestamos nuestra ctítica porque defendemos nuestra 
existencia, ya que EL MUNDO, que desde el primer día que salió a la calle 
proclamó su independencia, no es un periódico político y no aceptaría que 
le impongan líneas políticas, de donde quiera que vengan. 


Además, con la libertad de que gozamos, podemos criticar la medida, 
aun en su forma, pues ella no se justificaría si el régimen está seguro y firme 
como lo proclaman sus voceros; ni sería de buena táctica imponerla, si lo que 
busca es el consenso ciudadano, que en gran manera se expresa a través de 
la prensa. No negamos a la autoridad el derecho que le asiste para señalar 
faltas que algún elemento de la profesión periodística hubiese cometido; 
pero para ello tiene en sus manos la Ley, que puede y debe aplicar al caso 
concreto que denuncie y pruebe, sin generalizar la condena a todo el 
universo informativo del país. 


No es esta la primera vez ni Bolivia el único país que ha probado la 
amarga medicina de la censura, de efectos contraproducentes siempre a lo 
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que buscan quienes la aplican. O el periodista se las urde para meter la 
información prohibida aunque sea entre líneas, o los espacios blancos y los 
poemas clásicos dejan la seña de cuánto y dónde cortó al censor, o -lo más 
frecuente- el corrillo callejero, el rumor incontrolable, toman el lugar de la 
prensa seria y desmoronan la barrera ideada por los enemigos de la libertad. 


Confiemos en que pronto, muy pronto, la autoridad recapacite y deje 
sin efecto una medida que no trae beneficios para nadie, haga posible el 
trabajo responsable de la prensa y la radiodifusión, por ahora ausentes en el 
mismo centro de los acontecimientos; y que en obsequio a la madurez de 
nuestro pueblo y a la seriedad de sus medios de información, mantenga sin 
aplicación la censura en Santa Cruz. Todo el mundo se sentirá mejor y nadie 
perderá nada; seremos así un ejemplo boliviano para los bolivianos, de que 
con tino y mesura se consigue más que con amenazas y enfrentamientos. 


Publicado el 5 de noviembre de 1979 como editorial en EL MUNDO 
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CAPÍTULO IX 
TEMAS CATÓLICOS 


La obra de los Papas. Hacia el imperio de Jesucristo 


Mes de junto, dedicado al Corazón de Jesús. Mes en que el corazón creyente de 
Marcelo crecía en fervor y abondaba en los problemas y misterios del Reino. Este trabajo 
es un documento de Amor, y no vale pensar que al hablar de "Acción Católica”, se trata 
de algo superado u obsoleto, porque no es una cuestión de nombres. Si abora se usa 
promover el Lazcado, el apostolado de los Seglares, en el fondo se está hablando del mismo 
profundo, permanente y eterno luchar por la Iglesia de Cristo. Oigamos a Marcelo Terceros 


Al tratar un tema como éste referente a la obra de los grandes 
Pontífices modernos, que en sí mismo encierra otros temas variados y 
vastísimos, como ser la cuestión social, las disolutas costumbres de nuestra 
época, el alejamiento más y más creciente de la sociedad del altar de Dios, la 
acción de los seglares para combatir este mal, y tantos otros que se escapan 
de mi mente débil, no trato de hablaros con la autoridad y el aplomo de los 
entendidos, antes bien -fiado de la benevolencia que vosotros prestáis a estos 
trabajos, que nos adiestran en el manejo de la pluma para defender con ella 
el reinado de Cristo en la sociedad actual- vengo hasta aquí, para verter 
cuatro deshilvanadas frases, que mal pueden decir todo lo que siento aquí, 
en mi interior, acerca de la sublime misión que desde Pío IX, de venerada 
memoria, hasta nuestro actual Pontífice el Santo Padre Pío XII, pasando pot 
León XUL el Papa de los Obreros; Benedicto XV, el Pontífice de la Paz y 
Pío XI, el Padre de Acción Católica, han venido ejerciendo en su calidad de 
Pastores de la Grey de Cristo. Digo que mal pueden transportarse esos 
sentimientos al papel, porque ni poseo la agilidad de la pluma de un San 
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Agustín, ni el extático arrobamiento de una Teresa de Avila, ni la mente 
voladora de un Dante, que todo esto y mucho más se necesita para decir lo 
que se merece la obra eterna y sabia de nuestros Papas. 


Imposible sería encerrar en los breves límites de una charla como 
ésta, el total de las sabias enseñanzas de los Píos, los Leones y los Benedictos; 
por eso, y considerando la honda verdad encerrada en el modesto refrán que 
dice que "quien mucho abarca, poco aprieta", voy a circunscribirme a los 
temas que, por ser de más actualidad, están al alcance de todos nosotros, que 
no somos otra cosa que jóvenes deseosos de conocer en verdad, toda la 
sublime doctrina de amor y paz, que hace veinte siglos predicara en Galilea, 
un rubio y dulce Rabboni, al que llamamos Jesús-Cristo y que es Dios 
verdadero, Hijo de Dios verdadero. Siguiendo este criterio, tocaté -sin 
ahondarme en teticencias incómodas e incongruentes-, los temas de la 
cuestión social o lo que otros llaman "socialismo católico" y Acción Católica. 


Célebres son ya las sabias encíclicas que con motivo del desarrollo 
legendario que tomaton los socialistas, y viendo el peligro que encerraban las 
terribles sectas de los comunistas y los nihilistas, lanzaron al mundo los 
Romanos Pontífices. Entre otras, pueden citarse como las principales, "De 
Rerum Novarum" (De las cosas nuevas), de León XIIL, "Libertas" (Libertad), 
del mismo y "Quadragesimo Anno" (Cuarenta años) de Pío XI. A su tiempo 
nos tocará desarrollar en debida forma cada una de ellas, y por eso, vayan 
hoy, las ligeras apreciaciones que he hecho. 


Ellas reflejan no sólo el sentir de un hombre, sino el de todos 
aquellos que, con conocimiento de la doctrina o sin él, con sólo un poco de 


sentido común, enfocan la llamada "cuestión social", desde un punto de vista 
de hecho. 


Aún antes de la encíclica "De Rermm Novarum", dada a luz el 15 de 
mayo de 1891, por la mente esclarecida del Papa de los Obreros, y que fue 
llamada por muchos "el beso de la Iglesia de Cristo a sus pobres", ya los 
Vicarios de Cristo, desde Pío TX habían dado normas a seguir y habían 
atacado con denuedo a la hidra de cien cabezas del socialismo, mal llamado 
así, pues sólo buscan la extinción total de las normas sociales que hasta hoy 
rigieron el mundo, para reemplazarlas por sus antípodas. Así buscan en vez 
del poder constituido, la anarquía; de la propiedad privada, fruto del trabajo, 
la comunidad de bienes; en vez de la ley, la voluntad de cada uno; en vez del 
matrimonio, instituido pot el propio sentido común de los pueblos y elevado 
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a la categoría de sacramento de nuestra Santa lglesia, por su Divino 
Fundador, el amor libre; en vez de la Patria, lo más sagrado para el hombre 
en la tierra, el mundo. En resumen, reemplazar los códigos por la voluntad 
individual y el culto de Dios por la libte conciencia, para tener después, 
como lógico resultado la prostitución de las costumbres y el libertinaje más 
grande y más putrefacto que puede figurarse la mente humana. Y por 
desgracia nuestra, hasta ahora, muchos de esos principios malsanos se han 
llevado a la práctica, cuando no todos, en países corrompidos, como Rusia, 
en donde se cerraron los templos y se abolió el matrimonio, pero donde 
siempre quedó sobre un pueblo oprimido y hambriento, un grupo de 
dirigentes; dirigentes sí, que llevaron al país al borde del abismo y que hoy 
saborean el acíbar de una hecatombe tremenda que sangra a las naciones de 
la tierra. 


Pero eso fue hasta ahora. No pasarán adelante. La obra de años y 
años de los Pontífices, que uno tras otro legislaron sobre la materia y sobre 
el espíritu, darán al fin sus frutos. Y nuestro grito de combate, el de reformar 
todo en Cristo, podrá acompañarse de aquel otro grito de guerra que lanzan 
los soldados de los ejércitos: ¡De aquí no pasarán! Seremos nosotros los que 
volvamos a colocar a Cristo en su sitial de Rey Inmortal. Seremos nosotros 
los que, luchando sin tregua cor el enemigo oculto y emboscado y 
venciéndolo con nuestras armas limpias, hagamos que la imagen cristiana, en 
donde, junto con Él, que es el Sumo Bien, se yerga altiva y vencedora la 
imagen augusta de la Patria, Grande y Fuerte, Justa y Unida, vencedora de 
los tiempos y de la acción aleve de sus enemigos; la imagen de esa Patria 
católica que será un reflejo débil pero fiel, de la otra Patria Inmortal que nos 
aguarda al otro lado del agujero negro del Camposanto. 


Para conseguir todo eso, y sobre todo, para hacer de ello una cercana 
realidad, los mismos Romanos Pontífices, en especial los dos últimos, Pío X1 
y su sucesor Pío XII, han echado la simiente, han visto fructificar el surco de 
un organismo que tiene por base inconmovible este concepto: "Ayudar 
organtzadamente a la Jerarquía de la Iglesia, por su llamamiento, bajo sus órdenes, con 
su mandato y en su apostolado propio". Esta es la Acción Católica. Ella es una 
misma en todo el mundo, pero en cada país puede tener una organización 
distinta, encaminada siempre al mismo fin supremo, de lograr la 
implantación del Imperio de Cristo en el mundo. 


Papel de no poco valor desempeña la Asociación de Jóvenes en este 
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sabio organismo definido como "/a participación del laicado católico en el apostolado 

jerárquico de la Iglesia" por Pío XL quien afirmó haber dado tan soberbia 
definición "no sin la inspiración divina”. Digo que es de valía la Asociación 
de Jóvenes de Acción Católica, pues a ella está confiada la formación de los 
futuros socios y dirigentes de Acción Católica, así como también la 
organización del movimiento juvenil católico que debe ser considerado 
como una de las mejores y más fuertes palancas en el desarrollo de este 
apostolado social. 


Para terminar he de leerles la Posición e Ideario del Joven de Acción 
Católica, tomado de un interesante folleto titulado "Concepto Fundamental 
de Acción Católica" del Presbítero Francisco Núñez, que me tomé la 
libertad de modificar así: 


Posición e ideario del joven de Acción Católica 
Su lema: Dios y Patria. Reformar todo en Cristo. 
Su mejor blasón: ser católico y boliviano. 


Su anhelo: sacrificarlo todo, y si es preciso la vida misma, trabajando 
port la lelesía de Dios y la de Bolivia. 


Su desafío: a los tibios y a los indiferentes. Ya lo dijo Benedicto XV, 
de santa recordación, en su primera encíclica: "La fe católica es de tal 
naturaleza, que nada se le puede añadir o quitar; o se la profesa por entero o 
se la rechaza por entero". La Iglesia sólo quiere a los valientes y a los 
decididos. O con ella, camino de la salvación, o contra ella, derechos a la 
perdición. (2). 


Su Fe: en la fuerza inconmovible del amor. Con amor hacia todos, 
todo lo podemos. Cristo y unos rudos pescadores, con un poco de amor, 
transformaron la faz del orbe. (3). 


Su consigna: la palabra del Papa, cuyas enseñanzas tenemos el deber 
de seguirlas y proyectarlas hacia el mañana. 


(2) Afirmando esto el R.P. Decatillon ha dicho: " Es la hora en que la medianía ya no es 
Posible, en que sólo se puede triunfar y vivir apelando al heroísmo. Ha llegado el momento del SÍ o del NO, 
J es ahora, más que nunca, cuando los tibios serán expulsados. Ya no se trata de ser "veleta" o de "apostar 
al que gane”, sino del heroísmo de aquellos que están dispuestos a perder todo antes de dar la sola impresión 

de que capitulan. Pasó la época de la mediocridad tranquila. ¡Desgraciados de aquellos que, todavía, no se 

han dado cuental" 

(3) Ya Tomás de Kempis dijo: "Mucho hace el que mucho ama". 
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Su propósito: ganar para Cristo a toda la juventud sana de Bolivia, y 
guardar fresco su corazón, cual una rosa del jardín del cristianismo. 


Su amor: al prójimo, más que al prójimo a sus padres; más que a sus 
padres, a la Patria; más que a la Patria, a DIOS. 


Su norma: el trabajo que enaltece y dignifica; la Verdad que honra; la 
oración que salva. 


Su gran afirmación: JESUCRISTO, Emperador de los corazones, 
Salvador de la Sociedad, Regenerador del género humano. 


Que sea ésta nuestra posición y éste nuestro IDEARIO, y nuestra 
será, al fin, la meta soñada: EL IMPERIO DE CRISTO REY. 


Escrito en 1945 y publicado el 17 de junio de 1990 EL DEBER 
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El trabajo y la Rerum Novarum 


El 15 de este mes mariano, el mundo entero, el del trabajo y, en especial, los 
católicos hubiesen debido hacer un alto en el camino para conmemorar, meditándola, la 
Encíclica infitulada Rerum Novarum (Las nuevas cosas), que el Papa León XII 
difundiera un siglo atrás. La ausencia prematura de Marcelo nos privó de un estudio 
medular sobre tan vasto e importante asunto. Por lo menos conozcamos unas palabras por 
él dichas años atrás. 


El trabajo, según lo expresa León XIII en la célebre Encíclica Rerum 
Novarum, "no es otra cosa que el ejercicio de la propia actividad, enderezado a la 
adquisición de aquellas cosas que son necesarias para los varios usos de la vida y 
principalmente para la propia conservación". Tiene, pues, como fin, en su función 
individual, el procurar una cosa propia al que lo produce y administra, por 
eso, los frutos producidos, al trabajador; es también el medio de sustentar a 
la familia, por lo que no debe faltar trabajo al obrero, ni un salario justo que, 
además de ser suficiente para las necesidades del trabajador y de los suyos, 
comprenda como exigencia el que sirva para la conservación y el 
perfeccionamiento de un orden social en el que sean asequibles para el 
obrero una segura aunque modesta propiedad privada, la formación superior 
para sus hijos dotados de inteligencia y buena voluntad, y que promueva en 
todos los ambientes el cuidado y la práctica del espíritu social que, mitigando 
los contrastes de intereses y de clases, quite a los obreros el sentimiento de 
segregación, con la experiencia confortable de una solidaridad genuinamente 
humana y cristianamente fraterna. Tales son las ideas de Pío XII en el 
radiomensaje de Navidad de 1942, 


Aparte de estas funciones individuales del trabajo, éste tiene también 
un carácter social y tanto que Pío XI en su Encíclica Onadragésimo Anno dice 
que "no se estimará en lo justo ni se remunerará equitativamente sino se atiende a su 
carácter individual y social", 
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En efecto, el trabajo -sea de directores o de ejecutores, intelectual o 
materíal- labra la fortuna de los pueblos, que sólo se alcanza por el trabajo 
de todos. 


De ahí se nota la gran dignidad del trabajo que es instrumento 
humano para realizar las obras de Dios en la tierra y que nunca podría ser 
considerado vergonzoso o abyecto, si fue santificado por José, el obrero, y 
-por Jesús, el hijo del obrero, títulos con los cuales son llamados en el 
Evangelio el Santo Patriarca y el Divino Maestro. "Que lo que verdaderamente es 
vergonzoso e inhumano", dice León XIII, "es abusar de los hombres, como si no fuesen 
más que cosas, para sacar provecho de ellos y no estimarlos en más de lo que den de sí sus 
músculos y sus fuerzas". | 


"Mirad al Redentor", dice Pío XII, "como con su gracia penetra nuestro ser y 
obra, eleva y ennoblece todo trabajo honesto, a un valor meritorio y sobrenatural delante 
de Dios, uniendo así todo desenvolvimiento de la multiforme actividad humana en una 
única y constante glorificación del Padre del Cielo". 


En ninguna cortiente política o filosófica se encontrará tan alta 
defensa del trabajador. El capitalismo liberal, con su teoría de libre contrato, 
que entrega maniatados a los necesitados obreros en las garras de los inicuos, 
degrada al hombre dejándose llevar de la codicia y del deseo de fáciles 
ganancias y provoca la división de clases con su concepto mercantil del 
trabajo humano; y el comunismo -remedio propuesto frente a la injusticia y 
el crimen- resultó ser peor que el mal, al convertir al hombre libre en una 
pieza dentro de la maquinaria estatal, a la que se manda caprichosamente. No 
reconoce a la persona ningún derecho natural y la rebaja al nivel de las cosas, 
negándole hasta su propia alma. 


Con razón así lo calificaba el primero de "Hetejía social", debida en 
sus raíces al libre examen protestante; mientras que el otro ha merecido 


continuas, oportunas y tremendas anatemas de los personeros de Dios y de 
su Iglesia. 


Aparte de estas consideraciones y ya en orden moral, cualquiera de 
nuestros hermanos, sea o no cristiano, esté o no en comunión con la Iglesia, 
es una persona, es decir un conjunto de materia y espíritu; es portador de un 
alma, con valor de eternidad, que puede salvarse o condenarse; a alguien así 
no se puede tratar con altanería o prepotencia; no se le puede comprar al 
contratarlo; no se le debe pisotear, en el abuso de posiciones de superioridad. 
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Recordemos que, de entre lo inescrutable del porvenir, sólo sabemos de 
cierto una cosa y es que, al final, llamados a juicio, compareceremos ante 
Cristo que nos salvará o nos condenará, potque a Él lo servimos y a Él lo 
rechazamos, no en persona ni en majestad, sino en cada uno de los pobres, 
en cada uno de los hambrientos, en cada uno de los obreros a quienes 
tuvimos que tratar. 


Seamos, pues, correctos en nuestras relaciones con todos; paguemos 
lo justo si somos patronos; rindamos también lo justo si somos trabajadores 
y, en espíritu de caridad, busquemos la paz social por los caminos señalados 
luminosamente por los Pontífices, cuyas doctrinas deberíamos estudiar y 
conocer como el propio catecismo, pues la lucha ya no es tanto contra 
herejes y paganos, a quienes se llama y se busca con amotosa solicitud, sino 
que es lucha -y tremenda- en el campo social, en el de las relaciones obrero- 
patronales, en la forma de encarar el problema del trabajo. 


Finalicemos esta charla, puestos en pie, invocando a Dios con la 
oración de la Misa del 1? de mayo: Oh Dios, creador de las cosas, que habéis 
impuesto la ley del trabajo al género humano, concedednos propicio que, 
con el ejemplo y patrocinio de San José, cumplamos lo que nos mandáis y 
consigamos los premios que nos prometéis. Por Nuestro Señor Jesucristo 
que contigo vive y reina, en unidad del Espíritu Santo, Dios por todos los 
siglos de los siglos. Amén. 


Escrito en 1943 y publicado el 19 de mayo de 1991 EL DEBER 
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Cristo Rey Eterno 


Rememorando la festividad que, años atrás, celebrábase de Cristo Rey en el 
último domingo de octubre, consideramos de interés publicar la siguiente alocución dirigida 
por Marcelo Terceros Banzer, fervoroso creyente y líder de la Acción Católica, a su pueblo 
cruceño, 


Paseando por las calles de nuestra ciudad, que luce en su nombre el 
del símbolo sacrosanto de la redención, habéis sacado la efigie triunfal de 
Cristo Rey, como en prueba de su dominio eterno sobre todo lo creado. 


Celebrando la festividad de la realeza divina de Jesús, las huestes 
apretadas del blanco ejército de Cristo, la Acción Católica, honran a su 
patrono tutelar, a su máximo jerarca, a su verdadero Jefe. Al grito de 
"Restaurar todo en Cristo, rey universal”, voceado como una clarinada desde 
la colina vaticana a los cuatros vientos, por el venerable anciano de blancas 
vestiduras, los soldados católicos de todo el mundo se han lanzado a su 
campaña decisiva, enérgica y audaz. Todos ellos quieren, como queremos 
nosotros, que impere Cristo como Rey de nuestras inteligencias, Rey de 
nuestras voluntades que militan bajo el estandarte de su ley y Rey de amor 
de nuestros corazones. 


Ya lo dijo Jesús al proclamar su estirpe frente al tribunal de Pilatos 
que lo condenaba: "Tú lo has dicho; Yo soy el Rey. Y todo aquél que 
pertenece a la verdad, escucha mi voz". Y cumpliendo su palabra, aquí 
estamos nosotros que escuchamos la voz de Dios, poniendo nuestros 
corazones de alfombra para que sobre ellos pose sus divinas plantas el que 
entre los hombres quiso ser uno más de los humildes. 


Para servir a este Rey que la gracia nos ha deparado, debemos 
encuadrar nuestra vida a sus mandatos, y ser sus soldados más firmes y 
devotos. Siguiendo el consejo del Apóstol, debemos permanecer firmes, 
armados con la armadura de Dios, ceñidos nuestros muslos de la verdad, 
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vestidos de la coraza de la justicia, calzados con el celo del Evangelio y 
embrazando el escudo de la fe, cubierta nuestra frente con el casco de 
salvación y empuñando la espada del espíritu que es la palabra del Señot. Así 
dispuestos para la lucha -para la lucha que es, a cada paso, esta nuestra vida 
terrena- no tenemos ya para qué buscar otto caudillo; eso hemos venido a 
encontrar nosotros en este movimiento mundial de la Acción Católica: ese 
legítimo señor de nuestro corazón y de muestra voluntad; pero un señor 
como el de San Francisco de Borja, un señor que no se nos muere; un señor, 
un rey, un caudillo a quien no sólo seguimos en la tierra, sino que nos espera 
en su gloria inacabable de los cielos; un jefe que no sabe de olvidos ni de 
injusticias, que no reconoce en sus soldados más diferencias que las que ellos 
mismos se hacen de fieles o infieles, y que quiere de nosotros un esfuerzo 
grande, pero útil, para que hagamos que su imperio se extienda por los 
cuatro costados del horizonte y que de uno a otro confín de la tierra uno 
solo sea el rebaño y uno solo el pastor; que por todo el mundo se viva lo que 
Él nos ofrece: un reino de verdad y vida, un reino de Justicia, de amor y de 


paz. 


A la lucha, soldados decididos del Rey Jesús. Demostremos la 
grandeza de nuestra causa por la decisión de nuestra acción y seamos como 
lo han sido tantos y tantos en los veinte siglos de cristianismo, héroes, santos 
y quijotes. 


Católicos que me escucháis: hombres y mujeres, jóvenes y viejos, 
obreros y patronos, todos unidos en la común sumisión a este Rey Eterno, 
pongamos el hombro en la tarea de recristianizar la sociedad, haciendo que 
en ella reine Cristo, que en ella impere Cristo, que en ella venza Cristo. 


Cabezas erguidas, inclináos al paso de la Majestad de Dios. 
Corazones empedernidos, ablandáos ante la Realeza del Señor. Inteligencias 
cerradas, abríos a las fuentes de su luz y de su gracia. Gentes todas de esta 
Santa Cruz tan querida, que tan altos ejemplos de cristianismo sabe dar, 
paso, paso triunfal a Cristo Rey. 


Escrito en 1945 y publicado el 29 de octubre de 1989 EL DEBER 
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El día de la Patria a la luz del Evangelio 


Reciente la celebración de la fundación de Bolivia, será grato y útil meditar acerca 
de ese acto trascendental según la mente de ese líder católico que fue, siempre, Marcelo 
Terceros. 


Sumándose a los justos homenajes que en toda la Nación se rinde en 
estos días a los que nos dieron Patria y Libertad, la Junta Diocesana de 
Acción Católica hace oír su voz en el coro de patrióticas invocaciones, 
pidiendo a Dios por la felicidad y el bienestar de todos los que viven bajo la 
sombra protectora de nuestro pabellón tricolor. 


Es deber nuestro, que nos lo impone nuestra condición de soldados 
activos del ejército de Cristo, exponer en ocasión tan solemne como esta 
efeméride, nuestros anhelos y nuestras ansias, tan de veras patrióticos, como 
los que más. Aprovechamos, pues, de la ocasión para manifestarnos 
servidores incansables del culto que debemos a Bolivia, que junto con 
nuestro Creador forma en nuestros cotazones y en nuestras mentes el 
díptico sublime de Dios y Patria, bandera, escudo y sostén en nuestras 
luchas. 


Tal afirmación, que no es de hoy, pues siempre la proclamamos 
como buenos seguidores de la doctrina sublime del dulce Rabboní de 
Galilea, no es, como tantas otras, fruto de la exaltación pasajera o del delirio 
patriótico. Nos la dicta una recta conciencia cristiana, la misma que hacía que 
los miembros de la Soberana Asamblea Constituyente del Alto Perú, reunida 
en Chuquisaca, invocaran al Hacedor Santo del Orbe para tomar su histórica 
determinación. 


Y si hasta aquí la vida de la República se caracterizó por lo 
intranquila y despreocupada, dando margen a que la gran mayoría de nuestro 
pueblo sufra las consecuencias de una mala e injusta distribución de las 
riquezas, conviene a los hombres de Estado y a los jóvenes que hacen sus 
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primeras armas en la lid política, beber en la clara fuente del Evangelio y en 
la cabal interpretación que de ella han hecho los últimos romanos pontífices, 
ante el descalabro social, moral y político que supondría el triunfo de las 
ideas materialistas y ateas, negadoras de los más elementales principios del 
Dios Eterno y de la eterna espiritualidad del hombre, rebajada tanto por esas 
doctrinas, que ya sólo está al nivel del bruto engranaje de gigantesca 
maquinaria. Una cabal materialización de esas sabias doctrinas de justicia 
social y caridad cristiana, es el único medio de la salvación moral y material 
de la Patria toda. 


Sea, pues, este día de gratas tecordaciones históricas, el eran día en 
que, deponiendo tencillas egoístas, todos los bolivianos que se sientan 
herederos de la cultura cristiana que la católica España trajo hasta nuestra 
América, hagamos un firme voto de fe en los destinos de Bolivia, que 
conducida por la recta senda de la verdad evangélica, encontrará -Dios quiera 
que pronto- el alto sitial que se merece por sus hijos y al que la hicieron 
acreedora sus fundadores. 


Que muestra plegaria al Dios de las Naciones se eleve hoy, plena de 
unción, llena de fe, pidiéndole días ventutosos para la Patria nuestra y para 
todos nosotros, sus hijos bolivianos. Para ellos, nada mejor que emplear la 
misma oración del Señor, diciendo desde el fondo de nuestra alma, con el 
pensamiento puesto en la Bolivia de nuestros sueños: "Padre nuestro, que 
estás en los cielos...”. 


Escrito en 1946 y publicado el 11 de agosto de 1991 EL DEBER 
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La Cruz Roja 


Es la Cruz Roja una realización cabal del principio cristiano del amor 
al prójimo, predicado hace 20 siglos por el Divino Maestro. Su blanco 
estandarte, símbolo de paz, está ornado por la cruz, símbolo de la fe y 
símbolo de hermandad que no conoce límites. Es roja la cruz, con color de 
sangre, significando con ello el dolor que nunca deja de aquejar a la 
humanidad, que sufre con las guerras, con las pestes, con las miserias y con 
las injusticias. Sintetizados en el simple simbolismo de su bandera, están los 
principios de la Cruz Roja. 


Su misión es de paz, pero no hurta su concurso cuando la guerra 
viste de lutos y de púrpuras a las naciones del mundo. Ella, organizada en 
todos los países civilizados, está en los campos de batalla cuidando heridos, 
en los campamentos de prisioneros alentando a los cautivos y sirviendo de 
lazo fraterno entre los pueblos alejados unos de otros por la guerra. En la 
paz, ella vela por la niñez, cumple con los mandatos de Cristo de dar de 
comer al hambriento, de visitar al enfermo, de cubrir al desnudo. Sí su signo 
se ve en los salones, haciendo colectas para aplacar necesidades de los 
pobres, se lo ve también y con más frecuencia en los barrios pobres, en los 
tugurios miserables, en la casa de los afligidos, llevando a cada uno lo que 
buenamente puede. 


La Cruz Roja tiene también sus héroes, más valientes que los propios 
héroes militares. Baste citar una Miss Cavell, enfermera inglesa fusilada en 
Bélgica en la guerra del 14; o un Conde Bernadotte, miembro del más alto 
Comité de la Cruz Roja Internacional, asesinado en Palestina no hace 
mucho, cuando cumplía misión de paz entre árabes y judíos que se 
disputaban el dominio de la Tierra Santa. Son dos ejemplos típicos de lo que 
son los héroes casi santos de la Cruz Roja, que abandonando todo cuanto 
tienen -a veces posición, fortuna y familia como en el caso de Bernadotte, 
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primo de reyes, millonario y esposo y padre, se dan íntegros a la sublime 
misión de servit a la humanidad. 


Sean estas breves palabras suficientes para dar una ligera idea de la 
grandeza que informa los principios de la Cruz Roja, y para que la misión 
por ella tomada, merezca como en todas partes, acá en nuestro pueblo, el 
reconocimiento y la gratitud de todos los hombres de buena voluntad. 


(Sólo resta advertir que Marcelo fue un distinguido +riembro y dirigente 
cruzrojista). 


Escrito en 1947 y publicado el 9 de julio de 1989 EL DEBER 
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En el Día de Navidad 


¡Navidad! Palabra sublime que encierra en sí algo del calor del regazo 
materno, un poco de la alegría de la niñez, mucho de felicidad. Navidades 
pasadas, ¡con cuánta alegría se las vive! Navidades venideras, ¡con cuánto 
placer las evocamos! Fecha de los niños, de los jóvenes, de los viejos; de los 
padres y de los hijos, fecha de la familia, día de la humanidad. ¡Navidad! 


Así exclamábamos recién entrando a la vida, cuando todo era fosa, 
cuando nada más nos importaba y podíamos encerrarnos en nuestro 
pequeño mundo hogareño, sin penas ni preocupaciones. 


Ya hombres, al recuerdo de la Navidad feliz, se asocia la idea de la 
Nochebuena pata todo el mundo, y la sensación de que pensamos un 
imposible, pone en nuestra celebración una nube de tristeza. 


Mientras millones de pesebres se levantan, recordando y honrando 
al que, Rey desde la eternidad, quiso humanizarse así, pobre y humildemente, 
son millones también los que perecen de frío, de hambre, de guerra, mientras 
los ángeles siguen cantando: "¡Paz en la tierra a los hombres de buena 
voluntad!"”. 


Es eso lo que hace falta en nuestro mundo, agitado y enfermo. Buena 
voluntad en los de uno y otro bando, en los pueblos todos, en sus dirigentes. 
Cuando la buena voluntad sea norma de relación entre todos los humanos, 
la paz cantada en Belén -en ese mismo Belén que ahora supo de la inquietud 
de la metralla y de la furia de la guerra- será una hermosa realidad y la tierra 
vivirá una perenne Navidad, glorificando a Dios en lo alto y gozando de las 
delicias de una paz cristiana. 


Publicado el 25 de diciembre de 1948 en LA UNIVERSIDAD 
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El problema del clero 


Palabras de Marcelo Terceros Banzer en una reunión de catedráticos católicos de 


España. 


Estimo que el principal problema (espiritual) americano es la escasez 
de clero. 


Una de las consecuencias de esa escasez se advierte en la falta de 
formación religiosa de nuestras gentes. Por ejemplo, en su casi total 


ignorancia de lo que piensa la Iglesia de la CUESTIÓN SOCIAL. 


Y me parece digno de consideración este aspecto, pues ya se sabe 
que nuestros países, todavía insuficientemente desarrollados, con grandes 
masas indígenas O proletarias, con tremendas desigualdades en la 
distribución de la riqueza, son terreno fácil para que en ellos prenda 
cualquier prédica que ofrezca un mejoramiento sensible a lo injusto de esa 
situación. 


Si no es el pensamiento cristiano, católico, el que llene ese anhelo, 
serán los activistas del comunismo o los líderes personalistas -que, luego, son 
más fácil víctima del error marxista-, los que propongan soluciones. 


Por este lado nos interesa también, y mucho, que se salve este difícil 
escollo de la escasez del clero. 


A este respecto quiero añadir que somos nosotros mismos, nuestros 
hogares y nuestros centros de enseñanza, los que debemos ofrecer las 
necesarias vocaciones. 


Pero, como el proceso de convertir en realidad el anhelo de entrega 
de un niño o de un joven, es largo y son muchos años los que median entre 
el chispazo de la llamada vocacional y la luz, ya inextinguible, del sacerdocio, 
es España, nuestra madre también por ese concepto, la que puede y debe 
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ayudarnos. Dios la bendiga con numerosas vocaciones... Pot eso confiamos 
en su colaboración decidida y generosa y la de su clero. 


Escrito en 1962 y publicado el 2 de julio de 1989 EL DEBER 
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Descristianización de la sociedad (1) 


La Navidad y el Fin de año o el Año Nuevo, son "tiempos" de balance 
espiritual para los cristianos, con tanta más razón que la asistente a las empresas y 
negocios. Estamos hablando del gran negocio humano que es el de su salvación. Hablamos 
de crisis y no sólo de la económica, pero también la económica tiene no pocas cansas 
espiriturales. Marcelo Terceros nos dice, con profundo examen de la descristianización de 
la sociedad, cuáles son las surgentes profundas de su malestar. Y, lo que es más, señala 
remedios radicales. 


Debo tratar sobre la descristianización de la sociedad moderna. 
Nosotros, los que militamos en la A.C. no podemos dejar de tener presente, 
en todo momento, que actuamos en un ambiente, en el que debemos vivir y 
ser. Y ese ambiente, que se ha definido como "el cuadro natural en el cual el 
hombre desarrolla su actividad, la atmósfera que tespira, el fragmento de 
humanidad en que se injerta toda nuestra vida", es toda la sociedad. 


Y preguntémonos ahora, con absoluta sinceridad y sin temot de ser 
duros aunque verídicos, ¿es esa sociedad, es ese ambiente en que vivimos y 
somos? ¡Pues NO LO ES, ni mucho menos! Vivimos en un ambiente 
pagano, que ha olvidado todo lo que le enseñó el Cristianismo, y que si 
conserva algo de él es sólo la apariencia, los moldes huecos, sin la sustancia 
vivificante de la vida espiritual que era y sigue siendo su verdadero cogollo. 


Veamos, por partes, y con la necesaria rapidez que estas Jornadas 
requieren, cómo vamos en determinados aspectos de la vida social, que no 
podemos desconocer. Hablemos, primero, de nuestros deberes religiosos. 
Verdad que hemos sido bautizados, e incorporados así al Cuerpo Místico 
que es la Iglesia; vamos a suponer, cuando menos, que hemos sido instruidos 
en el Catecismo y que nos han hecho conocer las verdades fundamentales de 
la religión. Pero, una vez que quedamos libres de cumplir con los 
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Sacramentos porque así lo creemos necesario ante nosotros mismos, cuando 
vamos a ir al Confesionario no para obedecer a nuestros padres sino a 
nuestra conciencia, cuando vamos a concurrir a Misa los domingos y a 
comulgat no por cumplir un "deber social” parecido a la concurrencia al cine 
o la visita a la amiga que juega a la "canasta"; entonces, cuando somos 
nosotros responsables, ¿cumplimos con nuestros deberes religiosos? 
¿Prefieren los jóvenes una media hora de oración y examen de conciencia a 
una medía hora de paseo en compañía? ¿Preferimos los profesionales dar el 
consejo debido cuando vienen a consultarnos un divorcio, una cirugía 
criminal o un negocio "redondo" pero sucio, o nos gusta más ganarnos unos 
buenos honotarios, unos cuantos millones o un cliente con la cartera 
repleta? ¿Prefiere el intelectual poner su inteligencia al servicio de la Verdad, 
aunque por ello no relumbre, o le gusta más escribir sin sentido, y, lo que es 
peor, contrasentidos si se comparan esas producciones con el dogma? Y el 
patrón -afincado o industrial- ¿da a sus empleados lo que les debe en justicia, 
o se contenta con mantenerse un escaso salario que le reporta pingúes 
beneficios? Y el obrero, ¿rinde para su patrón lo que también le debe en 
justicia, o se pasa las horas sin cumplir con su deber? Y vosotras, mujeres que 
os decís católicas, ¿no habéis olvidado que los Mandamientos de Dios son 
10, y no se limitan al 5” y al 7% ¿No os habéis dado cuenta que no se es 
católico cuando solamente se pregona: "No he matado, no he robado, no he 
sido infiel", y se olvida que también es pecado mentir u murmurar y 
aconsejar métodos anticoncepcionales? 


Cuán duro es el panorama que nos podríamos presentar, que nos 
debemos presentar, si queremos hacer un minucioso examen de la 
conciencia de nuestros ambientes. Hablando de la familia y del matrimonio, 
cuántas y cuántas cosas no vemos a díario y escuchamos con frecuencia. Á 
veces me he puesto a pensar en las barbaridades que estarán obligados a 
escuchar los confesores, y en lo bien fundadas que serán sus prédicas contra 
la inmoralidad y el vicio. En los últimos tiempos, la misma respetabilidad de 
la institución matrimonial ha venido a caer en un desmedro tremendo, 
siendo frecuente escuchar, con el más tranquilo desparpajo, decir a los 
novios que pata eso está el divorcio si la "experiencia" no da resultados. Pero 
¿es que saben esos jóvenes para qué se casan, para qué es el matrimonio? 
Aún más, ¿sabrán siquiera qué es el amor? Tendrán concepto cristiano del 
amor, que es pasión santa, entrega total, comprensión sin límites, pureza, 
confianza y respeto? ¿Conocen los jóvenes -y me refiero a los unos y las 
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otras- las responsabilidades que trae consigo la crianza y educación de los 
hijos? Y ¿estarán enterados que lo que Dios quiera darles, Dios se lo 
reclamará? ¿Cuántos padres y cuántas madres podrán decir las palabras de 
Nuestro Señor: "Mientras estaba yo con ellos, yo los defendía en Tu 
Nombre. He guardado los que Tú me diste y ninguno de ellos se ha perdido" 
(Jn, 17, 12)? ¿Se habrán dado cuenta las pobres madres desesperadas que 
matan a sus hijos en el seno, que con ese crimen han cortado un destino 
eterno, han condenado un alma inocente a la interminable privación de la 
vista de Dios? Y ¿se habrán atrevido acaso a clavar un puñal a un hijo suyo 
ya nacido? ¿O es distinto el uno del otro asesinato? Y todo lo que vemos y 
oímos nos viene a demostrar cuán alejada de la Cristiandad está esta 
sociedad moderna, que ni en las bases familiares guarda la Verdad. 


¿Deberemos pot ello desesperar? ¿Será imposible una vuelta a la 
práctica fiel de las virtudes cristianas, en el hogar, en el trabajo, en la vida 
social? “Tenemos la absoluta certeza, proveniente de Nuestro Señor, que 
podemos responder con un No rotundo. Tenemos esperanzas, porque Él 
mismo nos dijo que las puertas del Infierno no prevalecerían contra la 
Iglesia, firmemente asentada sobre la roca del Apóstol. 


Escrito en 1956 y publicado el 23 de diciembre de 1990 EL DEBER 
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Descristianización de la sociedad (II) 


Continuando su medular estudio acerca del tema de la descristianización social, 
Marcelo señala, después de la defección, tibieza y desidia de los que se confiesan cristianos, 
como poderosos factores anticristianos, al comunismo, la masonería y el laicismo, y las 
sectas protestantes. Omitimos las partes pertinentes al materialismo de izquierda y al 
derechista, por cuanto las realidades de lo que podemos llamar derrumbe del marxismo 
(niciado hace décadas en los planos intelectuales), y las correspondientes a la entidad 
masónica sor, ahora, muy desemejantes de las reínantes cuando nuestro pensador escribía; 
si bien doctrinalmente, las definiciones sobre los errores de los dos materialismos 
permanecen vigentes. 


Ofrecemos, por tanto, la parte final en que Marcelo, como en la primera, pone el 
dedo en llagas vivas y necesariamente curables 


El laicismo es tal vez el más solapado de estos enemigos. Entre 
nosotros ya es algo casi consubstancial, una herencia de honda raigambre, el 
pensar que la Iglesia está buena para las mujeres, que sus actividades no 
deben pasat de los cultos en el templo y que la educación, el trabajo y el 
hogar deben depender de cualquier otra autoridad, menos de la eclesiástica. 
Pero la Iglesta no es el edificio muerto del templo; la Iglesia somos nosotros. 
Y nosotros no nos vamos a encetrat, no nos vamos a meter en un panal, sino 
que tenemos que vivir en nuestro mundo, en nuestros ambientes, y lo vamos 
a hacer llevando la Palabra de Cristo a esa sociedad que parece haberla 
olvidado. Así como el comunismo fue engendro del liberalismo, así también 
el laicismo es criatura de la masonería. Ésta, apoyada en sus doctrinas 
naturalistas, quiso apartar al hombre de Dios, y no encontró mejor 
expediente para ello que despojar al pueblo de su fe. La escuela laica, para 
sólo citar la raíz del problema, implantada por los gobiernos masones, dio 
los tristes resultados de varias generaciones desenchufadas de su teligión, 
privadas de su savia vital y cómplices, tal vez no muy culpables, de la 
paganización de nuestra sociedad. Contra este terrible enemigo nuestro, lo 
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primero que necesitamos es el valor de declararnos cristianos íntegros, sin 
falsos respetos ni cobardes retraimientos. Digamos en voz alta que 
queremos el Reino de Dios y su Justicia en todas partes; en la escuela y en el 
hogar, en la plaza y el cine, en la oficina y en el taller, y habremos dado el 
primer paso para vencerlo. 


Pero, finalmente, queda por ver el que tal vez sea el peor de nuestros 
enemigos: las sectas heréticas de los protestantes. Desprendidas del gran 
tronco de la Iglesia hace cuatro siglos, han proliferado como mala hierba y 
se cuenta su número por centenas. Y olvidando que en su propio tetreno - 
por ejemplo en Inglaterra y en los Estados Unidos que en un tiempo fueron 
casi totalmente suyos-, el catolicismo avanza incontenible con la fuerza de la 
verdad y la espada del espíritu, tratan de combatir nuestra fe católica en los 
pueblos de América. Nosotros mismos hemos sido testigos de la avalancha 
que viene de la poderosa Nación norteameticana. No renegamos de ella, 
pues acogemos con gratitud su afán por ayudarnos en más de un sentido. 
Pero sí podemos enérgicamente de los que, por ganar unos jugosos dólares, 
nos tratan como infieles y vienen a predicar las doctrinas del error entre 
nuestro pueblo. Aquí tenemos, hombres y mujeres de la A.C. un magnífico 
terreno pata ejercer nuestro apostolado. Ya se nota un despertar promisorio 
en la juventud que quiere buscat el encuentro en el propio terreno del hereje, 
y esperamos que pronto podamos decir que hemos hecho frente al peligro y 
lo hemos derrotado. 


Resumamos. Á fin de sacar provecho de la discusión que debe 
quedar abierta después de mis palabras, debo extractar: la sociedad moderna 
está descristianizada en todas sus capas. Pero no debemos darnos por 
vencidos. Como levadura en la masa, es nuestra A.C. la que debe actuar. Pero 
no son sólo los enemigos internos los que debemos atender. Los hay 
también externos y a su encuentro debemos salir. Por consiguiente, 
propongo a vuestra consideración las siguientes conclusiones: 1) Debemos 
frecuentar los sacramentos buscando mantenernos en estado de gracia. 2) 
Debemos ilustratnos e ilustrar a nuestro prójimo en la verdadera doctrina, y 
3) Debemos enfrentar los enemigos internos con una educación de la 
voluntad y los externos con una firme postura de atajo a sus avances. 


Escrito en 1956 y publicado el 30 de diciembre de 1990 EL DEBER 
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¿Qué son los cursillos? 


De tanto en tanto los católicos oyen hablar de "Cursillos de 
Cristiandad", en las iglesias, mediante avisos sin apenas una exhortación a 
concurrir. Como, de otra parte, pareciera que el recurso a los medios de 
comunicación social no entra en los planes del "Cursillismo" local, para 
darse a conocer, encontramos de interés publicar una traducción de una 
reseña, tiempo ha, publicada por la revista norteamericana TIME, por cierto 
no especializada ni católica: 


"La noche del jueves pasado 53 seglares católicos romanos con sus 
maletines con suficiente ropa pata todo el fin de semana, entraron a la iglesia 
de San Martín de Baltimore, situada cerca del centro comercial y multiracial 
de la ciudad. El grupo incluía médicos, abogados, obreros, estudiantes 
universitarios, un veterinario y un político. Al firmar en el registro se les pidió 
guardar sus telojes de pulsera. Hasta el domingo en la noche sus horas setían 
las del Señor mientras ellos seguían un nuevo método de renovación 
espiritual conocido como "Cursillos de Cristiandad". 


El Cutsillo, es el movimiento que ha crecido más rápidamente dentro 
de la Iglesia Católica Romana. Creado por el psicólogo español Eduardo 
Bonin y el Rev. Juan Herbas, entonces Obispo de Palma como medio de 
revivir la fe entre los laicos perezosos, el primer Cursillo se celebró en el 
Monasterio de San Honorato, en Mallorca, en 1949. 


Desde entonces se ha extendido rápidamente a través de España, en 
Latino América y Europa Occidental y fueron traídos a los Estados Unidos, 
hace 7 años, pot los cadetes de aviación españoles que estudiaban en la base 
de la Fuerza Aérea, Lackland, en Texas. Los primeros Cursillos en los 
Estados Unidos se dictaron casi todos en español pero actualmente se han 
extendido tanto entre la población que el idioma común es el ios. Ahora 
hay 50 diócesis que auspician los Cursillos y esta semana se abrió un nuevo 
centro en Brooklin. 
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El hijo pródigo. El Cursillo se hace sólo una vez en la vida, es algo 
intermedio entre una reunión resurreccionista y una sesión de terapia en 
grupo. Los estudiantes de este curso de tres días, son guiados por un 
sacerdote, un seglar, conocido como "El Rector" y diez o doce cursillistas 
veteranos, quienes ayudan a dar las conferencias y también con los 
menesteres de la casa. 


Los nuevos cursillistas se levantan a las 6 para la Misa y la meditación 
y hasta las 11 del día escuchan sermones (charlas) hasta hacer un total de 15. 
Los primeros cuatro temas, por ejemplo, son: Ideales, Gracia Habitual, 
Seglates en la Iglesia, Gracia Actual. El quinto sobre la Piedad, ataca la 
hipocresía cristiana y todas las clases de fanatismo religioso. 


Se insiste en el tema del hijo pródigo; se les da instrucción ptáctica 
sobre cómo los cursillistas pueden servir a Dios apostólicamente en el 
"cuarto día del Curtsillo" o sea su vida después del Cursillo. 


Después de cada conferencia los cursillistas se dividen en pequeños 
grupos para discutir su aplicación en sus propias vidas, e ilustran con dibujos 
los puntos principales de la charla. Para aflojar la tensión espiritual el horario 
prevé momentos de descanso en los cuales los estudiantes se narran cuentos 
y cantan especialmente una alegre tonada española llamada "De Colores" 
que se ha convertido en el himno no oficial del Cursillo. Como muestra van 
estos versos: 

"De colores, de colores 

se visten los campos 

en la primavera. 

De colores, de colores 

son los pajatillos 

que vienen de fuera". 


El Cursillo termina la noche del domingo con una breve ceremonia 
en la cual los nuevos cursillistas explican lo que la experiencia ha significado 
para ellos. Puesto que la secuencia es de lo más importante se recomienda a 
los graduados reunirse una vez por semana con ottos cursillistas. Después 
del Cursillo la mayoría también se suscribe a la revista mensual bilingie 
"Ultreya" que significa más allá. 


Los candidatos al Cursillo se ciernen para excluir a los neuróticos y 
se escoge una sección de católicos activos, generalmente entre los 25 y 50 
años de edad, con aptitudes de mando. Se hacen Cursillos separados pata las 
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mujeres, pero las esposas no son elegibles sin que los maridos hubiesen 
hecho el Cursillo. Al revés de un retiro (el que da énfasis en la meditación 
individual y a la atención pasiva de los sermones), el Cursillo requiere la 
participación activa y cooperativa de todos los candidatos. Así este curso 
incluye uno o dos auxiliares, cursillistas veteranos, que se supone están allí 
por primera vez. Ellos mantienen las polémicas e informan al Rector sí 
alguno no entra en el espíritu del Cursillo. 


¿Fanatismo? El peligro del movimiento es el fanatismo. Algunos de 
los asistentes han sufrido quebrantos mentales. Otros de los cursillistas 
varones han perjudicado sus matrimonios perdiendo interés en sus esposas 
y hogares. No todos los Obispos permiten Cursillos en sus diócesis. Los 
críticos de este movimiento también acusan al Cursillo de depender de una 
teología simplista y de un acercamiento fundamental a las Escrituras, con 
tendencia a crear fanáticos puritanos que están convencidos de que ellos 
solos poseen la verdadera clave de la vida espiritual. 


La mayotía de los cursillistas consideran el Cursillo como un recodo 
en sus vidas. 


Los párrocos citan a miles de católicos domingueros que se hicieron 
de comunión diaria y entregaron incontables horas de descanso pata trabajar 
por la Iglesia. Algunos clérigos, que desconfiaban de la intensidad "española" 
del Cursillo han cambiado de opinión después de experimentarlos. Dice el 
Rev. Francis Morris, un teólogo del Seminario diocesano de San Francisco: 
"Debo confesar que la experiencia más profunda de nuestra vida común en 
Cristo, tuvo lugar durante el Cursillo”. 


(Traducción de Matcelo Terceros Banzer) 


Escrito en 1965 y publicado el 18 de junio de 1989 EL DEBER 
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Los conventuales de San Francisco 


En vísperas de la fiesta del "pobrecito" de Asís, cuando se hallan tan avanzadas 
las obras restauradoras de su iglesia y convento cruceños, resultará evocativa, justiciera y 
grata al corazón de nuestras gentes, la lectura de la siguiente pieza que data de 1965. 


Bien sabido es de vosotros el motivo que nos reúne esta noche, 
adelantando en unos días la fecha centenaria del Templo y Hospicio de San 
Francisco, centro de vida espiritual e irradiador de conquistas misioneras en 
esta nuestra grande Santa Cruz. Se quiere, con este acto y los que le seguirán 
-ya de índole seglar como de la sacramental- dar un justo y merecido 
homenaje a la Comunidad de Frailes Menores de nuestro pueblo, que 
siguiendo hondas y viejas huellas de la época colonial, volvieron el año 1856 
a asentarse en estos lares para predicar la inefable doctrina del Nazareno bajo 
la guía del Seráfico Padre San Francisco -ese "alter Christus" que desde la 
Edad Media llena toda una faceta de la catolicidad. 


La benevolencia de los Padres de la Orden Franciscana, que se han 
fijado en mí para que cumpla este cometido que me honra, me ha pedido que 
haga referencia a la acción desplegada desde el Hospicio citadino, en la ardua 
y sacrificada, al par que sublime y reconfortante, misión entre fieles. Y aún 
antes de entrar a enumerar unos cuantos ejemplos señeros de entre los 
Frailes Franciscanos de estos. cien años de Hospicio cruceño, quiero 
comenzar mi parca galería con un nombre, que aunque extraño al tosco sayal 
-que no al cordón- franciscano, es honra de nuestro pueblo y venerado en el 
recuerdo del Templo de San Francisco. Me refiero a Mons. José Andrés 

“Salvatierra, el santo clérigo nuestro paisano, que después de haber dedicado 
años de su apostolado a los bárbaros selvícolas y de haber alcanzado 
dignidades y prebendas en la Santa Iglesia, llamó a los Hijos de Asís y les 
entregó la por él erigida capilla de San Andrés, que luego debiera ser trocada 
por el nuevo templo que hasta ahora ocupan, bajo la advocación de su Santo 
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Fundador. Honra y prez pata Mons. Salvatierra, digno padre cruceño de esta 
progenie de misioneros que tanto bien hace a las almas. 


Y entrando en materia, ningún nombre podría encabezar más 
dignamente una nómina de egregios misionerós, que el del venerado y hasta 
hoy recordado con devoción Padre Cabot. Español de las Baleares, ya estaba 
en Bolivia a la época da la erección del Hospicio y dos años más tarde llegaba 
a Santa Cruz, precedido de las voces de la fama que hacían de él -según la 
mente de los que la propalaban- o un santo taumaturgo que no solamente 
atravesaba ríos infranqueables y salvaba caminos inaccesibles, sino que sabía 
también el camino de los corazones empedetnidos o tenía la virtud de Dios 
para curar a los incurables. 


Santa Cruz, Cotoca, Portachuelo, La Enconada, Buenavista, 
Vallegrande, Bibosi, Porongo y tantos sitios más supieron de la voz del 
predicador, del consuelo del confesor, de las bendiciones del santo. Hasta 
nuestros días llegan las noticias vivas de la enorme afluencia de oyentes, de 
los silencios que imponía con el gesto, de las lágrimas de penitencia que 
arrancaba de los ojos de sus misionados. Y como públicos testimonios de la 
labor infatigable del santo misionero, están todavía en nuestros templos las 
grandes cruces verdes que recuerdan sus predicaciones y aun rememoran sus 
pronósticos funestos contra la infiltración del pecado. "Cuando se hunda 
esta Cruz...", dijo de viva voz hace casi un siglo el Padre Cabot. Y hace pocos 
años aún la gente repetía: "El Padre Cabot dijo que cuando se hunda esta 
Cruz..." Así penetra en el alma colectiva -que también tienen alma los 
pueblos y las sociedades- la voz de la verdad, con resonancias inacabables, 

como ecos de lo eterno. 


Volvió el Padre a misionar por nuestras tierras dos años más tatde y 
encontró la grey dividida, el cisma patente, la Barca de Pedro amenazada en 
esta lejana diócesis. Y nada más quiso su temple aguerrido para lanzarse a la 
pelea, sin temor, con decisión, implacable. De bote en bote las naves de San 
Francisco, colmado el atrio, apiñadas las gentes en los corredores y el patio 
del Hospicio, todos escuchan la voz del venerable, que llevaba como de 
milagro, hasta todos alcanzaba. Dice un cronista coetáneo que en ese 
entonces se podía calcular el auditorio en 5 ó 6 mil personas, que 
comparadas con la actual población, vendrían a significar unas 25 a 30 mil 
almas, reunidas al solo llamado del Padre. Tal vez no se peque de exageración 
si aseguramos que aún no se ha dado en Santa Cruz otra fluencia igual de 
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fieles a una función religiosa. Y es que el Padre Cabot, dotado del Espíritu 
Santo, era de aquellos que como el San Antonio de la fama, hubiera sido 
capaz de llamar a los animales a escucharlo si los humanos no concurrían a 
su llamado. 


Pasan los años y la hueste franciscana se daba íntegra a la labor 
evangelizadora, ora en lo tupido de las selvas chiquitanas. Ora en los pueblos 
de la llanura. Y otro nombre viene a la memoria de las gentes, que hasta hoy 
resuena con visos de familiaridad en los hogares cristianos. Era el Padre 
Casimiro Pescioti, el Padre Casimiro a secas, como tantos lo recuerdan. Sin 
las dotes excepcionales del Padre Cabot como misionero, peto tal vez con 
más del espíritu simple y amante de San Francisco, el Padre Casimiro fue el 
amigo, el confidente, el consejero, de nuestros abuelos y de nuestros padres. 
Jocundo, con la alegría del hombre sano, sabía aprovechar aún de su 
tradicional dificultad en el castellano hablar, para dar matices de picardía a 
sus pláticas en las veredas de las viejas casonas cruceñas o para hacer más 
cordíal el sermón desde el púlpito. Y hasta la fecha no son escasas las 
familtas en donde la figura y el recuerdo del Padre Casimiro son como un 
cuadro hogareño, que todos añoramos. 


Siguen pasando los años y ya llegamos a los inmediatamente 
anteriores, y una figura diminuta llena no sólo nuestras mentes sino nuestros 
corazones. ¿Quién no conoce al Padre Camilo, el infatigable misionero en los 
pueblos chiquitanos, el acompañante solícito del venerado Mons. 
Santistevan en sus largas visitas pastotales, el elocuente orador de la cátedra 
sagrada, el siempre bien recordado P. Camilo Agrasat? El temple de Cabot, 
la bonhomía de Pescioti, la reciedumbre de los misioneros, el desvelo de los 
párrocos, todo está conjuncionado en este santo varón, que después de 
laborar en esta viña cruceña del Señor, hace unos años ha regresado a la 
Patria, lleno el corazón de saudade, de motriña, de amor por los cruceños. 
Sobran las palabras en el caso del P. Camilo, y para él basta y sobra con el 
recuerdo emocionado de cuantos tuvimos la dicha de conocerlo. 


Y así seguirá la lista, si el tiempo alcanzara. Francescángeli, Pietini, 
Hoeller, Oeffner, Schermaier darían pata otros tantos bocetos, de una galería 
de honor. Pero ya que ni el tiempo de que disponemos esta noche, ni la 
modestia de los vivos, me permiten un cordial explayarme, quiero cerrar 
estas palabras con una referencia especial, que aunque moleste a quien le 
toca, la considero de justicia. Hay ahora entre los Padres Franciscanos uno 
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que se ha captado el cariño y la simpatía del pueblo, por su labot, su empuje 
y su decisión. Alejado largos años de nosotros, volvió a nuestro lado y se nos 
dio íntegro en la tarea apostólica. Antes y ahora, agrupó en su redor a las 
juventudes, enseñó a los niños, organizó cofradías, fue un firme puntal de la 
Iglesia. 


Para él, al concluir, que sea el homenaje de esta sala. Que en él reciba 
toda la Comunidad Franciscana nuestros parabienes en su Centenario 
cruceño. Que de todo corazón, todos le brindemos un aplauso emocionado, 
al Padre Amill. 


Escrito en 1965 y publicado el 1 de octubre de 1989 EL DEBER 
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La Iglesia, fermento del mundo (1) 


Marcelo fue un insigne hombre de fe. Un moderno hombre de fe. Su vida religiosa 
fue práctica, y, como "de la abundancia del corazón habla la boca”, gran parte de sus 
escritos son los de un dirigente de fe, católico. 


En esta temporada cuaresmal, propicia a la reflexión constructiva, ofrecemos, en 
dos partes por su extensión, el trabajo que, ojalá, los laicos católicos, los cristianos, los 
cristianos interesados en la propia salvación y en la del mundo, quieren tomar en cuenta. 


"Yo ya no estoy en el mundo, 

pero ellos están en el mundo mientras 

Yo voy a Ti" (Juan, 17, 11) 

"No pido que los saques del mundo, 

sino que los guardes del mal" (Juan, 17, 15). 


I.- Con estas palabras de Cristo claramente se establece que debe 
existir una necesaria relación entre los cristianos y el mundo. Siempre la 
lelesia ha tenido conciencia de ello, aunque no siempre se ha entendido 
adecuadamente. Simplificando un poco, podríamos resumir en dos las 
diversas formas de entender esta relación Iglesia - Mundo: 


a) En un primer grupo podríamos colocar a todos aquellos que 
de una manera exclusiva subrayan que el cristiano, aunque está en el mundo, 
no es del mundo; para ellos, el cristiano es, en definitiva, un extranjero que 
tiene que soportar con paciencia y hasta con alegría esta situación de 
destierro. La postura, entonces, del cristiano ante el mundo sería para éstos 
la de una huida y el uso de estas realidades terrenas no sería otra cosa que un 
medio, inevitable de momento, pero transitorio, para vivir su condición de 
ciudadano de otra Patria; el Cielo. 
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b) En un segundo grupo, colocaríamos a aquellos que quisieran 
que la Iglesia, los cristianos, se comprometieran de tal forma con el mundo, 
que llegara a identificarse la Iglesia con un determinado tipo de cultura o 
civilización. Para éstos, entonces, la Iglesia coincidiría exactamente con el 
mundo o cultura occidental. 


En este mismo grupo, aunque bajo otro aspecto, podríamos colocar 
a aquellos que pretenden limitar la misión de la Iglesia a una simple acción 
temporal, encerrada en los límites de un puro progreso humano, excluyendo, 
no tanto en la teoría como en la práctica, la llamada a la conversión y a la 
comunión con Dios, como plena vocación del hombre. 


II.- "Tanto una postura como la otra, pecan de unilaterales. Los del 
primer grupo olvidan que el hombre vive en el mundo, no por casualidad ni 
por accidente, sino por voluntad de Dios. Aunque es verdad que la Iglesia es 
signo y presencia de una salvación que viene de atriba, en definitiva parecen 
negarle la consistencia a las realidades creadas; es decir, que en lo humano y 
en la realidad sensible no ven otra cosa que un medio para llegar al Cielo. Se 
olvidan de que el hombre tiene una dignidad en sí mismo en cuanto obra de 
Dios. Esto está claramente expresado en la Constitución sobre la Iglesia y el 
Mundo de Hoy, N* 36: "si por "autonomía de lo terreno" entendemos que 
las cosas y las sociedades tienen sus propias leyes y su propio valor, y que el 
hombre debe irlas conociendo, empleando y sistematizando paulatinamente, 
es absolutamente legítima esa exigencia de autonomía, que no sólo la 
reclaman los hombres de muestro tiempo, sino que responde además a la 
voluntad del Creador, el cual, por el hecho mismo de la creación, dio a las 
cosas una propia firmeza, verdad, bondad, propias leyes y orden que el 
hombre está obligado a respetar..." 


Los del segundo grupo se olvidan, por su parte, que la lelesia no 
puede identificarse adecuadamente con ninguna cultura determinada, 
porque entonces perdería su carácter de catolicidad y no respetaría los 
valores propios de cada pueblo. Dice expresamente el Concilio Vaticano II 
en la Constitución sobre la Iglesia y el Mundo de Hoy, N? 58 y 76: 


"Pero al mismo tiempo, la Iglesia, enviada a todos los pueblos de 
cualquier tiempo y región, no se siente ligada exclusivamente o 
indisolublemente a ninguna raza O nación, a ningún género particular de 
costumbres, a ningún modo de set, antiguo o moderno. Fiel siempre a su 
propia tradición, y consciente al mismo tiempo de su misión universal puede 
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entrar en comunión con las diversas civilizaciones; de ahí el enriquecimiento 
que resulta, así para ella como para cada cultura." 


"La Iglesia, que en razón de su misión y de su competencia, no se 
confunde en manera alguna con la sociedad civil ni está ligada a ningún 
sistema político determinado es, a la vez, señal y salvaguardia del carácter 
transcendente de la persona humana." 


Por otra patte, los que quisieran limitar la acción de la Iglesta a lo 
temporal, se olvidan de que ella tiene una misión sobrenatural: la de llamar 
a todos a la conversión y a la comunión con Dios. Dice así el Concilio en el 
Decreto sobre la Actividad Misional de la Iglesia, N* 12: 


"Los discípulos de Cristo, unidos íntimamente en su vida y en su 
trabajo con los hombres, esperan poder ofrecerles el verdadero testimonio 
de Cristo, y trabajar por su salvación, incluso donde no pueden anunciar a 
Cristo plenamente. Porque no buscan el progreso y la prosperidad 
meramente materiales de los hombres, sino que promueven su dignidad y 
unión fraterna, enseñando las verdades religiosas y morales que Cristo 
esclareció con su luz, y con ello preparan gradualmente un acceso más 
amplio hacia Dios." 


Y para que quede claro que la Iglesia no puede quedarse en una 
acción meramente temporal, el mismo Concilio se expresa así en el N” 17 de 
la Constitución sobre la Iglesia: 


La Iglesia "se ve impulsada por el Espíritu Santo a cooperar para que 
se cumpla efectivamente el plan de Dios, que puso a Cristo como principio 
de salvación para todo el mundo. Predicando el Evangelio mueve a los 
oyentes a la fe y a la confesión de la fe, los dispone para el bautismo, los 
arranca de la servidumbre del error y los incorpora a Cristo, para que, 
amándolo, crezcan hasta llegar plenos a ÉL." 


La auténtica postura será, entonces, la de integrar estos dos aspectos. 
Por una patte, tener siempre conciencia de que la Iglesia tiene como misión 
propia la de continuar la obra salvadora de Cristo, pero esta obra de 
salvación ha de realizarla en el mundo, salvando al hombre en todo lo que él 
es, salvando no a un hombre abstracto e impersonal, sino al hombre 
concreto en su concreta situación de existencia, y tomando en serio tanto al 
hombre como al mundo. 
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TIT.- La lelesia realiza su misión en un doble esfuerzo: 


-convertir a los hombres, haciéndolos discípulos de Cristo; (a esto 
llamamos "evangelización". 


-orientar el mundo hacia Dios y ordenatlo, en la medida de lo 
posible, según Dios; (a esto llamamos "acción temporal”). 


En cuanto realiza estas dos cosas y de manera especial, en cuanto 
orienta el mundo hacia Dios y lo otdena según su Voluntad, viene a set 
como el alma del mundo, fermento de transformación de la sociedad; y este 
aspecto no es algo superfluo o accidental, sino que pertenece a la esencia de 
la Iglesia: 


a) Porque la Iglesia es la continuación de la Encarnación de Cristo. 
Pero, ¿qué significa la Encarnación de Cristo? 


1) En un primer movimiento, significa asumir lo que el hombre es en 
sí, es un comprometerse, un solidarizarse con la condición humana. En la 
Encarnación, Dios se hace tan íntimo al hombre, que Él mismo se hace 
historia y comparte en todo, menos en el pecado, lo que el hombre es: 
crecimiento, conciencia de limitación, angustia, ser que tiene que decidirse. 


La salvación que Cristo trae no es algo simplemente superpuesto, 
sobreañadido al hombre; sino que la hace presente en la misma intimidad del 
hombre, desde dentro. Aunque es una salvación que viene de arriba, la 
realiza en, por y con el hombre. 


2) En un segundo movimiento, la Encarnación de Cristo no se limita 
a una simple solidarización, a un puro compartir la condición humana, sino 
que tomando sobte sí la responsabilidad del hombre, se hace víctima por el 
hombte. De esta manera, Cristo toma sobre sí todo el peso de lo que el 
hombre es y se ofrece a sí mismo como víctima. Con lo que el sentido más 
profundo de la Encarnación es que Cristo toma la condición humana y se 
realiza como hombre para hacer de su vida entera un servicio y una entrega 
a Dios por sus hermanos los hombres. 


b) Partiendo de esto y supuesto que la Iglesia es la continuación de' 
la Encarnación de Cristo, no podemos concebit la vida de esta misma Iglesia 
sino en cuanto realiza la salvación de la humanidad del mismo modo que 
Cristo. 
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Es decir: 


1) En un primer movimiento, insoslayable y siempre presente, la 
Iglesta ha de solidarizarse con esa misma humanidad, no para dominarla ni 
para ejercer poder sobre ella al modo humano, sino injertándose en ella; no 
aislándose, sino siendo principio de desarrollo y perfeccionamiento; como la 
levadura: sólo mezclándose con la masa es como podrá transformarla, 
aunque en sí misma posea un principio vital que no tiene la masa. Por esto 
la Iglesia tiene que compartir toda inquietud auténticamente humana. Debe 
hacer suya toda aspiración legítima de cada hombre, de cada grupo, de cada 
pueblo. No puede resultarle ajena ninguna situación en que el hombre se 
plantee su condición de hombre. 


2) Pero no puede quedarse en esta simple solidaridad, sino que, al 
igual que el fermento, debe llevar en sí el principio vital de transformación. 
Este principio vital de transformación no es otro que la Gracia, es decir, el 
Amor de Dios encarnado en el cristiano. Esta Gracia, este Amor de Dios, se 
expresa en la medida en que la Iglesia, los cristianos, se hacen responsables 
de todos sus hermanos, colocándose en una actitud de entrega total, puestos 
como víctimas al servicio constante y desinteresado de los demás. 


c) Por otra parte, la Iglesia es verdad que ha de anunciar a todos el 
mensaje de Cristo y llevar a los hombres a la conversión. Pero esto no puede 
hacerlo adecuadamente si se contenta tan sólo con repetir las palabras del 
Evangelio. Para que estas palabras del Evangelio no suenen a algo abstracto, 
ajeno a la existencia concreta del hombre, como algo extraño a su vida 
normal y corriente, han de estar encarnadas en una vida. Esto no es otra cosa 
que dar testimonio de vida cristiana. Ahora bien, no hay auténtico 
testimonio cristiano sin compromiso temporal. Explicaremos esto más 
adelante. Además esta vida de testimonio es una forma auténtica de 
evangelización. Más todavía, la propia y peculiar de los laicos. 


d) El Concilio Vaticano IL nos los dice bien claramente. Nos 
contentaremos con espigar unos cuantos textos. Dice así en el N* 10 del 
Decreto sobre la Actividad Misionera de la Iglesia: 


"La Iglesia, para poder ofrecer a todos el misterio de la salvación y la 
vida traída por Dios, debe introducirse en todos estos grupos con el mismo 
afecto con que Cristo se unió por su encarnación a ciertas condiciones 
sociales y culturales de los hombres con quienes convivió." 
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Y en el último Decreto, N* 11: 


"Para que los mismos fieles puedan dar fructuosamente este 
testimonio de Cristo, reúnanse con aquellos hombres con el aprecio y la 
caridad, teconózcanse como miembros del grupo entre los que viven, y 
tomen parte en la vida cultural y social por las diversas relaciones y negocios 
de la vida humana..." 


Y en el N” 12 del mismo Decreto: 


"Trabajen los fieles cristianos y colaboren con los demás hombres en 
la recta ordenación de los asuntos económicos y sociales... Tomen parte los 
fieles cristianos en los esfuerzos de aquellos pueblos que, luchando contra el 
hambre, la ignorancia y las enfermedades, se esfuerzan en conseguit mejores 
condiciones de vida y en afirmar la paz del mundo." 


Y en el N? 48 de la Constitución sobre la Iglesia y el Mundo de Hoy 
afirma: 


"Como resultado, la Iglesia, a un mismo tiempo agrupación visible y 
comunidad espiritual, avanza al mismo ritmo que toda la humanidad, y pasa 
por los mismos avatares terrenos que el mundo; viene a ser como el 
fermento y como el alma de la ciudad humana, que en Cristo se ha de 
renovar y transformar en la familia de Dios." 


Dos conclusiones que siguen a la lectura de estos textos: 


a) Que pertenece a la esencia de la Iglesia el ser fermento del mundo, 
ser animadora de la marcha de la humanidad. 


b) Que en esta función los laicos tienen un lugar propio y peculiar 
que ningún otro miembro de la Iglesia puede suplir adecuadamente. La 
Iglesia para proclamar su mensaje de salvación tiene que hacerse presente en 
el mundo, y esto lo consigue principalmente y de forma propia por medio de 
los laicos. Así se expresa el Concilio en el N? 31 de la Constitución sobte la 
Telesta: 


"A los laicos pertenece por propia vocación buscar el reino de Dios 
tratando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales. Viven en el siglo, 
es decir, en todas y cada una de las actividades y profesiones, así como en las 
condiciones ordinarias de la vida familiar y social con las que su existencia 
está como entretejida. Allí están llamados por Dios a cumplir su propio 
cometido, guiándose por el espíritu evangélico, de modo que, igual que la 
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levadura, contribuyan desde dentro a la santificación del mundo y de este 
modo descubran a Cristo a los demás, brillando, ante todo, con el testimonio 
de su vida, con su fe, su esperanza y caridad. A ellos, muy en especial, 
corresponde iluminar y organizar todos los asuntos temporales a los que 
están estrechamente vinculados, de tal manera, que se realicen 
continuamente según el espíritu de Jesucristo y se desarrollen y sean para la 
eloria del Creador y Redentor." 


Y en el N* 33 de la misma Constitución: 


"Los laicos están llamados particularmente a hacer presente y 
operante a la Iglesia en los lugares y condiciones donde ella no puede ser sal 
de la tierra si no es a través de ellos." 


Escrito en 1967 y publicado el 18 de marzo de 1990 EL DEBER 
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La Iglesia, fermento del mundo (II) 


Hoy completamos la entrega de un documento tan valioso como el que redactara, 
en abril de 1967, Marcelo Terceros, real dirigente que fue de los laicos cruceños. Y estamos 
seguros que, pese al tiempo transcurrido, la doctrina que él expusiera se mantiene viva, 
Así en la clarividencia del enfoque, como en el fuego de la expresión. 


TV.- ¿Qué es el Testimonio Cristiano? 


Ahora bien, si la Iglesia se constituye en fermento del mundo de una 
manera especial por el testimonio de vida del laico, es necesario tener idea 
clara de qué es el testimonio cristiano. 


¿Consistirá tal vez en que se deba it con frecuencia a la Iglesia? 
¿Consistirá en ir alguna vez a la cárcel a llevar a los presos unos cuantos 
alimentos, procurando que luego tecen un momento? ¿O consistirá más bien 
en desplazarse a un barrio de los más pobres y llevarles un poco de topa, 
recomendándoles, eso sí, que no se olviden de ir a Misa el domingo? 


Es de una importancia capital que sepamos exactamente en qué 
consiste el testimonio, porque en ello va lo propio y específico de la vocación 
del laico en la Iglesia y la obligación primordial de todo cristiano, laico o no. 
Dice el Concilio en el Decreto sobre el Apostolado de los Laicos, N* 2: 


"Pero, siendo propio del estado de los seglares el vivir en medio del 
mundo y de los negocios temporales, ellos son llamados por Dios para que 
fervientes en el espíritu cristiano, ejerzan su apostolado en el mundo a modo 
de fermento." 


Igual que la levadura en medio de la masa: se pone en contacto con 
ella, dentro de ella, diluyéndose, pero no para hacerse masa, sino para 
transformarse en ésta. Se trata, por tanto, en primer lugar, no de hacer cosas 
distintas de las que el laico tiene que hacer por su condición de persona 
humana, sino que ha de ser ante todo el ejercicio de las diversas 
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responsabilidades que el hombre tiene como tal. Y en segundo lugat, se trata 
de vivir todas esas responsabilidades, no de cualquier manera, sino de 
acuerdo al espíritu evangélico. En otras palabras, TESTIMONIO 
CRISTIANO ES VIVIR EN CARIDAD EL CONJUNTO DE 
RESPONSABILIDADES QUE EL CRISTIANO TIENE COMO 
HOMBRE. 


Vamos a analizar cada uno de los elementos de esta definición: 


1) Se trata de que en primer lugar viva el conjunto de tespon- 
sabilidades que el cristiano tiene como persona. A este conjunto de tes- 
ponsabilidades es a lo que llamamos COMPROMISO TEMPORAL. 


a) Efectivamente, hablando en general, cada persona tiene, en primer 
lugar, una serie de responsabilidades con respecto a sí mismo. Todos 
tenemos obligación a desarrollarnos, perfeccionando nuestra inteligencia, 
nuestra sensibilidad, nuestra voluntad, nuestro carácter, adquiriendo cada 
vez una mayor reciedumbre, un mayor sentido de responsabilidad, mayores 
conocimientos, etc. Es decit, que todos tenemos con respecto a nosotros 
mismos la obligación de adquirir una mayot cultura y de esforzarnos por 
llegar a poseer una personalidad madura. 


b) Junto a esto, cada persona está ubicada en una familia; y ahí tiene 
una serie de responsabilidades con respecto al otro cónyuge, a sus padres, a 
sus hijos, a los demás familiares. Responsabilidades que no puede eludir si 
quiere llamarse simplemente persona. Será el procurar que haya de verdad 
unidad conyugal, será el procurar que los hijos se eduquen, no sólo en lo 
intelectual y técnico, sino sobte todo que se desarrollen en el amor a la 
verdad, a la lealtad, en la responsabilidad, en el espíritu de trabajo, etc. 
Responsabilidades que nacen del conjunto de relaciones familiares. 


c) Normalmente cada persona tiene, además, una profesión o 
trabajo. De ello se derivan otra serie de responsabilidades, como el 
procurarse una mayor capacitación profesional, un rendimiento adecuado a 
sus posibilidades, una preocupación y colaboración para la solución de los 
problemas humanos y técnicos que ahí se presenten, una acción sindical o 
gremial de acuerdo a los verdaderos problemas que presenta el grupo 
profesional, sin particularismos de grupo ni desvinculados de la necesaria 
cooperación al bien común. Y otras muchas responsabilidades que 
podríamos enumetar. 
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d) Añadamos a esto, las responsabilidades que nacen de vivir en un 
batrio, en una ciudad, en una nación. 


Todo este complejo o conjunto de relaciones en que se desenvuelve 
la persona, es lo que llamamos COMPROMISO TEMPORAL. Y es esto lo 
que los cristianos tenemos que vivit primera y principalmente. "Todo lo que 
sea salir de esto, descuidándolo o abandonándolo, es evasión, una auténtica 
traición a nuestra condición de personas. Dios nos ha colocado en una 
situación bien concreta, y es ahí en donde tenemos que vivirlo, en primer 
lugar, honradamente, en justicia. Tenemos que afrontar todas estas 
responsabilidades, y afrontarlas con honradez y justicia. Es cierto que esto 
no basta para ser cristianos, pero también es cierto que sin esto es imposible 
toda vida cristiana. Sería una farsa, una criminal hipocresía. "Lo que no es 
hontado no es cristiano”. Precisamente por esta falta de justicia y hontadez 
en lo humano es por lo que se ha llamado a la religión "el opio del pueblo". 
Sin esto, nuestra vida, en vez de set un testimonio cristiano, es lo que 
corresponde a aquel primer aspecto de la Encarnación de Cristo, señalado al 
principio. Viviendo esa serie de responsabilidades es como nos 
solidarizamos con los demás. Al afrontar el compromiso que brota de ese 
conjunto de relaciones es cuando de verdad compartimos la vida de los 
demás. 


2) Pero no basta con esto. Es necesario, además, VIVIR todo ese 
conjunto de  responsabilidades SEGÚN EL ESPÍRITU DEL 
EVANGELIO. En otras palabras, se trata de vivir la vida personal, familiar 
y social, no simplemente en un nivel de honradez y justicia sino en un nivel 
de CARIDAD. Dar testimonio cristiano es vivir del mismo modo que Cristo, 
según su estilo. Y ¿cómo vivió Cristo? Sólo hay una palabra que pueda 
expresatlo: con AMOR. Toda su vida no fue otra cosa que una espléndida 
sinfonía de Amor. Nos basta con ojear el Evangelio para asistit al desarrollo, 
armónico, ininterrumpido y ascendente de esa sinfonía, hasta llegar al último 
movimiento, sobrecogedor e imponente, del Calvario, auténtica explosión de 
Amor. Pero no nos engañemos. Ese amor de Cristo, clave y explicación de 
su vida, no fue un amor sentimental solamente. Fue un amor que no esperó 
la respuesta del hombre para realizarse. Fue Él quien tomó la iniciativa, en 
un gesto de amor anticipado. Un amor, además, universal que no excluyó a 
nadie. Si por alguien tuvo predilección fue por los pobres, los despreciados, 
los pecadores, los humildes. Y para que no nos quedase duda, en el Sermón 
de la Montaña, nos habla de que hay que amar incluso a los enemigos. Y un 
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amor tan desinteresado que en ningún momento buscó beneficio alguno 
pata sí. Al contrario, lo que trajo como consecuencia esa su vida de servicio 
y entrega a los demás, no fue otra cosa que privaciones, calumnias, 
persecución y por fin la muerte. Su amor no fue un chiste ni una simple 
aventura romántica, sino un amot de verdad sacrificado. 


Este es el estilo con el que el cristiano tiene que vivir su vida 
personal, familiar y social para que se constituya en testimonio cristiano. 
Solamente entonces, el cristiano será fermento del mundo: en la medida que 
viva el conjunto de sus responsabilidades humanas, en el lugar donde Dios 
le ha colocado, no sólo con justicia y honradez, sino, supuesto esto, con una 
total NEGACIÓN DE SÍ MISMO Y EN UNA ACTITUD DE 
CONSTANTE SERVICIO A LOS DEMÁS. Negación de sí mismo que no 
es simplemente privarse de algunas cosas, sino que ha de consistir en no 
buscar nada para sí solo. De esta forma es, de verdad, FERMENTO, porque 
es portador de un principio vital que la masa, de suyo, no puede tener: el 
amor hecho servicio y entrega a los demás. Este amor no procede del 
hombre, sino que es el mismo amor de Dios transparentado y hecho 
presente en la vida del cristiano. Y de esta forma, se realiza aquel segundo 
movimiento que señalábamos en la Encarnación de Cristo: compartiendo la 
vida de los demás con sus aspiraciones y angustias, pero de tal forma 
tomando sobre sí la responsabilidad de ellos, que de su vida han hecho un 


total servicio y entrega a los demás. Y así, como Cristo, el cristiano se hace 
VICTIMA pot sus hermanos. 


V.- Llegamos ya al final de nuestra exposición. La Iglesia es fermento 
del mundo. Para serlo de verdad, ha de compartir toda aspiración, toda 
inquietud auténticamente humana y participar en la vida real de los hombres. 
Y esta cualidad de fermento la hace efectiva, principalmente, por la presencia 
de los laicos en el mundo, impregnados de espíritu evangélico. Ahora bien, 
para que esto sea realidad es necesario que, lo mismo la acción pastoral 
general de la Iglesia que el esfuerzo en la formación de los laicos a través de 
los Movimientos de Apostolado y Asociaciones de Seglares tiendan a 
ubicarlos en su compromiso temporal, es decir, en sus reales 
responsabilidades como personas, llevándolos, además a que lo contrario, se 
les alejaría de su parte propia y peculiar en la misión de la Iglesia, y se 
produciría una evasión "falsamente espititualista.” 


Escrito en 1967 y publicado el 18 de marzo de 1990 EL DEBER 
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Diócesis y Catedral 


Habiendo debido conmemorarse, el 30 de noviembre recién fenecido, el 
decimocuarto aniversario de la inauguración oficial de la Arquidiócesis, resulta oportuna 
la publicación de la breve reseña histórica que, a continuación, ofrecemos, pertinente a la 
proclamación basilical de la Iglesia Catedral de Santa Cruz. 


Después de haber asistido, esta mañana, a los solemnes actos 
litúrgicos en los que se ha dado cumplimiento a la benévola y honrosísima 
disposición de Su Santidad el Papa, que ototga a nuestra Santa Iglesia 
Catedral Metropolitana la dignidad de Basílica, nos volvemos a reunir en este 
ambiente académico, presididos pot nuestros prelados, para solazarnos con 
el comentario a tan insigne honor y para dejar constancia de la gratitud 
general a todos los que hicieron posible el monumento urbano que ya es 
símbolo de nuestra ciudad, así como a los que con su fe y devoción ardiente 
concibieton el templo, más que como obra material, como casa de oración y 
culto, como supremo bien del espíritu. 


Una rápida ojeada por la saga cruceña nos permitirá establecer la 
perspectiva histórica que ahota alcanza uno de sus hitos miliares. Llegados 
los españoles a nuestros campos, asentada la primitiva Santa Cruz de la 
Sierra no sólo en el suelo americano sino ya en su historia por las gestas de 
Chaves y Mendoza, alboreaba el siglo XVII cuando la Sede Romana, a la 
sazón regida por la sabiduría de Pablo V, instituyó la Mitra de San Lorenzo 
en 1605. Ya contaba la Iglesia, como en toda fundación hispánica, con solar 
privilegiado para el templo sobre la Plaza Mayot; habría, sin duda, allí 
modesto pero limpio oratorio atendido por clérigos venidos de Charcas o de 
Lima. Mas, atendidas las necesidades del inmenso territorio, ya el Consejo de 
Indias y la majestad del Rey Católico habían suplicado a Roma la erección de 
un Obispado en la vasta llanura, bajo la advocación del Mártir San Lorenzo, 
de cuya devoción no hacía misterio Don Felipe. ¡Cómo no había de dedicarle 
una mitra de Indias, la Corona de España, si no mucho tiempo atrás había 
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levantado en su honor, copiando la parrilla legendaria del diácono patricio, 
el magnífico Escorial que aún desafía a los tiempos! 


Así nació, pot petición del Trono y voluntad del Solio, la extensísima 
Diócesis de Santa Cruz de la Sierra, con sede episcopal en la ciudad de San 
Lorenzo el Real, que es esta misma que, el correr del tiempo, recuperó su 
nombre primigenio. Sus límites eran casi inacabables, pues si bien 
reconocida, hacia el lado de las sierras, la vecindad del Obispado de Charcas, 
y hacia un lejano sur la de los Obispados del Paraguay y de Tucumán, al 
Norte y al Este eran la inmensidad del bosque y los gentíos bárbaros, todavía 
no cruzados ni arrebatados por las banderas paulistas. 


Originalmente sufragánea de la sede metropolitana de Lima, pasó a 
serlo de Charcas en 1609, hasta que no hace mucho, en 1975, la benévola 
sapiencia del otro Papa Pablo le otorgó, después de tres siglos y medio de 
historia plena de realizaciones, la categoría archiepiscopal, a cuya jurisdicción 
corresponden, cual hijos fieles de madre común, los Vicariatos del Beni, de 
Cuevo, de Chiquitos y de Ñuflo de Chaves, cuyos Pastotes rodean hoy 
gozosos el Palio lautentiano. 


En cuanto a la resplandeciente Basílica de las torres rojas, que ahora 
estrena su honorífica condición, hay mucho que decir, pero éste no es ni el 
momento ni el lugar adecuados. Aparte de convidar a todos para que 
conozcan los detalles en el reciente trabajo publicado por Monseñor 
Gericke, baste señalar de modo fugaz estos apuntes. 


Erigida la Diócesis, el primitivo templo se convirtió en la primera 
Catedral. No había pasado el siglo cuando las crónicas señalan, hacia 1690, 
que el octavo Obispo Cárdenas y Atbieto, deja adelantada la obra de un 
nuevo y más digno templo, que sus antecesores venían haciendo construir en 
el mismo sitio de la primera iglesta. Una segunda Catedral aparece, hacia la 
tercera década del siglo XVIIL, cuando el décimoquinto Obispo, De la 
Fuente Rojas, estrena y bendice "la Catedral grande", como la llama la 
crónica. Cincuenta años más tarde, el Obispo Herboso y Figueroa 
reconstruyó la iglesia, que bendijo y estrenó en 1771, con el detalle de que se 
gastaron en ella 8.703 pesos fuertes, sin contar los donativos en especie ni el 
valor de un órgano que Su Ilustrísima hizo construir y trajo de Chiquitos... 


Pero todas esas fábricas, levantadas con esfuerzo grande y fe 
profunda, pero sin medios ni condiciones que la comunidad no tenía, no 
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resistían la embestida de los elementos ni el desgaste de los años. Hacia 1840, 
cuando gobernaba la Diócesis el primer Obispo nativo de la propia Santa 
Cruz, el Dr. Aguirre y Velasco, que había permutado la Silla paceña por la de 
su ciudad natal, el Pastor se dio a la tarea de planear e iniciar los trabajos de 
una nueva Catedral. Finaba ya en Bolivia el Gobierno del Mariscal Santa 
Cruz y primaba en nuestro ambiente el General José Miguel de Velasco, muy 
cercano pariente del Mitrado cruceño. De ahí arranca una obra notoria, en 
la que sobresalen Obispos e Ingenieros, insignes colaboradotes que 
esconden en su modestia la condición de verdaderos maestros del esfuerzo, 
y tras ellos, como en la construcción de las Catedrales de la Edad Media en 
Europa, el pueblo. El pueblo fiel, el pueblo trabajador, el pueblo generoso. 


Si el Obispo Aguirre y su inmediato sucesor, el Obispo del Prado, se 
distinguieron en la iniciación de los trabajos (de éste dicen las crónicas que 
"movió a su pueblo al trabajo yendo personalmente a traer ladrillos a la 
fábrica”); y el Obispo Baldivia dio nuevo impulso a la construcción erigiendo 
las torres y adelantando las naves; fue el Obispo Santistevan quien dedicó la 
primera mitad de su fecundo y largo episcopado de cuarenta años a la 
culminación de la obra. Enorme fe en la Providencia Divina, aunada a 
ímprobos esfuerzos ante los poderes públicos y, sobre todo, ante la grey 
extendida por la totalidad de los Departamentos de Santa Cruz y el Beni, 
consiguieron coronar la empresa, con la inauguración y la consagración del 
templo en agosto de 1915. El bronce que eterniza su figura, y más que eso, 
la conciencia plena de que él fue el principal de los artífices de nuestra 
Catedral, mantienen perdurables en la memoria de la Iglesia y del pueblo 
cruceños la egregía figura del santo Obispo. 


Pero aún no se había concluido la obra. Las torres estaban 
incompletas; algunos materiales, sobre todo en las cubiertas y estructuras de 
los techos, presentaban parecidos problemas a los que echaron abajo 
anteriores edificios. Merece en justicia nombrarse aquí a Monseñor Catlos 
Gericke Suárez, nuestro querido Padre Carlitos, como el alma de los trabajos 
finales que han dado a la Catedral - Basílica el esplendor con que ahora se 
muestra a todos. El detalle de las obras emprendidas desde 1968 hasta el 
presente, que se escapa a esta breve síntesis, fue materia del informe que él 
mismo presentara esta mañana y del que hoy rinde la Junta Pro Catedral. 


Si la pontificia autoridad de Pablo V erigió la Diócesis y creó la 
Catedral; si la cálida sapiencia de Pablo VI, en nuestros tiempos, premió 


365 


Marcelo Terceros Banzer 


nuestra historia con la erección archiepiscopal; si el amor de Juan Pablo _, 
eloriosamente reinante, nos concede el insigne honor de elevar nuestra 
Iglesia Matriz a la dignidad basilical; a nosotros nos toca, desde la humildad 
de nuestra condición, agradecer a la Santa Iglesia por todo lo que, como 
Madre y Maestra, nos concede y nos alcanza. En unión de los Pastores, y al 
modo como nuestros abuelos acarrearon ladrillo, todos los que se 
necesitaron para alzar esas naves y esas torres, cada uno de los cruceños 
uniremos nuestra oración y nuestra gratitud hacia Dios Nuestro Señor, por 
intercesión de la Mamita de Cotoca y del Santo San Lorenzo. 


¡Alabemos al Señor! 


Escrito en 1975 y publicado el 3 de diciembre de 1989 EL DEBER 
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La Conferencia Episcopal 


Después de varios días de deliberaciones, hoy se clausurará, con un 
acto litúrgico solemne en nuestra Catedral Basílica, la asamblea de los 
señores Arzobispos y Obispos de Bolivia que, bajo la Presidencia de nuestro 
Prelado, titular de la Conferencia Episcopal de nuestro país, se ha llevado a 
cabo en nuestra ciudad. 


Como cuadra a una reunión de su tipo, la de los dirigentes religiosos 
católicos se ha abocado a serenas y profundas reflexiones acerca de temas de 
importancia, entre lo que se ha sobresalido el de la situación de la familia en 
Bolivia. No podía ser por menos, ya que no es lugar común repetir cuantas 
veces sea necesario que, en ese núcleo original que es el hogar, donde se 
prepara el futuro de la Patria la estabilidad de la sociedad y el propio destino 
de la Iglesía. 


Junto a tan importante asunto, habrán coincidido los señores 
Obispos en el examen de la situación general del país, ya que ellos son parte 
de la nacionalidad, son elementos de consejo y, desde una privilegiada 
situación ajena a los vaivenes del acontecer político, pueden observar y guiar 
el pensamiento nacional. 


Pasaron los tiempos ya lejanos en que la alianza del Trono y el Altar 
provocó tanta confusión y no pequeños perjuicios. Pero también está 
superada la situación de reacción negativa que tal realidad produjera y que, 
so capa de liberalismo, quiso atrinconar a la Iglesia al confesionario y la 
sacristía. Nada que diga relación con el ser humano -conjunción 
irrenunciable de espíritu y naturaleza resulta ajeno a lo cristiano. De ahí, por 
no remontarnos muy atrás en el tiempo, las profundas enseñanzas 
pontificias de las encíclicas sociales; y de ahí también la actuación 
moderadora de nuestro propio episcopado en situaciones de crisis, como la 
de esta misma semana. 
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Son de resaltar las palabras de varios de los señores Obispos, 
reconocidas por la prensa en estos días. Actitud de servicio a la comunidad 
y no de intromisión en campos específicos. Sano consejo impersonal y no- 
imposición de criterios sectarios. Alta espiritualidad para conseguir la ayuda 
de Dios en la solución de los problemas bolivianos y no-militancia terrena 
en la libre discusión y por eso es que desde estas columnas les agradecemos 
su oración, su consejo y su guía. 


Junto a nuestro pueblo fiel que, sin duda, estará esta tarde en la 
clausura de la Asamblea, nosotros también elevaremos el alma en ferviente 
oración, pidiendo al Cielo sus bendiciones y a los Obispos su sano consejo. 


Publicado el 28 de noviembre de 1981 como editorial en EL DEBER 
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SEMBLANZAS 


Breves rasgos biográficos de José Ballivián 


En oportunidad de nuevo aniversario del Departamento Bens, el antiguo Moxos, 
inseparable en la Historia de Santa Cruz, es grato registrar el siguiente esbozo biográfico 
del vencedor de Ingavi, 


Nacido en La Paz, el 5 de mayo de 1804, el General Ballivián, como 
buen número de los que compusieron la primera generación militar de 
Bolivia, sirvió primero -durante la Guerra de la Independencia- bajo el 
pabellón realista, a las órdenes del terrible brigadier Ricafort, en calidad de 
caballero cadete, incorporándose a su regimiento a la tierna edad de 13 años. 
De allí arranca su gloriosa carrera militar que pusiera por lo alto el glorioso 
nombre de su patria. Durante la epopeya libertaria ya demostró su 
inclinación hacia el bando de los "patrias", lo que le valió ser degradado a 
último soldado y luego a caballerizo de su antiguo regimiento. Al finalizar la 
homérica campaña, el Mariscal de Ayacucho lo nombró capitán de uno de 
los regimientos a su mando. 


Una de sus primeras actuaciones en la política nacional fue la que, 
junto con los militares Armaza y Vera ejecutó para derrocar al General Pedro 
Blanco, impuesto en la Presidencia de la República por el torpe e injusto 
invasor Gamarra. 


Durante las campañas de la Confederación, distinguíose como uno 
de los valores netos del Ejército, habiendo merecido en pleno campo de 
batalla, el ascenso a General de Brigada y el obsequio de un sable de honor, 


369 


Marcelo Tercerós Banzer 


otorgado por el Supremo Protector Santa Cruz, en premio a su arrojo e 
intrepidez temerarios en el asalto al puente de Uchumayo. 


Un motín de cuartel elevó -como a muchos- al General Ballivián al 
solio supremo, el 24 de septiembre de 1841. Pero lo hizo de manera tan 
afortunada, que si no hubiera sido por él, tiempo hatía que Bolivia habría 
dejado de ser. Por segunda vez- pocos días de la ascensión de Ballivián- el 
General Gamarra invadió el suelo patrio, y fue entonces que el Genetal 
Ballivián, prontamente reforzado por la ayuda que, deponiendo ambiciones 
personales, le prestara el General Velasco, su enemigo, presentó batalla a las 
fuerzas extranjeras en los campos de Ingavi, en las cercanías de Viacha, 
derrotando a los invasores y matando en plena batalla al Generalísimo de 
esas tropas, el gratuito enemigo de Bolivia y por entonces Presidente del 
Perú, General Agustín Gamarra. 


Obras de verdadero patriotismo emprendió el genio de Ingavi a su 
paso pot la primera magistratura de la Nación; contrató misiones extranjeras 
que estudiaron los ríos del Beni y los de la hoya platense -el Paraguay y el 
Pilcomayo y el Bermejo- previendo quizás, con esa su visión de águila, que 
en día no muy lejano, Bolivia perdería su salida al mar, ante la fementida 
acción de la "razón de la fuerza". Se preocupó en la eterna cuestión de los 
límites de la Nación, especialmente con el Paraguay, presintiendo que casi un 
siglo después de él, los ticos territorios del Chaco pasarían a poder del 
pequeño vecino del sudeste, que acrecentatía con ellos el doble de su exigua 
extensión territorial. 


Un año después de la batalla que lo inmortalizaría, y celebrando su 
primer aniversario, Ballivián creó el Departamento del Beni, formado por las 
provincias de Moxos, Caupolicán y Yuracarés, dando vida así a una nueva 
entidad política, con asiento en las ricas llanuras del Gran Paitití, el sueño 
dotado de los conquistadores, que sabría salvaguardar más tarde la integridad 
territorial, desmembrada por la fuerza bruta y la astucia rastrera del Coloso 
del Oriente. : 


Poco después, la Convención reunida el mes de abril de 1843, 
proclamó el día 20 a Ballivián como Presidente Constitucional de Bolivia. 


Después de muchos actos verazmente patrióticos que dictara al 
General Ballivián la conciencia de su deber hacia la Patria, las facciones 
contratias a su régimen, promovieron a la lucha civil que tantos males ha 
acarreado en todos los tiempos a Bolivia, y en 1847, el General Belzu, aquel 
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"Mahoma boliviano" que gobernara con un libertinaje desastroso, 
aprovechando de que el gobierno se hallaba ocupado en develar conatos 
"velasquistas" y "crucistas", se apoderó del mando, tomando como una de 
las primeras medidas gubernamentales, la de declarar "insigne traidor e 
indigno del nombre boliviano" al Jefe caído. Desde entonces empezó el 
peregrinaje duto y triste del desterrado, yendo primero por Chile y Perú, para 
pasar después a Brasil, en cuya capital, cayó víctima de la fiebre amarilla, este 
gran hombre, ejemplo de patriotismo y de honradez sin mácula. Era el 6 de 
octubre de 1852, Tres personas todeaban el lecho del ilustre muerto, y sólo 
13 lo acompañaron a la ciudad blanca del silencio. Extraña paradoja del 
destino cruel que hacia morir en la triste condición del forastero y el 
ptoscrito, al genio de Ingavi, que era acreedor a los homenajes del pueblo al 
que salvó de la esclavitud. 


Ésta es, a grandes rasgos, la vida de don José Ballivián y Segurola, el 
más digno de la noble prosapia española de la que descendiera, y a la que 
hizo méritos, defendiendo las instituciones libres, defendiera a España y a su 
rey de la furia santa del indio esclavizado. 


Escrito en 1943 y publicado el 19 de noviembre de 1989 en EL DEBER 
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Semblanza de Adela Zamudio 


Entre los altos valores literarios con que ha contado nuestra Patria 
en todas las épocas de su vida, lugar de honor y de prestigio ocupa la 
exquisita poetisa, pensadora, escritora y cuentista cochabambina doña Adela 
Zamudio. Ya alguien dijo que "su obra intelectual y su entereza de carácter, 
hacen de ella un ejemplo y un justo título de honor para la mujer boliviana”. 
Y no otra cosa puede decirse de ella, que fue su propio Fidias, al cincelar con 
el buril de su tesón su propia vida, embelleciéndola con el arte, 
fortaleciéndola con la virtud y fecundándola con la nunca igualada simiente 
del trabajo. 


Poetisa de las mejores -o quizá la mejor- que ha poblado el bien rico 
Parnaso nacional, la Zamudio, luchando contra la inmovilidad suicida del 
ambiente en que le tocó actuar, "removió ideas, afinó sentimientos, suscitó 
impulsos inesperados, y, como es natural, tuvo que sufrir todas las amarguras 
y decepciones reservadas a los que hacen acción de sus ideales, fuerza de su 
pensamiento y renuncia generosa de la tranquilidad propia por el bien 
ajeno". 

Y no sólo fue aventajada en la cultura del clasicismo en la poesía, 
sino que se distinguió -quizá con mejor brillo- en la prosa magistral que tan 
exquisitamente manejaba. Y en verdad, se encuentra mayor plenitud 
espiritual, más riqueza filosófica, más trascendencia y eficacia humanas, en 


sus novelas cottas, en sus ensayos, y sobre todo en sus cuentos que encierran 
en sí páginas magistrales de profundo sentido humano. 


Pero donde debemos fijar más nuestra atención para sacar mejores 
enseñanzas, es en la Zamudio maestra, que supo educar generaciones, 
educándose a sí misma, y haciendo de su vida un ejemplo y un apostolado. 
Un ejemplo para las mujeres todas que de ella deben aprender el valor, la 
serenidad y el cumplimiento del deber en la sociedad de nuestros días. Y un 
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apostolado al dedicarse a regenerar una sociedad de cuerpo vivo pero con el 
alma podrida -¡sepuleros blanqueados!- por los enormes prejuicios seculares, 
que le valieran -al vencerlos- el anatema tremendo de la Iglesia, borrado más 
tarde -pero quién sabe si demasiado tarde- por el veredicto social que 
consagró a la literata como maestra del pueblo de todos sus afectos. 


Después de una vida de sencillez y virtud acrisolada, durante la que 
huyera del falso brillo de los oropeles de la adulación, la poetisa emprendió 
el vuelo hacia su patria inmortal, el infinito azul de sus nostalgias. Ella misma 
quiso hacer el epitafio que se suscribiría en la loza que debía cerrar su tumba, 
y dijo: "Vuelo a morar en ignorada estrella - libre ya del suplicio de la vida; - 
allá os espero; hasta seguir mi huella, -lloradme ausente, pero no perdida". 


Al hacer este modestísimo trabajo, hecho con el natural respeto 
debido a la insigne mujer, ejemplo de las mujeres bolivianas, lo hago con el 
vago y místico temor de mi insignificancia, cuando se ha elevado a las altas 
cumbres donde moran las almas que hacen algo por la grandeza de su patria 
y el mayor brillo de su bendito nombre. 


Escrito en 1943 y publicado el 16 de julio de 1989 en EL DEBER 
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tancisco Amill 


El 20 del mes en curso, habranse cumplido 40 años desde que el R.P. Francisco 
Amtll, 0.f.m., recibiera un justiciero homenaje por boca de Marcelo Terceros Banzer. Nos 
complacemos en revivir el recuerdo del meritorio franciscano, que no fue sustituido en la 
Jormación de los jóvenes, reproduciendo el afectuoso texto. 


Reverendo Padre Franciscano; Hlustrísimo señor Obispo; venerables 
sacerdotes; distinguido auditorio: 


Con poca frecuencia en nuestro medio se celebran acontecimientos 
de tal significación como el que hoy nos congrega aquí a los que queremos 
expresar nuestros parabienes a un cumplido y virtuoso sacerdote que hoy 
recuerda el día en que, veinticinco años ha, escaló al altar de Dios -el Dios 
que es alegría de su juventud, como entonces rezó emocionado- con el 
sublime privilegio, que ni los ángeles ostentan, de servir de intermediario 
entre el Supremo Hacedot y los que vivimos en este valle de lágrimas. 


¡Cuánto no deseara hoy poseer la elocuencia del tributo o la pluma 
ágil del escritor para trazar los rasgos salientes de la personalidad de nuestro 
agasajado! Recuerdo ahora las frases limpias y emotivas del literato famoso 
que retrataba al cura de Ars, y quisiera traerlas a mis labios, si acaso no fuesen 
de todos conocidas. Cabal hijo del Seráfico Padre de Asís, éste nuestro Ftay 
Francisco es joya inapreciable en él, por mala ventura, escaso florón de 
nuestra Iglesia diocesana. Como aquél enamorado de Dios que recorriendo 
los bosques de la Umbría, las campiñas de Roma o las montañas del 
Apenino, sembraba la semilla del bien fraternizando con pobres y ticos, con 
bestias y con príncipes, con el Hermano Sol y con el Hermano Gusano, así 
tenemos hoy por nuestra suerte a este hijo suyo que, vistiendo el mismo 
tosco sayal, calzando las mismas pobres sandalias, ha recorrido nuestros 
campos catequizando bárbaros o ha labrado en nuestro pueblo en forma 
incansable y ejemplar. 
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Otros serán lo que, en noche de recuerdos como ésta que vivimos, 
nos telaten paso a paso la labor misionera -en el amplio sentido del vocablo- 
que desarrolló y desarrolla el Padre Amill. Para mí, modesto representante 
de la Junta Diocesana de Acción Católica, que se precia de contarlo como 
Asesor General, quiero reservar la consideración, aunque muy ligera, del 
aspecto social de esa labor. 


Quien dice Iglesia ya dice cuerpo social, y mayor será el significado 
si a un concepto agregamos el otro: Católica, Iglesia Católica, universal, es, 
pues, conglomerado social. La labor que sus ministros desempeñan tiene 
forzosamente que incidir en este aspecto, y bien hacen los que critican a 
aquellos sacerdotes que, cumpliendo uno de sus debetes -tal vez el más 
sublime, pero no el completo- limitan su acción a la sacristía. La acción de 
ese soldado de la primera línea que es el sacerdote de Cristo ha de 
extenderse, como felizmente ya ocurre, a otros ámbitos ajenos al sagrado 
recinto del Templo. La casa del feligrés, el club de la parroquia, el paseo 
público, la sala de espectáculos, todo, todo necesita del ojo avizor del 
guardián espiritual. Con el corazón henchido de gozo, ya aquí afirmo que el 
Padre Francisco es de aquellos sacerdotes que tanta falta nos hacen: lo 
hemos visto en la casa de familia, en franca tertulia, arrojando la buena 
simiente, lo vemos incansable trabajar con la juventud, base de cualquier 
acción que mire hacia el futuro; hemos asistido a la inauguración de una 
hermosa biblioteca en donde nuestra gente podrá abrevar en claros 
manantiales de sabiduría y de gracia; su empuje como Asesot de nuestra 
máxima organización católica, promete cumplidos frutos materiales y 
espitituales; y la actividad continúa, el recio batallar, harán, a buen seguro, 
desaparecer esa leve capa de escarcha que cubre las conciencias de nuestros 
hombres, timoratos y vergonzosos cuando se les habla de su cooperación en 
las lides de la Iglesia. 


¡Adelante, Padre Francisco, con ánimo resuelto, con infatigable 
esfuerzo! Detén un momento tu tudo caminar, no sacudas tus sandalias, y 
echa atrás una ojeada. Quedan, seguramente, los más bellos años de tu vida, 
las más grandes obras de tu apostolado, los más dulces recuerdos de tu ser. 
Pero no, no sacudas tus sandalias. Contempla ahora lo que queda a tu frente; 
mira cuántos esperan tu palabra de aliento y de fe; contempla cómo 
generaciones que educasteis ya os muestran las bases y los frutos de 
cristianos hogares que han formado y en donde tu palabra, amortiguada por 
el paso el tiempo, adquiere esa pátina de honta que toman las cosas del 
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pasado, aunque es siempre escuchada y cumplida; considera Padre Amill, que 
en el pueblo donde has pasado largos años, a tu vuelta ha renacido el calor 
del fuego que tú encendiste, tiempo ha: bajo las cenizas de lo que parecía 
apagado hogar, aún encienden las brasas y aún puede flamear la llama alegre 
y vivaz de una conciencia cristiana. No “sacudas tus sandalias, Padre, y 
prosigue tu marcha bienhechora, sembrando en todo surco las semillas de tu 
ejemplo y de tu prédica. Como el Angelical patrono vuestro, emprende de 
nuevo el camino y lanza al viento tu oración de gracias. 


Nosotros, entretanto, pidiendo a Dios tu bienestar y tu acción 
fecunda, elevamos a El la oración infalible que Su Hijo nos enseñara: "Padre 
Nuestro, que estás en los cielos..." 


Escrito en 1949 y publicado el 17 de diciembre de 1989 en EL DEBER 
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Federico Schiller 


Cada vez que una sociedad se halla huérfana de producciones 
elevadas, cada vez que un pueblo parece que se sumerge en el oscuro mat de 
la indiferencia por las cosas bellas, la Providencia le concede aquellos genios 

que lo salvan de la desesperación y lo vuelven a colocar en el sitio de honor 
al que siempre aspiraton. Tal ocurrió en Alemania, en donde dos siglos de 
luchas intestinas y de conflictos religiosos habían dejado un vacío mortal, 
precisamente en aquellos siglos que fueron de oto para la literatura española, 
la inglesa y la francesa, en las que brillaron las luminarias de Cervantes y 
Lope, de Shakespeare y Milton, de Moliere y Voltaire. Pero la reacción 
saludable se produjo, cuando a mediados del siglo XVIII y como en sucesión 
providencial, hicieron su aparición en el campo de las letras germanas 
Klopstock y Weiland, Lessing y Herder y las dos genialidades famosas de 
Goethe y de Schiller, bien clasificadas como clásicas en el doble sentido del 
concepto potque se formaron espiritualmente en la escuela de la antigúedad 
grecorromana y porque llegaron a ser ejemplares para su propio pueblo. 
Aunque muy diversa fisonomía mortal y literaria ostentan los dos gigantes de 
la hiteratura alemana, pues Goethe puede ser clasificado como objetivo y 
realista, mientras Schiller es subjetivo e idealista, y el uno figura cual un 
coloso de Rodas con un pie en el puro clasicismo y otro en la rutilante 
entrada al arte contemporáneo, mientras el otro pasó raudo y brillante con 
un período de producción que apenas sobrepasa a los veinte años; no 
obstante esas diferencias, ambos aparecen en el firmamento de la literatura, 
como aquellas estrellas dobles que nos enseñan la Astronomía que giran 
sobre sí mismas ya veces se confunden, como ocurrió con la famosa etapa 
de los "Xenien", escritos en colaboración tan estrecha que dudan los críticos 
en atribuirlos a uno u otto de los autores. 


Otra faceta interesante en Schiller fue su permanente juventud 
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espiritual. Primero confundida con la propia juventud -y entonces encauzada 
en el célebre movimiento de "Sturm und Drang", al que fue el último grande 
en incorporarse- luego lo superó, igual que Goethe, no sin haber adquirido 
valiosísima experiencia en su seno, pero sin abandonar jamás su categoría de 
poeta de la juventud, revolucionario del alma, ardiente defensor de la libertad 
y de los derechos humanos. Sus tiernas baladas, sus dramas heroicos, sus 
novelas que son enseñanzas, sus epopeyas magníficas, su producción entera, 
hacen de él el campeón de la lucha contra la tiranía, el defensor de los 
derechos del pueblo, el conductor de la juventud. Tomando del "Sturm und 
Drang"” su patte positiva y abandonando el afán de destrucción y negación 
que distinguió a ese movimiento, Schiller -en esto también comparable sólo 
a Goethe- se dedicó a construir pata el futuro, aprovechando rápido hasta 
las ruinas que él, en parte, había ayudado a acumular. De él son, en ese 
sentido, aquellas palabras de "Guillermo Tell” que implican el juramento de 
los suizos en el Rueti y que podrían ser el blasón de todos los pueblos que 
aspiran a conservar O a lograr su libertad: "Pueblo unido seamos de 
hermanos. Que no nos separen penurias ni peligros. Libres seamos como lo 
fueron nuestros padres. Ántes morir que vivir esclavos. Confiémonos en 
Dios y no temamos el poder de nadie". 


Finalmente -y en esto, siguiendo la compatación, se distingue de 
Goethe- Schiller fue un hombre religioso que creía que la belleza era un 
camino hacía la verdad; que exhorta a superar los valores terrenos para 
lograr los eternos; que concibe cristianamente el bienestar como un gracioso 
don divino que en vano trataríamos de alcanzar por nuestras propias fuerzas, 
por lo que debemos aceptarlo humildemente; y que tiene dísticos que 
resumen su ideal, en maravillosa capacidad de síntesis, como ésta que figura 
entre sus "Tablas votivas": "A todos pertenece lo que piensas. Solamente es 
tuyo lo que sientes. -Si debe ser tu propiedad, siente, pues, el Dios que 
piensas”. 


Es, pues, a un genio, a una de aquellas cumbres magníficas que de 
vez en cuando surgen en medio de la humanidad y que a toda ella 
pertenecen, a quien hoy rendimos homenaje. No porque hayan pasado 200 
años exactos de que vino al mundo en una ciudad alemana del Wurttemberg, 
sino porque interpretó fielmente y en la soberbia medida que le dio el 
Creador, los más altos sentimientos del corazón humano. Y porque en él se 
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confirmó una vez más -y nosotros queremos ahora resaltarlo- que es más 
podetosa la fuerza del espíritu indomable que el mezquino espíritu de la 
fuerza necía. 


Escrito en 1950 y publicado el 16 de julio de 1989 en EL DEBER 
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Sor Juana Inés de la Cruz 


Las letras hispanas están hoy de gala, pues con júbilo se celebra en 
este y el otro lado del Atlántico el tercer centenario del nacimiento de una de 
las grandes lumbreras, que al mérito de ser mujer, cuasi par de la singular 
Teresa de Ávila, une el de haber visto la luz en tierra americana, en la 
opulenta México de los virreyes de la Nueva España. 


Sí su nacimiento físico ya le brindó lustre y esplendor, heredado de 
un rico gentil hombre, Juana de Asbaje no fue, como linajuda y encopetada 
dama, que relumbró. Fue una monja, ajena a los ajetreos de la vida, una de 
aquellas almas que siguieron la escondida senda de que nos habla Fray Luis 
de León, fue una "sorella” caritativa y buena la que, con el apelativo de Juana 
Inés de la Cruz, esculpió en letras de oro su fama en la historia lírica del 
mundo español. 


En ella, como en su paisano Ruiz de Alarcón, se confunden mejor 
que nunca los caprichosos gentilicios de peninsular o indiano. Ella es, como 
muchos otros en otras artes, prueba elocuente de que fue una sola la 
civilización de aquende el mar con la que desde la otra banda nos trajeron 
cobijados bajo la sombra tutelar del lábaro de Cristo, cuyo nombre escogió 
la poetisa que hoy celebramos. 


Ya dijimos que fue de linaje alto. Su educación fue extraordinaria, si 
consideramos que en su época no era para las mujeres el estudio de la 
Teología, que ella siguió con un tío suyo sacerdote; ni los latines que con 
singular donosura manejaba. Pero si su ejemplo es raro, considerando su 
sexo, es también prueba palpable de que en los reinos de las Indias, en donde 
imperaba el Rey que no conocía la noche en sus dominios, las letras eran 
manjar asequible a todos, y no ocurría lo que después, con saña y furor 
diabólicos, han querido probar los detractores de la obra española. A un 
siglo apenas de la conquista del poderoso imperio de Moctezuma y 
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Cuathémoc, sus dominadores ejercían el poder con la razón, llevando 
imprentas, editando obras en idioma autóctono y enseñando la maravillosa y 
simple ciencia de la lectura a los que querían libertarse del yugo opresor de 
la ignorancia. 


Sor Juana Inés de la Cruz, crecida y criada en un ambiente de boato, 
fue pronto azotada por la desgracia; y así perdió a sus padres y a su tío el 
clérigo, a quien tanto debía. Pero su cristiana educación era bálsamo para sus 
penas, y entendiendo que no es ésta, tierra de destino sino obligado tránsito 
hacia otra Patria inmortal, repartió sus bienes y profesó en el convento de las 
Jerónimas de su ciudad natal. Allí hizo su obra, al par que escribía preciosos 
versos sobre los que un autor nos dice: "Dejó sonetos de bellísima estructura 
y composiciones poéticas inmejorables en los diversos géneros que cultivó. 
Su naturalidad inimitable, su facilidad espontánea, su lógica irrebatible, se ve 
y se admira en sus versos que pueden saborearse hoy con tanto deleite como 
cuando los produjo. Son de los que no envejecen, pues planteaba y resolvía 
problemas que no son de un pueblo ni de un siglo, sino de todos los países 
y de todas las generaciones". 


Es fama que a su locutorio acudía en busca del consejo sano, desde 
el altivo Virrey y al sabihondo Arzobispo, hasta el mestizo pobre y la mujer 
atribulada, y que para cada uno tenía, si no el remedio material, el espiritual 
consuelo de unas frases sabias o la máxima evangélica que calma toda sed y 
harta toda hambre. 


Tal era, a grandes rasgos, la personalidad de Sor Juana Inés. Hoy, a 
trescientos años de su venida al mundo, España y México, y con ellos todo 
el imperio cultural de la Hispanidad, celebran un gozo grande. Ella fue, para 
su tiempo y para la Historia, la Décima Musa, la dulce poetisa, la cáustica 
censora de los hombres injustos y, para decirlo todo, la Mujer, hispano- 
indiana, con sus raíces bien metidas en lo hondo de la gleba peninsular y en 
lo más profundo de su tierra nativa. Honor a ella. 


- Escrito en 1951 y publicado el 12 de noviembre de 1989 en EL DEBER 
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El Caballero de Loyola 


En un 31 de julio, casi treinta y cuatro años atrás, el Caballero de España y de 
Cristo que fue D. Ímigo López de Recalde de Oñaz y de Loyola, era rememorado por 
Marcelo en los siguientes términos. 


Tan inmerecido como ansiado ha sido para mí el honor que me han 
querido dispensar los Padres de la Compañía de Jesús, al encomendarme 
trazar la portada de este homenaje al ínclito Fundador e invencible Soldado 
de la Cruz, cuyo Cuarto Centenario nos reúne esta noche. Porque a decir 
verdad, sí hay figura en la hagiografía, excepción hecha de San Pablo 
Apóstol, que tapte mis amores y conquiste mi ánimo, esa es la de San Ignacio 
de Loyola. 


Dice el Libro de la Sabiduría, refiriéndose al maná con que Dios 
alimentó a Moisés y a su pueblo en el desierto, que "teniendo en sí todo 
sabot, se amoldaba a todos los gustos" (16, 20); y tal parece ser la condición 
de Nuestro Padre, a quien hoy hontamos y recordamos con afecto. Porque 
¿cuál es el rasgo que lo distingue? Para unos, es el prototipo del caballero 
cristiano, del gentilhombre del siglo de oro, fiel servidor de su Rey, leal 
vasallo y buen señor. Para otros, en San Ignacio hay que admirar más que 
ningún otro carácter, el de organizador de las legiones de la Contrarreforma, 
antemural de la Cristiandad amenazada y fundador de ese formidable equipo 
de campaña que es la Compañía. Para otros más, es el místico hasta hace 
poco desconocido, el de las visiones incfables y las abundantes lágrimas, que 
han hecho decir a un autor moderno -José María Pemán- que el Diario del 
Santo es "el documento más tiernamente húmedo de la literatura ascética". 
Pero ninguno de esos grupos de opiniones, ni otros más, por sí solos tienen 
toda la razón, aunque ella no les falte. Autor de los Ejercicios y, con el 
precioso librito, forjador de voluntades en el servicio del Rey Eternal; o 
autor de las Constituciones y, con ellas, de la más perfecta organización 
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humana, San Ignacio es el punto de partida de la verdadera Refotma, y como 
tal la piedra clave del enorme progreso de la lglesía en estas sus cuatro 
últimas centurias. 


Fue Íñigo López de Recalde de Oñaz y de Loyola un exponente de 
lo más elevado de la nobleza española. Desde la señorial casa-totre que aún 
se yergue entre Azpeitia y Azcoitia, en uno de los risueños valles del País 
Vasco, fue a pasar su juventud en la Corte de los Reyes Católicos, siendo paje 
de la inmortal Isabel. Sin llegar a ser un depravado, fue hombre dado al 
mundo, y como tal, y en su época, espadachín pendenciero y galán 
versificador. Sumado a los séquitos de sus parientes, don Juan Velázquez de 
Cuéllar, Contador Mayor de los Reyes, primero, y del Duque de Nájera, don 
Antonio Manrique de Lata, después, nuestro hombre -que no aún nuestro 
santo- fue, como dice el Padre Leturia "el hijo auténtico de su época en 
España: inmaculado y sincero en su fe, y aun enamorado de ella; pero flojo 
en sus consecuencias morales, bien que sin el refinamiento y perversión de 
otros tiempos y climas". De esta época, tal vez, eran los recuerdos que le 
bullían en su mente, junto a otros más elevados, en los días de su 
convalecencia después de Pamplona, de una su dama, que, según las propias 
palabras del enamorado, "no era vulgar nobleza, ni condesa, ni duquesa, mas 
era su estado más alto que ninguna destas". Allá los investigadores a buscarle 
nombre a tan alta señora, que a nosotros lo puramente humano, San Ignacio 
apuntó siempre muy arriba. 


Y el Capitán Loyola, no obligado por una paga sino imbuido de su 
deber de caballero, rayó también por alto. Todos conocemos que cayó hetido 
por cañones franceses cuando defendía Pamplona y el honor de su Rey; peto 
tal vez para muchos ha pasado desapercibido que esa herida bien pudo ser 
rehuida por él, ya que los atacantes, sabiéndolo familiar del Duque de Nájera 
y servidor en la Corte de Doña Germana de Foix, la francesa Reina de 
Aragón, le invitaron a salir de la fortaleza antes de bombardearla. Mas él, 
antes de aprovechar la oferta, fue el primero que, espada en mano, se vino a 
cubrir el primer boquete abierto en la muralla por la artillería. Tiempos de 
hidalguía, aquellos de nuestra histotia, tuvieron su confirmación en el hecho 
de que inmediatamente de rendida la ciudadela, los vencedores buscan al 
gentilhombre, lo curan, lo avían, y lo mandan a su casa a convalecet... y 2 
convertirse. Que así como Saulo herido en el camino de Damasco no 
comprende de primer intento la misión que le reserva Jesús, su perseguido, 
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así Íñigo en Pamplona aún no sabe los caminos que Dios le abre. Nosotros 
si lo sabemos y sabemos que en el propio día de mayo de 1521 en que el 
español cae herido de metralla, a cientos de leguas de allí otro hombre, 
Lutero, cae herido de soberbia y grita su rebeldía herética; en los oídos de 
Dios, el eco del rencor del monje fue apagado por el dolor del caballero. 


Mas el noble y el soldado debían ceder paso al hombre de la oración 
activa, a aquel que, según su biógrafo protestante, "ha transformado el 
antiguo deseo humano de una vida digna y justa..., de contenido de la 
oración en objetivo de la lucha”. Y quien sufría lo indecible por evitar una 
deformación en la pierna o se lanzaba sólo con su espada contra veinte 
malandrines que no le querían ceder el paso que en la calle le correspondía, 
habría de convertirse en el peregrino mendicante, en el pobre astrosos 
vestido con saco de mendigo. El que timaba a los lindos ojos de la dama o 
tañía la vihuela en la reunión de amigos, compondría después aquel poema 
insuperable que es el Anima Christi y escribitía las páginas densas de divina 
gracia que son los Ejercicios Espirituales. Quien aspiraba los amores terrenos 
de una más que duquesa, dedicaría los suyos espirituales y tiernísimos a la 
Vírgen Madre de Dios, ofrendándole espada y puñal, velando ante su imagen 
de Monserrat sus muevas armas de pobreza y, con cuánta delicadeza, 
copiando en tinta azul los pasajes evangélicos referentes a María Santísima. 


Podríamos seguir espigando en esa vida tan llena de preciosos 
detalles, pero este pórtico, que apenas quiere ser un bosquejo rápido de la 
figura del Santo, se extendía de más en esa noche tobando indebidamente 
vuestra amable atención. 


Finalicemos, pues, estas páginas que contienen más amor que saber, 
hablando de amor. Ha dicho Pemán, al lanzar su "pregón" de este Cuarto 
Centenario, hace justamente un año, que "se corre siempre algún peligro al 
acentuar la misión externa e histórica de un santo". Por eso él prefiere que 
esta vez, más que al Cruzado y al Caballero, el recuerdo sea al Santo. Sin 
desmerecer esas otras facetas de la personalidad ignaciana, sin quitar a nadie 
su afición mayor por uno de los múltiples sabores de esa vida. Enfoquemos 
esta noche nuestro homenaje en el místico visionario, que sí fue, en el 
concepto heterodoxo de Marcuse, "dinamita que voló el camino hacia el 
porvenir”, ha sido y será siempre más el que, con su amor y su entrega total 
a Dios, va acicateando a los cristianos con el famoso "Ie, incendite, inflamate 
omnia in Christo". 
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Que una vez más resuene en nuestras almas la voz de su amor y 
todos nos lancemos a la conquista de nosotros mismos y del mundo, para la 
mayor gloria de Dios. 


Escrito en 1956 y publicado el 29 de julio de 1990 en EL DEBER 
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Celso Castedo Barba 


Nuestro pueblo tiene mucha necesidad de recordar a sus próceres y maestros, en 
esta bora de lucha casi desesperada por la sobrevivencia espiritual. La sobria palabra de 
Marcelo nos presenta, hoy, el siguiente boceto. 


Hay acontecimientos en la vida de los pueblos que por más que 
signifiquen dolor y luto, son hitos luminosos en su Historia. Tal es de hoy, 
que nos congrega a tantos alrededor del cuerpo inanimado y bajo la sombra 
tutelar del espíritu inmortal del Dr. Celso Castedo Barba, para rememorar 
virtudes ciudadanas dignas de imitar. 


Larga vida la del Dr. Castedo, estuvo matizada de múltiples 
actividades, todas ellas regidas por su entrañable apego a las normas del 
Derecho. Político de nota, apasionado en sus años mozos, sereno en su 
madurez y cordial consejero en los últimos, jamás consideró esa su actividad 
como algo oscuto y reprobable, pues para él tenía validez la definición 
aristotélica del "homo politicus" y enseñó siempre la otra que afirma que la 
política es ciencia y no juego, pasión al servicio de una idea y no principio al 
servicio de las pasiones. Cruceño como el que más, fue de la pléyade de 
jóvenes que a los comienzos de la década del 20 se declararon líderes del 
progreso de nuestro pueblo y no cejó en su actitud ni ahora que los años lo 
agobiaban, alentando con su consejo los nuevos, aunque viejos, ideales de 
Santa Cruz. 


No vengo a hacer ante esta selecta concurrencia la historia de su 
vida, Dr. Castedo. Todos la conocen y la juzgan digna. Se recuerda entre los 
aquí presentes su paso por la magistratura aureolado de honradez; sus 
actuaciones en el Parlamento, animadas de patriotismo; su administración 
prefectural, adornada por la realización de los primeros y hasta ahora únicos 
estudios serios para resolver nuestros problemas urbanos, su Alcaldía 
Municipal, la postrer gestión comunal encuadrada en el marco 
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constitucional; su dedicación constante a la cátedra y al Decanato, servido 20 
años por usted con verdadero amot y cariño; su indiscutible capacidad en el 
foto, del que vino a ser como un patricio entre tantos letrados que antes 
fueron sus discípulos. Todo eso lo tecordamos todos y se lo agradecemos. 


Vengo a poner una nota más, tal vez olvidada de muchos o 
desconocida. Represento en este acto al Club Social "24 de Septiembre", el 
hogar común de nuestra sociedad, la casa de nuestras alegrías y nuestras 
chatlas, el bastión de un espíritu rebelde pero respetuoso, tradicional peto 
abierto, jocundo pero serio. Ese Club me envía para rendir a la memoria del 
Dr. Castedo el homenaje debido a uno de sus fundadores, pues él se contó 
entre aquellos jóvenes que hace 40 años lo fundaron, con la esperanza de 
tener en Santa Cruz no sólo un local de diversión más, sino un hogar común, 
un sitio de unión. Gracias, Dr. Castedo, por vuestra labor de entonces y por 
los frutos que usted con los otros fundadores han hecho posible para ahora. 


Y ahora que partirá el triste cortejo de los que te acompañamos en 
tu último paseo, elevemos los corazones al Eterno y roguemos por este 
varón prelado para que la Luz de Dios le alumbre siempre. 


Escrito en julio de 1958 y publicado el 3 de marzo de 1991 en EL DEBER 
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Monseñor Cándido Peña 


El discurso pronunciado por Marcelo con motivo de las Bodas de Oro 
sacerdotales de Mons. Cándido Peña, es una muestra de su fina percepción espiritual, de 
su capacidad de profundizar en los sutiles misterios del alma humana. Ofrecemos su texto 
también para sacar del olvido la noble persona del discípulo de Santistevan. 


La figura venerable y no pot eso menos tierna de Monseñor Peña, a 
cuyo rededor nos agrupamos en esta tarde, más que las palabras broncas de 
un hombre necesitatían la voz cantarina de un niño, recitando versos de Juan 
Ramón, si se quisiera que el homenaje tenga consonancia con el 
homenajeado. 


Porque he aquí en el "Tata" Peña un ejemplo viviente de cómo el 
Evangelio es sabio, como voz que es de Dios. "En verdad os digo que si no 
os volvieseis como niños", relata San Juan, "no entrareis en el Reino de los 
Cielos". Sencillo y franco, piadoso y activo, firme en su puesto aun cuando 
los achaques de la vejez le reclaman descanso, este nuestro Padre Peña, me 
parece que tiene desde acá abajo asegurado su puesto junto a Dios. 


Hace poco, Su Santidad nuestro Padre el Papa, en una encíclica 
conmemorativa del centenatio de San Juan Bautista María de Vianney, el 
Santo Cura de Ars, hacía el elogio de estos operarios de la grey cristiana, que 
bajo las sotanas raídas, en el (a veces) oscuro trabajo de confesor y hasta en 
las dantescas peleas con el Maligno, son la levadura de nuestra fe, sal ferrae 
como dice la Palabra. No serán, tal vez, ni oradores insignes mi prelados 
brillantes; no habrán recibido los talentos de la parábola y no habrán podido, 
por eso, hacer por los pobres la caridad que hubiesen querido; pertenecerán, 
a veces, a las cargas humildes del pueblo y algunos salones les habrán sido 
inaccesibles. Pero pobtes, humildes, sencillos, ellos tienen siempre el 
consuelo espiritual para el afligido, la oración ferviente para el necesitado, el 
verbo preciso para decir -en el llano lenguaje de los pobres- el santo consejo. 
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Y aún más, como se confirma en este caso personal, lo poco que tienen en 
lo material, lo dedican a formar otros como ellos, para que la santa cadena 
no se rompa. Con cuánta emoción le oímos decir a Monseñor Peña, en 
ocasión de la Primera Misa del Padre Robles, aquí presente, que él lo había 
ayudado, en lo que había podido, para pagar su deuda de gratitud a 
Monseñor Santistevan y a aquel otro Monseñor Peña, que a él lo había 
formado. 


Sé que no son estas las palabras apropiadas y que yo no las poseo. 
Pero a modo de robar minutos al tiempo que tengo ahota encomendado, 
quiero llenarlos con estas sencillas divagaciones. Porque la Acción Católica, 
en cuyo nombre hablo, y la Parroquia del Sagrario, cuya representación 
también me honra, saben que para homenajear a José Cándido Peña, cura 
como el de Ars, ya hemos hecho lo que a él más le ha gustado: hemos 
asistido con él al Santo Sacrificio, con él hemos ofrecido gracias por haber 
llegado a este día y por habernos hecho sus amigos; y de sus manos ungidas 
hace medio siglo, hemos recibido la Santa Comunión, que esta vez quisimos 
que sea prenda de que aún nos acompañará por mucho tiempo aquí en Santa 
Cruz y que luego, cuando Dios sea servido, nos acompañará con oraciones 
y como abogado desde la Patria eterna. 


Dignísimo Monseñor Peña: 


Por mi boca os saludan los hombres de la Acción Católica, que 
tienen en voz a un apóstol. Por mi intermedio os bendicen las gentes de La 
Merced, que tuvieron en vos, durante el breve interregno en que se nos 
marcharon los Padres de la Compañía, a un santo Párroco, Y, permítanmelo 
los aquí presentes, también os traigo el saludo de mi familia: de mi padre y 
de mis tías, vuestros amigos, que ya vieron, no vieron con los ojos de la carne 
este día; de mi madre y mis hermanos, que saben de vuestra labor; y de mis 
hijos, tiernos retoños que aún no comprenden, pero que tendrán en vuestra 
figura un ejemplo que Dios quisiera sepan imitar. 


Recibidlos todos, Monseñor y dadnos vuestra bendición. 


Escrito en 1959 y publicado el 10 de febrero de 1991 en EL DEBER 
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Don Gonzalo Solís de Holguín 


Reciente y original tesis del erudito D. Germán Coimbra Sanz. -lanzada y 
discutida en el Comité Pro Santa Cruz en torno a la fundación, traslados y proyecciones 
de la ciudad de San Lorenzo. Pone de actualidad la figura y los hechos de los protagonistas 
principales, Don Lorenzo Suárez, de Figueroa y Don Gonzalo Solís de Holguín, el 
segundo de los cuales viene frecuentemente referido pero escasamente biografiado. 


Con estilo sobrio y castizo, Terceros Banzer hizo de él, en la oncena nota de su 
estudio sobre Antonio Soleto Pernia, integrante del precioso libro "Cronistas del Alto 
Perú Virreinal", el siguiente esbozo. 


(11) Aunque sin nombrarlo más de tres veces, Soleto Pernia 
menciona largamente al gobernador Solís de Holguín y aun inserta diálogos 
que hubo de sostener con él en el decurso de algunas de las campañas en que 
fue soldado suyo de los distinguidos. De los hechos y dichos de aquél 
contenidos en la Relación se infiere que el relator tenía en gran consideración 
a su jefe y lo reputaba por hombre sagaz, prudente y muy amigo de sus 
soldados, a más de diestro en el conducirlos, diligente en el obrar y valeroso 
en el batallar contra los indios. Iguales apreciaciones se dejan advertir en las 
referencias que hacen a su persona los demás memotiales escritos por 
quienes le acompañaron en sus expediciones, incluso el de Caballero que 
forma parte de la presente compilación. 


El juicio que de él vierten los actores del drama mojeño halla plena 
comprobación en la sustancia que es dado extraer de la múltiple 
documentación que conocemos relativa 2 Sus actuaciones en más de 
cuarenta años de permanencia en Santa Cruz. Tan señaladas fueron tales 
actuaciones y, de otro lado, tan meritorias y de tanto provecho para la obra 
colonizadora, que bien vale traer aquí a colación un esbozo biográfico suyo. 


Nacido en España, aproximadamente pot 1555, estando aún en 
plena adolescencia vino a las Indias, como tantos otros de su época, y pot 
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espacio de vatios años residió en Lima, como oficial de las reales milicias. 
Pasó después a Potosí y probó en esta ciudad la vida del minero, que no 
debió de serle muy lucrativa, aunque él en su probanza de servicios diga que 
lo fue, pues a los pocos años hacía abandono de ella, yendo a establecerse en 
La Plata. Apenas instalado allí, la Audiencia requiere sus servicios para que 
fuera a la lejana provincia de Santa Cruz, en donde se aprontaba una 
acometida contra los chitiguanos. Ido allá, tomó parte en la campaña de 
Grigotá, bajo las órdenes del Gobernador Suárez de Figueroa, en la cual 
hubo de distinguirse y merecer de éste miramientos y privanzas. Con 
informes de lo ocutrido en aquella campaña volvió a La Plata, en donde 
apenas se detuvo para reclutar más gente con qué proseguir la acometida al 
chiriguano. 


En 1587 es enviado por Suárez de Figueroa en misión ante el virrey 
de Lima, y tan hábilmente se desempeña con el conde del Villar, que obtiene 
de éste recomendación expresa para que el corregidor de Potosí le provea de 
cuanto era menester. No anduvo corto en el pedir y, a más de eso, en el hacer 
planes para una mejor obra colonizadora en la provincia que le había 
disputado. Contando con los dineros que el corregidor de Potosí habría de 
proporcionarle, propuso al nuevo virrey, don García Hurtado de Mendoza, 
que en vez de cubrir con ellos mantenimiento de tropas, se los emplease en 
costear el establecimiento de una ciudad, pues más provecho rendían 
moradores y colonos que soldados. Acogió el virrey la sugerencia y librole 
comisión en tal sentido, disponiendo que el gobernador de Santa Cruz se 
prestase a realizar aquella obra. 


Así las cosas y urgido por noticias de alborotos y pendencias que en 
Santa Cruz nuevamente ocurrían, allá se dirigió con premura. Suárez de 
Figueroa le invistió con las funciones de teniente de Gobernador, en 
despacho de 28 de julio de 1590, y a breve tiempo de ello emprendieron 
ambos marcha hacia el Guapay, en cuyas orillas fue fundada, el 13 de 
septiembre, la ciudad de San Lorenzo el Real. 


En los años siguientes hizo su primera entrada a los Moxos, prestó 
favor a la de Torres Palomino y encabezó varias expediciones contra los 
indios comarcanos. En 1595 cooperó con Figueroa en la traslación de San 
Lorenzo, desde su ubicación primitiva en las riberas del Guapay, hasta la 
Punta de San Bartolomé de los Llanos de Grigotá, obra que con el 
ceremonial de estilo hubo de completarse el día 21 de mayo. A los días de 
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esto recibió del gobernador la misión de incurrir en la región de Coyagua, 
cuyos belicosos moradores tenían a la recién trasladada ciudad en continua 
zozobra. Holguín infligió a los de Coyagua un serio castigo, y al retornar a 
San Lorenzo halló que Suárez de Figueroa había muerto y la gobernación se 
hallaba en manos del Cabildo. La Audiencia le expidió el nombramiento de 
gobernador, mas a los seis meses de estar en ejercicio de tales funciones, 
hubo de resignarlas en la persona de don Beltrán de Otazo y Guevara, que 
traía despacho del propio rey español. 

Aunque años antes habíase unido en matrimonio con doña Mencía 
de Sanabria, criolla cruceña, hija del antiguo procurador general de la ciudad, 
D. Cristóbal de Saavedra, y de doña Mencía de Sanabria, la mayor, hija, a su 
vez, del adelantado D. Juan de Sanabria, muerto en España antes de venir al 
Río de la Plata, como se tiene expresado en nota anterior. 


Otazo y Guevara no duró mucho en la gobernación. Afligido pot 
cierta dolencia mental, el vecindario desconoció su autoridad, hecho que la 
Audiencia confirmó, extendiendo a favor de Holguín nuevo nombramiento 
para hacer sus veces, en 8 de mayo de 1599. En tres años que duró este 
segundo interinato, volvió a repetir sus incursiones hacia Moxos y la 
Chiriguania, y al cabo de ellos vino a ser reemplazado por D. Juan de 
Mendoza Mate de Luna, nombrado por la corona. 


Las relaciones entre el gobernador saliente y el entrante no fueron 
cordiales y llegaron al entredicho pot consecuencia del agrio carácter del 
segundo. A ello vinieron a agregarse acontecimientos inesperados como la 
traslación de Santa Cruz a Cotoca del Grigotá, obra emprendida por el 
visitador Alfaro, y en la que Holguín prestó su concurso. Pasado esto, en 
1605, dejó San Lorenzo, y en compañía del oidor en la fundación de la Villa 
de Salinas del Río Pisuerga, después ciudad de Mizque, y en retribución de 
ellos obtuvo en merced las tierras de Chilón y Oconi, en donde fincó y vivió 
por varios años. 


En 1617 y cuando estaba entregado al alboreo de la tierra, fuele dado 
a conocer el nombramiento de gobernador de Santa Cruz que nuevamente 
le dispensaba la Audiencia. No sin que el Cabildo de San Lorenzo le opusiera 
reparos, asumió el mando a los días, y fue su primera medida la de organizar 
una nueva entrada a Moxos. Alistado todo, emprendió ésta al año siguiente, 
a la cabeza de lúcida hueste. Fue quizás la más notable de las hasta entonces 
realizadas y la que más profundamente penetró en las entrañas de aquella 
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tierra. A ella se refiere Soleto Pernia en algunos de los EPISOciÓN que cuenta 
en su descabalada Relación. 


Al regresar de tal expedición, en 1619, con el propósito de rehacerse 
de recursos y tentar nuevamente la aventura, halló que en su ausencia un 
nuevo gobernador nombrado por el rey habíase hecho cargo del mando de 
la provincia. Era éste el Caballero de Calatrava D. Nuño de la Cueva, quien 


“no sólo le trató mal sino que hasta procuró indisponerle con el Virrey y la 


Audiencia, lo que determinó al recién llegado de Moxos a volvetse a sus 
haciendas de Chilón y Oconi. 


Cuatro años más tarde, hallíndose en la flamante ciudad de 
Comarapa, fue sorprendido con la noticia de su nuevo nombramiento como 
gobernador, esta vez dispensado por el propio soberano español. Hízose 
cargo de la gobernación a los pocos días y, como en ocasiones precedentes, 
empleó actividades al alistar otra expedición a Moxos. No obstante su 
avanzada edad -lindaba los setenta años- hubo de emprenderla, y con iguales 
energías que en las anteriores. Mas, lo que acaeció en ellas, todo fue vagar 
por selva y pampa, y cuando las penurias apretaton, regresaron a Santa Cruz, 
pensando rehacerse allí y tomar a las andadas. Mas quiso Dios que esta vez 
fuera la última, pues a poco de su regreso rendía el tributo a la existencia, "de 
mal de melancolía", según expresión escrita de testigos. 


Escrito en 1961 y publicado el 8 de abril de 1990 en EL DEBER 
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Walter Suárez Landívar 


Se ha considerado por algunos, que en Bolivia floreció cierta laya de literatura 
fúnebre afectada de necrolatría cuando no de insincera y hueca apología. Los discursos de 
Marcelo constituyen obituarios, sobrios y sentidos esbozos biográficos de los personajes que 
él honró con su palabra. Vaya a guisa de ejemplo mientras reclama el recuerdo para un 
ciudadano meritorio, la siguiente pieza. 


Otra vez nuestro pueblo sufre la dolorosa sacudida que le causa la 
pérdida de uno de los suyos, de los mejores. Aunque es ley de vida y salario 
del pecado, la muerte nos entristece y la partida de uno de los que formaron 
en la primera fila de la defensa social nos conduele. 


Por eso hoy, instituciones de las que fue Walter Suárez Landívar y 
todos rememoramos sus aún no lejanas actividades en los más diversos 
campos del quehacer ciudadano. Político de los que entienden su misión 
como la de un servicio a la colectividad, el Dr. Suárez representó 
brillantemente a Santa Cruz en la Convención de 1938 y fue uno de los 
baluartes que defendieron, contra los miedosos de tierra adentro, la política 
internacional del Presidente Busch que procuró y obtuvo la vinculación de 
nuestro pueblo con los países vecinos mediante las ferrovías de Corumbá y 
Yacuiba; no hace mucho rememoraba esas campañas y con insobornable 
rectitud dejaba para la Historia detalles de los menudos ajetreos que fueron 
precisos para obtener la realización de obra tan grande. Jutista y magistrado, 
era de los abogados que tenían siempre presente su juramento profesional y 
que impartió justicia según la vieja y siempre nueva norma romana del "sum 
cuique", ora desde el bufete, ota desde la magistratura, distinguiéndose en la 
última función pública que le cupo desempeñar en la capital de la República 
como Ministro de la Excelentísima Corte Suprema. Periodista agudo y al 
mismo tiempo pulcro, todavía se comentan entre las gentes del oficio sus 
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sabrosos comentarios en "El Día" y sus enjundiosos editoriales. 


Soldado cuando la Patria requirió de todos sus hijos, también 
concurrió a la Campaña del Sudeste y alternó el arma con la pluma, el código 
con el fusil, sirviendo en puestos de responsabilidad cuando era un joven 
profesional movilizado. Dirigente de organizaciones sociales y culturales, el 
Club Social "24 de Septiembre" lo tuvo a su cabeza en varias oportunidades, 
aprovechando de sus amplias dotes de organización y su señorío innato de 
caballero cruceño. Y, finalmente, aunque no menos importante, la 
Universidad fue su trinchera y su segundo hogar, derramándose en lecciones 
magistrales en la cátedra o dirigiéndola en proceloso piélago, cuando el a/a 
mater era batida por vientos de fronda que le hicieron izar más alto al tope 
de su hombría, la bandera de la dignidad y del valor. Fue así como, víctima 
de la saña de los enanos, conoció los sinsabores de la prisión política en 
1955, pero, paradigma de la rebeldía universitaria, retornó de la tenebrosa 
Cutahuara de Carangas, en hombros de la juventud y de los maestros, a 
hacerse cargo del Rectorado pata el que fue elegido en ausencia. Muchas 
veces le oí decir que esa era su mejor condecoración y que pot ella estaba en 
deuda permanente con la juventud y con la Universidad que supieron en su 
hora dat al régimen del terror y del oprobio la bofetada altiva y limpia de su 
elección rectoral. 


A la cabeza de nuestra Casa, que hoy quiere despedirlo a la sombra 
tutelar del maestro epónimo, dedicó empeños y desvelos que lo llevaron a un 
segundo período en 1958; para después continuar, hasta como quien dice 
ayer, en el ejercicio de la cátedra que no abandonó nunca, mientras estuvo 
en su pueblo, pese a sus dolencias y a sus achaques. El último recuerdo que 
de él nos queda, no más viejo que de hace pocos días, es el de su silueta 
inconfundible con el elegante bastón al brazo, aquí en el vestíbulo de su 
querida Universidad, esperando puntual a sus nuevos alumnos, los de éste 
curso recién inaugurado, para teiniciar la enseñanza del Derecho Civil y, 
mientras tanto, chispeante y cordial, a veces agudo, comentar el quehacer 
cruceño y boliviano con serenidad y altura, pero también con crudeza y 
verdad. Ojalá quienes lo oyeron aprendan de él esas últimas lecciones de 
buen vivir y de bien hacer. 


A nombre de la Universidad, que pierde en él a uno de sus más recios 
puntales, y a nombre del Club Social, que le conservará entre la galería de sus 
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notables, vengo a despedirlo, Dr. Walter, en la certeza de que desde el seno 
del Dios de sus amores, usted seguirá velando por su pueblo y por su patria. 


¡Descanse en paz, noble maestro! 


Escrito en mayo de 1968 y publicado el 17 de febrero de 1991 en EL DEBER 
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En honor al fundador 


Se considera probable que, a fines de octubre de 1568, ocurriera la muerte del 
Capitán D. Ñuflo de Chaves, desgracia que truncó sus geniales designios e, 
indudablemente, influyó en términos sobre el futuro de su fundación chiquitana. El texto 
que sigue contiene la mente de Terceros Banzer al respecto. 


Si honrar a los padres es mandato mortal e ineludible, incorporado 
prácticamente a todas las culturas de la tierra y no sólo a la Ley mosaica, 
rendir honor y veneración al que puede ostentar con legitimidad irrebatible 
la paternidad de nuestro conglomerado social cruceño resulta igualmente 
“obligatorio. 


Y si nosotros aún no hemos cumplido en la medida de lo debido con 
la memoria del egregio fundador -porque los nombres de una provincia, de 
una calle, de una plaza, no son suficientes para su grandeza que está 
esperando el bronce y el artista- por lo menos avivamos hoy el fuego del 
recuerdo, al conmemorar los cuatro siglos de su trágica muerte. 


¡Ñuflo de Chaves! Si su nombre rotundo engloba sonidos de suave 
caricia y de restallante latigazo, su figura histórica atrae lo mismo al 
investigador sereno que al agradecido vástago y a su alrededor se teje leyenda 
épica y la verdad no menos heroica. 


Considerado por muchos como el más esforzado de los paladines de 
la corriente hispana del Río de la Plata; el incansable, la centella, el de la 
persuasión y el de la guerra, el consejero de Irala y el maestro de Gatay, su 
obra es hasta ahora poco difundida. Pero entre aquellos que hutgan los 
viejos papeles y extraen las lógicas consecuencias modernas, nuestro 
fundador tiene amigos, admiradores y comentaristas, que mucho bien haría 
popularizar. 


Nada es que procediese de vieja cuna hidalga, la de los Chaves de 
Escobar, de Trujillo, ni que en ella misma se mereciese el futuro confesor del 
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Rey Felipe. Poco dice el que, apenas mozo veinteañeto, figurase entre los 
capitanes de la hueste de Cabeza de Vaca, el veterano de la Florida, y fuese 
encomendado de tareas de responsabilidad que cumplió con pleno éxito. Su 
figura ya comienza a distinguirse en los afanes de Asunción, donde se pone 
al lado de Domingo Martínez de Irala, del que resulta uno de los más íntimos 
colaboradores. Río arriba hacia San Fernando y la Candelaria. Cruzando los 
altozanos para tejer de sendas y ciudades el Guayrá. Río abajo hasta el 
despoblado Puerto y Ciudad de Nuestra Señora del Buen Aite. Aracay hacia 
el noroeste hasta los payaguás asesinos de Ayolas. Y Asunción misma, en 
consejo y en juerga, en paliques de enamorado y en conversación de 
capitanes. Todos los vientos de la rosa le vieron gallardo, imponente, 
generoso, hidalgo, guerrero, navegante, jinete andarín, jefe, amigo, hogareño, 
político, leal. 

Sin embargo su destino no marcaba la capital paraguaya como el sitio 
de su gloria, sino como el trampolín de su fama. Y ya ésta pregonó el 
nombre de Chaves como el del primero de los conquistadores que hubiese 
atravesado el Continente Sudamericano, de mar a mar, por la inmensidad 
oceánica de la selva, midiendo paso a paso, jornada a jornada, las mil leguas 
que van desde Santa Catalina al Paraná, del Igauzú a los Jarayes, de los Jarayes 
a Charcas, de Potosí a Cuzco, del Altiplano a Lima. Pues sí su paisano 
Orellana, en los meses en que Chaves cruzaba el Atlántico, ya hacía la 
navegación del Coca, del Napo y del Amazonas, cruzando el Continente en 
barcas; el nuestro, un lustro después, luego de secundar a Irala en la primera 
entrada a los llanos de su futura epopeya, mandado por éste, trepa las sierras 
llegando a Charcas por Tomína y sigue por Potosí al Cuzco hasta 
encontrarse con el Pacificador La Gasca y retratarse el afable rostro en las 
verdosas aguas del Callao. 


Vuelto con gente nueva en cumplimiento de la promesa hecha a su 
Gobernador, no sólo cumple su encargo, sino que arrea las primeras vacas y 
cabras para el interior del continente y marca una vez más el punto 
culminante de una historia de colonización con sentido, como la que él 
soñaba hacer. 


Pero he aquí que Irala se le muere, cuando quería seguir sus consejos 
de continuar con las entradas y de desencantar la tierra. Ya no hay lazo de 
jerarquía que lo ate a la vida cada vez más moliente de la casa Fuerte. Y sale 
de nuevo, bien provisto de gente y de intenciones, pot febrero de 1558, otra 
vez tío arriba hasta Jarayes y de ahí al Poniente clavado tras sus huellas y las 
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de su gloria. En nada le artedra el cansancio de los más, las guazabaras de los 
indios ni los espantos del clima y de la selva. Deja retornar a los timoratos, 
que ya volverán tras de sus obras; convence, y cuando no puede castiga, a los 
infieles que terminan sometiéndose; siembra y cosecha, porque él no tiene 
aputos pero sí experiencia; hurga el Chaco; se solaza en la sierra y en el 
cañón chiquitanos; se asoma a Moxos; tienta la llanura sabanera de Grigotá 
y se refresca en las aguas turbias del Guapay o en las cristalinas del Chunguri. 
Procede a una primera fundación a orillas de éste, que es el Parapetí de 
nuestros días y le sale a discutir derechos Andrés Manso, el "mal apellidado”. 
El destino le alcanza otra cuerda para que trepe más alto y helo aquí de 
nuevo en Lima, dialogando con su medio pariente el Virrey Hurtado de 
Mendoza, allegado de la esposa que dejó con tiernos retoños, cabe el 
Paraguay. 


Arreglando a medida su enojoso pleito, retorna en funciones de 
Gobernador de una nueva provincia, independiente de derecho -que de 
facto ya lo era desde años atrás- de los amigos asuncenos y superior en todo 
a don Andrés, de quien aprovecha no sólo el mal talante sino los buenos 
capitanes. 


Ya está Chaves en la cúspide de su obra. En la memorable mañana 
del 26 de febrero de 1561 nos funda y nos bautiza, y si había nacido cruceño 
de Extremadura, en el cortijo aledaño Trujillo, se nos hace cruceño de 
América, padre de nuestra historia y ejemplo de nuestras ansias. 


Tres años más tarde retorna a Asunción donde fue declatado traidor, 
separatista y alzado; pero sus éxitos "que la fama pregona" echan tierra a las 
viejas disputas y es recibido con honores de su rango y con esperanzas en su 
generosidad. Él sólo va, lo dice, a recoger a su familia; pero resulta 
despoblando Asunción, casi como lo hiciera Irala en su tiempo con Buenos 
Aires. Gobernador, Obispo, Oficiales Reales, capitanes y soldados, criollos, 
indios de compañía, frailes y aventureros, todos quieren seguir al capitán del 
éxito; y el capitán quiere también -no lo dice- que lo sigan. Para él la gloria 
no estaba sólo en fundar ciudades o en someter naciones, sino en desvelar el 
misterio de la tierra. Si era necesatio aguijonear el entusiasmo con fábulas de 
plata y consejos de cacique, usa del medio disculpándose en conciencia, pues 
así desencanta la tierra y no perecerán otros en la demanda, como lo afirma 
en memorial célebre. 


Porque éste eta el temple de los capitanes íbetos y no el de la leyenda 
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feroz de ambición de otro, de que tanto se nos atosiga. Había que conquistar 
la tierra para el Rey y para Cristo. Y había que abritla para todos, 
conociéndola, poblándola, encordándola de caminos y anudándola de 
ciudades. 


Don Ñuflo hizo escuela. De su saga -uno de los diez factores que 
componen la biografía de Sud América, según el moderno historiador 
-Sambaber- brotó el impulso juvenil de don Diego de Mendoza, su sucesor - 
en el gobierno, que quiso que Santa Cruz, y con ella América, se diese sus 
propios gobernadores, sin quebrantar su lealtad al Rey. De su espíritu y su 
concepción geopolítica de la conquista, alumno aventajado resultó Juan de 
Gatay, co-fundador de Santa Cruz y repoblador de Buenos Aires junto a sus 
hijos, criollos y cruceños. De su estirpe -de la espiritual, que no quedaron de 
la otra, segada prontamente por un viento de tragedia- son todos aquellos 
que en el Virreinato o en la República expandieron la civilización y la fe hacia 
todos lados, desde esta ciudad capitana, que tiene en su haber y en el de 
Chaves la siembra de cultura en todo el interior más íntimo de América. 


Porque es de ellos, de Chaves y de Garay, el concepto con el que 
quiero concluir esta disertación. El interior se debe poblar, develar, 
desencantar y desde allí debe irradiarse hasta llegar al mar, para abrirle las 
puertas a la tierra. Dijo Chaves al informar al Rey de lo que le había sucedido 

“en su labor de América: "Aunque no se siguiese otro interés más que poblar 
y desencantar la tierra, era gran servicio a Su Majestad porque de este bien 
resultaría que otros no se perdiesen". Y dijo el de Garay al abandonar Santa 
Cruz en el mismo año y por la misma época en que se cortaría la vida de su 
jefe: "Hay que fundar puertos para abrirle puertas a la tierra". 


Cuando Chaves acompañaba de vuelta a los colonos paraguayos, 
entre los que ya se contaba Garay, le llegó el final que a todos nos espera. 
Descansando en su hamaca junto a los itatines, unos indios que él trasladó 
como amigo de la otra orilla del Paraguay al lado Occidental, tal vez por la 
altura de Santo Corazón, confió demasiado en sus promesas de lealtad y se 
quitó el yelmo de combate. Un palazo dado con furia no sólo le privó la vida, 
sino que casi cortó su esfuerzo, su ideal y su empeño. Desde su muerte no 
se volvió a transitar el camino al Paraguay, de donde puede bien inferirse no 
sólo lo desierto que quedó el Chaco y Chiquitos, sino hasta nuestro cruento 
y disparatado conflicto de hace 35 años. Abandonada la frontera hispano- 
portuguesa en la región central, se hizo posible el avance bandeirante hasta 
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el Mato Grosso y el río, ampliado después, un siglo atrás hasta el límite 
actual. Trescientos años debieron pasar para que sus hijos, los cruceños, 
acometiesen de nuevo su obra. Y ahora a los cuatrocientos, queremos ser 
dignos de su fama y enfilar hacia su ruta, la de la grandeza del interior de 
América. 


Sea esta ocasión en la que revivimos su memoria, la de nuestra 
promesa. Levantémosle en el sitio de honor su monumento y arraiguémosle 
en nuestros actos y en muestra conducta, para hacer de Santa Cruz de la 
Sierra, la de sus sueños, la capital de América por el trabajo, por la concordia 
y por la honra. 


Escrito en 1968 y publicado el 26 de noviembre de 1990 en EL DEBER 
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Mariano Moreno 
Chuquisaca en Buenos Aires 


Como acto de adhesión a la reciente y más que modesta celebración de los cuatro 
siglos y medio de Chuquisaca (Sucre), ofrecemos la lectura de la primera parte de una 
enjundiosa disertación leída por Marcelo el 22 de mayo de 1970. Es la siguiente. 


Debo a la gentil invitación del Cónsul Rebay la oportunidad de 
cerrar este ciclo de conferencias con que él y la colectividad argentina de 
Santa Cruz han preparado la conmemoración del CLX aniversario de la 
formación del primer Gobierno propio en el Río de la Plata. Otro era, en los 
programas, quien debía hablar hoy sobre la figura de Mariano Moreno, pero 
cuando el señor Cónsul me consultó, pocos días atrás, sobre la posibilidad 
de suplir una falla o una ausencia, no quise negar mi concurso, más de buena 
voluntad que de preparación y así he pergeñado unas pocas páginas en 
donde trataré de conjugar los dos polos que yo veo en el título de la 
disertación ya de antes programada: Mariano Moreno - Chuquisaca en 
Buenos Aires. 


Aunque no es propio de una disertación como ésta enmarañarse en 
los datos de una biografía, parece necesario que antes de entrar en materia 
llamemos la atención hacia unas fechas que enmarcan la vida y la acción del 
prócer. En efecto, nació Mariano Moreno en Buenos Aires, en 1778, y murió 
en alta mar a comienzos de 1811, fue, pues, una vida corta en el tiempo, ya 
que apenas llegó a cumplir 32 años. Otto dato interesante: si bien se le 
conocen trabajos de estudiante de los primeros años del siglo, así como 
memortales de abogado y trabajos de actuación pública entre 1805 y 1809, 
su actuación revolucionaria, la que le abrió ancho campo pata figurar en la 
historia argentina y americana se reduce a lo que pasó en el año 10 desde el 
25 de mayo, en que constituida la Junta Provisional Gubernativa del Río de 
la Plata fue Moreno designado su Secretario, hasta el 18 de diciembre en que 
renunció a esas funciones. Apenas, pues, seis meses y medio de labor, pero 
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eso sí, intensa, apasionada, profunda. Estamos, pues, ante una vida breve; 
ante una actuación meteórica; frente a uno de esos relámpagos que, aun en 
medio de la tormenta, resaltan y brillan por sobre otras luces. 


Vamos a tratar de espigat, primero, en su más bien escasa 
producción: tres o cuatro estudios o ensayos, que diríamos ahora; unas 
decenas de crónicas; varios memoriales. Pero si nos atenemos al tiempo en 
que la mente de Moreno los produjo, si pensamos que su primer fruto data 
de agosto de 1802 y el último de diciembre del año 10; y, aún más, si vemos 
que el apogeo de su pluma lo encontramos en la segunda mitad del último 
año, tendremos que teconocer que aquí tenemos una tarea dificilísima si 
queremos hacer algo como una antología de su obra. Y es que la obra de 
Mariano Moreno, en valor en el Plata y en América se mide por la densidad 
de su tarea, por el peso de sus ideas y por la intensidad de su vida. 


En sus escritos universitarios, leídos en la para nosotros casi familiar 
Academia Carolina (su nombre ya nos sonaba en los oídos impúberes 
cuando el maestro de escuela nos relataba la acción de sus miembros en la 
revolución de Chuquisaca), nos pintan ya el retrato del que llegaría a ser: uno 
está redactado en base a partidas, leyes y cédulas, con el tigor del jurista y la 
habilidad de causídico; otro social, socio-político podría decirse mejor, en el 
que se adivina la pasión por la justicia, el fervor humanista, el alma americana 
de este joven español de Buenos Aires. 


Puesto que no voy a calificar de nuevo como Tribunal esos juveniles 
escritos de Moreno (a Dios gracias ya no tengo ese gravoso poder de asustar 
estudiantes en tribunal de exámenes), déjeseme mostrarles una arista -que no 
una faceta- de aquel que a los 24 años jugaba a una carta su futuro: una vez 
concluida su relación sobre un tema curtial, temeroso como cualquiera de la 
severidad del Tribunal, exclama Mariano para cerrar su alocución: "Conozco 
ciertamente que debía extenderme un poco más para desempeñar aquella 
exactitud que forma el mejor adorno de los programas académicos; pero, 
señores, yo he querido más bien pecar por poco exacto que por demasiado 
modesto. Las escasas luces que yo podía aglomerar, en nada son capaces de 
aumentar vuestra ilustración. (Modestia y homenaje: la mejor combinación 
para ablandar corazones duros de viejos maestros). Y a mí no me serán muy 
sensibles los defectos que se descubran en esta disertación, cuando me hallo 
en un estado en que no sería justo vincular a esta sola prueba la decisión de 
mi suerte. (Por favor, Señores, por caridad...) Notorios males han arruinado 
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en mí los escasos conocimientos que había adquirido y en mucho tiempo 
estaré inhábil para mi reposición. (¿Ven, Doctores, cuán pálido está el 
joven?) Si con este triste recuerdo logro excitar hacia mí vuestra 
conmiseración, yo habría recogido de ellos un abundante fruto" (Ya se 
imaginan los aplausos de la barra, las sonrisas de los maestros y el nuevo 
tinte en las mejillas del precito). Sin fallar al respeto de una memoria tan 
digna, ¿no es ésta acaso una prueba temprana de las habilidades del futuro 
abogado que sabe manejar la pluma y con ella mover los corazones de jueces, 
de Cabildos, de Virreyes o de simples lectores de la Gaceta? 


Su otro trabajo juvenil es un alegato prolijo, bien pulido, 
coherentemente acomodado, contra el servicio personal de los indios en 
general y, en particular, de los Yanaconas y Mitayos. No arriesgaba el joven 
Moreno una opinión novedosa, ni ponía tampoco una pica en Flandes. La 
discusión era pública y campanudos oidores o celosos fiscales ya habían 
tomado partido contra el abuso de instituciones que, siempte reprendidas, 
nunca dejaron de tener vigencia. Si alguna venía de más atrás que de Pizarro 
y había otra merecida que fulmine sus santas cóleras el celebrado pero 
discutido Padre Las Casas, lo importante en este caso es que el futuro héroe 
de la libertad ya se distinguió en sus mocedades como un valiente sostenedor 
de la justa causa. Encomiendas o yanaconazgos, habían sido barridos por el 
desuso; nunca se justificaron, si no era por las torcidas interpretaciones de 
quienes los usufructuaban. ¿Por qué habría de mantenerse la mía? Y aun 
ésta, ¿no había sido abandonada en cuanto a "chacras, viñas, olivares, 
obrajes, ingenios, perlas, tambos, recuas, catreterías, casas, ganados, bogas, 
coca y añil”, como las enumeta Moreno? Pues no había razón ni derecho 
pata que subsista en minas, y menos aún en minas de Potosí. 


Los cinco años, más o menos, que permaneció Mariano Moreno en 
Chuquisaca, no sólo le sirvieron para doctorarse en Teología y Derecho, en 
1801 y 1802, respectivamente, sino que le dieron la oportunidad de 
incorporarse a la Real Academia Carolina fundada en 1776 y en la que se 
estudiaban las leyes reales y se consagraban los juristas a la práctica recibida ' 
en los diferentes juzgados y Audiencia. Tales ámbitos formaron la meta de 
Moreno, no sólo en los cánones, bulas y cédulas reales, en partidas y leyes, 
en doctrina y sapiencia, sino que también lo introdujeron, de la mano del 
Fiscal Villaba, del sacerdote Iriarte o del canónigo Terrazas, de maestros y 
oidores, de colegas y amigos, a la cultura de aquella Charcas que, haciendo 
honor a su condición de sede universitaria, reglaba a sus estudiantes con 
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todo el saber de la antigúedad clásica, con casi todo el fuego de la 
enciclopedia francesa y con la no menos rebelde semilla de las doctrinas 
jesuíticas de un P. Mariana o de un P. Suárez. Los anaqueles expurgados de 
la Academia, bien visados por censores inquisidores, eran utilizados, sin 
duda, pata llenar el espíritu de las bases jurídicas y morales reclamadas en los 
exámenes, pero también lo eran para cubrir la lectura de libros extranjeros o 
prohibidos, de Voltaire, Rousseau y Montesquieu, de Smith y de Locke, de 
los jesuitas expulsos y de los pasquineros revolucionarios. Pero no 
adelantemos aún nuestro plan y sigamos espigando en los trabajos de 
Moreno. 


Escrito en 1970 y publicado el 13 de mayo de 1990 en EL DEBER 
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Mariano Moreno 
Chuquisaca en Buenos Aires 


Así discurre y concluye la segunda parte de la disertación señalada en el epígrafe, 
cuya publicación iniciamos el domingo pasado, a guisa de adhesión a los 450 años de la 
Capital de nuestra patria. 


De su época de abogado en Buenos Aires, señalemos al principal de 
sus trabajos, como que ha sido considerado como el más orgánico de todos, 
su famosa Representación de Labradores y Hacendados. Calificado por Bartolomé 
Mitre como "monumento imperecedero del genio de su autor, en la que la 
valentía del lenguaje campea a la par de las más sanas ideas económicas" y 
por Ricardo Leveno como "el escrito más completo que en esta materia (la 
económica y la del libre comercio) se haya redactado en el Virreinato del 
Plata", la Representación es digna aún a hora de leerse como una pieza 
magistral, por más que los principios que la sustentan, que son los del 
liberalismo económico de fines del siglo XVII hayan sido superados. 


Aunque su tema -el de la libre introducción de efectos ingleses a 
Buenos Aires y la consecuente extracción de los frutos del país con destino 
al extranjero- sea de índole más bien crematística, afloran en sus páginas 
algunos conceptos políticos que, escritos en las postrimerías del año 9, ya 
tenían que considerar los hechos ocurridos en las provincias altas -el grito de 
Chuquisaca y la revolución de La Paz, que Moreno, muy por encima todavía, 
califica como de "graves ocurrencias de aquellas Provincias” y de 
"consecuencia precisa de la situación política de España". 


El comentario de Levene es interesante: "Podría afirmarse", dice, 
"que en este momento Mariano Moreno creía sinceramente que España 
conservaba estos dominios si satisfacía sus justos y urgentes reclamos. 
Precisamente la resolución equívoca de las autoridades frente a este gran 
asunto ha debido influir profundamente en su ánimo, inclinándolo a adoptar 
una actitud posterior que fue intransigente y definitiva contra España". 
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Esta tardía conversión que supone uno de sus mejores devotos, no 
precisamente así formulada, pero realmente existente, es uno de los puntos 
en que Moreno se pinta como un fruto de Charcas, como un hijo de la 
Universidad. 


Un hecho que considero digno de relievar es el de la llegada, por esos 
días, de su hermano Manuel, también graduado de Chuquisaca y mensajero 
o delegado de la Junta de Gobierno que depuso al Presidente Pizarro. No 
cabe duda que Manuel y Mariano Moreno comentaron los acontecimientos, 
se inflamaron de celo cuando los paceños de Murillo presentaron sus 
intenciones mucho más desembozadamente que Zudáñez, Monteagudo y el 
propio Manuel Moreno. Propiamente habría que dar a éste la calidad de 
delegado de Chuquisaca en Buenos Aires, sin quitar a Mariano el honor de 
haber sido quien llevó la batuta y trabajó incansablemente desde aquel 25 de 
mayo del año 10 -y aun de antes- en que comenzó su trabajo público de 
Secretatio de la Junta de Gobierno. 


De sus artículos en la Gaceta que él fundara, de sus ideas estampadas 
en los "bandos" de la Junta o en los oficios y memoriales que ésta enviaba, 
resulta mucho más difícil espigar. Lo ímprobo del trabajo, la urgencia de las 
tareas que lo reclamaban, lo denso de toda esa publicación, harían inútil un 
catálogo e injusta una antología. Político y administrador, militar y juez, 
periodista y diplomático, la débil constitución física de Mariano Moreno 
debió brindarse sin tasa al servicio de su ideal. 


Una serie de artículos en la Gaceta acerca del Congreso convocado 
y de sus atribuciones para dar a la nación una Constitución, podría ser 
considerado lo más importante; si no lo fuera también el documento en que 
justifica -no sólo pata su tiempo sino para la historia- los fusilamientos de 
Liniers y sus compañeros, primero en Córdoba, y de Paula Sanz y Nieto en 
Potosí, más tarde. Lo propio comenta Levene: "Mariano Moreno 
revolucionario está en los medios; la dolorosa y a la vez necesaria apelación 
a la violencia; y está en los fines el ideal de Mayo". 


Permítaseme que a pesar de lo dicho me atreva a copiar uno de esos 
trabajos, no extenso pero grande, literario y político, tal vez el primer vínculo 
de nuestros pueblos ya acudiendo a la independencia. Escribe Mariano 
Moreno en la Gaceta del 22 de noviembre de 1810, pero con fecha 20. 
comentando Aroma: "La publicación del extraordinario de Cochabamba no 
nos deja lugar en esta gaceta para discursos políticos; peto ¿qué importan 
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éstos a presencia de las plausibles noticias que se nos comunican? Nada 
avanzábamos con saber que debemos set libres, sí no teníamos los recursos 
y medios de conseguirlo. Ahora podemos decir francamente: el Alto Perú 
será libre, porque Cochabamba quiere que lo sea; y los bravos 
cochabambinos, cuyos fuertes brazos no tuvieron antes otro ejercicio que el 
cultivo de las tierras y el constante trabajo de sus útiles talleres, se emplearán 
ahora en deshacer a los tiranos. Congratúlense, pues, los buenos patriotas y 
sea uno de los principales motivos de su alegría, ver a la gran ciudad de 
Cochabamba compitiendo en gloria y heroísmo con la misma capital; y 
fundando la base de la igualdad que debe haber entte todos los pueblos, 
sobre la igualdad que el mérito contraído en defensa de la libertad. Por muy 
puras que sean nuestras intenciones, sería peligroso que la libertad de 
América fuese sólo obra nuestra. Semejante circunstancia podría conducir a 
un verdadero despotismo y los pueblos del Perú no habrían adelantado, sino 
ver opresores porteños en lugar de los opresores europeos. 


El glorioso movimiento de Cochabamba opone un dique a tan fatal 
determinación; y los patriotas cochabambinos, equilibrando nuestro mérito, 
equilibrarán nuestro influjo; y siempre firmes en la energía que ahora han 
desplegado, serán un seguro apoyo de la libertad de todos los pueblos". 


Vayamos ahora, y con esto terminaremos, a un somero comentario 
del ideal de Moreno, a la raíz de sus orígenes y a la influencia que Charcas 
operó en él. 


Ante la anarquía que sucedió en España tras Bayona, y la inutilidad 
de los esfuerzos de la monarquía para poder contra la espada del Corso, los 
pueblos resumieron su soberanía en una y otra orilla del Atlántico. Los 
Doctores de Charcas, bien instruidos de que el Rey no lo es sino por 
consenso del pueblo, tal como lo predica el P. Suárez; y que el pacto social 
que bebieron en Rousseau tenía una magnífica oportunidad de ser ahora 
demostrado en la práctica, compusieron el famoso silogismo altoperuano; 
preso el Rey del que no reniegan, van a convocar al pueblo para que supla su 
falta y, ejerciendo su poder anterior y superior al del Monarca, van a 
constituirlo en Juntas, 


Tal lo hizo uno a uno de sus pueblos en España. Tal lo haremos, uno 
a uno en América. No se rompía, de comienzo, el vínculo del vasallaje; ¿que 
lo hicieron por táctica? Difícil resulta probarlo cuando los hechos 
posteriores justifican una respuesta positiva. Con Moreno se puede juzgat, 
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puesto que su Parca lo esperaba en el océano y quedó a la mera 
interpretación el saber cuál hubiese sido su actitud. Sín duda, él estaba por la 
Nación por sobre el Rey; oidle: "Nos gloriamos de tener un Rey cuyo 
cautiverio lloramos, pot no estar a nuestros alcances remediarlo; pero nos 
eloriamos mucho más de formar una nación sin la cual el Rey dejaría de 
serlo; y no creemos ofender a la persona de éste, cuando tratamos de 
sostener los derechos legítimos de aquella”. Esto es pura Chatcas, disputa de 
Academia, meollo del ideal. 


Comentando a Moreno tampoco podemos entrar a considerar que si 
la guerra de independencia fue una guerra civil entre españoles (lo eran 
Bolívar, San Martín, Moreno, "españoles de América", como solía decirse), 
puesto que él casi no llegó a la guerra. Su obra, el Primer Ejército Auxiliar 
Argentino, apenas llegó a celebrar la victoria de Suipacha -cuando Moreno 
ya no actuaba en la Junta y su verbo no enardecía las páginas de la Gaceta- 
y su viaje le ahorró las penas de Guaqui y Sipe Sipe. Pero no cabe duda 
alguna de que al despeditse de la Patria, sin saber que no volvería a verla, 
Mattano Moreno llevaba la cabeza llena de ideas, al alma vibrante de amor a 
América, el corazón transido de inquietudes. 


Su vida breve fue un incendio. Al salir de los claustros de la Real y 
Pontificia Universidad de San Francisco Xavier de Chuquisaca, pudo su 
hado decirle como el capitán Loyola a sus soldados de fe: "¡Ite, incendite, 
inflamate omnia!" "Y al cerrar los ojos junto al hermano en la sangre y en el 
ideal, junto a ese Manuel Moreno que continuó la línea chuquisaqueña y 
altoperuana, pudo morir tranquilo haciendo votos por la felicidad de su 
Patria americana. 


Colofón: Éste era el fruto de la Universidad. No sólo aunar dos 
pueblos llamados a grandes futuros, sino también formar mentalidades 
juveniles que, lejos del colérico afán de destrucción en una época en que 
hasta podría justificarse, dan su vida, preparan su intelecto y ejecutan sus 
trabajos con el único y noble afán de servir a la Patria y a la Humanidad. 
Charcas y Moteno son dos nombres que rubrican, para siempre, la 
hermandad de nuestros pueblos. 


Escrito en 1970 y publicado el 20 de mayo de 1990 en EL DEBER 
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Plácido Molina Mostajo 


Por la modesta grandeza del personaje y la sobria semblanza pronunciada por 
- Marcelo hace 21 años, en el sepelio de aquél, ofrecemos el texto siguiente. 


Si son de protesta las palabras con que se suele despedir a los 
hombres que en la juventud, o en plena madurez toman el camino hacia lo 
Eterno, se tornan respetuosas las que pueden pronunciarse al lado de un 
ataúd que contiene, yertos ya y sin vida, los despojos de un patricio 
nonagenario, a quien rodean no sólo hijos y familiares, sino el pueblo todo 
al que sirviera por tanto tiempo. 


Aunque traigo la representación oficial de la Universidad cruceña, 
que hace más de 60 años el Dr. Molina presidiera como Cancelario, un 
homenaje a su memoria no podría circunscribirse a su paso por esa función 
y por la cátedra, ya que su vida polifacética nos hará referirnos a muchas 
otras de sus obras. En efecto, don Plácido Molina se tituló de Abogado y 
ejerció en el foro, pero también se distinguió en la magistratura en la que 
escaló hasta los altos cutules del Tribunal Supremo de la República. Su 
pluma se ocupó también, con maestría, de la investigación histórica que 
podría señalarse como su más encumbrada actividad, de los estudios 
geográficos, de la enseñanza literaria y de la propia producción artística, ya 
en clásicos sonetos que él numeraba por millares, ya en sabrosa prosa o en 
documentada crónica. No es porque ahora todos sentimos su partida que se 
le prodigarán los elogios y se le rendirá justiciero homenaje; pues fue tal la 
estatura moral que alcanzó entre sus paisanos, que ya en vida recibió los 
honores que le hizo merecer una existencia prodigada en el servicio devoto 
de la Patria. 


Espigando entre las muchas luminarias que encendió su inteligencia 
en ese constante y largo servicio, señalemos como ejemplares y dignas del 
recuerdo sus Historias de la Gobernación y del Obispado de Santa Cruz de 
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la Sierra; su Rectificación a la obra que, con pluma mercenaria, escribiera por 
los años de la Guerra del Chaco el notable historiador argentino Enrique de 
Gandía; su actuación en la Suprema Corte cuando se trató de la defensa de 
los derechos del Estado; su serena pero firme actitud a la cabeza de la 
Acción Cruceña, esa entidad cívica que fue anticipo de nuestro Comité; su 
ímproba tarea de difusión de la historia y la geografía cruceñas a la cabeza 
de la Sociedad de Estudios de esas ciencias y su dedicación al Boletín de la 
misma; en fin, su infatigable preocupación, hasta el final, pot lo que 
acontecía. 


El patricio ha muerto. Pareció sólo esperar que entre la década en la 
que deberemos recordarlo en el centenario de su nacimiento, de aquí a cinco 
años, para entregar su ser al que se lo dio. Él, que supo vivir su fe cristiana 
con entereza y a profundidad, recordaría en sus momentos últimos la 
esperanzadora frase del Libro: Bienaventurados los que mueren en el Señor, 
ya que sus obras les irán acompañando. 


Nuestra Univetsidad -y la Federación Universitaria de Profesores 
que también me ha encomendado representarla en este acto- han declarado 
duelo por el fallecimiento del ilustre patricio y ex - Rector. 


Paz en la tumba del egregio ciudadano. 


Escrito en 1970 y publicado el 27 de enero de 1991 en EL DEBER 
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Udilteo Zambrana Franco 


En ocasión de celebrar la Tradición Cruceña, proponer el recuerdo de un prócer 
civil como fue el Dr. Zambrana Franco, a través de la pluma de Marcelo, debiera ser muy 
aleccionador, sobre todo para sugerir una celebración no tan absolutamente folclórica de 
algo que debe ser medular, como es la Tradición. 


La muerte de un patricio, cargado de años y de méritos, no pot 
esperada deja de herir al cuerpo social a cuya cabeza estuvo en no pocas 
veces. 


Lejos de la tierra que él amó con pasión de hijo y con serenidad de 
maestro, el Dr. Udalrico Zambrana rindió el último tributo de su condición 
humana; pero ahota la tierra se abrirá para guardar con cariño maternal los 
restos del prócer. 


Nada hay que decir, pot sabido de todos, sobre su carrera 
profesional y los eminentes servicios que como médico prestó a su pueblo y 
a su Patria. Ocioso resultaría referirse a los méritos que hizo en sus 
actuaciones públicas, raleadas en el tiempo pero plenas de servicio a la 
colectividad. Sólo quiero en este acto hacer hincapié en dos facetas de la vida 


del Dr. Zambrana, poco conocidas de los más, pero llenas de ejemplaridad y 
de bien. 


Cuando nuestra Universidad no eta sino el centro ideal de la cultura 
cruceña, con una Facultad pero con mil proyecciones, él no excusó su 
concurso y ejerció el Rectorado por un período completo de dos años, de 
fines de 1917 a fines de 1919. Sin ser abogado, fue a ese puesto de 
responsabilidad porque sabía que el deber del profesional no reconoce 
compartimentos estancos en el servicio de la cultura. Sin ser político, aceptó 
un encargo del Gobierno de entonces porque comprendía que darse al bien 
público no denigra nunca. Años más tarde, por el 1933, la Universidad supo 
premiatlo y distinguirlo por tal actividad. 
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Y la otra muestra de ese espíritu que hay que despertar nuevamente 
en juventudes y en madureces. Él formó junto a los que, hace casi 50 años, 
se dieron a la tarea quijotesca y altruista de formar un hogat común pata la 
sociedad cruceña, y con gentes de su época, con caballeros que le llevaban 
20 años y con jóvenes que ya lo respetaban como maestro, fundó el Club 
Social, que años después presidiera con señorío y tino ejemplares. 


He aquí cómo, aparte de los servicios que en calidad de insigne 
médico, o de consejero familiar, o de hombre público, el Dr. Zambrana 
también dio lecciones en terrenos al parecer aislados, pero que encarnan 
profundamente en el cuetpo social de la colectividad. 


Por eso, en representación de la Universidad que ha querido recibirlo 
en sus claustros por última vez, y como Presidente del Club Social "24 de 
Septiembre", que él cooperara a organizar, vengo a dar las gracias a su 
espítitu y a despedir su cuerpo, pidiendo al cielo que nos bendiga siempre 
dándonos gentes de su talla. 


Escrito en 1970 y publicado el 7 de abril de 1991 en EL DEBER 
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Antonio Landívar Serrate 


Antonio Landívar Serrate nació en 1910. Realizó todos sus estudios 
escolares, de Humanidades, de Derecho- en Santa Cruz, graduándose de 
abogado en 1939. 


Desde muy joven (1930), se dedicó a la enseñanza, ya en colegios de 
ciclo medio, en escuelas profesionales y, principalmente, en la Universidad. 
Las principales disciplinas que impartió fueron las de Gramática, Redacción 
Comercial y Literatura, sobte las que tenía un amplio dominio y un 
conocimiento profundo. 


La Universidad local lo contó entre sus más precarios servidores, 
desde 1939 -año del restablecimiento- hasta 1964 - año de su jubilación-. A 
ella dedicó, aparte de sus labores docentes, largos años de servicio como 
Decano de la Facultad de Comercio (luego llamada de Economía) y también 
como Rector, en el período de 1950 a 1954. Habiéndome tocado la suerte de 
ser su inmediato colaborador, soy testigo de su espíritu de trabajo, de su 
fortaleza espiritual en época violenta y de la dedicación incansable, aún 
venciendo dificultades personales de salud, al servicio de la juventud y de la 
institución. 

El periodismo lo atrajo en muchas ocasiones, las más de las veces 
para dirigir voceros juveniles, ya literarios y también de información general, 
Así ha sido Director del semanario Juventud (1928), del periódico literario 
Horizontes (9131), del interdiario Vanguardia (1938), de la revista Índice 
(1939) que él fundara, y del interdiario El Día (1948). Muchos otros diarios 
y revistas han merecido sus colaboraciones literarias, ora en prosa, ora en 
verso; aún ahora los diarios locales engalanan sus ediciones extraordinarias 
con producciones de él, 


Su labor literaria se recoge, además, en varios volúmenes que han 
sido editados. El primero fue su libro de cuentos Lunares en el Alba (1938). 
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Dadas las conocidas condiciones que dificultan la publicación de la obra de 
nuestros escritores, otros libros de Antonio Landívar debieron esperar años 
de años para ver la luz pública. Pero en 1966 la Peña de Escritores y Artistas 
propició la edición de Huerto de Eszociones (poemas) y en 1967, la Fundación 
Ramón Darío Gutiérrez hizo lo propio con Carretones sín Bueyes (cuentos). En 
1976, la Alcaldía Municipal le editó Rastrojo (poemas) y al año siguiente, el 
Círculo de Amigos publicó La Senda Blanca (poemas). En 1978, alcanzando 
el Premio Municipal de Literatura de ese año, publicó Sirenas en la Niebla 
(poemas). Ahora último, en el año que termina, nuevamente la Fundación 
Ramón Darío Gutiérrez, auspició la publicación de la colección de cuentos 
titulada Desde el Recuerdo. Aún tiene el autor, inéditos, un poemario (Acentos) 
y otro libro de narraciones (Láminas para colorear). Casi una docena de obras, 
dan testimonio claro de una vida de trabajo y de vívida poesía, que debemos 
proclamar. 


(*) La decena se hizo con Como Luciérnagas que publicó Nueva 
Acrópolis, en 1987. 


Inéditos quedan casi otros tantos, entre versos y cuentos. 


No obstante su innata reclusión, Antonio Landívar Serrate ha 
merecido reconocimientos y premios. Tan temprano como en 1937, ya era 
acreedor de un accésit en un concurso literario internacional realizado en 
Buenos Aires, En 1939 alcanzó el 2% premio del concurso literario y 
científico convocado por la Universidad local. En 1947 fue Primer Premio 
del certamen poético convocado por el Círculo de Bellas Artes. En 1956 
obtuvo el 2 premio en el concurso de cuentos que ese año promoviera el 
Departamento de Cultura de la Municipalidad cruceña, alcanzando el 
primero en igual convocatoria del año siguiente. En 1961, en los Juegos 
Florales Martanos, mantenidos con ocasión del Congreso Eucarístico 
Nacional del año del Cuarto Centenario, fue distinguido con el Jazmín de 
Plata. Nuevo segundo premio en el Concurso de Cuentos del Centro 
Boliviano Alemán en 1965, fue la presea que antecedió al Premio Municipal 
de Literatura de 1978, a que antes hemos aludido. 


La Federación de Estudiantes de Secundaria, en 1941; el Ministerio 
de Educación y Cultura, en 1971; la Fraternidad Guillermo Rivero Mercado, 
en 1976; y la Universidad Gabriel René Moreno, en 1979, con ocasión de su 
centenario, le han condecorado públicamente, reconociendo méritos y 
alentando una personalidad que sabe vencer todo sinsabot. 
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Son de él estos conceptos sobre el cuento: "En los cuentos siempre 
hay cierto porcentaje de realidad y el resto lo pone la inventiva del autor, esta 
proporción es variable, pues en algunos casos la parte real es tan grande, que 
la ficción no llega a ocupar más que una mínima parte de lo escrito. Ahora 
que, el sabor de lo ofrecido a los posibles lectores, ya depende de la habilidad 
o maestría del autot...”. 


Sobre su propia producción, confiesa: "El escribir fue siempre mi 
espíritu como un desahogo de las emociones y de los sentimientos que, a 
veces en forma tumultuosa y otras anegada de tristeza y de angustia de 
sentirme incapaz de comunicar la infinita ternura que atesoro muy dentro, 
intentan romper los diques del silencio...”. 


Por más que su musa, siempre tierna, se tiñe de una persistente 
tristeza en su producción más nueva -justificada y explicable en la cual 
ceguera que lo encierra en mundos interiores- no falta en su espíritu la nota 
optimista. 


He aquí, en su última obra, dos sonetos, no solamente cottectos, 
precisos, impecables en la forma, sino llenos de amor, de paz y de victoria. 


Dice el uno, llamado Persistencia: 


"Por más que tú te niegues a mi anhelo, 
en la hosca soledad que nos separa, 

mi sueño seguirá la senda clara 

que marca su romántico desvelo. 


Mi voz llamará como un pañuelo 

que al viento eternamente se agitará; 
irás tu fugaz sontisa avara 

mendigando la lumbre que atde el cielo. 


Inquieto, adormecido, humilde, altivo, 
tal como se presente la jornada, 
perseguiré tu amor hasta su arribo. 


Y aunque naufrague el ímpetu en la nada, 
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será ese amor el único motivo 
para soñar con luces de alborada". 


Y el otro llamado Sabes, insiste en el tono optimista y vencedor. 


"Sabes que la belleza no envejece, 
sabes que la ternura siempre anida 
en las almas selectas escondida 

y amor es cada autora que florece. 


Sientes el fiel latido que estremece, 
cantado hasta en la sangre de una herida; 
vives la ensoñación porque ella es vida 

y anhelarías un beso, aunque doliese. 


Por siempre sueñas, vives, sufres y amas 
y con acento triunfador proclamas 
ese rendido canto a la ilusión. 


Y aunque el invierno, con tal crudeza, 
llueva nieve y dolor en tu cabeza, 
sabes hacer del llanto una canción." 


Escrito en 1981 y publicado el 13 de agosto de 1989 en EL DEBER 
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Armando Jordán 


En días de cruceñidad, cuán bien vienen los recuerdos de los espíritus selectos por 
ella engendrados. Marcelo y Armando, unidos por esos lazos y los más sutiles de la belleza 
y el arte, están patentes en esta breve alocución. 


Señora Presidente; Distinguidas autoridades; Selecta concurrencia: 
Estimado Armando: 


No hay necesidad de justificar con un discurso la distinción que hoy 
le confiere la Casa de la Cultura. Todos nosotros hemos gozado incontables 
veces en la contemplación de sus cuadros. Y cada vez más, la sonrisa que 
ellos arrancan se va haciendo más nostálgica que alegre, porque cada día que 
pasa la pátina del tiempo no sólo va ennobleciéndolos, sino que les va dando 
un valor de tradición que se va yendo. 


Armando Jordán cuenta siempre que él nació fuera de Santa Cruz, 
en La Paz, y más propiamente en los Yungas paceños. Pero no hay duda que 
es cierto lo que él afirma: ese fue un accidente en la vida del artista. Hijo de 
otro cruceño, don Froilán C. Jordán, a quien debemos el primer plano 
moderno de nuestra ciudad, Armando. se vino chico a éste su pueblo. Lo 
conoció desde niño, no sólo con la vivencia del muchacho que jugaba al 
metapaso en las calles de arena o que ganaba uno que otro medio a sus 
amigos en el pica y vuelque, sino también en el taller de su padre, en donde 
supo del carboncillo, la acuarela y la paleta. Dice él que ser pintor le salió de 
adentro, prácticamente sin escuela y sin maestro. Unos paisajes por el Piral, 
una fiestita por el Palmar, la cara de una mujer linda del barrio San Roque, 
fueron sus primeros temas. Y así siguió por mucho tiempo. 


No soy entendido para hacer una crítica de la obra del pintor y no 
voy a entretenerlos diciéndoles vaguedades sobre el óleo o sobre la 
perspectiva, de lo que casi no entiendo nada. Pero sí voy a decir, como lo 
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haría cualquiera de los aquí presentes, que los cuadros de Armando Jordán 
llegan al alma de los cruceños. Dentro de un rato vamos a bajar a la sala de 
exposiciones donde hay una muestra de esos cuadros; y allá me van a dar la 
razón. Personajes del recuerdo, rincones de la memoria, dichos casi 
olvidados traspasados a la figura y al color. Ese es el arte de nuestro nuevo 
socio honorario. 


Armando, amigo de verdad: la Casa de la Cultura que lleva el nombre 
de otro de sus amigos, el inolvidable poeta Raúl, con quien tantas veces 
compartimos en la Casa de la Tradición, servidos por Guillermina, tu 
compañera, me encatga entregarte este diploma y darte un abrazo. 


Escrito en 1981 y publicado el 7 de octubre de 1990 en EL DEBER 
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Héroe 


La reciente muerte del General Bilbao Rioja, que llegó a gozar de 
aquella serena ancianidad que dicen los textos, nos mueve a reflexionar sobre 
el concepto de hetoicidad que nimbó su recia personalidad. 


Porque aquel hombre que se distinguió como jefe militar en los 
campos de batalla, hizo retoñar su heroísmo en otros campos de triste 
memoria, donde volvió a dar pruebas de su espíritu imbatible. 


Cuando la jerarquía que había alcanzado en el escalafón militar pudo 
abrirle, como a otros, el camino al poder, Bilbao Rioja se mantuvo al margen 
de los conciliábulos palaciegos y más bien fue víctima de uno de ellos. 
Cuando el país se vio encadenado a la dictadura de un partido, dejando en 
su hogar los grados y los honores se entregó a la campaña política y fue 
símbolo de la resistencia. Cuando esos mismos que ahora lo despiden con 
honores fueron gobierno de abuso y prepotencia, el noble viejo conoció la 
cárcel, la tortura y el asalto a su casa, sin doblegarse nunca. 


Pot eso Bernardino Bilbao Rioja es héroe nacional. No sólo (aunque 
también) por su conducta en la guerra, sino (y sobre todo) pot su viril 
conducta en la paz. 


Publicado el 19 de mayo de 1983 en la columna Pastillas en EL DEBER . 
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Moteno, el ausente amante 


Bajo este sugestivo título, evocaba Marcelo Terceros Banzer al Maestro epónimo 
de nuestra universidad, calando con afectuosa perspicacia psicológica en lo hondo de una 
dolorosa ausencia. 


Al conmemorar el sesquicentenatio del nacimiento del ilustre 
Gabriel René Moreno, sin duda el más profundo de los escritores bolivianos, 
uno vuelve a solazarse con la lectura de sus obras siempre frescas y con la de 
los comentarios que numerosos investigadores le han dedicado. Ésta es, 
pues, una ocasión sin par pata abrevar en la fuente limpia de su estilo, castizo 
pero sencillo, serio sin pedantería, mordaz cuando necesario y tierno en el 
recuerdo. 


La vasta obra del polígrafo amante del documento, toca diversos 
aspectos de una realidad que él no quería que se pierda en la noche de los 
tiempos. Recreando la vitalidad de una sociedad charquina -audiencial, 
universitaria y archiepiscopal- de comienzos de siglo y fines de la 
dominación hispana; reviviendo en páginas de antología el frustrado 
experimento misionero de Mojos y Chiquitos; derramando amarga hiel de la 
ptoscripción o tiernas lágrimas de hijo adolorido de la amada patria, René 
Moreno nos ofrece el fruto sazonado de las largas noches de vigilia, del 
cotejo y registros y de la laboriosa catalogación de folletos o "sueltos" 
cuidados con esmeto. 


Hay, sin embargo, un punto en el que patece que no se han fijado 
aún los investigadores morenianos. Se lo señala aquí, sin pretensión de 
agotar el tema y más bien como un exordio a éstos para que labren la veta y 
tal vez encuentren una faceta más del brillante joyel que es la obra del viejo 
paisano. 


Sí recordamos que el joven Moreno, aún casi niño, salió de sus lares 
hacia el Colegio Azul y los claustros javerianos de la ilustre capital, que a su 
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vez dejaría en plena juventud ávido de saber y sediento de mayores 
horizontes; si se cuentan con los dedos de una mano las ocasiones en que 
retornó a Sucre, ora pata recoget viejos papeles, ora para pedir justicia y lavar 
su honot vilipendiado; si es dable, en fin, colegir de una vida austera y 
sedentaria, la casi certeza de que él no fue de aquellos cruceños que él 
llamara "patriarcales labradores" ni sus paseos infantiles pasarían más allá de 
las Lomas del Utubó que describiera con deleite; tenemos que convenit que 
los relatos llenos de vida, las descripciones al detalle del paisaje, la honda y 
perspicaz vivisección de los personajes en sus almas y en sus modos, 
tuvieron que hacerse de memoria. 


Es el ausente que añora la pequeña y tranquila ciudad de sus abuelos; 
el visionatio que ctea de nuevo, con los papeles en las manos, la bucólica 
Misión gobernada por los Padres; el estudioso -tan próximo y tan lejano- de 
los claustros catolinos y los estrados de la Audiencia. No el testigo físico, 
sino el declarante conocedor de la tealidad vivida con amot y pasión. 
Condición permanente a lo largo de su obra, la ausencia hecha presencia pot 
el vigor del intelecto y la hondura del sentimiento. Viajero, sí, pero no a los 
teatros de su drama, sino al hontanar de los archivos, desde los que extrae la 
maravillosa descripción, tierna evocación, el duro comentario, la cortante 
ironía. 


Moreno vivió lejos su vida de asceta de los libros, lejos físicamente 
de Santa Cruz la muy querida, del Sucre de sus desvelos, de la pampa 
ganadera o del bosque misterioso; pero muy cerca de todos ellos, con la 
cercanía del amor, la vecindad del cariño, el connubio de la pasión patriota. 
Con los versos del poeta que lo malquiso, en la obra de Moreno se da aquella 
"añoranza, transparencia, que la ausencia hizo presencia" y el milagro de que 
las flechas envenenadas de odio con que zahirieron su corazón de boliviano 
se transformasen en rayos de luz y razón que iluminan la historia de la Patria. 


El gran ausente amante, podría ser otro modo de definir el sabio 
inquisidor de nuestro pasado. Sin duda en estos días en que su pueblo lo 
honra, él volverá a estar presente en espíritu, como lo estuvo siempre, 
amándonos, sufriéndonos, conquistándonos. 


¡Qué permanezca siempre con nosotros! 


Escrito en 1986 y publicado el 3 de noviembre de 1989 en EL DEBER 


422 


Desde ti umbral 


En 1962 un grupo de becarios bolivianos delante del Colegio Mayor Nuestra 
Señora de Guadalupe, en Madrid (España), durante el curso en el que se doctoró 
en Derecho Internacional Público. En la fotografía (izq. a der.) un miembro de 
la Tuna Universitaria, Nacheff (de Santa Cruz), Parada (de Beni), Saucedo, Pommier 
y Terceros Banzer (de Santa Cruz), Ridruejo (Director del Colegio Mayor), el 
Arzobispo Antezana, Ramos (de Oruro), Barriga (de Chuquisaca), Hossen (de 
Beni), Urquidi y Belaunde (de Oruro) y Endera (de La Paz). 


LS 


Marcelo Terceros ofreció unas palabras en la Corte Superior de Justicia de Santa 
Cruz el 27 de julio de 1967, en la conmemoración del Día del Juez. Junto a él, 
de izquierda a derecha, Elías Ortiz, Walter Suárez Landívar, Dr. Luis Saucedo 
Aponte, Félix Moreno y ¿?.. 
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Marcelo Terceros Banzer 


La imagen corresponde a una reunión de Rectores de universidades 
latinoamericanas en Nuevo México (EE.UU.) que tuvo lugar en 1969. De izquierda 
a derecha, Olsen Ghirardi, de Cordoba, Argentina; William Agudelo, de Medellín, 
Colombia; Mario López Escobar, de Asunción, Paraguay; Benjamín Gaxida, de 
Culiacán, México; Marcelo Terceros Banzer, de Santa Cruz, Bolivia; Salvador 
Navarro, de Monterrey, México; y Beek, de Lima, Perú. 


Esta fotografía está tomada durante la visita realizada por Marcelo Terceros Banzer 
y su esposa, Anita Suárez, al municipio extremeño de Santa Cruz de la Sierra 


(España) en el año 1973, cuando se desempeñaba como Embajador de Bolivia 
en España. 
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Desde mi umbral 


En 1972 Marcelo Terceros Banzer fue investido como Caballero de la Orden del 
Corpus Christi en la Catedral de Toledo (España). 


El 28 de marzo de 1983 durante la celebración de las bodas de oro del Círculo 
de Amigos, en Santa Cruz de la Sierra (Bolivia). En el acto estaban presentes 
algunos de sus miembros (de izq. a der): Félix Moreno, Noel Kempff Mercado, 
Marcelo Terceros Banzer, Humberto Soruco, Roger Mercado Antelo, el doctor José 
Ernesto Zambrana Franco y Enrique Kempff Mercado, entre otros. 
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Marcelo Terceros Banzer 


Junto a Pedro Rivero Mercado en su casa de la Avenida San Martín en 1984. 


De izquierda a derecha de pie: Pedro Rivero Mercado, Marcelo Terceros Banzer, 
Oscar Gómez Landívar, Jerjes Vaca Díez, Plácido Molina Barbery, Enrique Kempff 
Mercado, Alcides Parejas Moreno y Gustavo Diescher Montero; sentados, y de 
izquierda a derecha: Roger de Barneville, Monseñor Carlos Gericke Suárez y 
Hernando García Vespa. 
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Desde mi umbral 


Un recuerdo del Escudo de Santa Cruz de la Sierra entregado a su Santidad Juan 
Pablo Il, el 12 de mayo de 1988 en el Encuentro con Líderes Católicos y Empresarios 
en el Coliseo del Colegio La Salle (Una de sus últimas fotos). 


427 


Este libro se terminó de imprimir 
en el mes de julio de 2005 
en los talleres gráficos de 
Editorial EL PAÍS 
Calle Cronenbol 6 - Telf. 334 3996 
Santa Cruz - Bolivia 


Hablar de Marcelo Terceros Banzer es evocar una referencia cruceña. Sus 
libros, sus artículos de prensa, su actuación como hombre público, como 
profesor y rector universitario, Como internacionalista y diplomático, sus 
investigaciones, sus comentarios, su calidad humana y su humanismo, 
su elegancia en el escribir y ese don de gente que suelen tener pocas 
personas, hacían de Marcelo Terceros un cruceño ejemplar, ya que todos 
esos oficios y pasiones las poseía Con holgura”. 


Ruber Carvalho Urey 


“Sin embargo, hay un algo que llama la atención: la permanente actualidad 
de los temas que abordó. Asuntos que se debatieron hace treinta años O 
más y que se siguen debatiendo, tales como la democracia, la ecología, 
el alcohol de caña, la carretera a Cochabamba y una larga fila de etcéteras. 
Y qué decir de los hidrocarburos, regalías, exportación del gas natural y 
el consabido asunto de la salida al mar y nuestro derecho a tener un 
puerto con soberanía. Y como si fuera poco: el regionalismo, la descen- 
tralización administrativa, la unidad de la Patria... ¿Qué ha pasado? ¿Es 
que los políticos planifican y se enredan en sus polleras? Marcelo Terceros 
no profetizaba, pero miraba más lejos que los padres de la Patria”. 


Extraído del prólogo firmado por Germán Coimbra Sanz 
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